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Es difícil entender cómo generaciones futuras del tercer 
mundo podrían converger más deprisa con los países de ingre-
sos altos si se establecieran prohibiciones a la exportación de 
manufacturas que emplean trabajo infantil. Allí donde los ca-
minos a una mayor escolarización y un crecimiento más rápi-
do del ingreso parecen estar bloqueados, no lo están por las 
oportunidades de empleo en el sector moderno de exporta-
ción. Están bloqueados por la ausencia de una política nacio-
nal que aumente la partida presupuestaria destinada a la edu-
cación pública.

Peter H. Lindert y Jeffrey G. Williamson



PRESENTACIÓN

Jeffrey G. Williamson es uno de los autores más prolíficos que ha 
dado la Historia Económica en el mundo. Al buscar una forma breve para 
definir su obra no hay más que destacar el optimismo con el que ha anali-
zado distintos aspectos del desarrollo económico en el largo plazo, y tam-
bién su empeño por estudiar las razones que están detrás de la pobreza y las 
maneras de erradicarla. Así pues, en Historia Económica podríamos situar 
a Williamson como el padre del optimismo. Ha abordado todos los temas 
que un estudiante avanzado de Economía desea entender: niveles de vida, 
crecimiento económico, desigualdad en la distribución del ingreso, globa-
lización y transición demográfica, entre otros, tal y como queda ejemplar-
mente recogido en esta obra. En las páginas que siguen se ofrece un itine-
rario por el pensamiento de Williamson a lo largo de su vida y se van 
desgranando a través de sus ensayos los problemas más candentes de la 
economía en las sociedades contemporáneas.

Ya en los años ochenta del siglo xx, cuando la historiografía debatía la 
bondad de la Revolución Industrial, los resultados de Williamson fueron 
los más optimistas. A su vez, destacaban la gran ruptura económica que 
supuso la Revolución Industrial en términos de mejora de los niveles de 
bienestar. Ello era especialmente relevante en el contexto de los debates 
historiográficos del momento, que no siempre contemplaban el crecimien-
to económico como un factor deseable para la humanidad. Y Williamson 
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destacó la gran consecución que todo ello significó: permitió mejorar los 
niveles de vida y aumentar el número de habitantes de Inglaterra, primero, 
y de buena parte del mundo, después.

Otro aspecto del análisis económico en el que este autor ha sido recu-
rrente es el estudio de la desigualdad. Para muchos, la principal objeción 
que puede hacerse al capitalismo industrial es que aumentó mucho los ni-
veles de desigualdad en la distribución del ingreso. Los resultados de Wi-
lliamson en esta dirección son doblemente innovadores al enfocar el estu-
dio de la desigualdad desde todas las vertientes posibles para su análisis. A 
pesar de ser cierto que en una fase inicial la Revolución Industrial aumentó 
la desigualdad en Inglaterra, una vez alcanzado un cierto grado de madurez 
económica, las fuerzas redistributivas presionaron al retorno a un nuevo 
estadio con mayor igualdad en la distribución de los ingresos. Ello está 
ejemplarmente analizado en sus escritos aplicando el modelo de la U inver-
sa de Kuznets. Quizá la Revolución Industrial aumentó la desigualdad, 
pero, a cambio, su principal secuela fue que quedaron atrás las hambrunas 
y las crisis de subsistencias que habían azotado a la población antaño. Ade-
más, a partir de las primeras décadas del siglo xix Inglaterra se convirtió en 
una economía abierta que demandaba al mundo los alimentos, minerales 
y primeras materias necesarias para impulsar el crecimiento económico. Y 
este nuevo factor, el de la apertura económica, abrió las puertas al análisis 
de los temas relacionados con la globalización que han nutrido su obra en 
las últimas décadas.

Quizá a causa de los orígenes irlandeses de su familia, pero también 
y sin lugar a dudas a causa de la gran intensidad de la emigración irlande-
sa a América, el primer aspecto de la globalización abordado por el autor 
fue el de las migraciones internacionales. Y en las páginas de Williamson 
sobre estos temas encontramos el pensamiento de un economista neoclá-
sico que aborda el tema de las migraciones desde la perspectiva de los 
fundamentos económicos que están detrás de la misma. Nuevamente, el 
balance que podemos hacer del fenómeno es enormemente optimista: las 
economías dotadas con más trabajo, como Irlanda, generaron fuertes co-
rrientes migratorias a las economías dotadas con más tierra, como las 
americanas, teniendo ello como resultado un uso más eficiente de los fac-
tores productivos. Además, y merced a las fuerzas globalizadoras, el precio 
relativo de los factores productivos tendió a converger. En Irlanda, que se 
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había visto azotada por las hambrunas de la crisis de subsistencias de la 
patata en 1846, los salarios reales aumentaron gracias a la emigración, 
tendiendo a converger con los norteamericanos. Siguiendo los modelos 
económicos de Hecksher y Ohlin, economistas que escribieron durante el 
primer tercio del siglo xx, encontramos las principales soluciones a la sobre-
población, por medio de la emigración, y los efectos equilibradores del 
mercado en la retribución de los factores productivos.

Y, además, la globalización no siempre engendra desigualdad, tal y 
como se desprende de sus escritos. En las áreas superpobladas del mundo 
que generan emigración el resultado de las fuerzas globalizadoras es alcan-
zar un nuevo estadio con mayor igualdad. En cambio, en las zonas recep-
toras de población en donde se acusa el aflujo de inmigrantes procedentes 
de áreas más deprimidas aumentan los niveles de desigualdad. Por tanto, la 
relación entre globalización y desigualdad no es unívoca y depende de las 
dotaciones de los factores productivos de la economía en cuestión. De otro 
lado, en todo el bloque de temas relacionados con la globalización se estu-
dian con detalle las características del comercio desde el descubrimiento de 
América y su incidencia sobre la reasignación de recursos productivos, los 
movimientos migratorios y de capitales.

Al tratarse de un libro de Historia, las observaciones que están en la base 
de los distintos capítulos suelen finalizar en los años treinta del siglo xx. Pero 
no por ello las lecciones económicas que podemos sacar de estos episodios 
históricos son menos ilustrativas y actuales, tal y como sucede con las lec-
ciones sobre el proteccionismo. Según palabras del autor, la descoloniza-
ción de América Latina durante las primeras décadas del siglo xix tuvo 
efectos parecidos a los que ha tenido en el siglo xx la descolonización de 
África. La principal, generar repetidos conflictos civiles de cara a definir las 
fronteras, establecer los modelos de sociedad, revoluciones nacionales para 
establecer nuevas administraciones, todo ello muy costoso para el erario. 
La solución adoptada por la América Latina histórica fue elevar los arance-
les que gravaban el comercio internacional en una edad dorada para las 
exportaciones desde este continente. Y es que, para Williamson, todo pro-
ceso descolonizador implica unos cincuenta años perdidos para el crecimien-
to económico, hasta que no se han redefinido las fronteras y construido las 
administraciones nacionales. Por ello, el autor es nuevamente optimista en 
relación con el futuro de África, continente que vivió la descolonización 
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después de la Segunda Guerra Mundial y para el cual en el largo plazo 
prevé soluciones parecidas a las adoptadas en América Latina a lo largo del 
siglo xix.

Por todo ello, y a pesar de tratarse de un libro de Historia, el lector 
encontrará en sus páginas múltiples temas de actualidad para el análisis del 
presente. Especialmente en un país como España, que ha vivido buena 
parte del siglo xx de espaldas a la economía internacional. Todos los temas 
que se van desgranando adquieren gran significación ahora, cuando esta-
mos viviendo una nueva ola globalizadora, sobre todo en economías como 
la española, peor equipadas, históricamente hablando, para afrontar los 
retos del siglo xxi.

Enriqueta Camps
Universitat Pompeu Fabra

Noviembre 2011



Primera parte
LA PRIMERA REVOLUCIÓN INDUSTRIAL: 

DEBATE Y EVIDENCIAS EMPÍRICAS





Capítulo 1
LA REVOLUCIÓN INDUSTRIAL BRITÁNICA

A DEBATE*

1.1. Introducción

Muchos de nosotros estamos ahora de acuerdo en que el crecimiento 
británico fue lento hasta 1820 aproximadamente y mucho más rápido a 
partir de ese momento. El punto de inflexión alrededor de 1820 también 
parece manifestarse respecto a las mejoras en los niveles de vida, la tasa de 
industrialización, las tendencias de la desigualdad, los cambios en los pre-
cios relativos, la tasa de emigración del campo y el ritmo del progreso tec-
nológico. También estamos de acuerdo en que la tasa de acumulación fue 
lenta a lo largo de la Primera Revolución Industrial. En lo que no estamos 
de acuerdo, sin embargo, es en el porqué.

1.2. Imperfecciones en el mercado de factores y comidas gratuitas

Nick Crafts ha argumentado recientemente que la mano de obra del 
sector agrícola en Gran Bretaña fue liberada temprana y rápidamente, y 

 * Traducción de Jeffrey Williamson, «Debating the British industrial revolution», 
Explorations in Economic History, 24, pp. 269-292 y 390-395. © 1987, con permiso de 
Elsevier.
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que la reasignación de este factor contribuyó a las ganancias de productivi-
dad en el conjunto de la economía. Así, nos dice que

el «triunfo» de la economía británica a finales del siglo xviii y comienzos del 
xix radica en haber empleado mucha gente en la industria y relativamente poca 
en la agricultura, en lugar de haber alcanzado extraordinarios niveles de pro-
ductividad o elevadas tasas de crecimiento en la industria tomada como un 
todo (Crafts, 1987).

Además, dado que la tasa de emigración del campo fue especialmente 
grande tras las guerras napoleónicas (Williamson, 1986a, tabla 3), las su-
puestas ganancias en productividad debieron haber sido superiores después 
de 1820. Esta liberación de trabajo por parte de la agricultura británica en 
una fase temprana del desarrollo (Crafts, 1985a, p. 2) implica ganancias de 
productividad en toda la economía en la medida en que el trabajo tuviera 
una productividad marginal mayor en la industria. De hecho, este tipo de 
razonamiento es esencial para economistas del desarrollo como Simon 
Kuznets (1971) y Hollis Chenery y Moshe Syrquin (1975), así como para 
la contabilidad del crecimiento de Edward Denison (1967 y 1974). Crafts 
cree que hacia 1840 los mercados de factores estaban bastante bien integra-
dos (Crafts, 1985a, pp. 3 y 7), aunque el diferencial de salarios entre la 
agricultura y la industria era todavía pronunciado (Crafts, 1985a, p. 68). 
Comparaciones con otros países de desarrollo temprano han convencido a 
Crafts de que la integración relativa de los mercados de factores en Gran 
Bretaña y la pronta liberación de mano de obra fue atípica en Europa y 
relevante para su temprano éxito.

Fue exactamente este tipo de razonamiento el que me llevó a tomar 
una posición similar en mi reciente libro (Williamson, 1985a, apéndice E). 
La reasignación de factores desde sectores con productividades margi-
nales bajas hacia sectores con productividades marginales altas implica 
que las tasas de crecimiento de la productividad total de los factores de 
toda la economía no pueden ser derivadas simplemente mediante el pro-
cedimiento de tomar un promedio ponderado de los diferentes sectores, 
sino que deben añadirse los efectos de la reasignación de factores. Por 
desgracia, cuando me encontraba escribiendo mi libro no había datos 
sobre los efectos potencialmente importantes de esta reasignación de fac-
tores a principios del siglo xix en Gran Bretaña. Ahora ya hay algunos 
datos disponibles.
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Figura 1.1
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Basándome en las brechas salariales estimadas entre los sectores urba-
no y rural durante la década de 1830, he calculado pérdidas de eficiencia 
como las descritas en la figura 1.1 (Williamson, 1986a). Después de corre-
gir por los diferenciales en el coste de vida, el auxilio a los pobres y la pér-
dida de bienestar que implica la vida urbana, estimo la brecha salarial entre 
la industria y la agricultura en alrededor del 33 %, lo cual evidencia posi-
bles fallos en el mercado laboral. Digo «posibles» porque aquella brecha 
salarial puede ser explicada por los costes de movilidad y por diferencias en 
la eficiencia del trabajo. Incluso si tal brecha se trata como una verdadera 
distorsión en el mercado laboral, la pérdida de eficiencia que esta implica 
representaría tan solo el 3,3 % del ingreso nacional de 1831, aproximada-
mente (tabla 1.1). Si el efecto del fallo del mercado de trabajo en 1831 fue 
tan insignificante para el ingreso nacional y para las productividades del 
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trabajo promedio de toda la economía, es poco probable que la temprana 
liberación de mano de obra del sector agrícola británico con anterioridad a 
ese año pueda haber hecho una contribución cuantitativa significativa al 
crecimiento de la productividad laboral entre 1780 y 1830, especialmente 
si se tiene en cuenta que las brechas salariales parecen haber sido más gran-
des en 1830. Parece, así, que Crafts y los economistas del desarrollo esta-
ban equivocados: la liberación temprana de mano de obra (por ejemplo, 
una asignación de trabajo más eficiente en un mercado imperfecto) sim-
plemente no era lo bastante importante para afectar al crecimiento británi-
co en general.

Por supuesto, la generalización a todos los mercados de factores de lo 
acontecido con el mercado de trabajo puede ser un error, especialmente si 
los fallos del mercado de capitales eran aún más pronunciados (William-
son, 1986a). La tabla 1.1 muestra que los fallos de este mercado eran, de 
hecho, más pronunciados, ascendiendo quizá las pérdidas de eficiencia al 
8,2 % del ingreso nacional, de manera que la influencia conjunta del mal 
comportamiento de los mercados de trabajo y capital era del 11,5 %, o 
más, del ingreso nacional. He insistido mucho en este punto porque Crafts 
hace deducciones equivocadas sobre los cálculos relativos a las pérdidas de 
eficiencia. Él supone que yo creo ahora (en contraste con lo que decía en 
mi libro) que los efectos de la reasignación de recursos sobre la productivi-
dad eran minúsculos. Está equivocado. En lugar de eso, creo que los cam-
bios en la productividad derivados de la liberación temprana de mano de 
obra fueron minúsculos. Los fallos en los mercados de capitales son un 
asunto totalmente distinto.1

 1 Crafts afirma que ahora yo me deseo «retractar del punto de vista previo, sobre la 
base de que las pérdidas de eficiencia derivadas de asignaciones indebidas de mano de obra 
eran pequeñas, y así afirmar presumiblemente que z estaba cerca de cero» (Crafts, 1987). 
Aunque, ciertamente, deseo desligarme de su apreciación de que las asignaciones incorrec-
tas de mano de obra implicaron grandes pérdidas de eficiencia (no lo hicieron), nunca 
afirmé, o quise afirmar, que z estaba cerca de cero. Crafts realiza esa deducción errónea al 
ignorar el hecho de que el fallo del mercado de capitales era muy importante. (También 
estimé que las pérdidas de eficiencia asociadas a las Leyes de Granos eran muy grandes, 
pero estas importantes distorsiones políticas son irrelevantes para el debate entre Crafts y 
yo). La tabla 1.1 muestra que la influencia conjunta de los fallos en los mercados de traba-
jo y capital fue del 11,5 %, o más, del ingreso nacional. Si esta pérdida de eficiencia había 
sido eliminada entre 1831 y 1861, esto implica una ganancia de la productividad total de 
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TaBLa 1.1

FAllos en los mercAdos de FActores Y PÉrdidAs de eFicienciA: 1831

Origen del fallo Pérdida de eficiencia como porcentaje
del ingreso nacional

Mercado de trabajo    3,3

Mercado de capitales    8,2

Ambos mercados combinados ≥ 11,5

FUENTE: Williamson (1986a, tabla 13). La influencia combinada deriva de la teoría y de la nota 16 de 
este capítulo. No es la influencia conjunta ofrecida en la tabla 13 de aquel artículo, debido a defectos 
en el algoritmo de cálculo.

Sin embargo, ahí están los efectos sutiles sobre la acumulación que hay 
que considerar. Aunque la ganancia de eliminar aquellas pérdidas de efi-
ciencia en los mercados laborales era pequeña, sus implicaciones distributi-
vas pueden haber sido profundas. Mientras que la eliminación de la brecha 
salarial en la figura 1.1 implicaba solo pequeñas ganancias estáticas deriva-
das de la eliminación de las pérdidas de eficiencia, bien pudo haber impli-
cado ganancias grandes para la rentabilidad de la industria (área ABHC) y 
grandes pérdidas para las rentas agrícolas (y las ganancias de los agricultores; 
área EHGF). Si las tasas de reinversión eran mucho más altas en la industria 
que las correspondientes en la agricultura, tal como creían firmemente los 
economistas clásicos, las tasas de acumulación se habrían incrementado con 
la liberación temprana de mano de obra en Gran Bretaña. Las ganancias 
dinámicas atribuibles a alguna respuesta de la acumulación pudieron haber 
excedido de lejos a las ganancias estáticas convencionalmente asociadas con 
pérdidas de eficiencia y los triángulos de Harberger. De ser así, aún quedaría 
mucho trabajo por hacer con las ganancias del crecimiento derivadas de las 
mejoras en los mercados de factores durante la Primera Revolución Indus-
trial. Si, en contraste, hay pocas pruebas que permitan sostener el punto de 
vista de que el mercado de factores se fue integrando cada vez más hasta 
1850, deberíamos tener una explicación parcial para las bajas tasas de acu-
mulación registradas durante la Primera Revolución Industrial.

los factores de alrededor del 0,4 % anual. Esta es casi exactamente la magnitud implicada 
por el supuesto de z = 0,44 de mi libro. En resumen, no me he retractado de mi posición 
previa en esta cuestión.



18 La Primera Revolución Industrial: debate y evidencias empíricas

1.3. El misterio del crecimiento de la productividad

Gran parte del incremento en el ingreso nacional por trabajador du-
rante la Primera Revolución Industrial fue provocada por el avance de la 
productividad, y poco por la acumulación y la intensificación en el uso del 
capital. Esto es lo que han dicho durante mucho tiempo los libros de texto. 
Ahora hay alguna prueba para sustentar dicha afirmación. Charles Feinstein 
(1978, p. 86, tabla 26), por ejemplo, estima que el crecimiento de la pro-
ductividad total de los factores explica casi el 90 % del crecimiento del pro-
ducto por trabajador desde 1761 hasta 1860. McCloskey llega a un resulta-
do muy similar, apoyando la conclusión de que «el ingenio, en lugar de la 
abstención, guió la Revolución Industrial» (McCloskey, 1985). Crafts está 
de acuerdo. Sus estimaciones (Crafts, 1987, tabla 4) muestran que todos los 
incrementos en la producción por trabajador durante el siglo que siguió a 
1760 obedecieron al crecimiento de la productividad total de los factores. 
Es verdad; aunque la contribución del capital crece un poco durante el se-
gundo tercio del siglo xix y se incrementa aún más a partir de ese momento 
(Matthews, Feinstein y Odling-Smee, 1982, p. 208, tabla 7.2), el dominio 
de la productividad total de los factores hasta 1831 es sorprendente. 

A la luz de lo que sabemos acerca de otras economías durante sus 
fases tempranas de Revolución Industrial, la experiencia británica resulta 
misteriosa. Comúnmente, el crecimiento de la productividad total de los 
factores representa un porcentaje pequeño del crecimiento de la produc-
tividad del trabajo durante el desarrollo temprano, mientras que la gran 
participación del «residuo» es más bien un fenómeno del siglo xx, asocia-
do a los países ya industrializados. Por ejemplo, en el tercer mundo con-
temporáneo las mejoras en la productividad total de los factores explican 
solo cerca del 10 % del crecimiento (Maddison, 1970, p. 53). Conside-
rando otro ejemplo importante, Moses Abramovitz y Paul David (1973, 
p. 430) han mostrado que las mejoras en la productividad total de los 
factores apenas explican alrededor del 27 % del crecimiento de la produc-
ción per cápita de Norteamérica durante el período anterior a la Guerra 
Civil. De forma similar, Kazushi Ohkawa y Henry Rosovsky (1973) su-
gieren lo mismo para Japón entre 1908 y 1938, donde los avances de la 
productividad total de los factores explican solo un tercio del crecimiento 
de la productividad del trabajo. La Revolución Industrial británica parece 
extraña: mientras que durante la industrialización temprana otros países 
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han registrado altas contribuciones de la acumulación de capital conven-
cional y bajas contribuciones del crecimiento en la productividad total de 
los factores, Gran Bretaña sugiere lo opuesto. 

Crafts sostiene el punto de vista de que Gran Bretaña crecía despacio 
porque, «como pionera en la industrialización, Gran Bretaña encontró di-
fícil lograr tasas rápidas de crecimiento de la productividad en un frente 
amplio» (Crafts, 1987). Estoy de acuerdo. También estamos de acuerdo en 
que este país alcanzó tasas muy bajas de acumulación (Crafts, 1985a, p. 64; 
Williamson, 1984a). En lo que estamos en desacuerdo es en la causa. Para 
Crafts, el proceso causal va de tasas de crecimiento bajas en la productivi-
dad total de los factores a retornos disminuidos, un descenso en la deman-
da de inversiones, una tasa de acumulación pequeña y, por tanto, un creci-
miento lento. El argumento suena bastante plausible, pero después de 
1801 el crecimiento de la productividad total de los factores en ese país no 
fue ciertamente más lento que el de Norteamérica durante el período an-
terior a la Guerra Civil, y, sin embargo, esta última región tuvo tasas de 
acumulación de capital más altas y el crecimiento de la productividad total 
de los factores contabilizó una participación menor en los avances de la 
productividad del trabajo. En contraste con Crafts, prefiero hacer hincapié 
en el lado de la oferta de ahorro. Apoyo el punto de vista de que el ahorro 
constriñó significativamente la acumulación en Gran Bretaña. El debate 
surgirá de nuevo más adelante en este capítulo.

No puedo terminar la sección sin subrayar un punto clave. La revisión 
de las estimaciones de Feinstein hecha por Crafts ofrece una confirmación 
espectacular del pesimismo de los economistas clásicos. Los datos de su 
tabla 4 pueden ser reescritos en términos por trabajador. Entre 1761 y 
1831, la tasa de acumulación de capital fue insignificante —tan insignifi-
cante, de hecho, que no compensó el efecto de la escasez creciente de tie-
rra—. ¿Por qué fue tan lenta la tasa de acumulación?

1.4.  Avance desequilibrado de la productividad: 
un misterio aún mayor

¿Qué pasa con los avances desequilibrados en la productividad secto-
rial? Un elemento clave en todos los análisis de la industrialización, en el 
pasado y en el presente, ha sido la observación de que los sectores modernos 
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ofrecen unas tasas de progreso en la productividad mucho más rápidas, 
mientras que los sectores tradicionales quedan rezagados en este aspecto. 

Este punto de vista tecnológico desde el lado de la oferta ha sobrevivi-
do al debate sobre las causas de la Revolución Industrial por dos razones. En 
primer lugar, la poca información que tenemos sobre los avances en las tasas 
sectoriales de la productividad total de los factores parece confirmar la pre-
misa. Dicha información coincide, ciertamente, con los datos de Estados 
Unidos durante el siglo xix (Williamson y Lindert, 1980, cap. 7) y parece 
estar en línea también con los datos del tercer mundo (Kelley y Williamson, 
1984, apéndice C). McCloskey (1981a, tabla 6.2, p. 114) piensa que los 
datos disponibles sustentan la interpretación para Gran Bretaña entre 1780 
y 1860, donde las tasas de crecimiento de la productividad fueron anual-
mente del 1,8 % en los sectores modernos (industria y transporte), del 
0,45 % en la agricultura y del 0,65 % en todos los demás sectores (sector de 
bienes no comerciables y servicios). En segundo lugar, este enfoque tecno-
lógico desde la oferta tiene implicaciones atractivas, ya que puede dar cuen-
ta de varios de los cambios estructurales asociados a la Revolución Indus-
trial. Ayuda a explicar la expansión relativa de la producción industrial y la 
caída relativa de la agricultura más bien como reducción sustancial de costes 
(y desplazamientos hacia la derecha en la curva de oferta) en la industria, lo 
que fomenta la expansión a lo largo de curvas de demanda bastante elásti-
cas. Ayuda a explicar el descenso en los precios de los bienes industriales en 
relación con los productos alimenticios y los servicios. Ayuda a explicar la 
baja productividad marginal de los factores en sectores tradicionales como 
la agricultura y, por tanto, las «brechas salariales» y las «brechas en las tasas 
de retorno», reflejando la escasez de factores en la industria y el excedente 
en la agricultura. Y, finalmente, ayuda a explicar la desigualdad creciente en 
los sueldos, en la medida en que los sectores no agrícolas emplean trabajo 
cualificado de forma más intensiva de lo que lo hace el sector agrícola 
(Williamson, 1985a; Williamson y Lindert, 1980). 

Crafts rechaza este relato convencional del lado de la oferta. Los datos 
de su tabla 4 argumentan que durante las cuatro décadas previas a 1801 la 
agricultura y la industria tenían la misma tasa de crecimiento de la produc-
tividad total de los factores, 0,2 % anual. Aún más revisionistas son sus 
cálculos para el período de más fuerte industrialización, entre 1801 y 1860: 
aquí Crafts quiere hacernos creer que la tasa de avance en la productividad 
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agrícola fue casi dos veces la de la industria. Aunque su definición de in-
dustria es muy amplia e incluye más que la simple manufactura, sus esti-
maciones sugieren de modo inequívoco que la agricultura inglesa era un 
sector tecnológicamente líder. 

A Crafts le va a resultar difícil convencer a los que estudian la Revolu-
ción Industrial británica de que sus revisiones deben ser tomadas en serio. 
Incluso quienes sostienen el punto de vista de que la revolución agrícola 
precedió u ocurrió simultáneamente a la Revolución Industrial se inclinan 
a considerar extremista la posición de Crafts (como lo haría Mokyr, 1985a, 
pp. 19-21). Además, la visión revisionista de Crafts de un progreso des-
equilibrado de la productividad a favor de la agricultura no lo va a tener 
fácil a la hora de explicar la caída relativa de la agricultura y la expansión 
relativa de la industria durante la oleada industrializadora posterior a la 
batalla de Waterloo. 

Dado que el avance relativamente rápido de la tecnología en el sector 
industrial es rechazado por Crafts, ¿cómo puede explicar la espectacular 
industrialización observada? Aquí hay dos explicaciones simples, y ambas 
me parecen improbables. Según la primera, deberíamos ver la economía 
británica como cerrada al comercio, con una elasticidad precio de la de-
manda interna de productos agrícolas menor que la unidad. En este caso, 
el progreso tecnológico relativamente rápido en la agricultura se habría 
encontrado con una caída espectacular de los precios, con un descenso en 
el valor de los productos marginales de los insumos utilizados en este sec-
tor, con una emigración de mano de obra y capital hacia sectores donde la 
remuneración de los factores era más alta e, inevitablemente, con una 
contracción del sector. Hay dos errores fatales en este análisis: 1) Gran 
Bretaña no estaba cerrada al comercio exterior y, por consiguiente, es pro-
bable que la elasticidad precio de la demanda de productos agrícolas fuera 
considerablemente mayor a la unidad; y 2) el precio relativo de los pro-
ductos agrícolas no bajó durante el período, sino que más bien se incre-
mentó. Puesto que la economía británica estaba abierta al comercio, ¿por 
qué el supuesto avance rápido de la tecnología en la agricultura no propi-
ció un cambio en la ventaja comparativa que se hubiera reflejado en una 
contracción de las importaciones agrícolas y de las exportaciones de 
manufacturas? Una posible respuesta a esta paradoja artificiosa se en-
cuentra en los efectos venerables de Heckscher-Ohlin. Crafts tendría que 
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argumentar que la acumulación de capital y el crecimiento de la fuerza 
laboral, en vista de una oferta inelástica de tierra, favoreció la expansión 
de la industria a expensas de la agricultura. Esto es, a pesar del crecimien-
to relativamente rápido de la productividad total de los factores en la 
agricultura, la oferta inelástica de tierra habría servido para restringir en 
ese sector la expansión de la producción. La industria no se habría enfren-
tado a tal restricción, de manera que se expandió y la Revolución Indus-
trial se desarrolló. Esto podría denominarse «Revolución Industrial por 
incomparecencia agrícola», y lo encuentro poco atractivo. ¿Se industriali-
zó Gran Bretaña primero porque la oferta de tierras era más inelástica y/o 
porque la presión demográfica era mayor? Seguramente, no. De ser esto 
cierto, se seguiría que gran parte de Asia debió haberse industrializado la 
primera y Norteamérica la última. 

Parece que Crafts ha encontrado embarazosa esta lógica, puesto que 
ahora ofrece una explicación más sutil para lo que, de otra manera, sería 
una coincidencia paradójica entre un avance tecnológico relativamente 
rápido en la agricultura y la industrialización. Siguiendo a Corden y 
Neary (1982), Crafts subraya la importancia potencial de los bienes no 
comerciables. Reproduzco aquí su figura 2 (fig. 1.2) para repetir el ar-
gumento y hacer más evidentes sus errores. En la figura 1.2 se muestran 
tres sectores compitiendo por una fuerza de trabajo fija en toda la eco-
nomía, de los cuales dos producen bienes transables (agricultura A y 
manufactura M) y uno de ellos bienes no transables (servicios S). Permí-
tase que el avance tecnológico relativamente rápido en la agricultura 
desplace hacia fuera la demanda derivada de mano de obra en ese sector, 
hacia D'A, de manera que la demanda derivada de trabajo en la agricul-
tura y la industria combinadas también se desplaza hacia fuera, hacia 
D'M+A. Si no ocurre nada más, se produce una desindustrialización, 
dado que el empleo en los sectores manufactureros y de servicios cae 
(este último desde el punto A hasta el punto B). El empleo agrícola se 
incrementa desde el punto E hasta el punto F. Crafts denomina a esto 
«efecto directo». Sin embargo, también hay un «efecto indirecto» que 
considerar. Este proviene del incremento en el precio de los servicios, lo 
cual desplaza la demanda derivada de mano de obra hacia D'S o D''S. 
Si el cambio es hacia D''S, el empleo en el sector servicios se expande 
hacia el punto D y el empleo en el sector agrícola se contrae hasta el 
punto H, haciendo así posible que el avance tecnológico desequilibrado 
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a favor de la agricultura genere industrialización. Esta es la posición de 
Crafts. Supóngase, sin embargo, que el cambio en la demanda derivada 
de mano de obra en el sector servicios sea solo hasta D'S. En este caso, 
el empleo en la agricultura se expande desde el punto E hacia el G. Esta 
es mi posición; o sea, el avance tecnológico relativamente rápido en la 
agricultura no habría promovido la industrialización.

Figura 1.2
eFecto del cAmbio tecnológico en el sector AgrícolA
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Desde luego, solo hay un modo de contrastar nuestras dos posiciones, 
y es empleando modelos de equilibrio general del tipo que se presenta en 
la figura 1.2. Pero este es, precisamente, el tipo de modelo utilizado en mi 
libro. Experimentos realizados con él muestran de forma inequívoca que el 
progreso tecnológico en la agricultura habría causado una desindustrializa-
ción en Gran Bretaña durante la Primera Revolución Industrial.
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Por tanto, rechazo el enfoque revisionista de Crafts de un avance des-
equilibrado en la productividad total de los factores.2

Sus frágiles datos de productividad tienen que estar equivocados. Sin 
embargo, sus intentos pioneros para documentar las tasas sectoriales de los 
avances de la productividad total de los factores deben ser un estímulo para 
todos nosotros. Simplemente, necesitamos más y mejores datos sobre esta 
cuestión fundamental.

1.5. El frecuente malentendido del papel de la demanda

Motivadas por la intuición keynesiana, en las historias tradicionales 
sobre el crecimiento económico de Gran Bretaña, hasta muy recientemen-
te, han tendido a dominar los cambios exógenos en la demanda. En nin-
gún lugar alcanzó esta posición más credibilidad que allí donde se vio el 
comercio como un «motor del crecimiento», en la cual los incrementos 
exógenos de las exportaciones elevan el ingreso interior a través del multi-
plicador del comercio exterior. Ciertamente, el comercio, el crecimiento y 
la industrialización han estado estrechamente correlacionados desde finales 
del siglo xviii. Como Joel Mokyr (1985a, p. 21) señala,

en la década de 1780, las importaciones totales netas equivalieron a […] menos 
del 10 % del ingreso nacional a precios corrientes. Esta proporción creció durante 
la Revolución Industrial y fue del 25 % aproximadamente en la década de 1850.

Pero ¿podemos saltar de la correlación a la inferencia causal de que el 
comercio fue el motor del crecimiento? No podemos. La correlación no 
nos dice si el crecimiento en el comercio fue determinado por la oferta 

 2 Crafts y yo estamos de acuerdo, sin embargo, en que los servicios, no transables, 
registraron bajas tasas de progreso en la productividad durante la Revolución Industrial. El 
hecho de que «parezca probable que, en comparación con los bienes no comercializados 
internacionalmente, Gran Bretaña haya tenido un crecimiento de la productividad relativa-
mente rápido en los demás tipos de bienes, tanto exportables como importables» (Crafts, 
1987), tiene implicaciones importantes a las que ha seguido la pista William Baumol 
(1967; Baumol, Blackman y Wolff, 1985) a propósito de otro tema. El retraso en el avance 
de la productividad en el sector servicios puede generar incluso un incremento de su parti-
cipación en el ingreso nacional en condiciones adecuadas en la demanda, unas condiciones 
que me parecen bastante plausibles.
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interna o por la demanda externa. Si fue la primera, entonces Gran Bretaña 
tiene el mérito de la industrialización. Si fue la segunda, Gran Bretaña, 
simplemente, tuvo suerte.

Como es obvio, las condiciones favorables para las exportaciones en 
los mercados mundiales son más propicias para el crecimiento que las con-
diciones desfavorables, como el tercer mundo contemporáneo ha descu-
bierto de forma dolorosa desde mediados de la década de 1970. Pero mien-
tras que Hatton, Lyons y Satchell (1983) han encontrado pruebas de 
que hubo un componente exógeno en la demanda de exportaciones en 
el siglo xviii (en el sentido de la causalidad de Granger), Robert Thomas y 
Donald McCloskey están convencidos de que hasta 1860 los datos susten-
tan claramente el punto de vista de que tales efectos de la demanda de ex-
portaciones representaron un componente muy pequeño de la expansión 
revolucionaria del comercio exterior:

La revolución comercial tuvo un pequeño papel en la industrialización, 
muy pequeño si se da credibilidad a los cálculos de este capítulo. Como empezó 
a ser evidente a finales del siglo xviii, el efecto más fuerte entre el comercio en 
el extranjero y la industria en el interior fue de la industrialización al comercio, 
no al revés. El comercio fue el hijo de la industria (Thomas y McCloskey, 
1981, p. 102).

De forma similar, Ronald Findlay (1982) emplea un modelo simple 
de la economía británica para mostrar que era probable que el progreso 
tecnológico nacional fuera la principal fuerza que orientó las exportaciones 
entre 1780 y 1800.

Las interpretaciones recientes han tendido, pues, a desinflar la tesis 
del comercio como motor del crecimiento. A pesar de esto, y con la po-
sible excepción del artículo de Findlay, en ninguna parte de la literatura 
existe siquiera un intento sistemático de determinar el papel que desem-
peñaron las cambiantes ofertas internas y las cambiantes condiciones del 
mercado mundial en la expansión de las exportaciones. Seguramente, 
este punto va a ser prioritario en la investigación futura. Aunque es poco 
probable que con la base de datos existente sea posible una estimación 
econométrica directa, puede ser fructífero rastrear el análisis de sensibi-
lidad mediante la simulación de modelos de equilibrio general, tal 
como se ha hecho en gran parte para el siglo xix tardío en Norteamérica 
(Williamson, 1980).



26 La Primera Revolución Industrial: debate y evidencias empíricas

Si bien los cambios exógenos de la demanda reciben mucha atención 
en la literatura tradicional, no sucede igual con la elasticidad precio de la 
demanda. En ningún lugar se puede ver esto con mayor claridad que en 
los debates sobre el papel de la agricultura. ¿Aceleraron o retardaron la 
industrialización los avances en la productividad de la agricultura en Gran 
Bretaña? Como señala Crafts, hay dos interpretaciones enfrentadas, las 
cuales son totalmente contrarias. Patrick O’Brien (1977, p. 179) escribe 
en nombre de una de ellas: «sin el incremento en la [productividad] agrí-
cola […] la industrialización habría sido más lenta y pudo haberse deteni-
do por completo». Esto, desde luego, es pensamiento ricardiano y maltu-
siano. El estancamiento agrícola lleva a un deterioro en la relación real de 
intercambio de la industria, un incremento de los salarios, una reducción 
de las ganancias, una mayor lentitud en la acumulación y, por tanto, una 
paralización de la industrialización (Mokyr, 1985a, p. 20). En contraste, 
yo he adoptado una visión no ricardiana (Williamson, 1985a, p. 139), en 
el sentido de que «el avance tecnológico relativamente rápido en la agri-
cultura habría favorecido un cambio en la producción hacia este sector [y] 
una contracción del comercio a medida que la agricultura británica entra-
ra en mayor competencia con las importaciones del extranjero», supri-
miendo así la tasa de industrialización. ¿Cómo pueden conciliarse estas 
dos interpretaciones? La respuesta es simple. O’Brien ve la demanda in-
terna como altamente inelástica y la economía como cerrada al comercio: 
por consiguiente, las ganancias de productividad en la agricultura forza-
rían la liberación de recursos hacia la industria, porque, si la agricultura 
no liberara tales recursos, la producción se expandiría, pero, en presencia 
de una elasticidad precio de la demanda menor que la unidad, los precios 
agrícolas caerían aún más, rebajando así la demanda de todos los factores 
en la agricultura. Aunque la teoría económica de O’Brien es desde luego 
correcta, los supuestos subyacentes me parecen irreales. Esto es, aunque 
acepto la posición de que la demanda interna de productos agrícolas era 
inelástica, rechazo el punto de vista de que la economía estaba cerrada al 
comercio internacional. Incluso en el contexto de las Leyes de Granos, es 
probable que el comercio exterior hubiera asegurado que los suministros 
agrícolas totales con que se enfrentaba Gran Bretaña fueran muy elásticos, 
especialmente teniendo en cuenta que la producción agrícola británica 
constituía una parte muy pequeña de la producción agrícola total de Eu-
ropa y Norteamérica.
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Crafts manifiesta su desacuerdo, pero no está claro en qué se basa para 
ello. Rechaza el supuesto de «país pequeño» implícito en el análisis de equi-
librio general realizado en mi libro. Con todo, el supuesto de país pequeño 
—se supone que Gran Bretaña era precio aceptante de bienes comerciables 
en el mercado mundial— no es realmente el problema:

Ciertamente, la oferta de materias primas y de productos alimenticios a 
la que se enfrentaba Gran Bretaña nunca fue infinitamente elástica, así como 
tampoco fue perfectamente elástica la demanda de manufacturas británicas en 
los mercados mundiales. Pero ¿fueron tales elasticidades suficientemente altas 
para justificar el conveniente «supuesto de país pequeño» empleado a lo largo 
del libro? Creo que sí, aunque otros puedan estar en desacuerdo (Williamson, 
1985a, p. 205).

Insisto: no está claro en qué se basa el desacuerdo de Crafts. Apela al 
estudio de McCloskey sobre las tarifas óptimas en la Gran Bretaña victo-
riana, pero ahí no se encuentran estimaciones de las elasticidades (McClos-
key, 1980, pp. 314-319). Apela también al hecho de que Gran Bretaña se 
hizo con una gran cuota de las exportaciones mundiales de manufacturas, 
a pesar de que lo que realmente importa es la participación en la producción 
total de manufacturas (Williamson, 1974, pp. 217-220).

Crafts cita, asimismo, el conocido declive de la relación real de inter-
cambio por trueque neto de Gran Bretaña, estimando que esta es una 
prueba clara de que una oferta abultada de manufacturas británicas debió 
haber sido la causa de tal declive, cuando, de hecho, no sabemos realmente 
cuál era la fuerza que gobernaba la relación real de intercambio. Un argu-
mento plausible puede ser, creo, que, tras las guerras napoleónicas, las con-
diciones del mercado mundial estaban desempeñando el papel más impor-
tante en el impulso a la baja del precio relativo de las manufacturas en los 
mercados británicos. En primer lugar, hay que considerar la rápida expan-
sión de los artículos extranjeros que entraban en competencia. Entre 1820 
y 1860 la participación británica en el comercio mundial, sumando Fran-
cia, Alemania, Italia, Estados Unidos y la misma Gran Bretaña, descendió 
del 27 al 25 % (Capie, 1983, p. 5). Esto se presenta como un punto impor-
tante que debe tenerse en cuenta al debatir las causas de las tendencias de 
los precios relativos en la economía británica. El punto adquiere una rele-
vancia aún mayor cuando se recuerda que la participación de la produc-
ción industrial británica, sumando Francia, Alemania, Estados Unidos y la 
misma Gran Bretaña, también descendió, en este caso, del 24 al 21 % 
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(Capie, 1983, p. 6). Entre 1820 y 1840, Alemania incrementó su participa-
ción a expensas de Gran Bretaña, y Estados Unidos hizo lo propio, en espe-
cial entre 1840 y 1860. Seguramente, esta expansión extraordinaria de la 
producción industrial entre los competidores británicos sirvió para abarro-
tar los mercados mundiales y hacer caer el precio relativo de las manufactu-
ras. En segundo lugar, ¿qué sucede con el incremento de la protección en los 
mercados extranjeros de Gran Bretaña tras las guerras napoleónicas? ¿No 
sirvió también para rebajar el precio relativo de las manufacturas en Gran 
Bretaña? Aunque las tasas efectivas de protección pudieron haber sido mo-
destas, después de las guerras napoleónicas las tarifas se incrementaron en 
Estados Unidos, Francia y Prusia (Capie, 1983, pp. 3-4). Las condiciones 
del mercado mundial fueron importantes en el deterioro de la relación real 
de intercambio británica, y quizá lo fueron aún más que el progreso técnico 
en la industria británica. Creo que mi supuesto de país pequeño hace un 
trabajo muy efectivo colocando en su debido lugar tales fuerzas.

Crafts está en lo cierto al subrayar que necesitamos investigaciones 
sobre las elasticidades que caracterizaron a los mercados británicos de bie-
nes durante la Revolución Industrial. Está equivocado al afirmar que mi 
modelo de Revolución Industrial presenta graves defectos por adoptar la 
simplificación de país pequeño.

1.6. El debate sobre el crecimiento a costa de la desigualdad

Los críticos del capitalismo han elegido la Revolución Industrial britá-
nica como su principal campo de batalla. Durante más de un siglo han de-
nunciado que la desigualdad se incrementó durante la Revolución Indus-
trial y que, de hecho, los salarios reales de la clase obrera apenas aumentaron. 
Más aún, han argumentado que los resultados del crecimiento fueron esca-
sos y que Gran Bretaña fracasó. Bajo esta condena, Gran Bretaña se caracte-
riza como un país que buscó una estrategia de crecimiento capitalista en la 
que se intercambió equidad por crecimiento lento, desde luego un mal ne-
gocio. La crítica al capitalismo ha recibido un duro golpe de los nuevos 
historiadores económicos, pero vuelve a la carga cada cierto tiempo.

Aunque Crafts parece estar de acuerdo con la caracterización de los 
niveles de vida y las tendencias de la desigualdad que Peter Lindert y yo 
hemos documentado, puede ser útil revisar estas cuestiones una vez más, así 
como hacer hincapié en las razones del arraigo de la crítica al capitalismo.
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En primer lugar, parece haber existido un agudo punto de inflexión 
en algún momento alrededor de 1820. El nivel de vida muestra una mejo-
ra muy pequeña hasta 1820, pero se incrementa rápidamente a partir de 
entonces. Estas tendencias se mantienen firmes incluso cuando se incluye 
en la evaluación la pérdida de bienestar asociada a la vida industrial/urbana 
(Lindert y Williamson, 1985a; Williamson, 1982 y 1985a). Tampoco se 
modifican cuando se presta una atención explícita a la evolución de la 
mortalidad (Williamson, 1984b; para el caso de Estados Unidos ver tam-
bién Fogel, 1984, pp. 101-103 y 140-141). Y tampoco cambia la historia 
cuando se añade un índice mejorado del coste de la vivienda (Williamson, 
1986a). Aún más, es poco probable que afecte demasiado a la evaluación 
el hecho de añadir el ocio y tiempo libre a la medición del salario real de 
mercado de Lindert y Williamson.3

Crafts está en lo cierto, sin embargo, al afirmar que la agregación del 
ocio y tiempo libre a las mediciones del consumo per cápita podrían 
importar, pero la expresión ocio y tiempo libre necesita ser mejorada. Se-
guramente, no equivale solo a horas fuera del mercado. No basta con 
citar la sugerencia de Tranter (1981, pp. 220-221) de que el año laboral 
para el trabajador promedio empleado a tiempo completo se incrementó 
de 2500 a 3000 horas durante el siglo que siguió a 1750. Las horas tota-
les (T) se componen de cuatro partes, T = MW + HW + L + R, donde MW 
es el trabajo en el mercado (en crecimiento, de acuerdo con Tranter), 
HW es el trabajo en casa (que proporciona productos de la huerta, carne 
de los cerdos que se poseen, ropa tejida y confeccionada en el hogar, 

 3 Crafts (1987) argumenta que la adición de ocio y tiempo libre (evaluado a la tasa del 
salario por hora de cada momento) al «consumo real» reduciría la medición de la tasa de 
crecimiento en los niveles de vida, dado que las horas trabajadas se incrementaron entre 
mediados del siglo xviii y mediados del xix. Está equivocado, al menos en lo que respecta 
a la aplicación del razonamiento a los indicadores de Lindert y Williamson sobre el nivel de 
vida. Estos últimos están construidos a partir de salarios semanales o por hora, y los índices 
anuales son derivados suponiendo un número constante de horas trabajadas por año. Inclu-
so si coincidimos con Crafts en que las horas trabajadas se incrementaron y las horas de ocio 
y tiempo libre disminuyeron durante la Revolución Industrial, el efecto neto en el ingreso 
medido sería igual a cero, con el ingreso aumentado como consecuencia del número cre-
ciente de horas trabajadas (por ejemplo, más semanas por año), siendo compensada exacta-
mente la disminución de las horas de ocio y tiempo libre. Las estimaciones del consumo 
real per cápita son un asunto totalmente diferente, como queda implícito.
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cerveza elaborada también en casa, turba para combustible, etc.), L es el 
verdadero «ocio y tiempo libre» y R es lo que Freudenberger y Cummins 
(1976) llaman «el resto». Muchos de nosotros estaríamos de acuerdo en 
que HW cae con el tiempo y que las estimaciones de consumo que cap-
tan ese efecto seguramente van a servir para sesgar hacia arriba las ten-
dencias en los niveles de vida. Lo mismo sería cierto acerca de L si, de 
hecho, este bajara con el tiempo y si pudiéramos estar seguros de que un 
declive en el ocio y tiempo libre no fue más bien un declive en el resto. 
El argumento de Freudenberger y Cummins sobre este punto merece 
alguna elaboración.

La figura 1.3 ofrece el argumento en insumos de alimentos a la 
productividad del trabajo. Las necesidades intermedias pueden verse 
como la diferencia entre los ingresos brutos (en términos de bienes 
alimenticios, en el punto F) y los ingresos netos (en el punto F'). El 
equilibrio entre trabajo y tiempo libre para una economía agraria po-
bre se designa en el punto E'. El salario mismo (y el consumo medido) 
se ubica en el punto G, pero el nivel de vida neto está en el punto G'. 
Los dos pueden diferir significativamente en niveles de vida bajos, 
como en la Inglaterra del siglo xviii. A medida que los niveles de vida 
se incrementan, sin embargo, la importancia relativa de la demanda 
intermedia, G-G', declina. La moraleja de la historia es que las tenden-
cias del consumo medidas van a dar unas tasas de crecimiento de los 
niveles de vida más bajas de lo que lo harán los verdaderos niveles de 
vida, representados en los cambios de OG'. La figura 1.4 ofrece el ar-
gumento en términos de «el resto» como un insumo intermedio. Aun-
que Tranter mide el ocio y tiempo libre como el residuo ON, la verda-
dera medida del ocio y tiempo libre es apenas OM. Dado que esperamos 
que la importancia relativa de «el resto» disminuya a medida que se 
incrementan los niveles de vida y los niveles de nutrición, se sigue que 
el declive medido en el tiempo diferente al tiempo de trabajo puede 
sobrestimar la verdadera reducción del ocio y tiempo libre. Como re-
sultado, no podemos concluir, como lo hace Crafts, que prestar aten-
ción a los cálculos de Tranter sobre el tiempo de trabajo vaya necesa-
riamente a producir unas estimaciones más bajas de la mejora en los 
niveles de vida hasta 1820.
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Figura 1.3
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Es posible que todos los problemas de medición planteados por Freu-
denberger y Cummins puedan abordarse con nuevos datos antropométri-
cos. Como ha señalado Fogel (1984), la relación entre consumo y niveles de 
vida es compleja, dependiendo ambas del nivel de consumo y de las necesi-
dades de consumo. Los datos de las estaturas, por ejemplo, están siendo 
explotados actualmente (por ejemplo, Floud y Wachter, 1982), y un nuevo 
proyecto en curso sobre estaturas puesto en marcha por Joel Mokyr y Cor-
mac O’Grada parece que puede añadir nuevos datos útiles al debate.

¿Por qué debería subrayarse el punto de inflexión alrededor de 1820? 
Mokyr ofrece una explicación clara:

Entre 1760 y 1830 cuatro acontecimientos afectaron profundamente la 
vida económica en Gran Bretaña: la serie de malas cosechas que ocurrieron 
entre mediados del siglo xviii y el final de las guerras napoleónicas; el estado de 
guerra en el que se encontró Gran Bretaña durante gran parte de este período; 
el resurgimiento y posterior aceleración del crecimiento demográfico desde 
mediados del siglo xviii; y la combinación de cambio tecnológico, acumula-
ción de capital, transformaciones sectoriales y cambios relacionados que nor-
malmente atribuimos a la Revolución Industrial. De los cuatro, los tres prime-
ros tendieron a rebajar los niveles de vida […] Si vamos a evaluar los efectos de 
la Revolución Industrial, de alguna manera debemos «obtener el efecto neto», 
separando los demás acontecimientos (Mokyr 1985a, pp. 38-39).

Existen dos maneras de distinguir todas estas influencias con el fin de 
obtener el efecto neto. Una es desplazar el centro del debate sobre los nive-
les de vida al período posterior a 1815 o 1820, cuando desaparecen aque-
llas otras fuerzas que se presentaron de forma simultánea a la Revolución 
Industrial (de ahí la importancia de encontrar un punto de inflexión alre-
dedor de 1820). Pero hay una segunda vía para distinguir aquellos efectos, 
y es mediante un análisis contrafáctico. Creo que tal análisis es posible, y 
se ha hecho para la que considero es la más importante de las tres fuerzas 
mencionadas por Mokyr: la guerra. La financiación de la guerra y el efecto 
macroeconómico de desplazamiento de la inversión privada parecen expli-
car gran parte de las bajas tasas de acumulación de capital y, por tanto, la 
estabilidad en los salarios reales hasta 1820, aproximadamente (William-
son, 1984a). Luego diré algo más sobre el tema.

Es conveniente señalar que la estabilidad en los salarios reales durante 
la industrialización temprana no se limita a la experiencia de Gran Bretaña. 
En efecto, la era Meiji en Japón también muestra una industrialización 
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lenta y una estabilidad en los salarios reales hasta 1905, tras lo cual experi-
mentó un crecimiento acelerado en ambos (Kelley y Williamson, 1974, 
cap. 9). T. S. Ashton (1948) creía que el punto de inflexión alrededor de 
1905 también podría explicarse por la guerra, puesto que con anterioridad 
a ese año el Japón de la era Meiji se hallaba envuelto en un costoso conflic-
to militar con China y Rusia. El análisis contrafáctico sugiere que Ashton 
estaba en lo cierto (Kelley y Williamson, 1974, cap. 7).

¿Qué pasa con la racha ascendente en los niveles de vida británicos 
con posterioridad al punto de inflexión de 1820? ¿Participaron plenamen-
te los ingresos reales de la clase obrera del auge en tiempos de paz? Aparen-
temente no, porque los salarios reales de los trabajadores no cualificados se 
retrasaron con respecto a los de los trabajadores cualificados y porque, 
como señala Crafts, también se retrasaron en el consumo real per cápita 
(Crafts, 1987). El hecho implica una desigualdad creciente, como muestra 
la tabla 1.2, y concuerda con otros datos independientes que sugieren un 
alza en la curva de Kuznets (Lindert y Williamson, 1983). Mokyr (1985a, 
n. 63) indica que inadvertidamente pudimos haber infravalorado el incre-
mento en la desigualdad al subestimar el pauperismo en 1867 (William-
son, 1985a, cap. 4; Lindert, 1985). Considero que el aumento en la des-
igualdad de ingresos después de 1820 puede explicarse de forma apropiada 
mediante los acontecimientos tecnológicos asociados a la Revolución In-
dustrial, principalmente el avance desequilibrado de la productividad, el 
cual genera un ahorro de mano de obra no cualificada (Williamson, 
1985a). El énfasis en el avance desequilibrado de la productividad hace 
aún más crítico mi debate con Crafts, desarrollado en la sección 1.4.

TaBLa 1.2
lA desiguAldAd inglesA bAsAdA en lA AritmÉticA sociAl

de King, mAssie, colquhoun Y bAXter

Participación del ingreso poseído por el 10 % más rico
Años Lindert-Williamson (1983) (%) Lindert-Williamson (revisado) (%)
1688 44,0 45,0
1759 44,4 45,1
1801-1803 47,9 48,8
1867 53,4 53,7

FUENTE: Lindert y Williamson (1983b, p. 102, tabla 3). Los datos revisados corrigen errores en las 
estimaciones anteriores y siguen la sugerencia de Mokyr, citada en el texto, respecto al pauperismo 
en 1867.



34 La Primera Revolución Industrial: debate y evidencias empíricas

Los datos disponibles parecen señalar las siguientes verdades históri-
cas: con posterioridad a 1820, los niveles de vida de los trabajadores se 
elevaron, pero la desigualdad también, y ambos hechos pueden atribuirse 
a la Revolución Industrial en sí misma. Parafraseando a Mokyr (1985a, 
p. 43), ningún investigador serio puede sostener hoy que a Gran Bretaña 
le habría ido mejor sin la Revolución Industrial. Pero ¿es esta, en primer 
lugar, la pregunta adecuada? Yo no lo creo, Nick von Tunzelmann (1985) 
ciertamente no lo cree y espero que Max Hartwell y Stanley Engerman 
(1975, pp. 193-194) tampoco lo crean. En lugar de eso, todos parecemos 
considerar que podrían haberse aplicado un conjunto de medidas políticas 
que habrían permitido a las clases trabajadoras estar mejor de lo que lo 
estuvieron, no solo en 1780 o 1860, sino también en 1780 y 1860. Hasta 
ahora, sin embargo, solo von Tunzelmann ha asumido el reto. Es poco pro-
bable que sus intentos de identificar sendas óptimas de crecimiento conven-
zan a la mayoría de los participantes en el debate, pero uno espera que 
puedan ayudar a cambiar la dirección intelectual de este. Desde mi punto 
de vista, aquí es donde la batalla debería haberse librado, y, hasta que 
tal cosa suceda, los críticos del capitalismo seguirán en la brecha, sin que les 
importe el hecho de que aparentemente hayan sido derrotados por los golpes 
cuantitativos lanzados por los nuevos historiadores económicos.

1.7. El problema de la acumulación
1.7.1. Visión general

Los problemas difíciles deberían dejarse para el final, y entender la 
acumulación durante la Primera Revolución Industrial es, de hecho, difícil.

¿Qué sabemos sobre la acumulación durante la Revolución Industrial? 
Me temo que no mucho. Una vez más recurro al balance reciente de Joel 
Mokyr (1985a, pp. 33-34) para ilustrar este punto. Los pioneros esfuerzos 
empíricos de Feinstein (1978) y las revisiones de Crafts (1983 y 1985a, 
cap. 4) al menos nos permiten confrontar dos hipótesis claves. Una es la 
afirmación por parte de Arthur Lewis (1954) y Walt Rostow (1956 y 1960) 
de que la ratio de inversiones debería doblarse durante las revoluciones 
industriales. La otra es la venerable aseveración, subrayada más reciente-
mente por Sir John Hicks (1969) y Gustav Ranis y John Fei (1969), de que 
las revoluciones industriales generan un cambio en el modo de acumula-
ción desde el capital circulante hacia el capital fijo. 
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Crafts y Mokyr piensan que la experiencia británica confirma la hipó-
tesis de Lewis-Rostow. Estoy en desacuerdo. Los datos de Feinstein pare-
cen ofrecer un apoyo moderado, al mostrar un crecimiento de la participa-
ción de la inversión bruta en el producto interior bruto del 8 % en la 
década de 1760 al 14 % durante la década de 1790, permaneciendo en este 
nivel después de 1811. Las revisiones de Crafts parecen ofrecer un apoyo 
más sólido, al mostrar un incremento en la participación del 5,7 % en 
1760 al 11,7 % en 1830. No me parece que esto sea una rotunda confir-
mación de la tesis de Lewis-Rostow. Después de todo, la participación de 
la inversión estimada por Crafts requirió setenta años para duplicarse. Di-
fícilmente es esta la materia de la que están hechas las revoluciones. Aún 
más, una participación de la inversión bruta del 12-14 % es muy pequeña 
para una economía con una tasa de crecimiento de la fuerza de trabajo que 
oscila entre el 0,8 y el 1,4 % anual. De hecho, esa participación de la inver-
sión fue capaz de sostener una tasa de acumulación de entre apenas 1 y 
1,4 % anual y, como hemos visto antes, sin prácticamente ninguna inten-
sificación relativa en el uso del capital. El incremento en la tasa de inver-
sión fue apenas suficiente, más o menos, para satisfacer la ampliación en el 
uso del capital asociada al crecimiento de la fuerza laboral, generado a su 
vez por la transición demográfica. Y, desde luego, esto no es el tipo de cosas 
de las que están hechos los despegues revolucionarios. En cualquier caso, 
tanto Lewis como Rostow estaban hablando de participaciones netas de la 
inversión en el ingreso nacional, y no de participaciones de la inversión 
bruta en el producto interior bruto. La diferencia es importante.

Tanto Rostow como Lewis pensaron que la duplicación en la tasa de 
inversión podía darse tras un crecimiento en la tasa del ahorro interno, y 
Lewis consideró que el incremento en la tasa del ahorro era inducido en 
gran parte mediante el mecanismo del modelo clásico de sobreoferta de 
trabajo. De acuerdo con este modelo, a medida que el sector moderno 
incrementa su importancia relativa, la participación de las ganancias en el 
ingreso nacional se eleva y —dado que los capitalistas ahorran mucho, los 
terratenientes poco y los trabajadores nada— la tasa del ahorro interno 
agregado también aumenta. Las versiones decimonónicas y, en el siglo xx, 
la versión de Lewis de los modelos clásicos de acumulación y crecimiento 
han incorporado, por tanto, el postulado smithiano de que un intercam-
bio entre crecimiento y desigualdad subyace a todas las revoluciones in-
dustriales exitosas: el cambio en la estructura de ingresos a favor de los 
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ahorradores capitalistas asegura tasas de acumulación altas y crecientes. 
Sin embargo, la experiencia histórica británica no ha sido amable con esta 
tesis tan elegante. Hasta después de 1820 la desigualdad muestra un in-
cremento poco espectacular (Williamson, 1985a); el crecimiento en la 
tasa de inversión no fue suficientemente amplio para permitir una inten-
sificación considerable en el uso del capital; y, cuando la desigualdad co-
mienza a elevarse con posterioridad a 1820, a lo largo de la franja ascen-
dente de la curva de Kuznets, la tasa de inversión permanece estable. En 
resumen, la información disponible rechaza la hipótesis clásica. En reali-
dad, los datos apuntan hacia una cuestión fundamental que los historia-
dores económicos han ignorado hasta muy recientemente: ¿por qué fue 
tan lenta la inversión y la acumulación durante la Primera Revolución 
Industrial?

Cuando se la confronta con los datos, la hipótesis de Hicks-Ranis-Fei 
sale mucho mejor librada. Durante el siglo que siguió a 1760, el capital 
fijo se elevó del 30 al 50 % de la riqueza nacional (Feinstein, 1978, p. 83). 
En la industria y el comercio, el incremento de la ratio entre capital fijo y 
circulante fue aún más espectacular, del 0,83 al 2,56 % entre 1760 y 1830. 
Es importante entender por qué la composición del capital experimentó 
un cambio tan importante durante la Revolución Industrial. Muchos de 
nosotros creemos que el cambio en la composición estuvo determinado 
por el lado de la demanda de inversión: las nuevas tecnologías, las necesi-
dades de infraestructura social urbana y los transportes requerían inver-
siones a largo plazo en capital fijo. El mercado de capitales, desde luego, 
ha estado orientado a gestionar las necesidades de capital circulante a cor-
to plazo. En la medida en que el mercado de capitales estaba mal equipa-
do para asumir este cambio en las necesidades de inversión, y si aquel falló 
en generar las innovaciones financieras necesarias para satisfacer las cre-
cientes necesidades de inversión en activos fijos, la acumulación de capital 
estaba restringida. Así, las pruebas de la hipótesis de Hicks-Ranis-Fei sus-
citan una segunda cuestión fundamental en la que los historiadores eco-
nómicos han progresado poco: ¿fallaron los mercados de capitales en in-
novar, forzando así a las empresas a depender de fondos propios generados 
internamente para los proyectos de inversión en activos fijos, limitando 
de esta manera la tasa de acumulación hacia los bajos niveles observados? 
Y si es así, ¿por qué?
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La inversión y la acumulación fueron sorprendentemente bajas duran-
te la Primera Revolución Industrial.4 ¿Constituyó el ahorro la restricción 
más importante para la acumulación? ¿O fue la lenta demanda de inversio-
nes la clave? Crafts apoya esta última interpretación, mientras que yo me 
inclino por la primera. Respecto a las tasas de retorno, Crafts ve los ahorros 
como elásticos y la inversión como inelástica. En su opinión, los lentos 
desplazamientos hacia la derecha en la curva de la función de demanda de 
inversiones determinaban mayoritariamente que las tasas de inversión se 
mantuvieran bajas. Además, la demanda moderada de inversiones se expli-
ca, presumiblemente, por las modestas tasas de progreso tecnológico así 
como por el supuesto sesgo hacia el ahorro de capitales, sirviendo ambos 
para mantener bajos las necesidades de inversión. Respecto a las tasas de 
retorno, en cambio, yo veo la demanda de la inversión como elástica y el 
ahorro como inelástico. En este caso, los lentos desplazamientos hacia la 
derecha en la curva de la función del ahorro determinaron mayoritariamen-
te que las tasas de inversión se mantuvieran bajas, puesto que la escasez de 
ahorro incentiva a las empresas a reducir sus exigencias de inversión. Adicio-
nalmente, considero que el efecto macroeconómico de desplazamiento de la 
inversión privada, producto de la deuda de guerra emitida masivamente 
durante los conflictos con Francia, es fundamental en esta historia (Wi-
lliamson, 1984a y 1985a, caps. 11-12), aunque —en contra de las afirma-
ciones de mis críticos— nunca fui tan imprudente como para afirmar que 
el supuesto extremista de un desplazamiento en la inversión privada a nivel 
de uno a uno, se sostenía para las guerras napoleónicas.5 En cualquier caso, 

 4 La posición de Crafts sobre esta importante cuestión parece haber cambiado. En 
1983 subrayó la duplicación de la participación de la inversión hasta 1830, formulada por 
Lewis y Rostow, sugiriendo que la acumulación fue rápida. Pero en su libro (1985a, p. 64) 
Crafts toma un rumbo diametralmente opuesto: «[La] experiencia británica tuvo tasas de 
acumulación relativamente bajas […] Quizá no siempre se considera que durante gran 
parte de la segunda mitad del siglo xix el consumo fue inusualmente alto […] Por supuesto, 
que la experiencia británica se diferenció de otros procesos de acumulación de capital en 
Europa puede reflejar simplemente diferentes oportunidades de inversión (retornos) dispo-
nibles, bien sea para Gran Bretaña como Gran Bretaña, o para Gran Bretaña en su carácter 
de pionero industrial». El último y, creo, más relevante punto, que explica las bajas tasas de 
acumulación durante la Revolución Industrial, es el que atrae ahora la atención de Crafts.
 5 Tanto Crafts como Mokyr han afirmado que yo considero que el desplazamiento 
de la inversión uno a uno describe con bastante efectividad los mercados de inversión 
británicos durante las guerras napoleónicas. Aunque subscribo resueltamente la tesis del 
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ahora también estoy convencido de que las imperfecciones del mercado de 
capitales constituyen una parte esencial en la explicación de las bajas tasas 
de inversión.

1.7.2. El efecto de desplazamiento de la inversión privada

Dos datos históricos han sido invocados recientemente para cargar 
contra la tesis del efecto de desplazamiento de la inversión privada (Heim 
y Mirowski, 1985), datos que, en sí mismos, no van a ser suficientes. El 
primero indica que los componentes de la inversión que fueron golpeados 
con mayor fuerza por el efecto de desplazamiento de la inversión fueron 
la construcción y otras formas de la inversión a largo plazo, un dato subra-
yado por Ashton (1959). Y las inversiones en vivienda residencial, infraes-
tructura social y mejoras de tierras en la agricultura dan cuenta de alrede-
dor del 80 % de la formación bruta del capital interior y de las 
estimaciones de la masa de capital calculadas por Feinstein. Ahora alguien 
podría argumentar que tal tipo de inversiones son en cierto sentido mar-
ginales a las revoluciones industriales y que es la maquinaria lo que impor-
ta. Tales argumentos no se los cree nadie. Después de todo, el capital 
gastado en infraestructura social fue un insumo esencial (indirecto) en el 
proceso de producción urbano durante la Primera Revolución Industrial, 
tal como lo es en el tercer mundo de hoy en día. Todos los economistas 
del desarrollo están de acuerdo en este punto, y es oportuno recordar el 
hecho cuando se nos dice que la industria británica fue intensiva en mano 
de obra durante la Revolución Industrial. Adicionalmente, el desplaza-
miento de la inversión privada parece haber restringido seriamente la in-
versión en vivienda residencial urbana. Esto también es importante recor-

desplazamiento de la inversión, en ningún lugar he asumido la posición extrema de que el 
efecto de desplazamiento funcionó a nivel de uno a uno. Solo «exploro las implicaciones 
del efecto macroeconómico de desplazamiento de la inversión privada cuando este se pre-
senta en su forma más fuerte, a nivel de uno a uno» (Williamson, 1984a, p. 700, las cursivas 
son añadidas). En realidad, dedico un espacio considerable en una sección de mi libro 
(Williamson, 1985a, pp. 179-180) a mostrar por qué tales cálculos pueden haber exagera-
do el efecto de desplazamiento. No obstante, incluso si los efectos del desplazamiento de 
la inversión fueron solo la mitad de los implicados por el supuesto de la magnitud uno a 
uno, creo que las emisiones de deuda de guerra todavía proporcionan, con diferencia, la 
mejor explicación para las peculiaridades empíricas de la «fase heroica» de la Primera Re-
volución Industrial.
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darlo, dado que la vivienda puede verse como otro insumo esencial 
(indirecto) del proceso de producción en los sectores modernos. Segura-
mente, sin él las rentas y/o la pérdida de bienestar urbano se incrementa-
rían, el coste de vida urbano se elevaría y el coste nominal del trabajo 
afrontado por las empresas urbanas también crecería, asfixiando así a la 
industrialización. ¿Y qué pasa con la formación de capital en la agricultu-
ra durante un período de escasez de alimentos inducido por las guerras? 
En pocas palabras, el efecto de desplazamiento de la inversión privada sí 
parece haber tenido su mayor repercusión sobre la inversión a largo plazo 
en activos fijos, y debió haber perjudicado el comportamiento de la eco-
nomía de una forma tan segura como si hubiera sido la maquinaria la que 
hubiese sido desplazada.

El segundo argumento invocado contra la tesis del efecto de desplaza-
miento es la afirmación de que durante los años de guerra, y hasta la bata-
lla de Waterloo, los empresarios no contaron con mucha financiación ex-
terna para invertir en capital fijo. Por tanto, la mayor escasez de crédito 
generada por la emisión de la deuda de guerra debió de afectarlos poco. 
Esto puede haber sido cierto, pero los hechos, por sí solos, no lo sosten-
drían. Después de todo, la tasa de acumulación fue baja y la poca depen-
dencia de la financiación externa puede verse como una manifestación de 
ello, pero esto es exactamente lo que la tesis del efecto de desplazamiento 
apuntaba a explicar. Y, como ha señalado Joel Mokyr, el desplazamiento de 
la inversión podría ocurrir incluso si los empresarios no vieron el mercado 
de capitales como una fuente de financiación para la inversión a largo pla-
zo en capital fijo:

[…] incluso si se hubiera asumido que los capitalistas no pueden tomar pres-
tado en los mercados de capital, esto no implica necesariamente que ellos no 
pudieran prestar a agentes extrasectoriales tales como el Gobierno (Mokyr, 
1976a, pp. 160-161).

Sin embargo, es posible realizar algún progreso en el ensayo de la tesis 
del desplazamiento de la inversión, como han mostrado recientemente 
Carol Heim y Philip Mirowski (1985, pp. 3-12). ¿Produjo la deuda de 
guerra británica tasas de interés real más altas? Basados en los rendimien-
tos de los bonos del Este de la India y en una hipótesis de expectativa de 
precios, los incrementos en la deuda real estuvieron asociados con aumentos 
en las tasas de interés real. La hipótesis del desplazamiento de la inversión 



40 La Primera Revolución Industrial: debate y evidencias empíricas

gana en este aspecto. Pero cuando se utilizan los verdaderos ingresos netos 
del Gobierno derivados de la emisión de deuda, en lugar de los datos de 
emisión de deuda «oficiales», el efecto de desplazamiento pierde. Esto es, 
el resultado parece depender de la forma como se mida la emisión de deu-
da. Estos son descubrimientos interesantes y sugieren que necesitamos in-
vestigar más sobre cómo se formaban las expectativas de precios, así como 
encontrar mejores medidas de los préstamos del Gobierno y de las tasas de 
retorno de los activos financieros, ajustadas por el riesgo. Esta última cues-
tión ha sido ignorada en el debate. ¿Pudo suceder que la tasa de interés 
promedio ajustada por el riesgo se incrementara a medida que los merca-
dos financieros se inundaban con los títulos de deuda de primera clase 
emitidos por el Gobierno en el contexto de la guerra?

Por supuesto, hay muchos factores que pudieron haber evitado que el 
gasto de guerra masivo tuviera algún efecto sobre la masa de capital real 
durante aquellos años de guerra previos a 1820 aproximadamente. Richard 
Sutch y yo hemos sugerido uno que los partidarios de Tobin y Barro en-
contrarán especialmente atractivo. El Gobierno pudo haber actuado de 
una manera que sirvió para destruir algo de la riqueza ya existente en car-
teras con el fin de dejar espacio a la nueva deuda de guerra. Gravar fiscal-
mente al capital habría producido el efecto, pero los impuestos sobre las 
rentas de la propiedad hubiesen servido igual de bien. Si los poseedores 
ricos creían que estos impuestos iban a continuar tras la guerra (no lo hi-
cieron), el valor capitalizado del capital físico se habría reducido y se habría 
creado una demanda por activos, la cual habría sido satisfecha por la deuda 
de guerra (carta de Richard Sutch fechada el 29 de octubre de 1985; Wi-
lliamson, 1984a, p. 699). 

Aunque algunos han argumentado que el incremento masivo de la deu-
da de guerra no tuvo efectos de desplazamiento de la inversión, otros han 
argumentado que el tamaño de la deuda de guerra ha sido sobrestimado en 
sí mismo. Joel Mokyr (1987, tabla 1) ha adoptado esta última posición.

En primer lugar, hay que dejar claro que Mokyr y yo estamos de acuer-
do en dos puntos: 1) la inflación inducida por la guerra sirvió para erosionar 
el volumen real de la deuda del Gobierno pendiente de pago, compensando 
así la influencia del efecto de desplazamiento en cada nueva emisión de 
deuda; y 2) los intereses de la deuda aumentaron los ingresos privados, 
incrementando de esta manera la capacidad de ahorro y compensando 
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nuevamente la influencia del efecto de desplazamiento en cada emisión de 
deuda. Mokyr denomina al efecto 1 «impuesto de la inflación sobre la deu-
da», y yo lo tengo en cuenta explícitamente en mis estimaciones de la «con-
tabilidad real en valores devengados». O sea, uno de mis cálculos considera 
el primero de los ajustes de Mokyr. El efecto 2 es denominado por ese autor 
efecto de los «ahorro de impuestos directos y cargas de la deuda», mientras 
que yo lo llamo «efecto redistributivo». En resumen, mis dos estimaciones 
incluyen ya el segundo de los ajustes recomendados por Mokyr.

En segundo lugar, Mokyr argumenta que, en términos netos, gran par-
te de la deuda británica terminó ubicada en carteras irlandesas (un punto 
señalado también por Heim y Mirowski, 1985, y, en correspondencia priva-
da, por Peter Solar). Mokyr cree que, si se «corrigiera por Irlanda», se reduci-
ría el incremento efectivo de la deuda en un 9 % aproximadamente (de 293,6 
millones de libras a 266,6 millones, a precios de 1850; tabla 1). Aunque la 
contribución irlandesa al esfuerzo de guerra ciertamente merece atención, 
nos deja con algunos hechos incómodos. Feinstein (1978, p. 69, tabla 16, 
precios de 1851-1860) estima que la inversión británica neta en el extranjero 
acumulada durante 1791-1820 fue de 4,5 millones de libras. (Mokyr prefie-
re citar el dato de la inversión neta en el extranjero durante 1791-1820, que 
fue de –0,5 millones de libras. Omite señalar que entre 1760 y 1860, la dé-
cada que va de 1801 a 1810 fue la única donde hubo un influjo neto de ca-
pital. Cualquier otra década hasta 1820 fue de exportación neta de capital). 
Si, en términos netos, la inversión irlandesa estaba fluyendo hacia Gran Bre-
taña durante este período por una suma de 27 millones de libras, la inversión 
extranjera británica a todos los países del mundo distintos a Irlanda fue de 
31,5 millones. Aunque podemos compartir el escepticismo de Mokyr frente 
a las estimaciones de la inversión extranjera neta de Feinstein, estas no sugie-
ren que el efecto de desplazamiento de la inversión, como consecuencia de la 
deuda de la guerra, se estuviera exportando fuera. La «corrección por Irlan-
da» de Mokyr no va a cambiar este hecho.

En tercer lugar, Mokyr, al parecer, considera que debemos restar a la 
emisión de deuda los subsidios externos, para obtener así el verdadero efec-
to de desplazamiento de la inversión («ajuste de los subsidios externos»). 
Reconozco mi perplejidad en este punto. Ya fueran externos o internos los 
recursos reales comprados por Gran Bretaña, esto no debería importar para 
los cálculos de la carga de la deuda del sector público inducida por la 
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guerra. Si Mokyr argumenta que estos subsidios constituían transferencias 
de capital reales hacia el extranjero (como sucede, por ejemplo, con una 
parte de la inversión extranjera neta estimada por Feinstein), no está claro 
por qué deben ser restados de los efectos de desplazamiento de la inversión 
privada interior. De hecho, podría argumentarse que deberían ser sumados 
a tales efectos. 

Llegamos, por último, al punto de los «ajustes de contabilidad» de 
Mokyr y de su «efecto precio-títulos de deuda». Aquí Mokyr pisa terreno 
más firme y acepto el principio invocado, aunque otros, como Heim y Mi-
rowski, puedan debatir la implementación. Los «ajustes de contabilidad» 
más transparentes son los relacionados con el valor real de la deuda emitida. 
Por desgracia, asumí como supuesto que todos los títulos fueron vendidos a 
la par. Naturalmente, este no fue el caso, ya que la mayor parte de los bonos 
del Gobierno se vendieron al valor del mercado (por debajo de la paridad). 
La diferencia importa, y los «ajustes de contabilidad» de Mokyr rebajan el 
efecto de desplazamiento de la inversión privada como consecuencia de la 
deuda pública entre un 16 y un 32 %. El «efecto precio-títulos de deuda» es 
más sutil, pero sigue siendo significativo. Mokyr argumenta que la emisión 
de la deuda de guerra sirvió para incrementar las tasas de interés (un efecto 
asumido por mi modelo pero que el análisis de series de tiempo de Heim y 
Mirowski rechaza), rebajando por esta vía el valor de mercado de los títulos. 
Tales pérdidas para el capital habrían llevado a un «efecto integración» de 
más ahorros privados a medida que los inversores civiles trataban de com-
pensar aquellas pérdidas de capital. Este hábil razonamiento implica que el 
efecto de desplazamiento debería ajustarse hacia abajo en un 6 % adicional. 
Los «ajustes de contabilidad» y el «efecto precio-títulos de deuda» combina-
dos hacen que mi estimación del efecto de desplazamiento de la inversión 
privada como consecuencia de la deuda de guerra deba reducirse entre un 
22 y un 38 %. Así, incluso en el caso de que aceptemos los cálculos de 
Mokyr, entre un 62 y un 78 % del efecto de desplazamiento de la inversión 
permanece aún, así como el «gran» alcance que le he atribuido. 

Lo más significativo de este debate acerca del efecto de desplazamien-
to de la inversión puede resumirse de forma simple. Si uno cree que este 
efecto explica las bajas tasas de acumulación durante la Revolución Indus-
trial, tenemos desde el lado de la oferta del ahorro una explicación parcial 
sobre la peculiar falta de intensificación en el uso del capital en Gran 
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Bretaña. Si uno rechaza o reduce la importancia del efecto de desplazamien-
to, debemos esforzarnos aún más para explicar por qué la tasa de acumula-
ción de Gran Bretaña fue tan baja durante la Revolución Industrial.

1.7.3. Distorsiones en el mercado de capitales, inflación y otras fuerzas

¿Respondían las tasas del ahorro interno a las tasas reales de retorno 
esperadas? Quizá sea esta la pregunta equivocada. Tal vez la pregunta más 
pertinente es si la gran mayoría de los ahorradores potenciales tuvieron 
alguna vez oportunidad de conseguir las (presumiblemente) mayores tasas 
de retorno prevalecientes en los sectores modernos dinámicos. Esto es, ¿es-
taban los mercados de capital rígidamente segmentados? ¿Fallaron los mer-
cados de capital en realizar las innovaciones financieras necesarias para 
romper la segmentación? Basado parcialmente en el exhaustivo balance de 
Joel Mokyr (1985a, pp. 33-38), y en parte en alguna investigación propia 
finalizada recientemente (Williamson, 1986a), he estado convencido de 
que estos pueden estar entre los temas de investigación más urgentes en el 
debate de la acumulación. De hecho,

La voluntad limitada de los bancos comerciales para financiar proyectos 
de largo plazo es comprensible. Los bancos necesitan sus activos en forma 
líquida para satisfacer las demandas de los depositantes, dado que no había un 
prestamista de último recurso. No obstante, esta restricción era apenas el resul-
tado de la naturaleza de los bancos comerciales. Los bancos de inversión y otras 
formas de intermediarios financieros no tenían que mantener carteras tan 
líquidas. Por qué tales instituciones eran relativamente poco importantes en 
Gran Bretaña sigue siendo una pregunta sin respuesta (Mokyr, 1985a, p. 37).

¿Respondían los ahorros totales a las tasas reales de retorno esperadas? 
Mientras que el ahorro interno puede haber sido indiferente a las tasas de 
retorno británicas, los ahorros totales pudieron haber sido alterables por 
aquellas en la medida en que los mercados externos de capital estaban muy 
bien integrados. No tuve en cuenta esta posibilidad para los años de las 
guerras napoleónicas, pero con seguridad no se puede proceder igual para 
el período de paz, durante los años posteriores a la batalla de Waterloo. Ese 
mercado estuvo activo, especialmente entre Londres y Ámsterdam. Incluso 
al final de la guerra de los Siete Años, los holandeses poseían cerca de un 
cuarto del total de la deuda inglesa (Carter, 1975; Heim y Mirowski, 1985, 
p. 16). De hecho, Larry Neal (1977 y 1985) ha mostrado que los mercados 
financieros internacionales estuvieron bien integrados desde el siglo xviii 
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en adelante y, como hemos visto, Mokyr ha subrayado la importancia de 
los movimientos de capital irlandeses a lo largo de las fronteras con Ingla-
terra. Si Neal y Mokyr están en lo cierto, esto implica que el ahorro total, 
al menos durante el período de paz, era altamente elástico con respecto a 
las tasas de interés del mercado. ¿Habría de implicar esto, como sugiere 
Crafts, que debieron haber sido los cambios en la demanda de inversiones 
los que determinaron la tasa de inversión en Gran Bretaña? Puede que sí o 
puede que no. Necesitamos saber exactamente hasta qué punto respondían 
los flujos de capital externos al diferencial de las tasas de interés entre Gran 
Bretaña y el continente. También necesitamos saber más acerca de la seg-
mentación en el mercado interno de capitales, porque la oferta elástica de 
capital extranjero pudo haber hecho poco para facilitar la inversión a largo 
plazo en activos fijos en el sector moderno, y ya hemos visto que la deman-
da de inversiones cambió espectacularmente en esa dirección durante la 
Revolución Industrial. 

Estamos ahora en disposición de formular algunas conjeturas sobre la 
importancia de las distorsiones del mercado de factores para explicar la baja 
tasa de acumulación durante la Primera Revolución Industrial. Alrededor 
de las décadas de 1830 y 1840, los mercados de trabajo mostraron grandes 
brechas salariales entre la ciudad y el campo —siendo los salarios de aquel 
un 33 % más altos que los salarios de este, en términos reales—, mientras 
que los mercados de capital revelaron grandes brechas en la tasa de retorno 
entre la agricultura y la industria, siendo esta última alrededor de 2,4 veces 
la primera (Williamson, 1986a). Ambas distorsiones contribuyeron a privar 
a la industria de recursos y reducir la tasa de acumulación. Las distorsiones 
del mercado de trabajo elevaron los costes laborales para los empleadores 
urbanos, interrumpiendo sus ganancias y, por tanto, la acumulación. Las 
distorsiones del mercado de capitales elevaron el coste de la financiación 
externa, limitaron la capacidad y, en consecuencia, también interrumpie-
ron las ganancias y la acumulación en ese aspecto. La importancia de tales 
distorsiones en los mercados de factores puede ser estimada mediante la 
aplicación de modelos de equilibrio general. Experimentos provisionales 
muestran que, en ausencia de estas distorsiones, las ganancias no agrícolas 
podrían haber sido más altas, en un 78 % aproximadamente, mientras 
que las ganancias del sector manufacturero podrían haber sido mayores en, 
más o menos, un 142 % (Williamson, 1986a). Estos experimentos sugieren 
que las distorsiones de los mercados de factores pueden ayudar a explicar 
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adecuadamente la baja tasa de acumulación de Gran Bretaña. El que puedan 
dar cuenta de la baja tasa de acumulación de Gran Bretaña en comparación 
con la del continente (ver Crafts, 1985a, cap. 3) depende de la capacidad de 
la investigación futura para mostrar que los mercados de factores británicos 
tenían las mayores distorsiones. 

Una última cuestión queda pendiente. Cuando la tasa del ahorro na-
cional calculada por Feinstein se amplía de forma que incluya la deuda de 
guerra, persiste en los datos una inestabilidad sorprendente en la tasa del 
ahorro privado bruto. De acuerdo con una medición, por ejemplo, la tasa 
del ahorro privado bruto salta del 10,2 % durante la década de 1760 al 
17,1 % durante la década de 1790, seguida de un hundimiento hasta 
el 14,4 % en la primera década del siglo xix, un nuevo salto al 27,9 % 
durante la década de 1810, y luego una bajada al 10,7 % durante los años 
treinta del xix (Williamson, 1985a, tabla 11.3, columna 11). ¿Qué explica 
esta inestabilidad, en particular la disminución de la tasa del ahorro en la 
posguerra? He intentado emplear un modelo simple de comportamiento 
del ahorro para enfrentarme a esta misteriosa inestabilidad, un modelo que 
es especialmente plausible en presencia de una dinámica de frenos y avan-
ces inducidos por la guerra: el modelo de riqueza-consumo. Este es muy 
similar al modelo de ingreso permanente aplicado después por Crafts 
(1985a, p. 75; 1987). Aunque ambos modelos ayudan a explicar el com-
portamiento errático de la tasa del ahorro, ninguno de los dos se ajusta 
muy bien en esta serie de tiempo tan limitada, y ninguno puede explicar 
por qué la tasa del ahorro es tan baja después de 1820. Introduzco esta 
cuestión aquí porque Crafts señala que tanto él como yo ignoramos el 
efecto de la inflación sobre la riqueza y, por tanto, sobre el ahorro:

muy posiblemente […] cambios grandes en la ratio de ahorros [pudieron haber 
sido] inducidos por el efecto de la inflación sobre el valor real de los activos 
líquidos. Esto llevaría a la conjetura de que los efectos de corto plazo de la 
guerra consistieron en integrar más ahorros (Crafts, 1987).

Y también implica que la deflación de tiempos de paz pudo haber 
desplazado ahorros, ayudando a explicar la extraña caída en las tasas del 
ahorro en el período de paz, tras la gran intensidad que alcanzó la guerra 
durante la década de 1810. Me parece una idea útil que bien merece más 
investigación.
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1.8. Comentario final

 El debate sobre la Primera Revolución Industrial se niega a desapa-
recer. El fuego se ha avivado con la esperanza de que una mejor compren-
sión de la historia económica de Gran Bretaña arroje alguna luz sobre las 
revoluciones industriales contemporáneas en el tercer mundo. El debate 
también se nutre de nuestra capacidad de extraer datos de los archivos de 
manera mucho más eficiente de lo que era posible incluso en el pasado re-
ciente, gracias a las fotocopiadoras, los ordenadores personales y el Bitnet.* 
Pero los avances de alta tecnología en el campo de la academia nunca son el 
combustible crítico que genera un resurgimiento de los viejos debates. Este 
lugar lo ocupan las preguntas provocativas y los intercambios animados. Lo 
mismo ocurre con el debate en curso sobre la Primera Revolución Indus-
trial, y no hay signos de que el fuego se vaya a extinguir, gracias a Dios.

 * En la época en que se escribió este texto, en centros docentes y de investigación se 
empleaba una red internacional de ordenadores llamada Bitnet, la cual ofrecía servicios de 
correo electrónico y transferencia de archivos. [N. del T.].



Capítulo 2
LA DEMANDA DE TRABAJO 

Y LA ABSORCIÓN DE INMIGRANTES 
DE ORIGEN AGRÍCOLA*

2.1.  Migraciones internas 
entre el empleo agrícola y no agrícola

Los capítulos 2 y 3 de Williamson (1990a) se centran en las migracio-
nes entre el campo y la ciudad. ¿Qué podemos decir de las migraciones 
hacia fuera de las ocupaciones agrícolas? Después de todo, el campo tam-
bién ofrecía ocupaciones no agrícolas, y estas fueron muy significativas en 
buena parte de Inglaterra. Bajo tales condiciones, la emigración rural y la 
emigración fuera de las ocupaciones agrícolas pudieron no ser lo mismo.

No hace mucho tiempo, Sidney Pollard (1978) ofrecía estimaciones 
de la emigración de la agricultura británica durante el siglo posterior a 
1751, concluyendo que «solo una quinta parte de la fuerza de trabajo adi-
cional en ocupaciones no agrícolas procedía de transferencias directas des-
de la agricultura» y, en comparación, el crecimiento natural de la población 
tuvo una «inmensa importancia» (Pollard, 1978, cuadro 34 y p. 141). La 
conclusión de Pollard podría parecer contradictoria con la ofrecida en el 
capítulo 2 de Williamson (1990a), en el que se dice que la inmigración 

 * Traducción de Jeffrey Williamson, «The demand for labor and immigrant 
absorption off the farm», cap. 4 de Coping with City Growth during the Industrial Revolution, 
pp. 82-101. © 1990, con permiso de Cambridge University Press.
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representó cerca de la mitad del crecimiento urbano. No obstante, Pollard 
hizo sus cálculos mediante simplificaciones que afectan a sus conclusiones. 
En primer lugar, ignoró las migraciones externas en sus cálculos, en parti-
cular las irlandesas. De hecho, trató a los irlandeses como parte del creci-
miento natural no agrícola. En segundo lugar, Pollard supuso que la tasa 
de crecimiento natural era la misma en todas partes. Estoy seguro de que 
Pollard sería el primero en reconocer que las tasas de crecimiento natural 
son muy distintas en la agricultura y fuera de ella; la tasa de crecimiento 
natural era muy superior en el campo. El diferencial en el crecimiento na-
tural era, de hecho muy, superior al del tercer mundo contemporáneo, lo 
que hace mucho más difícil equiparar el exceso de la demanda de trabajo 
urbano con el exceso de la oferta de trabajo rural. Cuanto mayor sean estos 
diferenciales, en mayor medida habrá subestimado Pollard la tasa de creci-
miento natural de la fuerza de trabajo agrícola y, por tanto, más habrá 
subestimado la emigración de la agricultura.

La tabla 2.1 corrige los cálculos de Pollard. Es cierto que la tasa de 
inmigración no agrícola es algo inferior a la tasa de inmigración en la ciu-
dad, estimada en Williamson (1990a, cap. 2). Parece que la tasa anual de 
inmigración más rápida desde la agricultura británica se alcanzó durante 
los años veinte del siglo xix, cuando llegó a ser del 0,77 %, y este porcen-
taje aún está por debajo del promedio para el tercer mundo contemporá-
neo. No obstante, la tasa total de inmigración (incluyendo a los irlandeses) 
fue considerablemente más alta en la década de 1820, 0,93 %, y esto no 
está muy por debajo de la estimación de la tasa de inmigración en la ciudad 
ofrecida en Williamson (1990a, cap. 2) (1,07 %, cuadro 2.5). Además, 
durante la década en cuestión la inmigración representó más del 45 % del 
crecimiento de los empleos no agrícolas, lo que es más del doble del 20 % 
estimado por Pollard.

La gran diferencia entre las tasas de inmigración urbanas y no agríco-
las aparece durante las guerras napoleónicas, cuando las primeras eran al-
rededor del doble de las segundas, un resultado que concuerda bastante 
con las nuevas estimaciones de Peter Lindert sobre el crecimiento de la 
ocupación (Lindert, 1980). Las estimaciones de Lindert serán examinadas 
más adelante, pero queremos resaltar aquí que el empleo en la manufactu-
ra y en los servicios no creció demasiado durante las guerras napoleónicas, 
lo que sugiere que el rápido crecimiento urbano estuvo más determinado
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TaBLa 2.1
emigrAción desde lA AgriculturA e inmigrAción 

hAciA ActividAdes no AgrícolAs, 1781-1861

Período

Empleo promedio (1000)
Aumento 

total en las 
actividades 
no agrícolas

Aumento en las actividades no agrícolas debido a

Total Agricultura No 
agrícola

Inmigrantes 
procedentes de
la agricultura

Inmigrantes 
procedentes
de Irlanda

Crecimiento 
vegetativo

1781-1801 4  400 1  625 2  775 650 268 26 356

1801-1811 5  150 1  750 3  400 600 218 34 348

1811-1821    5  850 1  800 4  050    700 295 42 363

1821-1831    6  700 1  800 4  900 1  000 375 77 548

1831-1841    7  800 1  850 5  950 1  100 303 77 720

1841-1851    9  050 2  000 7  050 1  100 149 235 716

1851-1861 10  250 2  050 8  200 1  200 423 73 704

Período

Tasa 
anual de 

emigración 
desde la 

agricultura 
(%)

Tasa anual de inmigración hacia las 
actividades no agrícolas desde

Tasa de 
crecimiento 

vegetativo en 
las actividades 
no agrícolas 

(%)

Tasa de 
crecimiento 
total en las 

actividades no 
agrícolas (%)

Crecimiento en 
las actividades 
no agrícolas 
debido a la 
inmigración 

(%)
Agricultura 

(%)
Irlanda 

(%)
Ambas 
fuentes 
(%)

1781-1801 0,82 0,48 0,05 0,53 0,64 1,17 45

1801-1811 1,25 0,64 0,10 0,74 1,02 1,76 42

1811-1821 1,64 0,73 0,10 0,83 0,90 1,73 48

1821-1831 2,08 0,77 0,16 0,93 1,12 2,05 45

1831-1841 1,64 0,51 0,13 0,64 1,21 1,85 35

1841-1851 0,75 0,21 0,33 0,54 1,02 1,56 35

1851-1861 2,06 0,52 0,09 0,61 0,86 1,47 41

FuENTES Y NOTaS: Los cuadros de empleo son los promedios centrales para el período establecido, y las 
observaciones anuales provienen de Deane y Cole (1962, cuadro 31, p. 143) y Pollard (1978, cuadro 34, p. 
141). He supuesto que la gran mayoría de la mano de obra irlandesa (fija y no estacional) tenía empleos no 
agrícolas. También he supuesto que las tasas de crecimiento vegetativo son mayores en la agricultura, lo 
que refleja diferencias en mortalidad y fertilidad entre las zonas rurales y las zonas urbanas. Los detalles de 
los cálculos que subyacen a esta tabla se pueden encontrar en el apéndice.

 

por el desplazamiento de las actividades no agrícolas fuera de las zonas 
rurales y hacia las ciudades, y no tanto por un crecimiento del empleo in-
dustrial y de servicios en el conjunto de la economía. La sustitución de 
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talleres de asentamiento rural por fábricas de asentamiento urbano repre-
sentó la manifestación más importante de aquel efecto.

Conviene advertir, de todas formas, que el movimiento de las tasas de 
inmigración de la tabla 2.1 implica la concurrencia y presión de la emigra-
ción irlandesa. Cuando la emigración irlandesa alcanza un máximo en los 
años cuarenta del siglo xix, la tasa de inmigración con origen en la agricul-
tura británica alcanza su mínimo, con un enorme descenso del 0,51 % 
anual en los años treinta al 0,21 % anual en los años cuarenta del siglo xix. 
Además, cuando la inmigración irlandesa sube después de la primera déca-
da del xix, la tasa de inmigración desde la agricultura británica disminuye, 
con un retraso de una década. Tanto en el corto como en el largo plazo hay 
indicios de la presión ejercida por los irlandeses.

2.2. ¿Dónde estaban las ocupaciones no agrícolas?

 ¿En qué sectores se encontraban las ocupaciones que absorbieron 
el éxodo agrícola? ¿Fue la rápida creación de empleo en la manufactura lo 
que atrajo la emigración agrícola a la ciudad, o fue, en cambio, la amenaza 
de la desocupación agrícola lo que expulsó al emigrante agrícola hacia ocu-
paciones de baja productividad en el sector servicios de la ciudad? Estas 
son preguntas muy antiguas que por aquel entonces preocuparon a Marx y 
Mayhew tanto como hoy en día preocupan a la Organización Internacio-
nal del Trabajo y al Banco Mundial.

2.2.1. Fuentes de crecimiento del empleo, 1755-1861

La tabla 2.2 desagrega el empleo no agrícola en tres sectores. Basado 
en las estimaciones de Lindert, el panel A deja claro que durante las gue-
rras napoleónicas la manufactura no pudo ser el sector líder que guiaba el 
crecimiento de las ocupaciones no agrícolas. Al contrario, el crecimiento 
de la ocupación en la manufactura estaba un poco por debajo del sector 
servicios y muy por debajo de la minería. Por supuesto, el crecimiento rá-
pido en un sector pequeño pudo no haber creado muchas ocupaciones, de 
manera que el panel B ofrece un cálculo más relevante: la participación 
en el aumento del empleo no agrícola que era atribuible a cada sector. 
El panel B muestra que entre 1755 y 1811 la creación de empleo en la 
manufactura y la minería tuvo aproximadamente la misma importancia, 
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y que en los servicios fue de más del doble que la de los dos primeros su-
mados. Parece que el sector servicios fue la principal fuente de creación de 
nuevos empleos urbanos hasta 1811, no el sector manufacturero. Estos 
resultados concuerdan bastante con el hecho de que las guerras hicieron 
que el comercio se hundiera, y con ello pusieron obstáculos para que los 
productores británicos pudieran vender sus manufacturas en los merca-
dos extranjeros. En consecuencia, el crecimiento del empleo en la manu-
factura se resintió. Las condiciones cambiaron algo después de las gue-
rras, ya que aumentó la proporción de nuevos empleos no agrícolas que 
provenían del sector manufacturero. De todas formas, al menos entre 
1841 y 1861, el sector servicios mantuvo su posición como principal fuen-
te suministradora de nuevos empleos urbanos.

TaBLa 2.2
lAs Fuentes del crecimiento en el emPleo civil 

FuerA de lA AgriculturA, 1755-1861

Período Manufactura Minería Servicios No agrario
A. Porcentaje anual
1755-1811 0,70 4,31 0,79 0,92
1821-1861 n. d. n. d. n. d. 1,56
1841-1861 1,45 4,69 1,88 1,82
B. Porcentaje de crecimiento del empleo no agrario debido a:
1755-1811 23,8 22,4 53,8
1841-1861 34,6 11,5 53,8

n. d.: no disponible (en esta tabla y en las sucesivas).
FUENTES: Los datos para 1755-1811 provienen de Lindert (1980, cuadro 3, pp. 702-703. Excluye 
a los hombres en el ejército, titulados, pobres y pensionistas. Los peones están distribuidos entre la 
construcción, la manufactura y la agricultura, sectores en los que Lindert nos dice que los peones 
están «excluidos»). Las cifras de Lindert para todo el empleo no agrícola son un poco menores que 
las ofrecidas por Pollard (1978, cuadro 34, p. 141), un 1,07 % anual, basándose este último en Deane 
y Cole. Las cifras para 1821-1861 provienen de Deane y Cole (1962, cuadro 31, p. 143).

Lo significativo de este ejercicio es que el crecimiento de la demanda 
de trabajo no agrícola durante la Revolución Industrial británica no se 
puede entender mirando únicamente al sector manufacturero. La minería 
y un heterogéneo sector servicios eran tanto o más importantes.

2.2.2. ¿Fue la urbanización más rápida que la industrialización?

La rápida expansión de la ocupación en el sector servicios documen-
tada en la tabla 2.2 podría llamar la atención de aquellos economistas del 
desarrollo que han puesto el énfasis en el decepcionante comportamiento 
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del empleo manufacturero en las ciudades del tercer mundo desde 1950. 
De hecho, muchos economistas del desarrollo han argumentado que el 
crecimiento de la ocupación en los servicios urbanos constituye simple-
mente un residuo que alimenta el ejército de trabajadores de reserva urba-
no, siendo este último un resultado de la expulsión rural y no de la atrac-
ción urbana.

En los años cincuenta del siglo xx, Bert Hoselitz (1955 y 1957) argu-
mentó que la tasa de urbanización del tercer mundo fue «demasiado rápi-
da», en particular en Asia. La afirmación de Hoselitz se basaba fundamen-
talmente en un único estadístico: la ratio entre la población urbanizada y 
la fuerza de trabajo empleada en la industria era muy superior en el tercer 
mundo que en la Europa del siglo xix. Su tesis se fundamentó en que la 
atracción del empleo industrial en las ciudades del siglo xix fue mucho 
más fuerte de lo que lo es ahora en el tercer mundo, y que en el pasado la 
expulsión rural tuvo un papel más modesto. Hoselitz pensaba que las pre-
siones maltusianas y los cambios institucionales en la tierra debían estar 
expulsando a los trabajadores hacia las ciudades del tercer mundo a un 
ritmo más veloz que el del pasado, y que los problemas de absorción del 
trabajo debían estar aumentando el tamaño del sector de servicios urba-
nos. Michael Todaro (1969) retomó la cuestión argumentando que los 
emigrantes son atraídos a las ciudades por la expectativa de encontrar 
un buen empleo industrial, con lo que saturan el sector servicios de sala-
rios bajos mientras esperan aquellos trabajos. Comparado con las revolu-
ciones industriales del pasado, Hoselitz y Todaro pensaban que en el 
tercer mundo contemporáneo la urbanización había sobrepasado a la 
industrialización.

El debate acerca de la sobreurbanización ha ganado en complejidad 
desde la década de los cincuenta, pero Hoselitz fue el primero en reducir-
lo a una prueba empírica explícita: en Inglaterra y el resto de la Europa 
decimonónica, ¿absorbió el sector industrial una proporción mayor de las 
poblaciones urbanas en comparación con el continente asiático de los 
años cincuenta del siglo xx? Hoselitz concluyó que sí, y parece que ahí se 
acabó el debate. Sin embargo, este se ha reabierto recientemente con la 
aparición de nuevas pruebas que han ampliado la base de datos hasta in-
cluir a todos los países desarrollados durante un período de tiempo más 
amplio (Preston, 1979; United Nations, 1980, pp. 17-19).
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Me parece que Hoselitz se hizo la pregunta equivocada. La evolución 
de las tecnologías, el compromiso público con la infraestructura de servi-
cios sociales y la estructura de la demanda indican que en el pasado las 
ciudades en proceso de desarrollo tenían unos patrones de empleo distin-
tos a las actuales. Además, debido a que las tasas de participación laboral 
en las ciudades inglesas (en comparación con las zonas rurales) eran más 
altas que las de las actuales ciudades del tercer mundo, la ratio entre la 
participación del empleo industrial (dentro del empleo total) y la partici-
pación de la población urbana también debió haber sido más alta en Ingla-
terra. En cualquier caso, lo que importa es si en el siglo xix la industria fue 
un factor más eficiente para el crecimiento del empleo urbano. La cuestión 
no puede resolverse comparando el dato de Hoselitz para Inglaterra en 
1850 con el de la India en 1950. Pero sí comparando los cambios en el 
estadístico de Hoselitz en Inglaterra entre 1850 y 1870 y la India entre 
1950 y 1970. ¿Crece con el tiempo el estadístico de Hoselitz, lo que impli-
ca que existe una tendencia a la sobreurbanización durante las revoluciones 
industriales? ¿Se adapta la experiencia inglesa a los hechos estilizados con-
temporáneos o, por el contrario, fue la Primera Revolución Industrial un 
caso aparte?1

La tabla 2.3 confirma el hallazgo original de Hoselitz de que las ciuda-
des de la Europa decimonónica y las actuales ciudades del tercer mundo di-
fieren. Su estadístico es 2,01 en 1950 y apenas 1,00 a mediados del siglo xix. 
No obstante, el cuadro también muestra que la fluctuación de este estadístico 
a lo largo del tiempo es muy similar para la Europa de finales del siglo xix, 
para Inglaterra entre 1750 y 1911 y para el tercer mundo entre 1950 y 1970. 
Cada uno de ellos muestra un incremento modesto de la ratio entre la parti-
cipación de la población urbana y la participación de la población empleada 
en la industria a lo largo del tiempo, demasiado modesto como para ser alar-
mante y demasiado similar como para apoyar la deducción de Hoselitz de que 
los factores de expulsión de la población rural son más poderosos hoy en día

 1 Este análisis se ve empañado por la dificultad de distinguir entre los trabajadores 
rurales e industriales, y por tener que tratar con ocupaciones múltiples y trabajo a tiempo 
parcial. No obstante, dado que los mismos problemas son inherentes a los datos de Gran 
Bretaña entre los años 1850-1870 y la India entre los años 1950-1970, solo puede esperar-
se que no haya un sesgo sistemático que interfiera en la evaluación comparativa que hace-
mos en este texto.
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TaBLa 2.3
rAtio del PorcentAje de trAbAjo urbAno resPecto Al PorcentAje 

de FuerZA lAborAl en lA industriA: 
comPArAción entre el tercer mundo, 

lA euroPA de FinAles del siglo XiX e inglAterrA entre 1750 Y 1911

A. Tercer mundo 1950 1970 1970/1950

África
Este de África 1,50 1,69 1,13
África Central 2,48 2,64 1,06
Norte de África 2,35 2,32 0,99
Sur de África 1,52 1,66 1,09
Oeste de África 1,66 1,53 0,92
América Latina
Caribe 1,99 2,14 1,08
América Central 2,48 2,52 1,02
Suramérica templada 2,09 2,50 1,20
Suramérica tropical 2,24 2,86 1,28
Asia
Este de Asia 2,15 1,87 0,87
Sureste de Asia 2,07 1,99 0,96
Centro-sur de Asia 1,91 1,49 0,78
Suroeste de Asia 1,74 2,42 1,39
Promedio no ponderado 2,01 2,13 1,06

B. Europa a finales del siglo xix Año inicial (I) Año final (F) F/I (estandarizado 
a dos décadas)

Francia, 1856/60- 1910/11 1,05 1,32 1,10
Suecia, 1870-1910 1,24 0,82 0,83
Dinamarca, 1870-1910 0,99 1,48 1,20
Italia, 1871-1911 1,01 1,18 1,08
Prusia, 1880/82-1905/07 1,09 1,21 1,09
EE. UU., 1840-1910 0,68 1,34 1,28
Países Bajos, 1850-1910 1,24 1,35 1,03
Austria-Hungría, 1880-1910 0,75 1,09 1,30
Noruega, 1880-1910 0,87 0,90 1,02
Bélgica, 1850-1910 1,03 1,14 1,04
Promedio no ponderado 1,00 1,18 1,18
C. Inglaterra

1750-1811 1,01 1,21 1,06
1811-1851 1,21 1,26 1,02
1851-1911 1,26 1,70 1,12

FUENTES: Panel A: United Nations (1980, cuadro 9, p. 18). Panel B: las porciones del empleo in-
dustrial se han computado a partir de Mitchell (1978, pp. 51-63); las cifras de urbanización provienen 
de Bairoch y Goertz (1986, cuadro 3, p. 288); Berry y Horton (1970, p. 75); del Panta (1979, p. 231); 
Matzerath (1981, p. 174); U.S. Department of Commerce (1975, series A 52-72, pp. 11-12, y series D 
167-81, p. 139). Panel C: tabla 4.4.
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TaBLa 2.4
PorcentAje de PoblAción urbAnA Y PorcentAje de emPleo industriAl: 

inglAterrA, de 1750 A 1911

Año (1)
Porcentaje de población urbana

(2)
Porcentaje de empleo industrial

(3)
(1) / (2)

1750 24,1 23,8 1,01

1801 33,8 29,7 1,14
1811 36,6 30,2 1,21
1821 40,0 38,4 1,04
1831 44,3 40,8 1,09
1841 48,3 40,5 1,19
1851 54,0 42,9 1,26
1861 58,7 43,6 1,35
1871 65,2 43,1 1,51
1881 70,0 43,5 1,61
1891 74,5 43,9 1,70
1901 78,0 46,3 1,68
1911 78,9 46,4 1,70

FUENTES: Col. (1): Inglaterra: 1750 proviene de Law (1972k, cuadro 1, p. 18); 1801-1911, de Law 
(1967, cuadro xi, p. 141). Col. (2): 1750, Inglaterra y Gales, provienen de Lindert y Williamson (1982, 
cuadro 3, pp. 396-397) (manufactura, construcción y minería); 1801-1911, Gran Bretaña, de Deane y 
Cole (1962, cuadro 30, p. 142) (manufactura, minería e industria).

que en los siglos xviii y xix en Europa. Si hay alguna tendencia a que la ur-
banización vaya a un ritmo más veloz que la industrialización, es probable 
que ello pueda ser explicado adecuadamente por la crisis de las industrias 
rurales y pequeños negocios como consecuencia de la competencia de las 
fábricas urbanas en las fases tempranas de la Revolución Industrial y por el 
crecimiento de los servicios urbanos esenciales en los estadios posteriores. En 
relación con lo primero, mientras que la sustitución de las industrias rurales 
por las fábricas urbanas obviamente impulsa la urbanización, lo mismo no es 
necesariamente cierto respecto al proceso de industrialización en general, de 
forma que es probable que el estadístico de Hoselitz aumente sobre tales 
bases. Y, ciertamente, existe una larga tradición historiográfica que subraya el 
papel de aquella sustitución. En palabras de Alec Cairncross: «el poder com-
petitivo de la empresa urbana a gran escala […] llevó asociada la desaparición 
de los talleres artesanos rurales y pequeñas industrias del campo […] El tra-
bajo desplazado del campo, desbancado por la competencia urbana o nor-
teamericana, halló remedio a la desocupación emigrando a las ciudades o a 
Norteamérica» (Cairncross, 1949, p. 76).
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La información disponible no confirma la tesis de que la urbaniza-
ción fuera mucho más rápida que la industrialización, y la Primera Re-
volución Industrial muestra esta hecho general de forma clara. El resu-
men de la tabla 2.3 (panel C) lo prueba de forma bastante nítida para la 
Inglaterra de los años 1750-1851, pero la tabla 2.4 ofrece mayor grado de 
detalle. Durante el gran crecimiento posterior a la batalla de Waterloo, 
la industrialización fue claramente la fuerza que movía la urbanización: 
de hecho, el estadístico de Hoselitz disminuye entre 1811 y 1841, lo que 
implica que el porcentaje del empleo industrial dentro del empleo total 
estaba creciendo más deprisa que el porcentaje de la población urbana. 
Ciertamente, no hay evidencia de sobreurbanización en este caso. La 
tabla 2.4 también muestra que las fuentes de la urbanización variaron a 
lo largo del tiempo. Entre 1750 y 1811, la «industria» no fue la fuente 
más importante del crecimiento del empleo urbano, ya que las manufac-
turas inglesas permanecieron excluidas de los mercados europeos duran-
te buena parte del período. Y tal como nos han recordado recientemente 
P. J. Cain y A. G. Hopkins (1987), a finales del siglo xix los servicios 
urbanos estaban en pleno auge, mientras que la manufactura británica 
estaba luchando con retraso. La tabla 2.4 confirma este panorama: entre 
1841 y 1891, el estadístico de Hoselitz crece a medida que Inglaterra 
entra en un nuevo régimen de urbanización en el cual el crecimiento de 
las ciudades está guiado por la rápida expansión de la demanda de traba-
jo en el sector de servicios urbanos.

2.3. Las fuentes de la demanda de trabajo no agrícola

2.3.1. Un modelo simple para el período 1821-1861

Las figuras 2.1A y 2.1B ofrecen una caracterización simple del merca-
do de trabajo no agrícola que ayudará a organizar nuestra explicación en el 
resto del capítulo. En ambos casos, el empleo total no agrícola (manufac-
tura, servicios y minería) aparece en el eje horizontal, y, de acuerdo con 
Deane y Coale (1962, cuadro 31, p. 143), este creció a una tasa del 1,75 % 
anual entre 1821 y 1861. El salario real al que se enfrentaban las empresas 
no agrícolas (que no se han de confundir con los niveles de vida de los 
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trabajadores) está en el eje vertical, y creció un 0,91 % anual durante el 
mismo período aproximadamente.2

Las dos figuras ofrecen dos visiones alternativas sobre las migracio-
nes. La figura 2.1A supone que toda la migración a los sectores no 
agrícolas se ha de atribuir a la atracción de los salarios y las condiciones 
de ocupación allí. Así, suponemos que las curvas de oferta de trabajo 
son muy elásticas, de manera que reflejan una respuesta vigorosa de 
inmigrantes potenciales frente a salarios crecientes en el sector no agrí-
cola. La oferta de trabajo se mueve hacia la derecha como respuesta a 
las fuerzas del crecimiento natural que están detrás del comportamien-
to demográfico de la fuerza de trabajo residente. En equilibrio, el au-
mento de la oferta de trabajo que está detrás del crecimiento del em-
pleo observado proviene de dos fuentes: el crecimiento natural de la 
fuerza de trabajo residente no agrícola y la inmigración que es atraída 
hacia el sector no agrícola por el aumento en la demanda de trabajo. La 
tabla 2.1 sugiere que el primer factor contribuyó en un 1,01 % anual al 
crecimiento anual de la ocupación, mientras que la inmigración contri-
buyó en un 0,74 % anual (0,53 como consecuencia de la inmigración 
desde la agricultura británica y 0,21 a causa de la inmigración desde 
Irlanda).

En la figura 2.1B se supone, en cambio, que la migración hacia el 
sector no agrícola se puede atribuir a los efectos combinados de la atrac-
ción de los salarios no agrícolas y la expulsión generada por las condi-
ciones del sector agrícola en Irlanda y Gran Bretaña. Aquí, aquel 0,74 % 
anual que obedece a la inmigración tiene dos fuentes, expulsión y atrac-
ción. Por lo demás, la historia es muy parecida a la de la figura 2.1A.

 2 Entre 1819 y 1861, el salario nominal de los trabajadores urbanos no cualificados 
creció muy lentamente, a una tasa del 0,14 % anual (Williamson, 1985a, cuadros 2.4 
y 2.11, pp. 12, 29, «nonfarm common labor»). Sin embargo, el precio de la producción 
no agrícola disminuyó a una tasa del 0,77 % anual, media ponderada de la manufac-
tura, la minería y los servicios (precios tomados de Williamson, 1985a, cuadro 9.2, 
pp. 130-133 y apéndice, cuadro E.1, p. 247; las ponderaciones del producto proceden 
de Williamson, 1985a, cuadros D.2 y D.5, pp. 240 y 244, promedio de los años 1821 
y 1861). Por tanto, el salario real en las las empresas no agrícolas creció a una tasa de 
[0,14 – (–0,77)] = 0,91.
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Figura 2.1
el mercAdo de trAbAjo no AgrícolA, 1821-1861
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Ambos gráficos ponen de manifiesto que en este mercado de trabajo 
había cuatro fuerzas que influyeron en la absorción de los inmigrantes y los 
salarios: 1) el movimiento de la oferta de trabajo generado por los efectos 
combinados de las fuerzas demográficas en el sector no agrícola y todas las 
fuerzas de expulsión en la agricultura irlandesa y británica; 2) la elasticidad 
de la oferta de trabajo, condicionada en primer lugar por la respuesta de los 
inmigrantes potenciales a las condiciones de empleo en el sector no agríco-
la; 3) la elasticidad de la demanda de trabajo no agrícola; y 4) los movi-
mientos de la demanda de trabajo no agrícola a lo largo del tiempo. Las dos 
últimas fuerzas resultan familiares para los economistas del desarrollo, 
quienes se preocupan por el potencial de absorción del trabajo inmigrante 
en las ciudades del tercer mundo.

2.3.2.  Los problemas de absorción del trabajo inmigrante: 
la elasticidad de la demanda de trabajo

Los economistas del desarrollo siempre han señalado la existencia de 
una asimetría tecnológica entre los sectores moderno y tradicional. Conci-
ben el sector moderno (normalmente la manufactura) como intensivo en 
capital, donde la elasticidad de sustitución entre capital y trabajo es baja. 
En contraste, conciben el sector tradicional (normalmente la agricultura) 
como intensivo en trabajo, donde la elasticidad de sustitución es alta.3 Es-
tas condiciones implican que la elasticidad de la demanda de trabajo en el 
sector moderno es baja, condiciones que hacen que la absorción del traba-
jo inmigrante sea difícil, ya que implican una fuerte disminución de los 
salarios para incentivar a las empresas a expandir el empleo en una canti-
dad considerable. La elasticidad de la demanda de trabajo será aún menor 
si la elasticidad-precio de la demanda de bienes es baja, condición típica de 
muchas economías del tercer mundo que, al abrigo de políticas proteccio-
nistas, están relativamente cerradas al comercio.

Los datos referidos al tercer mundo parece confirmar este panorama 
de sustitución limitada, bajas elasticidades-precio de la demanda de bienes, 

 3 Una de las pimeras formulaciones del problema en dos sectores puede encontrarse 
en el clásico artículo de Eckaus (1955), pero estas caracterizaciones según la intensidad de 
los factores de producción y las elasticidades de sustitución son ahora normales tanto en la 
teoría del desarrollo como en los análisis empíricos.
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alta intensidad del capital y, por tanto, demanda de trabajo inelástica 
(Chenery y Raduchel, 1971; Kelley y Williamson, 1984, cap. 2). Lo mis-
mo, en cambio, no parece ser cierto para Inglaterra en la primera mitad del 
siglo xix. Inglaterra estaba abierta al comercio de manufacturas, y el volu-
men de este comercio era grande y creciente, especialmente después de 
la Ley de Peel en 1842 y la Derogación en 1846. Así, las elasticidades de la 
demanda de bienes para la mayor parte de productos no agrícolas eran 
bastante elevadas. Además, las posibilidades de escoger entre capital y tra-
bajo no estaban constreñidas de la misma manera en que a menudo lo 
están en el tercer mundo, donde la transferencia de tecnologías intensivas 
en capital desde los países industrializados limita las opciones intensivas en 
trabajo. En resumen, hay razones para creer que la elasticidad de la deman-
da de trabajo en Gran Bretaña era mayor y más favorable a absorber traba-
jadores de origen agrícola que en el tercer mundo contemporáneo.

Pero ¿podemos ser más precisos? ¿Hasta qué punto era elástica en 
Gran Bretaña la demanda de trabajo inmigrante en el sector no agrícola 
hacia 1841? Desde luego, los datos históricos no son los más adecuados 
para ofrecer estimaciones exactas, pero podrían arrojar luz sobre las elasti-
cidades que implica el modelo de equilibrio general (Williamson, 1990a, 
caps. 6 y 7). Estas estimaciones aproximadas deberían servir al menos para 
probar la hipótesis de que la demanda de trabajo que absorbía mano de 
obra de origen agrícola era relativamente elástica en 1841.

La tabla 2.5 (columna 1) muestra la incidencia total sobre el salario real 
(en equilibrio general) derivada de un cambio del 1 % en la fuerza de traba-
jo no agrícola.4 Claramente, cuanto más pronunciada sea la disminución 
del salario real como consecuencia de una fuerza laboral incrementada por 
la inmigración, mayor es el problema de la absorción de inmigrantes en el 
sector no agrícola. Una disminución pequeña en el salario real implica que 
la economía no agrícola estaba mejor equipada para absorber a los inmi-
grantes que abandonaban la agricultura británica e Irlanda. La tabla 2.5 

 4 Los detalles completos del cálculo pueden encontrarse en Williamson (1986b, 
pp. 713-714). No obstante, los resultados de la tabla 2.7 de aquel artículo difieren lige-
ramente de los que se ofrecen en la tabla 2.5 del presente capítulo. Esto se debe a que 
ahora me centro en el sector no agrícola, mientras que en 1986 considero la economía 
británica como un todo.
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TaBLa 2.5
lA elAsticidAd de lA demAndA de trAbAjo en el sector no AgrícolA

Observación

(1)
Elasticidad de los salarios reales 

respecto al crecimiento
de la fuerza laboral

(2)
Elasticidad de la demanda

de trabajo respecto al salario real

A.  Sector no agrícola britá-
nico, ca. 1841 –0,64 –1,57

B.  Manufactura en las 
economías industriales, 
décadas de 1960 y 1970

De –0,39 a –5,56 De –0,18 a –2,59

C.  Estados Unidos, 1970 –0,22 –4,55

FuENTES Y NOTaS: Para las estimaciones británicas de la fila a ver el texto y Williamson (1986b, pp. 
712-714). Estas se refieren a trabajo no cualificado. Los datos de la fila B provienen de un estudio 
de Hammermesh y grant (1979), mientras que los de la fila C provienen de una evaluación de la 
absorción contemporánea de inmigrantes en Estados unidos realizada por grossman (1982). Estas 
se refieren al trabajo total (cualificado y no cualificado).

también nos informa de la elasticidad de la demanda de trabajo en respues-
ta a cambios en el salario real (columna 2): de acuerdo con estas estimacio-
nes, la elasticidad de la demanda era bastante alta en Gran Bretaña hacia 
1841, cercana a 1,6. A pesar de que esto se ha de ver como una elasticidad 
de largo plazo —damos a la economía todo el tiempo que necesite para 
reasignar recursos entre sectores y dentro de ellos—, es, en cualquier caso, 
elevada. Después de todo, Cormac Ó Grada (1984b) encuentra una elasti-
cidad de alrededor de 0,6 para el sector de textiles de algodón británicos 
entre 1835 y 1856. De hecho, incluso bajo el supuesto optimista de tecno-
logías Cobb-Douglas —en el que la elasticidad de sustitución entre capital 
y trabajo es bastante alta— la elasticidad de la demanda de trabajo no 
puede exceder la unidad dentro de ningún sector. Esta afirmación se sos-
tiene para un sector como la agricultura, pero no necesariamente para una 
economía no agrícola con muchos sectores. En este último caso, la deman-
da de trabajo se puede ver afectada indirectamente por la sustitución entre 
varios productos. El trabajo barato estimulará la expansión de los sectores 
intensivos en este factor, aumentando así la capacidad del conjunto de la 
economía no agrícola para absorber el incremento de la oferta de trabajo 
generado por la inmigración. Esto es lo que sucedió en Gran Bretaña du-
rante la Revolución Industrial y así es como funciona en nuestro modelo. 
En cualquier caso, estas elasticidades son bastante usuales incluso en las 
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economías industriales de mediados del siglo xx. Jean Grossman (1982) ha 
encontrado que la incidencia de la oferta de trabajo inmigrante sobre el 
salario real es incluso inferior en la Norteamérica actual (alrededor de –0,2) 
que lo que nosotros estimamos para la Gran Bretaña de comienzos del si-
glo xix (alrededor de –0,6). El estudio de Daniel Hammermesh y James 
Grant (1979) muestra un rango de elasticidades respecto del salario que 
engloba la estimación que hacemos en la tabla 2.5 para el caso de Gran 
Bretaña. De hecho, el punto medio de su secuencia de estimaciones es 
–1,39, no muy distinto de nuestra estimación de –1,57 para Gran Bretaña.

2.3.3.  Los problemas de absorción del trabajo inmigrante: 
medición de los cambios en la demanda de trabajo

El aumento relativo del trabajo no agrícola está determinado primor-
dialmente por un crecimiento retrasado de la demanda de empleo en la 
agricultura. Digo «primordialmente» porque, si la emigración de los traba-
jadores del sector agrícola es lenta, las brechas salariales entre la ciudad y el 
campo se harán más anchas y el empleo urbano será obstaculizado por una 
mayor escasez de mano de obra. Si de momento ignoramos esta posibili-
dad, se seguirá que el incremento relativo en el empleo no agrícola está 
determinado únicamente por el grado en el que el crecimiento de la de-
manda de empleo no agrícola supera el de la agricultura. 

Supóngase que expresamos la demanda de trabajo no agrícola (U) y 
agrícola (R) como

Du=Auwu
u

Dr=Arwr
r

donde w es el salario real. Dado que nuestro interés reside en el crecimien-
to del empleo a lo largo del tiempo, será útil expresar estas funciones de la 
demanda de trabajo como tasas de cambio:

*Du= *Au+u *wu= *Lu

*Dr=
*Ar+r *wr=

*Lr  

donde *Aj representa los cambios en la demanda de trabajo. Deane y Cole 
(1962, p. 143) documentan que el crecimiento del empleo entre 1821 y 
1861 en el sector agrícola y no agrícola fue del 0,26 y del 1,75 % al año, 
respectivamente, de manera que el último excedió al primero en 1,49 puntos 



La demanda de trabajo y la absorción de inmigrantes de origen agrícola 63

porcentuales. Durante el mismo período, el salario real que los empleadores 
tenían que pagar por trabajo no agrícola creció mucho más deprisa que el 
salario real en la agricultura, registrando un crecimiento anual del 0,91 y del 
0,21 %, respectivamente. Teniendo en cuenta las estimaciones de la elastici-
dad de la demanda de mano de obra en los dos sectores, los cambios de la 
demanda de trabajo entre 1821 y 1861 pueden ser identificados, esto es,

 *Aj=
*Lj–j *w j

La tabla 2.6 presenta un rango de estimaciones de la demanda de 
trabajo por sectores, estimaciones que van de una elasticidad baja de –0,4 
a otra más alta que nosotros aceptamos: –1,6. Parece que la demanda de 
empleo no agrícola se desplazó hacia la derecha a un ritmo de algo así 
como 1,5 o 2,9 % al año, más deprisa que en el caso de la demanda de 
empleo agrícola; de hecho, el diferencial entre ambos es impresionante. 
Además, dado que la demanda de trabajo agrícola creció tan despacio du-
rante las tres décadas (ver las fuentes de la tabla 2.6), gran parte de este 
crecimiento desequilibrado en la demanda de trabajo es atribuible única-
mente al aumento de la demanda en el sector no agrícola.

TaBLa 2.6
medición del crecimiento desequilibrAdo de lA demAndA de trAbAjo, 

1821-1861: sector no AgrícolA menos sector AgrícolA 
(Porcentaje anual)

Elasticidad estimada de 
la demanda en el sector 

no agrícola:u

Elasticidad estimada de la demanda en la agricultura: r

–0,4 –0,8 –1,0 –1,2 –1,6

–0,4   1,77   1,69   1,64   1,60   1,52
–0,8   2,13   2,05   2,01   1,97   1,82
–1,0   2,32   2,23   2,19   2,15   2,06
–1,2   2,50   2,41   2,37   2,33   2,25
–1,6   2,86   2,78   2,74   2,69   2,61

NOTaS: Ver el texto y la nota 1 de este capítulo. La tabla se ha calculado a partir de la expresión:  
*ar = *Lr – r *wr  y  *au =  *Lu – u *wu, donde *a j mide las tasas de crecimiento anual de la demanda de 
trabajo en la agricultura (r) y en el sector no agrícola (u). La tabla resume la matriz para diversas 
estimaciones [ *au – *ar ] condicionadas a j  . Como indica el texto:  *Lr = 0,26 y  *Lu = 1,75 entre 1821 
y 1861; y  *wr = 0,21 y  *wu = 0,91 entre 1819-1821 y 1861. Las estimaciones subyacentes a  *a j son:

^εj
*Ar

*Au

–0,4 0,344 2,114
–0,8 0,428 2,478
–1,0 0,470 2,660
–1,2 0,512 2,842
–1,6 0,596 3,206
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2.3.4.  Los problemas de absorción del trabajo inmigrante: 
orígenes de los desplazamientos de la demanda de trabajo

Los cambios de la demanda de trabajo a lo largo del tiempo están 
determinados por cuatro fuerzas. Recurriendo a una licencia poética, 
cuando trate este punto hablaré de la manufactura, aunque ha de quedar 
claro que tanto la minería como los servicios desempeñaron un papel im-
portante en la evolución del crecimiento del empleo no agrícola durante la 
Primera Revolución Industrial.

En primer lugar, hay que considerar los precios de los productos (esto 
es, la demanda de bienes) y de los insumos. Si las condiciones en el merca-
do mundial tienden a elevar el precio relativo de las manufacturas o a dis-
minuir el precio relativo de los bienes intermedios, el sector manufacturero 
experimentará un fuerte crecimiento, la demanda de trabajo derivada de 
ello se desplazará a la derecha y los inmigrantes serán absorbidos por una 
tasa rápida de creación de empleo. Sin embargo, entre 1821 y 1861 ocu-
rrió justo lo contrario: la relación real de intercambio se movió en contra 
de las manufacturas. En el sector de los textiles de algodón, por ejemplo, la 
relación real de intercambio bajó más del 30 % durante las tres décadas que 
siguieron a 1821.5 Desde hace tiempo los historiadores económicos han 
argumentado que buena parte de aquel declive de la relación real de inter-
cambio obedeció al rápido avance tecnológico del sector textil británico. 
Pero podría formularse un argumento distinto, en el sentido de que otras 
fuerzas del mercado mundial también estaban contribuyendo a bajar los 
precios relativos de las manufacturas británicas después de las guerras 
napoleónicas (Williamson, 1987, p. 279). Primero hay que considerar 
la rápida expansión de la competencia internacional. Entre 1820 y 1860 la 
participación de Gran Bretaña en el comercio mundial, considerando a 
Francia, Alemania, Italia y Estados Unidos, disminuyó del 27 al 25 %, y la 
participación británica en la producción industrial también bajó del 24 al 
21 % (Capie, 1983, pp. 5-6). Esta extraordinaria expansión de la produc-
ción industrial entre los competidores de Gran Bretaña sirvió para saturar 

 5 El índice de precios de exportación de telas se ha tomado de Sanberg (1968, pp. 8 
y 10); el índice del precio del algodón, de Mitchell y Deane (1962, p. 491). La ratio del 
primero en relación con la del segundo disminuye de 100 en 1821 a 69,6 en 1851.
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los mercados mundiales e hizo bajar el precio relativo de las manufacturas. 
Y a continuación hay que tener en cuenta que el aumento del proteccionis-
mo en la Europa continental también debió haber debilitado la relación 
real de intercambio de Gran Bretaña. Por tanto, en la medida en que algu-
nas de estas tendencias en los precios son atribuibles a condiciones del 
mercado mundial, condiciones exógenas a Gran Bretaña, estas debieron 
haber contenido la demanda de trabajo e impedido que la curva de la de-
manda de trabajo hiciera desplazamientos hacia la derecha.

En segundo lugar, también hay que considerar la acumulación de ca-
pital. Claramente, la acumulación de capital en el sector manufacturero 
sirvió, ceteris paribus, para aumentar la capacidad productiva, crear em-
pleos y desplazar la demanda de trabajo hacia la derecha. Aunque la tasa de 
intensificación del capital (el aumento del capital por trabajador) fue muy 
lenta en la economía británica durante la Revolución Industrial, la tasa de 
la expansión del capital (un aumento del empleo con una tasa fija de capi-
tal por trabajador) fue mucho más impresionante. De acuerdo con las nue-
vas estimaciones de Charles Feinstein (1988b, apéndice, cuadro xi, p. 448, 
capital fijo reproducible bruto a precios constantes), la masa de capital no 
agrícola creció a una tasa anual del 2,65 % entre 1830 y 1860.

En tercer lugar, el crecimiento de la productividad total de los facto-
res en el sector manufacturero debió haber aumentado la demanda de 
trabajo en ese sector. Para una economía abierta como la británica, en la 
cual las demandas de bienes eran muy elásticas respecto a los precios y don-
de las manufacturas se vendían en los mercados internacionales, el rápido 
crecimiento de la productividad total de los factores seguramente tuvo un 
papel importante en la expansión de aquel sector, provocando así que la 
demanda de trabajo se desplazara hacia la derecha. Los avances de la pro-
ductividad en la agricultura y la expansión del área cultivada tuvieron el 
efecto contrario.

Marx afirmó en el capítulo xxv de El capital que el desarrollo capita-
lista es desigual de un sector a otro, y que el desarrollo tecnológico desequi-
librado tiende a crear una concentración creciente de la producción y el 
empleo en los sectores no agrícolas. Los datos parciales que tenemos sobre 
las tasas sectoriales del crecimiento de la productividad total de los factores 
(PTF) parecen confirmar la premisa de tasas desequilibradas en el creci-
miento de la PTF, las cuales favorecen a los sectores modernos no agrícolas, 
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durante las revoluciones industriales. Por supuesto, esto concuerda con los 
datos de Estados Unidos del siglo xix (Williamson y Lindert, 1980, cap. 7) 
y parece que también con los del tercer mundo (Kelley y Williamson, 
1984, apdo. C; Chenery, Robinson y Syrquin, 1986, cap. 8). Donald Mc-
Closkey (1981a, cuadro 6.2, p. 114) ha argumentado que la información 
disponible basta para sostener el punto de vista de una Gran Bretaña en la 
que entre 1780 y 1860 las tasas de crecimiento de la productividad fueron 
mucho más rápidas para la industria y los transportes que para la agricul-
tura, siendo del 1,8 % anual en los primeros dos sectores y del 0,45% anual 
en la última. Estoy de acuerdo con la caracterización de McCloskey 
(Williamson, 1985a, p. 247), aunque, ciertamente, la falta de pruebas más 
concluyentes mantiene vivo el debate.6 

En cuarto lugar, existe la posibilidad de considerar el ahorro de tra-
bajo. Desde que Marx comenzó a hacernos pensar en el desplazamiento 
del trabajo y la formación del ejército industrial de reserva, el ahorro de 
trabajo se ha incrustado en el léxico de los teóricos del crecimiento, los 
historiadores económicos y los economistas del desarrollo. Aun así, y de 
forma sorprendente, poco se ha hecho desde la Historia Económica para 
aislar su efecto en la demanda de trabajo durante la Revolución Industrial 
británica. Hay muchos relatos anecdóticos sobre cómo ciertos artesanos 
fueron desplazados por la tecnología moderna (por ejemplo, los tejedores 
manuales), pero todavía no se ha llevado a cabo una evaluación general 
del efecto de estas fuerzas tecnológicas desequilibradoras. Es cierto que 
Ephraim Asher (1972) encontró pruebas de ahorro de trabajo en los 
textiles de algodón entre 1820 y 1880, pero otros han tenido menos 
éxito (Phillips, 1982, p. 102). De hecho, G. N. von Tunzlemann (1981, 
p. 158) no halla ninguna prueba que permita sostener la hipótesis del 
ahorro de trabajo: «Los efectos de los cambios tecnológicos intensivos en 
trabajo debieron de ser más o menos tan poderosos como los que ahorra-
ban trabajo, de manera que hasta 1830 la dirección del cambio tecnológi-
co fue neutral». Si esta caracterización encontrara apoyo en la investiga-
ción futura, Gran Bretaña contrastaría enormemente con Norteamérica 

 6 N. F. R. Crafts está en desacuerdo. Véase el debate entre los dos (Crafts, 1987; 
Williamson, 1987). Joel Mokyr (1987) ha argumentado que la información disponible 
simplemente es inadecuada para apoyar cualquiera de los dos puntos de vista.
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después de 1820 (David, 1975, cap. 1; Williamson y Lindert, 1980, capí-
tulo 7) y también con el tercer mundo, donde por lo general se está de 
acuerdo en que el ahorro de trabajo ha sido pronunciado (Morawetz, 
1974; Cline, 1975; Kelley y Williamson, 1984, capítulos 4 a 6). El jurado 
aún está deliberando acerca del ahorro de trabajo durante la Primera 
Revolución Industrial.

La tabla 2.7 usa el modelo que se emplea en Williamson (1990a, caps. 
6 y 7) para estimar el cambio total de la demanda de trabajo no agrícola no 
cualificado entre 1821 y 1861. También descompone el cambio total en 
sus partes constituyentes, según se ha expuesto antes. El lector debería te-
ner presente que estos cálculos son solo toscas aproximaciones. Además, las 
tablas 2.6 y 2.7 no son muy comparables porque la tabla 2.7 trata de tra-
bajo no cualificado y la tabla 2.6 de todo el trabajo. De todas formas, la 
estimación de la tabla 2.7, sobre los movimientos de la demanda de traba-
jo, 2,33 % anual, cae aproximadamente a la mitad del nivel de las estima-
ciones ofrecidas en la tabla 2.6, entre 1,5 y 2,9 % anual.

TaBLa 2.7
estimAción de lAs cAusAs de los cAmbios en lA demAndA de trAbAjo 

no AgrícolA no cuAliFicAdo, 1821-1861

Causa Cambio anual en la demanda de trabajo 
(%)

Cambio total  +2,33
Cambio debido a:
Cambio en la productividad del sector no agrícola  +2,24
Cambios en las condiciones del mercado mundial –1,78
Acumulación de capital en toda la economía  +1,08
Acumulación de conocimiento en toda la economía  +1,04
Cambios en la productividad y los acres en la agricultura –0,29
Otros  +0,04

FuENTES Y NOTaS: Ver el texto y el análisis en Williamson (1986b, pp. 712-714).

Vale la pena subrayar la idea que se desprende de la tabla 2.7. A lo 
largo de estas cuatro décadas la demanda de trabajo no agrícola no cuali-
ficado se estaba desplazando hacia la derecha a una tasa aproximada del 
2,3 % anual. Este crecimiento con tendencia al alza de la demanda de 
trabajo estaba determinado en gran parte por un cambio desequilibrado 
de la productividad que favorecía a los sectores no agrícolas a expensas de 
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la agricultura (2,24 – 0,29 = 1,95). Aunque la acumulación de capital físico 
y humano tuvo una importancia más o menos parecida (1,08 + 1,04 = 2,12), 
el deterioro de las condiciones en el mercado mundial actuó como un 
importante contrapeso (–1,78).

2.4. Apunte final

Mientras que Gran Bretaña llevaba el peso de una oferta de trabajo 
desequilibrada, con altas tasas de crecimiento natural de la fuerza de traba-
jo en el campo y tasas bajas en las ciudades, la demanda de trabajo en las 
ciudades fue suficientemente favorable como para que el exceso de oferta 
en el campo pudiese ser absorbido con bastante facilidad, al menos a largo 
plazo. Esto es, la elasticidad a largo plazo de la demanda de trabajo no 
agrícola parece haber sido alta, y la demanda de trabajo no agrícola se esta-
ba desplazando hacia la derecha a ritmo rápido. Decir que a largo plazo las 
ciudades británicas pudieron absorber fácilmente estos excedentes de tra-
bajo rural es muy distinto de afirmar que sus ciudades absorbieron aquellos 
excedentes de trabajo a corto plazo sin ningún inconveniente.

De manera que quedan dos preguntas pendientes. ¿Fueron estos exce-
dentes de mano de obra de los campos de Gran Bretaña e Irlanda tan 
grandes que incluso la favorable demanda de trabajo urbano se vio satura-
da a corto plazo? ¿Se acomodaron los mercados de trabajo no agrícolas al 
flujo de inmigrantes solo de forma lenta, causando serios problemas de 
absorción a corto y medio plazo?
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Apéndice. 
Estimación de la emigración desde la agricultura 
y de la inmigración al sector no agrícola, 1781-1861

La tabla 2.1 del texto corrige las estimaciones de Pollard (1978) de la emigra-
ción desde la agricultura británica con posterioridad a 1781. Pollard supuso que 
las tasas de crecimiento vegetativo eran las mismas en la agricultura y en el sector 
no agrícola. El capítulo 2 utilizó datos de los Annual Reports del Registro General 
para construir tasas de natalidad, tasas de mortalidad y tasas de crecimiento vege-
tativo para la Inglaterra urbana y rural alrededor de 1841. Hemos corregido los 
cálculos de Pollard suponiendo, en su lugar, que los diferenciales en el crecimiento 
natural a finales de la década de 1830 y principios de la de 1840 se podían aplicar 
a las ocho décadas transcurridas entre 1781 y 1861.

Definimos los siguientes términos:

T  = fuerza laboral total
A  = fuerza laboral de la agricultura
NA = fuerza laboral no agrícola
MI  = cambio en la fuerza laboral irlandesa («emigrantes»), todos urbanos
a  = A / T = participación de la fuerza laboral agrícola;

luego, la tasa anual de crecimiento de la fuerza laboral total se puede descomponer 
en las siguientes partes:

*Tt = zt(0,00624) (1–at )+ zt(0,01012) (at)+MI
t / Tt  

que simplemente es un promedio ponderado de las tasas de crecimiento vegetativo 
de la población (la cifra menor es para «las principales ciudades y pueblos» ingleses 
y la mayor es para la Inglaterra rural: Parliamentary Papers, 1847-48 (25) y 1849 
(21) ajustado por la tasa de error de cuenta de Wrigley y Schofield, 1981, p. 636), 
ajustado por un factor zt que refleja cualquier cambio en la tasa de participación del 
trabajo a lo largo del tiempo, al que se ha añadido el efecto de los irlandeses. Dado 
que conocemos *Tt y at (Deane y Cole, 1962, p. 143; Pollard, 1978, p. 141) y 
MI

t / Tt (cuadro 6.6), podemos resolver para zt:

zt= [ *Tt – MI
t / Tt ]/[(0,00624)+(0,00388)at ]

Disponiendo de estas estimaciones de zt, solo es cuestión de calcular las esti-
maciones de las tasas de crecimiento natural de la fuerza laboral como

zt (0,00624) = tasa de crecimiento natural de la fuerza laboral no agrícola
zt (0,01012) = tasa de crecimiento natural de la fuerza laboral agrícola.
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Estas tasas se pueden utilizar para calcular tasas contrafactuales de creci-
miento de la fuerza laboral en ambos sectores (es decir, en ausencia de migra-
ción), que, cuando se comparan con las cifras de la fuerza laboral observada, ge-
neran la migración como un residuo.



Capítulo 3
EL EFECTO EQUILIBRADOR DE LA OFERTA: 

MANO DE OBRA, MÁQUINAS 
Y TRABAJO CUALIFICADO*

3.1.  El excedente de mano de obra 
y la transición demográfica

En la literatura histórica se ha convertido en un lugar común asociar 
la transición demográfica con el excedente de la mano de obra y la des-
igualdad. El argumento se desarrolla de la siguiente manera. El crecimien-
to económico moderno se inicia a partir de una base agraria tradicional, 
caracterizada por ofertas de trabajo elásticas, o lo que ha venido a conocer-
se como «excedente» de mano de obra no cualificada. El crecimiento, cada 
vez más acelerado, de las tasas de acumulación de capital asociadas a la 
industrialización temprana no genera un incremento de los salarios reales 
de los trabajadores no cualificados hasta que esa reserva de trabajo «exce-
dente» no se ha agotado. Si las fuerzas demográficas son las apropiadas y la 
presión demográfica de tipo maltusiano, o la inmigración, alimentan de 
forma continua el excedente de trabajo inicial, el punto de inflexión puede 
aplazarse algún tiempo (Fei y Ranis, 1964; Kindleberger, 1967; Minami, 

 * Traducción de Jeffrey G. Williamson, «Equilibrating Supply: Men, Machines and 
Skills», cap. 7 de Did British Capitalism Breed Inequality?, Allen & Unwin Inc., pp. 93-104. 
© 1985, con permiso de Taylor & Francis Books (Reino Unido). 
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1973; Kelley y Williamson, 1974; Williamson y Lindert, 1980). En tales 
condiciones, la estabilidad en los salarios reales del trabajo no cualificado 
podría coincidir con un crecimiento de los salarios promedio y el ingreso 
per cápita, lo que tendería a crear una mayor desigualdad a medida que 
avanza el proceso de industrialización.

Este modelo clásico de crecimiento capitalista con desigualdad fue 
elaborado por economistas ingleses en el contexto de pobreza y pauperis-
mo que caracterizaba a Gran Bretaña a comienzos del siglo xix. W. Arthur 
Lewis (1954) aplicó el modelo clásico del excedente de mano de obra al 
siglo xx, donde se ha convertido en el paradigma dominante de los analis-
tas del tercer mundo para estudiar exactamente el mismo tipo de proble-
mas. En la medida en que la aplicación del modelo del «exceso» de mano 
de obra a Gran Bretaña estuvo motivada en parte por las fuerzas de la 
transición demográfica allí observada —un aumento en las tasas de creci-
miento demográfico como consecuencia, primordialmente, de una mayor 
fertilidad (Wrigley y Schofield, 1981), pero asistida también por una dis-
minución de la mortalidad infantil y un aumento de la población derivado 
de la inmigración irlandesa al norte industrializado—, su aplicación al ter-
cer mundo puede justificarse con más razón, dado que el crecimiento de-
mográfico de esta última región casi ha duplicado al de Gran Bretaña a 
comienzos del siglo xix.

Las correlaciones de las series de tiempo parecerían apoyar la hipó-
tesis del excedente de mano de obra. El salario real se mantuvo estable 
desde finales del siglo xviii hasta la década de 1820. La desigualdad au-
mentó durante la Revolución Industrial hasta alcanzar un pico en torno 
a la década de 1860. Y, además, ¿no se nos había dicho que la tendencia 
de la tasa de crecimiento demográfico experimentó un aumento acelerado 
desde mediados del siglo xviii hasta el decenio de 1820, momento a 
partir del cual no disminuiría significativamente hasta después de la dé-
cada de 1860? (Deane y Cole, 1962; Habakkuk, 1972; Drake, ed., 1969; 
Wrigley y Schofield, 1981). Por otra parte, también sabemos que la po-
blación era considerablemente más joven en 1815 que en 1750, lo que 
implica la existencia de una sobreabundancia de mano de obra no cuali-
ficada en la década de 1820 y en los años siguientes (Floud y McCloskey, 
eds., 1981, p. 23).
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TaBLa 3.1
crecimiento de lA oFertA de FActores, 1821-1911

(Porcentaje anual)

Factor 1821-1861 1861-1911 Diferencia

Capital:  *K 2,5 1,97 –0,53
Trabajo:  *L 1,4 0,9 –0,50
Cualificaciones:  *S 1,46 1,74 0,28
Tierra:  *J 0,03 0,18 0,15
Ratio capital-trabajo:  *K –  *L 1,1 1,07 –0,03
Cualificación por trabajador:  *S –  *L 0,06 0,84 0,78
Tierra por trabajador:  *J –  *L –1,37 –0,72 0,65

FUENTES Y NOTAS: Williamson (1985a, apéndice E). El dato del nivel de cualificación por trabajador 
para 1861-1911 (0,84) es un poco superior al que se presenta en Williamson (1985a, tabla de apén-
dice C.4) y en la tabla 3.2 que aparece más adelante (0,69). Al respecto véase la exposición que se 
presenta en Williamson (1985a, apéndice C, sección 1, y tabla del apéndice E2).

La tabla 3.1 sostiene la correlación entre el crecimiento de la fuerza de 
trabajo y la curva de Kuznets; esto es, la alta tasa de crecimiento de la fuer-
za de trabajo del 1,4 % anual antes de 1861 y la tasa, más baja, del 0,90 % 
anual a partir de ese año. Al parecer, las altas tasas de crecimiento de la 
mano de obra disponible a comienzos del siglo generaron un excedente de 
trabajo y una mayor desigualdad; y, al parecer, la caída en el crecimiento 
de la oferta de la mano de obra tendió a fomentar cierta escasez de trabajo 
y una nivelación en los ingresos observados a finales del siglo xix. Incluso 
las tasas decenales del crecimiento de la fuerza de trabajo parecen ajustarse 
bien a la cronología de las tendencias de la desigualdad. Según Mitchell y 
Deane (1962, tabla 3.1), aunque la tasa de crecimiento de la fuerza de 
trabajo alcanzó un pico en la década de 1830, hasta el decenio de 1850 esta 
no comenzó a caer de forma sensible y permanente:
 1821-1831 1,50 % 1851-1861 1,07 % 1881-1891 1,15 %
 1831-1841 1,54 % 1861-1871 1,05 % 1891-1901 1,28 %
 1841-1851 1,44 % 1871-1881 0,88 % 1901-1911 1,08 %

No obstante, antes de dar por zanjada la cuestión, hay que recordar 
que lo importante es la escasez o sobreabundancia relativas de mano de 
obra. En consecuencia, ¿qué ocurrió con la tasa de acumulación a comien-
zos del siglo xix cuando la oferta de mano de obra se expandió con mayor 
rapidez? ¿Estaba Gran Bretaña equipando a sus trabajadores de forma más 
lenta en esos primero años del siglo xix? La tabla 3.1 sugiere lo contrario. 
La tasa de acumulación de capital (  *K ) fue también más alta a comienzos de 
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siglo; de hecho, esta fue tan alta que después de 1861 la ratio capital-traba-
jo (  *K –  *L ) no creció más rápido que en las décadas anteriores a ese año. Los 
datos sobre la relación capital-trabajo deberían estar en contra de quienes 
defienden la hipótesis de la oferta de trabajo. ¿Cómo puede argumentarse 
que el crecimiento relativamente rápido de la mano de obra explica la exis-
tencia de trabajo barato, salarios reales estables y una mayor desigualdad en 
la primera parte del siglo xix cuando, de hecho, la fuerza de trabajo estaba 
siendo equipada con máquinas a una tasa que no era más lenta que la ob-
servada en las décadas más tardías del siglo xix?

3.2.  Acumulación creciente en la fase de ascenso 
de la curva de Kuznets: 
¿existió una compensación 
entre crecimiento y desigualdad?

La acumulación y la intensificación en el uso del capital no pueden 
explicar el punto de inflexión de la curva de Kuznets a mediados del siglo. 
Pero ¿qué decir de la fase ascendente de la curva de Kuznets? Como vere-
mos en un momento, a partir de 1820 las tasas de ahorro fueron más altas, 
así como también lo fueron las tasas de acumulación y, por supuesto, la 
desigualdad, que también aumentó. Esta correlación podría inducirnos a 
sostener el punto de vista desarrollado en Williams (1985a, pp. 86-92), en 
el sentido de que tasas de acumulación crecientes generan una desigualdad 
en los ingresos, dado que tales tasas de acumulación tienden a producir un 
ascenso complementario de demanda por trabajo cualificado. La correla-
ción podría también sostener el punto de vista clásico de la compensación 
recíproca; esto es, que durante las primeras fases de la Revolución Indus-
trial una desigualdad mayor generó excedentes más grandes que quedaron 
disponibles para la acumulación.

En primer lugar, ¿de qué datos se dispone en relación con este punto? 
Aunque el trabajo pionero de Deane y Cole (1962) parece refutar el punto 
de vista de que las tasas de ahorro se incrementaron entre 1760 y 1860, en 
fecha más reciente Charles Feinstein (1978, p. 90) ha mostrado que «la 
ratio de la inversión sí se incrementó […] y por un margen muy sustan-
cial», pasando del 9,08 al 13,68 % del ingreso nacional (cf. Williams, 
1985a, p. 173, tabla 11.3). Nick Crafts (1983, tabla 6, p. 195) sugiere que 
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el coeficiente del ahorro pudo haberse incrementado aún más de lo que 
sugiere Feinstein, de manera que el aumento en la tasa de ahorro desde fi-
nales del siglo xviii a mediados del xix parece destinada a formar parte de 
un nuevo consenso entre los especialistas. De hecho, la tasa de acumula-
ción creció de forma aún más acentuada, desde el 0,8 % anual en 1760-80 
al 2 % anual en 1831-60 (Feinstein, 1978, p. 86). Prescindiendo de la 
depreciación, podemos expresar la tasa de acumulación (  *K  ) como el pro-
ducto del coeficiente de la inversión en el ingreso nacional (I/Y) y la 
productividad promedio del capital (Y/K):

*K = DK / K = (I / Y )(Y / K )

Por tanto, aunque ayudaría, un incremento en la participación de 
la inversión no es esencial para que se dé un aumento en la tasa de acu-
mulación. 

Ahora bien, supóngase a efectos de la argumentación que las fuerzas 
demográficas y la tecnología estaban generando de alguna manera el au-
mento de la desigualdad hasta mediados de la centuria. ¿Podrían estas fuer-
zas explicar también las altas y crecientes tasas de acumulación que se ob-
servaron durante el mismo período? Los economistas clásicos así lo 
pensaban, y sus modelos fueron elaborados para ayudar a explicar esa res-
puesta de la acumulación. La respuesta afirmativa también es fundamental 
tanto en la hipótesis manejada por W. Arthur Lewis (1954) con su modelo 
de «excedente de mano de obra» como en la caracterización del «despegue» 
teorizado por W. W. Rostow (1960). Supóngase que el coeficiente de la 
inversión en la expresión de arriba está determinado por la tasa de rendi-
miento del capital (r), la desigualdad (desi), el ahorro (ahorro) y otras 
fuerzas (otros), de manera que

*K = (I / Y )(Y / K ) = s (r, desi, ahorro, otros)(Y / K )

Se sigue de esto que  *K se debió haber incrementado como respuesta a 
una aceleración de la tasa del cambio tecnológico y de un aumento de la 
fuerza de trabajo —fenómenos ambos que se asocian con la temprana Re-
volución Industrial—, y ello por tres razones: 1) la productividad del capi-
tal se habría incrementado (lo que ciertamente ocurrió: Feinstein, 1978, 
tabla 25, p. 84); 2) el aumento en la tasa de retorno fomentó tasas de 
ahorro más altas, de manera que s' (r) > 0 (dato sobre el que sabemos muy 
poco); y 3), la desigualdad creciente cambió la dirección de los ingresos a 
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favor de aquellos agentes que ahorraban, lo que promovió un nuevo creci-
miento en la tasa de ahorro agregada, esto es, s' (desi) > 0. La acumulación 
de maquinaria, entonces, puede verse como una respuesta al desequilibrio, 
en este caso inducido por las fuerzas demográficas y tecnológicas asociadas 
a la Revolución Industrial, las cuales aceleraron su ritmo durante el perío-
do que siguió a la batalla de Waterloo. 

Vale la pena examinar con mayor detenimiento esta explicación de la 
correlación observada entre el aumento de la desigualdad y el crecimiento 
de la acumulación hasta 1860, aunque hay que reiterar que ello no nos 
ayuda a entender por qué la curva de Kuznets comienza su fase descenden-
te durante la segunda mitad del siglo xix. 

3.3.  El déficit del trabajo cualificado: 
las señales de los precios y la desigualdad

La tabla 3.1 sugiere que el aumento del volumen de cualificaciones 
puede ofrecer un factor de oferta más prometedor a la hora de explicar el 
comportamiento de la curva de Kuznets. En Williams (1985a, pp. 34-51) 
se documenta un crecimiento sensible en la prima al trabajo cualificado 
entre la década de 1820 y mediados de siglo. En parte, la desigualdad 
creciente se manifestó ahí mediante un incremento en la ratio de los in-
gresos, unas primas en aumento para el trabajo cualificado y una escasez 
de este último. Los cambios en los precios, que señalan la existencia del 
desequilibrio, fueron espectaculares, dado que la prima para el trabajo 
cualificado subió muy deprisa en términos reales (+1,65 % anual en el 
período 1821-61) (Williams, 1985a, pp. 130-133, tabla 9.2). Tal como 
hubiera podido predecirse, la acumulación de cualificaciones aumentó a 
lo largo del siglo xix, al pasar del 1,46 % anual durante el período anterior 
a 1861 al 1,74 % después de ese año. Además, la acumulación de cualifica-
ciones por trabajador se incrementó a unas tasas aún más impresionantes, 
arrancando de un crecimiento prácticamente nulo con anterioridad a 1861 
para pasar a un 0,84 % anual a partir de entonces.

La intensificación en el empleo cualificado puede contribuir en gran 
medida a explicar el punto de inflexión de la curva de Kuznets. Es perti-
nente preguntarse entonces si fue el retraso de la oferta de trabajo cualifi-
cado, frente al sesgo implícito de la industrialización, lo que hizo que la 
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desigualdad persistiera en niveles tan altos por tanto tiempo hasta que se 
inició la fase descendente de la curva a mediados del siglo xix.

3.4.  La respuesta de la oferta de trabajo cualificado:  
¿un fracaso propio de Gran Bretaña?

3.4.1.  El corto plazo: inmovilidad 
y grupos ajenos a la competencia

Los sociólogos sostienen que el pago relativo según ocupación y grado 
de cualificación depende más de la «estructura social» que de las simples 
fuerzas del mercado. Los historiadores influidos por este criterio han adop-
tado el punto de vista de que la movilidad en el empleo era extremadamen-
te limitada en la Gran Bretaña del siglo xix y que, por tanto, a la oferta de 
trabajo según cualificaciones le eran inherentes unos salarios altamente 
inelásticos, al menos a corto plazo. Los economistas ortodoxos, en contras-
te, tienden a subrayar la elasticidad de la oferta según cualificaciones, así 
como la alta elasticidad de sustitución entre tales cualificaciones. El su-
puesto de la existencia de una oferta de cualificaciones elástica se sustenta 
en la creencia de que la movilidad interocupacional era y es una poderosa 
fuerza de la competencia que aumenta el número de cualificaciones cuan-
do las demandas correspondientes crean la escasez. Al economista orto-
doxo le parece que una estructura de remuneraciones distorsionada desde 
la demanda no puede sobrevivir durante medio siglo, y que, por tanto 
—presumo—, la desigualdad de ingresos asociada a ello tampoco pudo 
haber persistido un período de tiempo similar. En Williams (1985a, 
pp. 34-51) se demuestra que el punto de vista ortodoxo es incorrecto, al 
menos sobre la base de la experiencia de Gran Bretaña en el siglo xix. Las 
ofertas de los diferentes trabajadores cualificados debieron haber sido sufi-
cientemente inelásticas para hacer que la escasez de tales cualificaciones 
persistiera durante períodos muy largos. 

Por supuesto, hay economistas heterodoxos que se han unido al punto 
de vista de los sociólogos. Ellos también subrayan una movilidad limitada 
entre las clases y una baja elasticidad de sustitución entre los distintos 
niveles de cualificación del trabajo. Es más, los economistas modernos 
no ortodoxos encontrarían una buena compañía entre los economistas 
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decimonónicos. De hecho, el concepto de grupos no partícipes de la com-
petencia puede encontrarse en John Stuart Mill (1909 [1848]). J. E. Cairnes 
(1874, pp. 64-68) fue todavía más explícito, y su trabajo sentó las bases 
para la estratificación moderna y los estudios sobre la movilidad de la 
ocupación:

Lo que encontramos, en efecto, no es un conjunto entero de población 
que compite indiscriminadamente por ocupar todos los empleos, sino una 
serie de capas industriales que se superponen la una a la otra […] [El] trabaja-
dor medio, de cualquier rango que se considere, encuentra que su poder de 
competencia está limitado […] a un cierto rango de ocupaciones, de manera 
que, por mucho que aumenten las tasas de remuneración de aquellas ocupaciones 
no incluidas en su gama, él está excluido de participar en ello. Por tanto, estamos 
obligados a reconocer la existencia de grupos industriales cerrados a la competencia 
como una característica de nuestra economía social. (Cursiva añadida).

Los estudios sobre los grupos cerrados a la competencia pueden tener 
un siglo de antigüedad, pero el debate actual sobre este punto entre los 
economistas del mercado laboral es extremadamente enconado (Cain, 
1976). Los ataques más recientes a la ortodoxia neoclásica convencional 
pueden llevar diferentes etiquetas —teorías de mercados laborales segmen-
tados, modelo de competencia de empleos, teoría del mercado dual de 
trabajo—, pero los temas de discusión parecen ser los mismos.

Cuantos más mercados laborales estuvieran segmentados en Gran 
Bretaña durante el siglo xix, mayor habría de ser la influencia de las per-
turbaciones derivadas de la demanda sobre la escasez de cualificaciones y la 
desigualdad. En la medida en que la movilidad entre las diferentes ocupa-
ciones era muy limitada a corto plazo, las ofertas de cualificaciones de 
distinto orden debieron haber sido altamente inelásticas, y, de hecho, po-
dría argüirse que Gran Bretaña «fracasó» en responder de forma efectiva al 
desequilibrio inducido por las nuevas tecnologías que se inauguraron con 
la Revolución Industrial.

3.4.2.  El largo plazo: educación, reformas victorianas 
y teorías revisionistas

En una fecha tan temprana como 1848, John Stuart Mill predijo que 
el sesgo de la escasez de cualificaciones, propio de la industrialización en la 
fase ascendente de la curva de Kuznets, sería finalmente eliminado como 
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consecuencia de las respuestas de la acumulación de capital humano en el 
largo plazo y la mayor presencia de cualificaciones en la mano de obra:

El relajamiento general de las restricciones y las facilidades crecientes de 
la educación que ya está […] al alcance de todos tiende […] a disminuir los 
salarios del trabajo cualificado (Mill, 1909 [1848], II, xiv, p. 2).

Tanto la inmigración como la educación afectan a la composición cuali-
tativa de la reserva de mano de obra, pero difícilmente debemos esperar una 
respuesta inmediata [salvo] en el largo plazo (Mill cit. en Lydall, 1968, p. 172).

Al escribir sobre las ratios de las remuneraciones en 1954, Guy Routh 
tuvo la ventaja de disponer de un siglo de observaciones con respecto a 
Mill, pero Routh (1954, p. 210) también subrayó la influencia de la edu-
cación en la oferta de mano de obra cualificada en el largo plazo:

El factor decisivo, sin duda, fue la adopción de aquella serie de medidas, 
comenzando con la aprobación de la Elementary Education Act de 1870, que 
hizo que la capacidad de leer y escribir se convirtiera en un derecho de todos, 
en lugar de ser un privilegio de pocos.

Aunque casi nadie duda de la importancia de la educación para au-
mentar la oferta de mano de obra cualificada, el papel del Estado, la edu-
cación pública y el efecto de las reformas victorianas han sido cuestionados. 
E. G. West (1970, 1975a y 1975b) ha argumentado que en una época tan 
temprana como las décadas de 1820 y 1830 el sector de la educación pri-
vada fue muy receptivo a las necesidades generadas por la Revolución In-
dustrial. En cualquier caso, West ha subrayado que tanto la educación 
pública como la privada sirvieron para aumentar la oferta de mano de obra 
cualificada con mucha anterioridad a las reformas educativas de la década 
de 1870; y también ha afirmado que durante el período anterior al medio 
siglo Gran Bretaña invirtió en capital educativo la misma cantidad de re-
cursos, si no más, que los demás países que le hacían competencia en el 
continente y Norteamérica. 

3.4.3. De vuelta a los hechos básicos: ¿qué sucedió en realidad?

¿Podría decirse que Gran Bretaña fracasó en el siglo xix? Esto es, ¿fue-
ron tan severas las restricciones sociales a la movilidad de clase y tan fuertes 
las trabas que impedían al trabajador corriente el acceso a la educación 
formal e informal como para haber hecho que la oferta de mano de obra 



80 La Primera Revolución Industrial: debate y evidencias empíricas

cualificada permaneciera muy inelástica, justificando así la opinión de que 
Gran Bretaña fracasó? Aunque no han faltado los análisis especulativos en 
una literatura histórica enorme que ha ido aumentando desde comienzos 
del siglo xix, lo cierto es que esta cuestión no se puede dilucidar en ausen-
cia de dos elementos de información indispensables. En primer lugar, se 
necesitan mediciones de la escasez de cualificaciones, y, en segundo lugar, 
se requieren datos del crecimiento de las cualificaciones. Las ratios de las 
remuneraciones aparecen resumidas en Williams (1985a, pp. 34-51) y 
ofrecen el primer elemento. El segundo elemento se elabora en la sección 
que sigue a continuación.

3.5.  Medición cuantitativa 
de la acumulación de cualificaciones 
en la mano de obra

3.5.1. Algunas alternativas posibles

Desde que en la década de 1960 Gary Becker (1962 y 1964) y Theo-
dore Schultz (1960 y 1961) llamaron nuestra atención sobre el capital 
humano, se ha producido una verdadera avalancha de trabajos empíricos 
que se proponen estimar las tendencias en el grado de cualificación de la 
fuerza de trabajo. Con excepción de algunas conjeturas que Peter Lindert 
y yo formulamos recientemente para la Norteamérica decimonónica (Wi-
lliamson y Lindert, 1980, cap. 9), estas estimaciones de la cualificación de 
la fuerza de trabajo únicamente abarcan las tendencias del siglo xx (Deni-
son, 1962, 1967 y 1974; Christensen, Cummings y Jorgenson, 1980; 
Denison y Chung, 1976; Gollop y Jorgenson, 1980). Realmente, no hay 
ninguna razón para que el mismo ejercicio no pueda realizarse para el caso 
de Gran Bretaña durante el siglo xix. En las últimas dos décadas la meto-
dología ha quedado suficientemente establecida, dado que todos los estu-
dios del pasado emplearon prácticamente el mismo procedimiento. Lo 
que sigue es una exposición de dos alternativas que hacen posible los datos 
existentes para la Gran Bretaña decimonónica.

¿Por qué algunas personas trabajan por salarios más altos que otras? 
Los teóricos del capital humano argumentan que las personas son remune-
radas de acuerdo con el valor de sus cualificaciones, y que las diferencias 
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salariales dentro del universo de ocupaciones, edades y educación reflejan 
la existencia de contrastes reales en la calidad del trabajo (contrastes que 
reflejan una inversión previa en capital humano que es compensada en el 
mercado). Los críticos responden a esto que las discrepancias en las remu-
neraciones reflejan, más bien, la existencia de restricciones artificiales a la 
entrada de otras personas en los trabajos de salarios altos, y no la presencia 
de diferencias en las habilidades y destrezas como tal. Sin tomar partido en 
este debate, mi propósito aquí es tan solo desarrollar mediciones del creci-
miento del volumen agregado de ese elemento de los salarios altos al que se 
denomina «trabajo cualificado», entre el decenio de 1820 y la Primera 
Guerra Mundial. Dada la naturaleza de los datos históricos, solo hay un 
concepto que puede aplicarse de forma operativa a la Gran Bretaña del si-
glo xix: lo que hace que un trabajo sea «cualificado» son aquellos atributos 
que permiten a un trabajador obtener una remuneración más alta que la 
del trabajador «corriente». Estos atributos tienden a ser específicos a cada 
ocupación, y pueden incluir características como la educación formal, la 
formación práctica, el sexo, la raza, la edad, el estado de salud, el idioma, 
una buena preparación o la suerte. Pueden considerarse dos tipos de medi-
ciones para el conjunto de cualificaciones.

Una manera de definir las cualificaciones y su retribución es dividien-
do el empleo total en dos grupos de asalariados: los que reciben remunera-
ciones altas y los que reciben remuneraciones bajas. En este caso, el con-
junto de cualificaciones es simplemente el total empleado en las 
ocupaciones de remuneraciones altas, siendo el residuo igual a los trabaja-
dores no cualificados. El punto de separación de los dos grupos es arbitra-
rio, pero el enfoque es razonable si el corte se hace en un punto bien defi-
nido dentro de la distribución de ingresos. Por ejemplo, el trabajo no 
cualificado podría incluir a los obreros agrícolas, mensajeros y porteadores, 
trabajadores portuarios, vigilantes y otros trabajadores corrientes, mientras 
que todo el resto de ocupaciones podría ubicarse dentro de la clase de tra-
bajos cualificados. Esta medida corresponde a la definición usual de traba-
jo cualificado ofrecida en la literatura sociológica sobre la movilidad ocu-
pacional y la estructura de clases. 

Otra alternativa es considerar el trabajo cualificado como aquel con-
junto de ventajas que determinan la existencia de una remuneración supe-
rior a la del trabajo corriente, en cuyo caso una ocupación se considerará 
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cualificada en la medida en que obtenga una retribución salarial mayor a 
la del salario del trabajo no cualificado (la del trabajador corriente). Cuan-
to mayor sea la ventaja pecuniaria sobre el salario del trabajador corriente, 
mayor será la parte de una determinada remuneración que se constituye en 
retorno al trabajo en cuanto trabajo cualificado, y mayor será también el 
número de cualificaciones por empleado en esa ocupación. De acuerdo 
con esa medición, el salario correspondiente al trabajo cualificado consti-
tuye una prima, una brecha o margen de beneficio, y no la ratio entre los 
salarios cualificados y los no cualificados. Esta segunda forma de medir es 
más acorde con el punto de vista de la economía en relación con el capital 
humano, y en Williams (1985a, pp. 232-237, apéndice C) se emplea para 
realizar los cálculos de la tasa de profundización de las cualificaciones ( *s ) 
en la Gran Bretaña del siglo xix.

3.5.2. Estimaciones para el siglo xix

Se estima que el crecimiento de las cualificaciones por trabajador fue 
muy lento entre 1821 y 1861, con tan solo un 0,06 % anual. Sin embargo, 
se aceleró a lo largo del siglo, alcanzando un impresionante 0,69 % anual 
entre 1861 y 1911, una cifra que coincide casi exactamente con una esti-
mación reciente de Matthews, Feinstein y Odling-Smee (1982, tabla 4.7, 
p. 113, 0,7 % anual) para 1856-1913.

¿Qué podemos concluir a partir de estas estimaciones de la acumula-
ción de cualificaciones? En primer lugar, las citadas cifras parecen ajustarse 
a las tasas de acumulación de cualificaciones que tuvieron lugar durante los 
mismos años al otro lado del Atlántico. Peter Lindert y yo (Williamson y 
Lindert, 1980) hemos estimado la tasa de profundización de las cualifica-
ciones para los Estados Unidos del siglo xix; en la tabla 3.2 se comparan los 
resultados obtenidos con los hallazgos realizados para el caso británico. Hay 
que reconocer que en el siglo xix Estados Unidos comenzó su proceso de 
profundización de las cualificaciones un poco más tarde que Gran Bretaña, 
sin duda alguna como resultado de la absorción por aquel país de los inmi-
grantes europeos no cualificados a partir de la década de 1830, incluyendo 
a los huéspedes irlandeses que abandonaron el norte de Inglaterra en direc-
ción a Estados Unidos durante la hambruna, y aun después. Gran Bretaña 
también muestra signos de cierto retraso durante la era del rey Eduardo, 
hacia el final del período, mientras que Norteamérica no. Sin embargo, las 
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similitudes son más notables que las diferencias. Entre 1839 y 1909 la tasa 
de profundización de las cualificaciones ( *s ) en Estados Unidos fue del 
0,35 % anual. Entre 1841 y 1911 esa tasa para Gran Bretaña fue del 0,32 % 
anual. Desde 1868-71 hasta el cambio de siglo, las tasas fueron 0,54 y 0,50 
para Gran Bretaña y Estados Unidos, respectivamente. La correspondencia 
cercana entre las dos experiencias genera confianza, ya que ambas estima-
ciones fueron elaboradas de forma muy distinta. Además, estas tasas tam-
bién se ajustan a los datos que documentan la inversión en educación.1 

En segundo lugar, la tabla 3.2 sugiere que las tasas de profundización 
de las cualificaciones de Gran Bretaña a finales del siglo xix fueron bastan-
te buenas en comparación con la experiencia del xx. De hecho, dejando a 
un lado tres casos excepcionales —Japón y Corea durante el período pos-
terior a la Segunda Guerra Mundial y Estados Unidos entre 1929 y 1948, 
casos todos ellos en los que se dio un crecimiento muy rápido—, la Gran 

 1 La proporción del PNB dirigida a la educación formal (pública y privada) en Esta-
dos Unidos y Gran Bretaña parecería concordar con estas tendencias del grado de cualifica-
ción por trabajador. Albert Fishlow (1966, tablas 3 y 4) y E. G. West (1975a, tabla 4) han 
estimado lo siguiente:
País Año Participación del gasto directo en educación en el PNB (%)
Inglaterra y Gales 1833 1,00

1858 1,10
1882 1,06

Reino Unido 1880 0,90
1900 1,30

Estados Unidos 1840 0,60
1860 0,80
1880 1,10
1900 1,70

  El gasto de Estados Unidos en educación fue relativamente bajo a comienzos del siglo. 
La participación del gasto tanto en Estados Unidos como en el Reino Unido se incrementó 
de forma sensible a lo largo del siglo xix, lo que refleja las tendencias de la profundización 
de las cualificaciones en la mano de obra. Richard Easterlin (1981) muestra unas tendencias 
similares en las tasas de escolarización.
  Las cifras correspondientes a otros países presentan el siguiente rango de variabilidad 
para la última época del siglo xix:
 Francia 1860-1900 0,4-1,9 %
 Alemania 1860-1900 1,0-1,9 %
 Italia 1883-1898 0,98-1,39 %.
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Bretaña de finales del xix parece haber alcanzado una tasa de profundiza-
ción de las cualificaciones igual o mayor a los casos del siglo xx referidos en 
la tabla 3.2.

TaBLa 3.2
lA tAsA de ProFundiZAción de lAs cuAliFicAciones: 

grAn bretAÑA en el siglo XiX comPArAdA con otros PAíses
(Porcentaje anual)

País Período *S Fuente

Siglo XIX
Gran Bretaña 1821-41 –0,05 Williamson (1985a, apéndice C,* tablas)

1841-61 0,1 Williamson (1985a, apéndice, tabla C.4, caso B)
1821-61 0,06 Ibíd.
1871-1901 0,54 Williamson (1985a, apéndice, tabla C.4, caso A)
1901-11 0,3 Williamson (1985a, apéndice C, tablas)
1861-1911 0,69 Williamson (1985a, apéndice, tabla C.4, caso A)

Estados Unidos 1839-59 0 Williamson y Lindert (1980, pp. 218, 240)
1869-99 0,5 Ibíd.
1899-1909 0,57 Ibíd.
1839-1909 0,35 Ibíd.

Siglo XX
Estados Unidos 1909-29 0,68 Denison (1962, p. 85)

1929-48 1,08 Denison (1974, p. 32)
1948-69 0,66 Ibíd.
1947-73 0,8 Christensen, Cummings y Jorgenson (1980, tabla 11.A.3US)
1947-73 0,69 Gollop y Jorgenson (1980, p. 55)

Reino Unido 1955-73 0,6 Christensen, Cummings y Jorgenson (1980, tabla 11.A.3UK)
Holanda 1951-73 0,5 Christensen, Cummings y Jorgenson (1980, tabla 11.A.3N)
Corea 1960-73 1,21 Christensen, Cumming y Jorgenson (1980, tabla 11.A.3K)
Japón 1952-71 1,06 Denison y Chung (1976, p. 31)
Italia 1952-73 0,2 Christensen, Cummings y Jorgenson (1980, tabla 11.A.3I)
Alemania 1950-73 0,4 Christensen, Cummings y Jorgenson (1980, tabla 11.A.3G)
Francia 1950-73 0,47 Christensen, Cummings y Jorgenson (1980, tabla 11.A.3F)
Canadá 1947-73 0,53 Christensen, Cummings y Jorgenson (1980, tabla 11.A.3C)

En tercer lugar, numerosos datos demuestran que hubo una acelera-
ción importante en la tendencia de la tasa de profundización de las cualifi-
caciones en Gran Bretaña (y también en Estados Unidos). No solo es la 
tasa de profundización de las cualificaciones mucho más alta con posterio-
ridad a 1861 que antes (0,69 frente a 0,06 % anual), sino que dicha tasa se 
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eleva en la primera parte del siglo xix: entre 1821 y 1841 parece que la 
ratio entre el componente cualificado del trabajo y el trabajo corriente, en 
realidad, bajó ( = –0,05 % anual), mientras que entre 1841 y 1861 la tasa 
de profundización de las cualificaciones comenzó un ascenso (+0,10 % 
anual) que continuaría el resto del siglo.

En cuarto lugar, puede observarse que la tasa de acumulación de mano 
de obra cualificada solo responde de forma muy lenta y con un retraso 
importante a la escasez aparente de trabajo cualificado. Parte de esto puede 
ser simplemente un efecto demográfico: el aumento en las tasas de escola-
rización en las décadas de 1820 y 1830 (West, 1970, 1975a y 1975b), por 
ejemplo, difícilmente pudo haber tenido un efecto en  hasta una década 
después o más. Pero el hecho es que la escasez de cualificaciones siguió 
siendo alta y creciente durante algún tiempo, hasta que finalmente la tasa 
de acumulación de trabajo cualificado comenzó a reaccionar.

En quinto lugar, los datos disponibles parecen respaldar las opiniones 
revisionistas que rechazan la idea de que las reformas educativas de la década 
de 1870 en la era victoriana tuvieron un efecto positivo importante en la 
tasa de acumulación de capital humano en Gran Bretaña. De hecho, puede 
ser que el «fracaso» de la industria británica a finales del siglo xix esté en el 
umbral de una inversión inadecuada en capital humano (incluso con las 
reformas) en comparación con los principales países que competían con 
ella. El crecimiento del grado de cualificación por trabajador en Gran Bre-
taña disminuyó tras el cambio de siglo; la  en Gran Bretaña cayó por debajo 
de la tasa estadounidense después de 1900; y ese año, también, la participa-
ción del gasto en educación en Gran Bretaña como porcentaje del PIB bajó 
bastante en comparación con los niveles de Estados Unidos y Alemania.

3.6.  ¿Un fracaso en relación con qué?  
Evaluación comparativa de Gran Bretaña en el siglo xix

Aunque es cierto que durante gran parte del siglo xix persistió la esca-
sez de mano de obra cualificada, y también que hasta la década de 1860 la 
tasa de profundización de las cualificaciones tendió a ser baja para los ni-
veles del siglo xx, de ello no se sigue necesariamente que Gran Bretaña 
haya dejado de invertir en capital humano en la proporción que parecían 
exigir las elevadas y cada vez mayores primas por cualificación. En realidad, 
ese hecho puede reflejar la presencia de una menor afluencia de beneficios 
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sobre tales inversiones, y no que hubiera una oferta inadecuada de capital 
humano (por ejemplo, servicio de educación formal, ciudades limpias), o 
puede reflejar también la inmovilidad de las clases que empujó los retornos 
privados de la escolarización y la formación práctica por debajo de los rendi-
mientos sociales. Con seguridad, un criterio adecuado para evaluar el com-
portamiento de la acumulación en Gran Bretaña es analizar su respuesta a los 
incentivos en comparación con los países que le hacían competencia.

¿Estaba Gran Bretaña tan cargada con la parafernalia institucional de 
las «clases sociales» que la acumulación de cualificaciones se vio suprimida 
de manera significativa? ¿Llevó esto a una respuesta muy inferior por par-
te de la oferta de mano de obra cualificada en comparación con lo ocurri-
do en Alemania y Estados Unidos? La información cuantitativa corres-
pondiente a Estados Unidos está disponible y se presenta en la tabla 3.3. 
El cálculo es rudimentario,2 pero los resultados son, por lo menos, suges-
tivos. En la tabla he calculado lo que podría denominarse una elasticidad 

 2 He definido la oferta y la demanda en el mercado de cualificaciones de acuerdo con 
las siguientes expresiones:

 SS = ZS (q/w)	 o *SS = *ZS+( *q – *w)

 DS = ZD (q/w)η	 o *DS = *ZD+η ( *q – *w)
	 SS = DS

	 o *SS =  *DS 

donde q / w es el precio relativo del trabajo cualificado, los asteriscos indican que las va-
riables son tasas de cambio anual, y  y η son elasticidades.
  Los supuestos en relación con la demanda derivada de trabajo cualificado no afec-
tan a los cálculos de. El único supuesto que tiene importancia es que  *ZS = 0. Si, de 
hecho,  *ZS  > 0 y la curva de la oferta se desplaza hacia la derecha,  habrá sido sobre-
estimada. Si, en cambio,  *ZS   <  0,  habrá sido subes-
timada. No hay a mi juicio ninguna razón convin-
cente para inclinarse por cualquiera de estas dos 
alternativas, por lo que me sentí más cómodo adop-
tando el supuesto de que  *ZS = 0. En cualquier caso, 
la cuestión fundamental en la tabla 3.3 es la  *ZS de 
Gran Bretaña en relación con la de Estados Unidos, 
dado que es el sesgo relativo el que tiene relevancia 
en la comparación de elasticidades. El punto puede 
ilustrarse de forma más clara en el diagrama.
  La alusión al carácter «rudimentario» de la esti-
mación de  hace referencia a la ausencia total de 
métodos econométricos en el cálculo.
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de la oferta ex post, la cual compara la respuesta de la tasa de crecimiento del 
nivel de cualificación por trabajador a finales del siglo xix con el precio 
relativo de la «perturbación» de trabajo cualificado en una época más tem-
prana de ese siglo. Si algo puede concluirse es que las elasticidades para 
Estados Unidos son menores, lo que constituye un resultado sorprendente 
si se tiene en cuenta toda la cantilena sobre la movilidad social en ese país 
y el sueño americano.3 

TaBLa 3.3
elAsticidAdes de lA oFertA de cuAliFicAciones 

A lArgo PlAZo: 
comPArAción de grAn bretAÑA Y estAdos unidos

Variable y período Gran Bretaña Estados Unidos

Crecimiento del precio relativo del trabajo cualificado:
*q  – *w, en % anual
1821-41 (a) 2,18 2,96
1821-61 (b) 1,65 2,22

Crecimiento de las cualificaciones por trabajador:
*s, en % anual
1841-1911 (a) 0,32 0,35
1861-1911 (b) 0,69 0,52

Elasticidad ex post y retrasada de la oferta de cualificaciones por trabajador:

(a) 0,15 0,12

(b) 0,42 0,23
  
FuENTES Y NOTaS: La elasticidad ex post de la oferta está calculada simplemente como =  *s / ( *q –   *w), 
donde el retraso se introduce mediante la combinación de los períodos (a) (donde las ofertas del 
período 1841-1911 se consideran respuestas a las perturbaciones de los años 1821-41) y (b) 
(donde las ofertas del período 1861-1911 se consideran respuestas a las perturbaciones de los 
años 1821-61). Los datos de  *s en el caso de Estados unidos se refieren, en realidad, a los períodos 
1839-1909 y 1869-1909. El crecimiento del precio relativo del trabajo cualificado está calculado 
sobre la ratio de las remuneraciones menos 1, esto es, sobre la prima superior e inferior al trabajo 
corriente. Los datos de gran Bretaña se toman de Williamson (1985a, apéndice C), y los de Estados 
unidos, de Williamson y Lindert (1980, apéndice D, p. 307).

 3 Esta conclusión es, desde luego, exagerada, ya que en el cálculo del nivel medio de 
cualificación por trabajador en Estados Unidos no he deducido la reducción generada por 
la inmigración de los trabajadores con menores grados de cualificación. Merece la pena 
apuntar que algunos historiadores económicos consideran que Gran Bretaña era abundante 
en mano de obra cualificada en comparación con Alemania y Estados Unidos en el período 
inmediatamente anterior a la Primera Guerra Mundial (Harley, 1974).
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3.7.  Desigualdad y oferta inelástica 
de mano de obra cualificada: 
verificación de la hipótesis

La moraleja de la historia parece ser que las perturbaciones derivadas 
de la demanda de trabajo pueden generar efectos de larga duración tanto en 
la estructura de las remuneraciones como en la distribución del ingreso. 
Esto es, las respuestas del trabajo cualificado fueron lo suficientemente len-
tas como para permitir que persistiera por algún tiempo la primacía de los 
factores de la Revolución Industrial relacionados con la demanda. Esta in-
movilidad de clase, en absoluto extraña, no fue un elemento que caracteri-
zara únicamente a Gran Bretaña. La oferta de trabajo cualificado en Norte-
américa fue igualmente inelástica, y ese «fracaso» de Gran Bretaña en 
relación con la acumulación de capital humano difícilmente constituyó una 
falta con que ese país haya cargado en solitario a lo largo del siglo xix.

Este capítulo ha servido para apoyar la hipótesis de que buena parte de 
la curva de Kuznets del siglo xix puede ser atribuida, en cuanto a su fase 
ascendente, a las perturbaciones derivadas de la demanda de cualificaciones 
asociada al proceso de industrialización, y en cuanto a su fase descendente, 
a la respuesta de la acumulación de trabajo cualificado, respuesta que se dio 
con un retraso temporal importante, pero que finalmente se presentó hacia 
finales de siglo. La prueba fundamental de esto se ofrece en Williams 
(1985a, pp. 105-206), donde se intentan dilucidar las fuentes de la des-
igualdad del siglo xix empleando un modelo de equilibrio general.
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Capítulo 4
TRANSICIONES DEMOGRÁFICAS 

Y MILAGROS ECONÓMICOS 
EN EL ASIA EMERGENTE*

El presente capítulo tiene dos objetivos. El primero es elaborar un 
modelo empírico que aísle el efecto de las variables demográficas sobre el 
crecimiento económico. El segundo es emplear estos resultados para dedu-
cir en qué medida el milagro del Este asiático puede ser explicado por la 
espectacular transición demográfica de la región.1  

El texto comienza revisando el debate sobre el efecto del crecimiento 
demográfico en el crecimiento económico. Los «pesimistas de la demogra-
fía» consideran que un crecimiento rápido de la población es empobrece-
dor, puesto que tiende a contrarrestar cualquier respuesta inducida por el 
progreso tecnológico y la acumulación de capital (Coale y Hoover, 1958; 
Ehrlich, 1968). Los «optimistas de la demografía» consideran que un cre-
cimiento rápido de la población permite a los países captar economías de 
escala y promueve la innovación tecnológica e institucional (Boserup, 

 * Traducción de David E. Bloom y Jeffrey G. Williamson, «Demographic Transi-
tions and Economic Miracles in Emerging Asia», The World Bank Economic Review, 12 (3), 
pp. 419-455. © 1998, con permiso de Oxford University Press.
 1 Lo que denominamos Este de Asia incluye: China, Hong Kong (China), Japón, la 
República de Corea, Singapur y Taiwán (China); el Sudeste de Asia: Camboya, Indonesia, 
Laos, Malasia, Myanmar (Birmania), Filipinas, Tailandia y Vietnam; y el Sur de Asia: Afga-
nistán, Bangladés, Bután, India, las Maldivas, Nepal, Pakistán y Sri Lanka.
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1981; Kuznets, 1967; Simon, 1981). La investigación que culminó en la 
década de 1980 sembró dudas sobre ambos puntos de vista: los investiga-
dores mostraron que el crecimiento demográfico no tuvo un efecto positi-
vo ni negativo sobre el crecimiento económico (Bloom y Freeman, 1986; 
Kelley, 1988). Estos estudios se basaron generalmente en regresiones del 
crecimiento del ingreso per cápita sobre el crecimiento demográfico, según 
cortes transversales entre países y examinando una variedad de otras in-
fluencias. Como Kelley y Schmidt (1995, p. 543) anotaron recientemente: 

Es posible que el descubrimiento estadístico más influyente que ha dado 
forma a los «debates demográficos» de las décadas recientes sea el fracaso en el 
intento por descubrir, en más de una docena de estudios que utilizan datos de 
cortes transversales por países, una asociación estadísticamente significativa 
entre las tasas de crecimiento de la población y el producto per cápita. 

Este descubrimiento de la «neutralidad de la demografía» es sorpren-
dente, pero sigue sin estar claro si la neutralidad deriva del hecho de que la 
población no tendría efectos positivos o negativos sobre el crecimiento 
económico al no producir un efecto neto sobre el crecimiento económico, 
o del hecho de que tanto los pesimistas como los optimistas han especifi-
cado mal la prueba estadística. 

Trabajos más recientes han descompuesto el crecimiento demográfico 
entre sus componentes de fertilidad y mortalidad, y han examinado el 
efecto independiente de cada uno sobre el crecimiento económico (Bar-
low, 1994; Bloom y Freeman, 1988; Brander y Dowrick, 1994; Coale, 
1986; Kelley y Schmidt, 1995). Dichos estudios encuentran que las medi-
ciones de la fertilidad, específicamente la tasa de nacimientos del pasado, 
están asociadas con el crecimiento económico de forma negativa y signifi-
cativa, mientras que el efecto de la mortalidad es insignificante. Estos 
trabajos más recientes son los precursores directos del presente texto en la 
medida en que justifican la descomposición teniendo en cuenta que los 
cambios en la fertilidad y la mortalidad implican modificaciones muy 
diferentes de la distribución de las edades, y apuntan a nuestra hipótesis de 
que el crecimiento demográfico afecta al crecimiento económico en la me-
dida en que también afecta a la ratio entre la población en edad de trabajar 
y la población dependiente. Un crecimiento demográfico atribuible a me-
joras en la longevidad de los ancianos debería tener un inmediato efecto 
negativo sobre el crecimiento económico, porque esto implica un número 
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mayor de ancianos que deben ser mantenidos. Un crecimiento demográfi-
co atribuible a un declive general en la mortalidad no tiene efecto alguno, 
ya que la ratio de la población económicamente activa frente a la población 
dependiente permanece igual. Un crecimiento demográfico atribuible a 
un incremento en la fertilidad debería tener un efecto inmediato negativo 
sobre el crecimiento económico a causa de la presencia de más bocas por 
alimentar, e igual debería suceder con un crecimiento demográfico deriva-
do de una caída en la mortalidad infantil. Estos últimos efectos demográ-
ficos deberán tener, sin embargo, un efecto positivo retardado sobre el 
crecimiento económico, puesto que la población económicamente activa 
aumentará dos décadas más tarde. 

El presente capítulo contribuye al debate demográfico de cuatro mane-
ras. Primero, al igual que Kelley y Schmidt (1995), se emplean los nuevos 
modelos empíricos de crecimiento económico para aislar los efectos de la 
demografía. Para hacer esto se incorporan variables demográficas en un mo-
delo de crecimiento similar al utilizado por el Asian Development Bank 
(1997) y por Barro y Sala-i-Martin (1995). Segundo, se explora la posibili-
dad de causalidad inversa entre crecimiento económico y cambio demográ-
fico mediante el uso de una especificación de dos etapas en la que los instru-
mentos para la tasa de crecimiento de la población son utilizados para 
corregir por posible endogeneidad. Tercero, se introduce la demografía en 
las ecuaciones de crecimiento de una manera más atractiva teóricamente: 
sumando las tasas de crecimiento de la población total y de la población 
económicamente activa, en lugar de incluir simplemente las tasas de naci-
mientos y mortalidad. Esto permite que el crecimiento demográfico afecte 
al crecimiento económico tanto por su tasa general de crecimiento como 
por su efecto sobre la estructura de las edades. La distinción es importante. 
Finalmente, el texto resalta cómo los cambios en el crecimiento de la fuer-
za de trabajo per cápita, en la tasa del ahorro y en la tasa de inversión 
constituyen tres canales plausibles a través de los cuales una estructura de 
edades cambiante podría afectar a la tasa de crecimiento económico 
(Bloom y Williamson, 1997a; Higgins y Williamson, 1997).

En este capítulo se utilizan los resultados econométricos para evaluar 
el grado en que la dinámica demográfica puede dar cuenta de una porción 
significativa del milagro económico del Este asiático. Por varias razones, el 
Este de Asia constituye un marco excelente para examinar dicho efecto. Ha 
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experimentado una transición demográfica más rápida que cualquier otra 
región en cualquier época histórica. Sostenemos que la caída inicial de la 
mortalidad infantil que se dio a finales del siglo xx en el Este de Asia y que 
puso en marcha la transición demográfica pudo haber sido exógena. En los 
últimos 30 años el Este asiático también ha experimentado unas tasas de 
crecimiento económico sostenido más altas que cualquier otra región en 
cualquier otro período histórico. El Este de Asia es frecuentemente compa-
rado con el Sudeste y el Sur de Asia, cuyas transiciones demográficas, o 
bien comenzaron más tarde, o bien fueron más lentas, y cuyo progreso 
económico reciente no ha rivalizado con el de la primera región. Y los 
analistas no han prestado la debida atención al potencial que tiene el cam-
bio poblacional en el comportamiento económico de la región, como pue-
de observarse en el trabajo frecuentemente citado del Banco Mundial, The 
East Asian Miracle (World Bank, 1993). Para subsanar este descuido, el 
presente texto compara Asia con el resto del mundo y las subregiones de 
Asia entre sí. 

La sección 1 describe la transición demográfica con más detalle, cen-
trándose en la diferencia entre las experiencias de Europa occidental y Asia 
para mostrar que los efectos demográficos han sido mucho más pronuncia-
dos en Asia. La sección 2 describe el modelo y la literatura reciente sobre 
crecimiento económico en la que se basa aquel. La sección 3 presenta los 
resultados econométricos, y la sección 4 emplea tales resultados para esti-
mar en qué medida el milagro del Este de Asia puede ser explicado por las 
dinámicas demográficas. La sección 5 examina la oferta de trabajo y la 
acumulación de capital, que constituyen los canales mediante los cuales es 
más probable que las dinámicas demográficas afecten al crecimiento eco-
nómico. La sección 6 concluye con un programa de investigación futura. 

4.1. La transición demográfica y el crecimiento económico

La transición demográfica describe el paso de una fertilidad y morta-
lidad altas de tipo preindustrial a una fertilidad y mortalidad bajas de tipo 
postindustrial. La figura 4.1 ofrece un panorama estilizado de la transi-
ción. El declive en la mortalidad marca el comienzo de casi todas las tran-
siciones demográficas, y los cambios en la estructura de edades son exacer-
bados porque los recién nacidos y los niños son los mayores beneficiarios 
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de este declive temprano de la mortalidad. Es cierto, la mejora en las tasas de 
supervivencia de los niños induce a los padres a reducir su fertilidad. Si los 
padres se adaptaran completa e inmediatamente, no habría exceso de ju-
ventud y no se aceleraría el crecimiento de la población. Pero no lo hacen: 
se adaptan con lentitud, y el exceso de juventud es grande y persistente. 
Después de un tiempo, sin embargo, la fertilidad comienza a declinar, lo 
que caracteriza a la fase siguiente de la transición. La tasa de crecimiento 
demográfico está implícita en el primer panel de la figura 4.1 como dife-

Figura 4.1
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rencia entre la fertilidad y la mortalidad. El segundo panel hace que la di-
námica de la población sea explícita: la transición demográfica debe ir 
acompañada por un ciclo en el crecimiento de la población y en la estruc-
tura de edades. La figura 4.1 y el resto de este capítulo tratan el sistema 
demográfico como si fuera cerrado y, por tanto, no consideran la migra-
ción externa. Si esta fuera importante cuantitativamente y respondiera a 
cohortes de excedente y escasez de población, la migración externa podría 
amortiguar el efecto de las transiciones demográficas. No obstante, en el 
siglo xx tardío las migraciones internacionales simplemente no son lo bas-
tante grandes para importar, excepto, quizá, para Estados Unidos y algu-
nos países productores de petróleo en Oriente Medio (Bloom y Noor, 
1997). Sin embargo, aquellas fueron bastante importantes en la época de 
las migraciones en masa relativamente poco restrictivas que se dieron antes 
de la Primera Guerra Mundial (Williamson, 1998b).  

Estos componentes de la transición demográfica pudieron haber teni-
do una influencia distinta sobre el crecimiento económico. La tasa de cre-
cimiento demográfico pudo influir en el crecimiento económico por las 
razones citadas por parte de los pesimistas o los optimistas de la demogra-
fía. La transición demográfica también pudo afectar al crecimiento econó-
mico a través de la distribución de las edades, tal como hemos subrayado. 
Coale y Hoover (1958) hicieron de la tasa de la población dependiente la 
pieza central de sus análisis sobre el efecto de las grandes cohortes de jóve-
nes en el ahorro, la inversión y la profundización del capital educativo. 
Como la década en la que realizaron sus análisis les llevó a estudiar solo la 
primera fase de la transición demográfica asiática —fase de una mayor 
«carga» demográfica—, no pudieron prestar atención a la fase «obsequio», 
que determina el análisis presente, y que se dio desde mediados de la déca-
da de 1960 hasta la actualidad. En general, el efecto de la distribución de 
edades operará primero para rebajar, luego para elevar y más tarde para 
rebajar nuevamente la ratio entre la población económicamente activa y la 
población total, y, por tanto, tendrá un efecto transicional sobre el creci-
miento de la fuerza laboral per cápita. Nótese que el «obsequio» demográ-
fico, en la fase intermedia de la transición, puede realizarse o no. Esta fase 
representa un potencial de crecimiento cuya realización depende de otras 
características del medio social, económico y político. 

Como las revoluciones industriales, las transiciones demográficas ne-
cesitan muchas décadas para completarse, pero en el caso del Este asiático 



Transiciones demográficas y milagros económicos en el Asia emergente 97

de posguerra la transición ha sido mucho más rápida de lo que lo fue en la 
Europa decimonónica. Durante un siglo y medio, Europa mejoró lenta-
mente su comprensión de —y sus prácticas respecto a— las condiciones de 
salubridad básicas, la gestión de residuos sólidos, el suministro de agua 
potable y las nociones elementales de una nutrición sana. Invirtió en estas 
medidas para reducir la mortalidad y la malnutrición crónica, y finalmente 
eliminó las hambrunas (Fogel, 1994). Limpió lo que los reformistas victo-
rianos denominaron «ciudades asesinas» (Williamson, 1990a). Estos facto-
res, sumados al uso de antibióticos y vacunas, así como el reconocimiento 
de la importancia de la medicina preventiva, condujeron a un declive gra-
dual de la mortalidad en Europa. La mortalidad de los recién nacidos y los 
niños lideró este declive, porque los más jóvenes, al igual que los ancianos, 
son los más vulnerables a las enfermedades infecciosas, y, dado que los ni-
ños son mucho más numerosos que los ancianos en las etapas tempranas 
del desarrollo, el declive en la mortalidad de los recién nacidos y los niños 
tiene un peso mayor. La tasa de fertilidad también bajó, pero de forma más 
lenta, y la transición demográfica europea se extendió durante más de cien 
años (Coale y Watkins, 1986). 

Las inversiones en salud y las tecnologías médicas que habían sido 
desarrolladas y puestas en práctica en Europa no existían en Asia hasta 
tiempos relativamente recientes. Había una gran brecha entre las mejores 
prácticas de salud prevalecientes en la Europa industrializada y las prácticas 
de salud prevalecientes en Asia, y en 1940 era enorme el margen para la 
transmisión de tecnologías de la salud, tecnologías que habían permaneci-
do contenidas por la desglobalización, dos guerras mundiales, la Gran De-
presión y las guerras de liberación colonial. Cuando finalmente tuvo lugar 
en la posguerra la transferencia de esta tecnología de la salud, el proceso fue 
rápido. El proceso se aceleró aún más por la inversión en mejoras de la 
infraestructura social de la salud a cargo, sobre todo, de los organismos de 
financiación mundial que no existían antes de la década de 1940. En resu-
men, las posibilidades de Asia para converger con Occidente en términos 
de salud y demografía eran enormes a finales de la década de 1940, y tales 
posibilidades fueron determinadas por factores externos a Asia en sí mis-
ma. En el medio siglo que ha transcurrido desde entonces Asia ha explota-
do el potencial de convergencia con tal entusiasmo que ha generado una de 
las transiciones demográficas más rápidas y espectaculares que se haya visto 
nunca. El lenguaje que empleamos en esta sección es deliberadamente 
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similar al empleado en el debate sobre la convergencia económica (Abra-
movitz, 1986; Barro, 1991; Baumol, 1986; Sachs y Warner, 1995) porque 
consideramos que el mismo razonamiento se aplica exactamente a la tran-
sición demográfica de Asia. 

La transición demográfica de Asia siguió los parámetros del modelo 
estilizado al comenzar con un declive en las tasas de mortalidad. A finales 
de la década de 1940, la tasa bruta de mortalidad había comenzado a des-
cender muy deprisa en gran parte del continente. El declive fue más rápido 
en el Este de Asia (figura 4.2) y estuvo acompañado por un incremento de 
la esperanza de vida entre 1960 y 1992 de 61,2 a 74,6 años. Una disminu-
ción similar de la mortalidad ocurrió en el Sudeste y el Sur de Asia, donde 
la esperanza de vida mejoró de 51,6 a 67,2 años y de 46,9 a 60,6 años, 
respectivamente. En las décadas de 1950 y 1960 la mayor parte del declive 
agregado de la mortalidad estuvo determinado por la disminución de la 
mortalidad entre las cohortes más jóvenes (Bloom y Williamson, 1997a). 

Figura 4.2
Tasa bruTa de morTalidad en asia por subregiones, 1950-2020
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Hay varias posibles explicaciones para el rápido declive de la mortali-
dad infantil de Asia a mediados del siglo xx. Una posibilidad ya ha sido 
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sugerida, y es esta: en la década de 1940 Asia dejó atrás cuatro o cinco dé-
cadas de relativo aislamiento, iniciando una era de transferencia y difusión 
de nuevos programas de salud pública, tecnologías y técnicas médicas. Por 
ejemplo, los avances médicos que se implementaron en el Asia de la posgue-
rra se habían estado acumulando en la estantería de la tecnología desde dos 
décadas antes por lo menos: la penicilina se descubrió en 1927, los medica-
mentos basados en sulfamidas en 1932 y la bacitracina en 1943; la estrepto-
micina se aisló en 1943, y se demostró su valor curativo contra la tubercu-
losis; la eficacia de la cloroquina en el tratamiento de la malaria quedó 
probado en 1943; 1945 fue testigo del uso no militar de la penicilina y 1948 
de la introducción de la tetraciclina. Con la llegada de estos y otros medi-
camentos, enfermedades que en alguna ocasión habían llegado a matar a 
cientos de miles e incluso millones de personas pudieron tratarse a bajo 
coste. Además, en 1943 el pesticida DDT se puso a disposición del público. 
Para citar solo un ejemplo, a finales de la década de 1940 el espolvoreo con 
DDT redujo drásticamente la incidencia de la malaria en Sri Lanka: la tasa 
bruta de mortalidad bajó de 21,5 a 12,6 entre 1945 y 1950, registrándose el 
descenso más acusado en las zonas donde había más malaria (Livi-Bacci, 
1992). La figura 4.3 ilustra el efecto al representar los cambios de la

Figura 4.3
efecTo del uso de ddT sobre la morTalidad en sri lanka, 1930-1960
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mortalidad entre 1930 y 1960 en las zonas de Sri Lanka donde había más 
malaria y donde había menos. Mientras que las zonas con menos malaria 
muestran un declive gradual durante el período, la caída es pronunciada y 
espectacular entre 1943 y 1949 en las zonas donde más extendida estaba 
esta enfermedad. 

Otra posibilidad es que el incremento en la productividad agrícola y 
el comercio de alimentos hayan mejorado la nutrición lo suficiente como 
para disminuir radicalmente la mortalidad infantil en menos de una déca-
da en todas las zonas de Asia. Esta posibilidad puede ser cierta, pero parece 
poco probable teniendo en cuenta que la magnitud y sincronización en el 
tiempo del declive de la mortalidad fue muy similar en todo el continente 
asiático, independientemente del nivel de desarrollo y la productividad 
agrícola. 

Es importante decidir entre un punto de vista que sostiene una deter-
minación exógena —y desde el lado de la oferta— de la caída de la morta-
lidad infantil en las décadas de 1940 y 1950, y otro punto de vista que 
sostiene una determinación endógena —desde el lado de la demanda— del 
mismo fenómeno, pues ello influye a la hora de determinar en qué medida 
la transición demográfica en el Este de Asia fue principalmente exógena al 
milagro económico en sí mismo. La investigación futura ha de resolver esta 
cuestión. 

Debe subrayarse que la cuestión de si la fertilidad responde a los he-
chos económicos (y a tasas crecientes de supervivencia infantil), y cómo lo 
hace, es irrelevante en la discusión sobre si estos efectos demográficos fue-
ron principalmente exógenos al milagro económico. Por supuesto, el decli-
ve de la fertilidad es en gran parte endógeno, pero esta respuesta solo sirve 
para silenciar el efecto del declive exógeno de la mortalidad infantil sobre 
el crecimiento demográfico, el cual pone en marcha el conjunto de la tran-
sición demográfica. Aunque la sincronización en el tiempo del declive de 
la mortalidad fue notablemente similar en el Asia rica y pobre —lo que 
sugiere que estaban actuando las fuerzas exógenas—, el margen entre la 
caída de la mortalidad y de la fertilidad, así como el tamaño de la caída 
subsiguiente de la fertilidad, varió —lo que sugiere que las fuerzas endóge-
nas también estaban actuando (Bloom y Williamson, 1997a; Feeney y 
Mason, 1997)—. La figura 4.4 muestra el declive en la tasa bruta de naci-
mientos para el Este, el Sudeste y el Sur de Asia. Aunque la tasa bruta de 



Transiciones demográficas y milagros económicos en el Asia emergente 101

nacimientos cayó mucho más deprisa en el Este de Asia que en el Sudeste 
y Sur del continente, la sincronización en el tiempo no fue muy distinta. 
En muchos países, como Corea, Malasia y Singapur, la fertilidad comenzó 
a declinar unos años después de la caída de la mortalidad infantil. En otros 
países, como Tailandia, el margen fue cercano a los veinticinco años. Lo 
sorprendente del inicio del declive de la fertilidad de Asia es que haya ocu-
rrido en un período tan corto y que haya sido tan radical en todas partes, 
incluso donde el ritmo del desarrollo económico era lento (Caldwell y 
Caldwell, 1996). 

Figura 4.4
Tasa bruTa de nacimienTos en asia por subregiones, 1950-2020
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Existen una serie de posibles explicaciones para el declive de la fertili-
dad. La tasa de uso de métodos anticonceptivos varía a lo largo y ancho de 
Asia (Bloom y Williamson, 1997a, tabla 5); la intervención gubernamen-
tal explica algo de esta variación, mientras que la demanda familiar, que 
responde en parte a hechos de índole económica, explica el resto. El gran 
debate es qué factor es más importante. Dos demógrafos bien conocidos 
argumentan que la intervención gubernamental importa bastante y que 
esta es distintivamente asiática (Caldwell y Caldwell, 1996). Otro llega a 
ofrecer una estimación: examinando el declive de la tasa de la fertilidad 
total entre 1965 y 1975 de 68 países en desarrollo, Boulier (1986) conclu-
ye que el 27 % de la caída fue consecuencia del cambio económico, el 40 % 
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de la planificación familiar apoyada por el Gobierno y el resto representó 
una continuación de las tendencias a largo plazo. En contraste, tanto Gert-
ler y Molyneaux (1994) como Pritchett (1994) consideran que variables 
socioeconómicas tales como el ingreso y la educación tienen un papel mu-
cho más significativo que la planificación familiar en el declive de la ferti-
lidad. Sin embargo, la opinión general parece ser que los programas de 
planificación familiar ayudaron a catapultar el declive de la fertilidad en 
Asia, comenzando con la India en 1951. No obstante, como argumentan 
Sanderson y Tan (1995), los retornos marginales decrecientes pueden ge-
nerar unos beneficios en disminución sobre los incrementos de las inver-
siones gubernamentales para planificación familiar en países donde este 
tipo de programas están bien establecidos. 

El ritmo y la sincronización en el tiempo de la transición demográfica 
han conducido a tendencias enormemente divergentes en el crecimiento 
poblacional y la estructura de edades a lo largo de Asia. La figura 4.5 pre-
senta para las tres subregiones de Asia la ratio entre la población en edad de 
trabajar y la población que no está en ese rango de edades. Dejando a un 
lado las dos excepciones precoces de Japón y Sri Lanka, el avance de Asia 
hasta el punto más alto de las tasas de dependencia de la población joven 
ocurrió en las décadas de 1960 y 1970, lo que se refleja en la figura 4.5 por 
la baja ratio entre la población en edad de trabajar y la población que se 
encontraba entonces fuera de este rango de edades. 

Como se demuestra en la figura 4.5, la ratio en cuestión se había esta-
do incrementando en Asia desde 1970, pero el incremento fue especial-
mente fuerte en el Este de Asia entre 1975 y 1990. De acuerdo con las 
proyecciones de Naciones Unidas (United Nations, 1991), la ratio que 
analizamos tendrá un pico en el Este de Asia en el año 2010, finalizando 
así la segunda fase de su transición demográfica. Con la excepción de Japón, 
la tasa de dependencia de la población anciana fue irrelevante en gran parte 
de Asia durante el siglo xx, incluso en el Este de Asia, que es la región más 
madura en términos económicos. Por supuesto, esta tasa será muy impor-
tante para los Tigres viejos a medida que vaya transcurriendo el siglo xxi. 
De hecho, la figura 4.5 proyecta un declive de la ratio entre la población 
en edad de trabajar y el resto de la población después de 2010 (la tercera 
fase de la transición demográfica). Esto refleja el incremento en la tasa de 
dependencia de la población anciana a medida que la parte más abultada 



Transiciones demográficas y milagros económicos en el Asia emergente 103

de la distribución de las edades se abre camino a través de la pirámide pobla-
cional del Este asiático. Sin embargo, en ninguna parte de Asia se espera que 
la tasa de dependencia de la población anciana se convierta en una fuerza 
demográfica dominante, ni siquiera en una fecha tan tardía como 2030.

Figura 4.5
raTio enTre la población en edad de Trabajar 

y el resTo en asia, 1950-2030

FUENTE: United Nations (1994).
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En este capítulo se busca medir los efectos del crecimiento demográ-
fico y de los cambios de la estructura de las edades sobre el comportamien-
to económico. Se espera que el crecimiento demográfico tenga una in-
fluencia sobre el crecimiento económico a través de los canales que han 
sido objeto de discusión en el debate al uso entre optimistas y pesimistas, 
tales como las economías de escala o las reducciones en la ratio capital-
trabajo. No obstante, aquí se argumenta que en las etapas tempranas de la 
transición demográfica la carga creciente que representa la dependencia de 
la población más joven y la participación decreciente de los adultos en 
edad de trabajar dentro de la población total hace que disminuya el creci-
miento del ingreso per cápita. A medida que la transición sigue su curso, el 
alivio en la carga representada por la dependencia de la población joven y 
la participación creciente de los adultos en edad de trabajar promueve el 
crecimiento del ingreso per cápita. La carga inicial, manifestada en la exis-
tencia de pocos trabajadores y ahorradores, se convierte en un obsequio 
potencial: una participación desproporcionadamente alta de adultos en 
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edad de trabajar. Más tarde, el regalo económico se disipa, a medida que la 
participación de los ancianos se incrementa. 

Si este marco es correcto, una parte del crecimiento lento anterior a 
1970 puede ser atribuido a la muy pesada carga que representaba la depen-
dencia de los jóvenes en el Este de Asia, la cual, en sí misma, estaba bajando 
las tasas de crecimiento. Según el argumento, sin la carga generada por la 
dependencia de la población más joven, el Este de Asia habría tenido unas 
tasas de crecimiento más altas antes de 1970. A medida que el Este asiático 
pasaba de la carga demográfica al beneficio demográfico, la penalización 
generada por la dependencia de los jóvenes decrecía y la proporción de los 
adultos en edad de trabajar se incrementaba. El resultado fue una acelera-
ción de la parte del crecimiento económico que respondía a fuerzas demo-
gráficas. Esta y otras fuerzas en transición —ganancias de productividad 
derivadas del «préstamo» de tecnologías extranjeras, de trasladar fuerza de 
trabajo desde sectores con baja productividad (agricultura) a sectores con 
alta productividad (industria y servicios), de la explotación del potencial de 
la globalización— impulsaron la tasa de crecimiento muy por encima de su 
nivel anterior a 1970, hacia los ritmos «milagrosos» del último cuarto del 
siglo xx. La transición demográfica da cuenta de una reducción de la tasa 
de crecimiento asociada a una alta carga generada por la dependencia de la 
población joven, así como del incremento subsiguiente de la tasa de creci-
miento, derivado de la aparición del beneficio demográfico. Sin embargo, 
en algún momento de un futuro cercano el regalo demográfico del Este 
asiático se va a disipar y, en consecuencia, el crecimiento económico tende-
rá a ralentizarse a medida que la participación de los ancianos dentro de la 
población total se incremente. Una vez que la transición demográfica se 
haya completado y la estructura de edades de la población se haya estabili-
zado, el crecimiento demográfico afectará al crecimiento económico solo 
en la medida en que opere a través de efectos de nivel. Por tanto, cualquier 
efecto económico que obedezca a cambios en la distribución de la estruc-
tura de las edades será temporal. 

La figura 4.6 ofrece una versión estilizada de la hipótesis económica 
en la que se supone que la tasa de crecimiento sostenible se acerca al 2 % 
anual. Nótese, sin embargo, que la contribución de la transición demográ-
fica al milagro del Este asiático también dependerá de cómo se defina di-
cho milagro. Si se define como una porción del crecimiento del PIB per 
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cápita entre 1960 y 2010 (como en la figura 4.6), la transición demográfi-
ca explica cerca de un tercio del milagro. Si se define como el excedente 
que está por encima de la tasa de sostenibilidad, la transición explica casi la 
mitad del milagro, mientras que si se define como el incremento en las 
tasas de crecimiento de 1945-60 a 1960-2010, la transición explica casi 
tres cuartos del milagro. Lo que sigue a continuación es una prueba de la 
hipótesis y una defensa de las magnitudes sugeridas en la figura 4.6.

Figura 4.6
modelo esTilizado del crecimienTo económico 

y de la Transición demográfica en el esTe de asia, 1945-2025
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4.2. El marco teórico

Las ecuaciones de crecimiento a partir de datos de corte transversal de 
países presentadas en esta sección derivan de un modelo convencional 
de crecimiento económico de tipo Solow-Swan (Barro y Sala-i-Martin, 1995). 
El modelo Solow-Swan es un caso especial del modelo Ramsey con tasas 
de ahorro fijas. Sin embargo, la ecuación de estimación empírica, derivada 
mediante una aproximación logarítmica lineal alrededor del estado esta-
cionario, es idéntica en los dos modelos. Las empresas competitivas toman 
los salarios y la tasa de interés como dados y producen el mismo bien. 
La tasa de ahorro es fija y determinada exógenamente. Lo mismo sucede 
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con el factor trabajo. Si suponemos que el producto por trabajador (y) 
toma la forma y = Aka, donde A es un índice de la productividad total de 
los factores, α es la elasticidad de producción del capital y k representa la 
masa de capital por trabajador, podemos derivar la ecuación (1) para obte-
ner la tasa de crecimiento de y. La ecuación (1) será familiar para cual-
quiera que haya leído un manual actual de macroeconomía avanzada (por 
ejemplo, Barro y Sala-i-Martin, 1995). También concuerda con la litera-
tura empírica sobre crecimiento, especialmente la que se centra en la con-
vergencia condicional (Barro, 1991; Barro y Lee, 1994; Mankiw, Romer 
y Weil, 1992; Sachs y Warner, 1995).2 En el modelo de Solow-Swan, la tasa 
media de crecimiento  del producto por trabajador, entre cualquier mo-
mento T1 y T2, es proporcional al logaritmo natural de la ratio entre el 
ingreso por trabajador en el estado estacionario (y*) y el ingreso por traba-
jador en el punto T1, tal como se sigue de la siguiente expresión:
 

1  y (T2)  y* gy  =  ————  ln  [ ———— ] = α ln [ ———— ] (1)
 T2  – T1  y (T1)  y (T1)

Añadimos dos modificaciones a este modelo. La primera está relacio-
nada con la formulación de la producción en estado estacionario. Como el 
Asian Development Bank (1997), suponemos que y* está conformado por

 y* = xβ   (2)

donde X es una matriz con k determinantes del estado estacionario. Tam-
bién seguimos al Asian Development Bank (1997) en nuestra selección de 
las variables incluidas en X. Tales variables son la media de años de educa-
ción secundaria en el período inicial (en logaritmos naturales), la esperanza 

 2 Para un marco alternativo dentro del cual modelar la transición demográfica ver 
Ehrlich y Lui (1991). Usando un modelo de generaciones solapadas, muestran que indivi-
duos maximizadores de utilidad elegirán tener menos hijos como respuesta a un declive 
exógeno en las tasas de mortalidad. La consecuente inversión en la calidad de vida de los 
hijos, y no en su número, puede empujar a un país hacia una senda de crecimiento endó-
geno, que llevaría a tasas de crecimiento más altas. Meltzer (1995) incluye la salud, junto 
con la educación, como factor de producción en un modelo estándar de crecimiento de 
Ramsey. Cuando las tasas de fertilidad son endógenas, se puede observar nuevamente que 
un declive exógeno de la mortalidad puede colocar a la economía en una senda de creci-
miento económico sostenido, con una caída paralela en el crecimiento de la población.
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de vida en el período inicial, una medida de la abundancia de recursos 
naturales, una medida de la apertura, un índice de cualidad institucional, 
el ahorro promedio del Gobierno y variables geográficas que indican la 
ratio entre la distancia de las costas y el área terrestre, la existencia de acce-
sos a puertos importantes y si el país está ubicado en los trópicos. 

La segunda modificación consiste en expresar el modelo en producto 
per cápita (~y ) en lugar de producto por trabajador (y). Anotamos que

 
Y Y L L ~y =  ——  =  —— ——  =  y  —— , (3)

 N L N N

donde N es la población total, L es el número de trabajadores e ~y es el 
producto per cápita. Esta expresión puede convertirse fácilmente en tasas 
de crecimiento,
 g~y = g y + g trabajadores – g población (4)

Cuando las ecuaciones (1) y (2) son sustituidas en (4) y se añade un 
término estocástico, surge la ecuación de estimación (5):

 g~y = X 1+ y (T1) 2 + gtrabajadores 3 + gpoblación 4 +ε (5)

Teóricamente, sería de esperar que , lo que implica que para una po-
blación estable, donde la tasa de crecimiento de la fuerza de trabajo es igual 
a la tasa de crecimiento de la población, deberían desaparecer los efectos 
demográficos netos. Si la población es inestable, tal como lo es durante una 
transición dinámica, la demografía puede ser importante. Esta formula-
ción tiene en cuenta la estructura de las edades al centrarse tanto en la 
población total como en la población en edad de trabajar. Bloom, Canning 
y Malaney (1998b) extienden esta aproximación para considerar la estruc-
tura de las edades de la población en edad de trabajar, lo que puede ser 
importante en la medida en que la productividad varía a lo largo del ciclo 
de la vida laboral. Su modelo puede ser generalizado para tener en cuenta 
también otras características relacionadas con la productividad.

Asimismo, es posible que tanto el crecimiento demográfico como el 
crecimiento de la fuerza laboral afecten a la tasa de crecimiento del ingre-
so en el estado estacionario. El modelo Solow-Swan propone una tasa 
exógena de crecimiento de los trabajadores n. Se presume que esto tiene 
un efecto negativo sobre el ingreso por trabajador en el nivel del estado 
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estacionario a través de reducciones en la ratio entre capital y trabajo y, 
por tanto, en la tasa de crecimiento del ingreso por trabajador. Sin embar-
go, una vez que los factores demográficos han sido incorporados, un in-
cremento de n más que proporcional al crecimiento demográfico también 
va a reducir la ratio de la población dependiente. De acuerdo con la hipó-
tesis de Coale y Hoover (1958), esto lleva a incrementos en la tasa de 
ahorro per cápita, lo que va a compensar, y probablemente a invertir, el 
efecto negativo del crecimiento de la fuerza laboral sobre la ratio capital-
trabajo. Si el incremento del ahorro es más que proporcional que el creci-
miento de la fuerza laboral, los incrementos de n llevarán a un alza de la 
tasa de crecimiento en el estado estacionario. De forma alternativa, si es 
menos que proporcional, la ratio capital-trabajo va a declinar y la tasa de 
crecimiento en el estado estacionario va a caer. Estos efectos sobre las tasas 
de crecimiento no son identificados de forma separada en nuestro mode-
lo, y serán absorbidos dentro del coeficiente, lo que puede generar que se 
desvíe de 1 en magnitud. El coeficiente  también va a absorber cualquier 
influencia del crecimiento demográfico sobre la tasa de crecimiento eco-
nómico en el estado estacionario, tal como se expuso en el debate entre los 
optimistas y los pesimistas de la demografía. En la medida en que estas 
influencias son importantes, el coeficiente  puede desviarse de –1. 

4.3. Resultados econométricos

El análisis econométrico está basado en 78 países asiáticos y no asiáti-
cos durante el cuarto de siglo que va de 1965 a 1990. Incluye todos los 
países de los que disponemos de datos. La tabla 4.1 ofrece una descripción 
completa de los datos y sus fuentes respectivas, y en el apéndice se presenta 
la lista de los países.Comenzamos con la pregunta de si el nivel del creci-
miento demográfico afecta al crecimiento económico, puesto que el deba-
te demográfico siempre se ha formulado —creemos que erróneamente— 
en tales términos. Los resultados aparecen en la tabla 4.2. La mayoría de las 
investigaciones recientes sobre la convergencia económica se han centrado 
en el signo del coeficiente del ingreso inicial registrado. Si el coeficiente es 
negativo, el modelo predice una convergencia condicional, esto es, después 
de examinar los factores que determinan el nivel de ingreso en el estado 
estacionario, los países pobres tienden a crecer a un ritmo mayor y alcan-
zan su estado estacionario más deprisa que los países ricos. En coherencia
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TaBLa 4.2
influencia del crecimienTo demográfico 

y oTros facTores en el crecimienTo económico, 1965-1990

Variable a b

Tasa de crecimiento demográfico 0,16 0,56
(0,20) (0,16)

PIB per cápita expresado como ratio del PIB per cápita de 
EE. UU., 1965 (en logaritmo)

–1,50 –2,30
(0,25) (0,22)

Logaritmo de la esperanza de vida, 1960 5,81
(0,98)

Logaritmo de los años de educación secundaria, 1965 0,82 0,37
(0,18) (0,15)

Abundancia de recursos naturales –4,68 –2,40
(1,35) (1,17)

Nivel de apertura 2,23 1,88
(0,47) (0,36)

Calidad de las instituciones 0,21 0,22
(0,10) (0,07)

Variable ficticia del acceso a puertos –0,68 –0,87
(0,39) (0,29)

Tasa promedio del ahorro del Gobierno, 1970-90 0,18 0,15
(0,04) (0,03)

Variable ficticia de la ubicación en el trópico –1,09
(0,33)

Ratio entre la distancia de las costas y el área terrestre 0,29
(0,12)

Constante –2,11 –27,38
(0,92) (4,30)

R² ajustada 0,69 0,83

NOTA: La variable dependiente es la tasa de crecimiento del PIB real per cápita en 1965-90 en térmi-
nos de paridad de poder adquisitivo. Las estimaciones se obtuvieron mediante mínimos cuadrados or-
dinarios. El tamaño de la muestra es de 78 países (ver el apéndice). Entre paréntesis, el error estándar.
FUENTE: Cálculos de los autores.

con la investigación reciente sobre la convergencia económica, nosotros 
también encontramos una convergencia condicional en nuestra muestra. 
Sin embargo, ponemos el énfasis sobre la tasa de crecimiento demográfico. 
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En la primera especificación de la tabla 4.2 (columna a) no hay una rela-
ción significativa entre el crecimiento demográfico y el crecimiento del 
producto interior bruto (PIB) per cápita, lo que avala la posición neutralis-
ta. Sin embargo, este resultado puede verse afectado por la especificación. 
Tan pronto como se añaden el logaritmo de la esperanza de vida en 1960 
y dos variables más relacionadas con la geografía económica, aparece que 
la población tiene un efecto positivo y significativo sobre el crecimiento 
del PIB per cápita (tabla 4.2, columna b), lo que sostiene la posición opti-
mista. A lo largo de esta sección, y específicamente en las tablas 4.2, 4.3, 
4.4, 4.5 y 4.6, ofrecemos ambas especificaciones. La especificación a siem-
pre se refiere a un modelo que excluye la esperanza de vida inicial y dos 
variables geográficas —una variable ficticia referente a si los países están o 
no en el trópico y la ratio entre la distancia de la costa y el área terrestre—. 
La especificación b siempre incluye estas tres variables. 

La tabla 4.2 ilustra el tipo de análisis que los demógrafos económicos 
han llevado a cabo para examinar la conexión entre la demografía y el cre-
cimiento económico. Parece plausible, sin embargo, que tanto las fuentes 
del crecimiento demográfico como el estadio de la transición demográfica 
sean importantes: tanto el declive en la mortalidad infantil como un au-
mento en los nacimientos elevan la participación de la población joven 
dependiente dentro del total; una caída de la mortalidad entre los ancianos 
incrementa la participación de la cohorte de edad de personas retiradas y 
dependientes; la inmigración incrementa la población en edad de trabajar 
(porque aquella autoselecciona a los adultos jóvenes); y una mejora en los 
índices de mortalidad de la población en general no tiene ninguna influen-
cia sobre la estructura de las edades. Dado que la capacidad productiva de 
una economía está vinculada directamente al tamaño de la población en 
edad de trabajar en relación con su población total, el ejercicio de distin-
guir entre los dos componentes en el momento de explorar el efecto del 
cambio demográfico sobre el comportamiento económico parece algo na-
tural y valioso. 

La tabla 4.3 se ajusta a estas nociones: en la regresión, la tasa de creci-
miento de la población económicamente activa confluye con el crecimien-
to demográfico. La tasa de crecimiento de la población en edad de trabajar
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TaBLa 4.3
los efecTos del crecimienTo demográfico y de la población 

económicamenTe acTiVa sobre el crecimienTo económico, 1965-1990

Variable 1a 1b 2a 2b
Tasa de crecimiento de la población
 económicamente activa, 1965-90

1,95
(0,38)

1,46
(0,34)

Tasa de crecimiento demográfico, 1965-90 –1,87
(0,43)

–1,03
(0,40)

Diferencia en las tasas de crecimiento a 1,97
(0,38)

1,68
(0,35)

PIB per cápita expresado como ratio del PIB 
per cápita de EE. UU., 1965 (en logaritmo)

–1,36
(0,21)

–2,00
(0,21)

–1,39
(0,21)

–1,97
(0,22)

Logaritmo de la esperanza de vida, 1960 3,96
(0,97)

2,94
(0,97)

Logaritmo de los años de educación
 secundaria, 1965

0,50
(0,16)

0,22
(0,14)

0,50
(0,16)

0,28
(0,14)

Abundancia de recursos naturales –4,86
(1,20)

–2,35
(1,00)

–4,86
(1,10)

–2,57
(1,10)

Nivel de apertura 2,06
(0,40)

1,92
(0,32)

2,00
(0,38)

1,72
(0,33)

Calidad de las instituciones 0,23
(0,08)

0,20
(0,07)

0,22
(0,08)

0,15
(0,07)

Variable ficticia del acceso a puertos –0,35
(0,34)

–0,64
(0,27)

–0,31
(0,32)

–0,40
(0,27)

Tasa promedio del ahorro de Gobierno, 
1970-90

0,14
(0,03)

0,12
(0,03)

0,14
(0,03)

0,13
(0,03)

Variable ficticia de la ubicación en el trópico –1,31
(0,30)

–1,20
(0,31)

Ratio entre la distancia de las costas 
y el área terrestre

0,24
(0,11)

0,23
(0,12)

Constante –2,46
(0,79)

–19,5
(4,30)

–2,28
(0,69)

–14,3
(4,10)

R² ajustada 0,76 0,86 0,78 0,85
F (1, 68) b 0,22; Prob

> F = 0,64
F (1, 64) b  9,03; Prob

> F = 0,003
 

NOTA: La variable dependiente es la tasa de crecimiento del PIB real per cápita en 1965-90 en térmi-
nos de paridad de poder adquisitivo. Las estimaciones se obtuvieron mediante mínimos cuadrados or-
dinarios. El tamaño de la muestra es de 78 países (ver el apéndice). Entre paréntesis, el error estándar.
a Tasa de crecimiento de la población económicamente activa menos la tasa de crecimiento de la 
población total, 1965-90.
b Prueba de la hipótesis nula de que la tasa de crecimiento demográfico es igual al negativo de la 
tasa de crecimiento de la población económicamente activa entre 1965 y 1990.
FUENTE: Cálculos de los autores. 
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mide el cambio en el tamaño de la población comprendida entre los 15 y 
los 64 años entre 1965 y 1990. La tabla 4.3 confirma que, después de 
examinar otros factores influyentes, el crecimiento de la población en 
edad de trabajar tiene un efecto fuerte y positivo sobre el crecimiento del 
PIB per cápita, mientras que el crecimiento de la población total tiene el 
efecto contrario. Considérense los resultados que se muestran en la co-
lumna 1b de la tabla 4.3. El coeficiente de la tasa de crecimiento de la 
población en edad de trabajar es positivo, estadísticamente significativo y 
grande en magnitud: un aumento en la tasa de crecimiento de la pobla-
ción en edad de trabajar del 1 % está asociado a un alza en la tasa de cre-
cimiento del PIB per cápita del 1,46 %. El coeficiente de la tasa de creci-
miento de la población total es negativo, estadísticamente significativo y 
casi igual de grande: un aumento de la tasa de crecimiento de la población 
total del 1 % (de hecho, la población dependiente, ya que la especifica-
ción empírica mantiene fija la tasa de crecimiento de la población en edad 
de trabajar) está asociado con una reducción de la tasa de crecimiento del 
PIB per cápita del 1,03 %. Los coeficientes de las otras variables son simi-
lares a los encontrados por el Asian Development Bank (1997) y Radelet, 
Sachs y Lee (1997). Las columnas 2a y 2b de la tabla 4.3 muestran lo que 
sucede cuando se coloca una restricción para que el efecto de la tasa de 
crecimiento de la población en edad de trabajar y de la población total sea 
el mismo, pero con signo opuesto. En estado estacionario, cuando la dis-
tribución de las edades es estable, el crecimiento demográfico no tiene 
importancia en ninguna de estas dos especificaciones. En momentos de 
transición, cuando la distribución de las edades cambia, el crecimiento 
demográfico es importante. En este caso, el coeficiente es grande, positivo 
y significativo. Por tanto, en nuestra muestra, donde la tasa de crecimien-
to de la población económicamente activa excede a la de la población to-
tal, han surgido (ceteris paribus) unas tasas de crecimiento del PIB per 
cápita más altas. En cambio, se ha presentado lo contrario si la tasa de 
crecimiento de la población total excede a la de la población económica-
mente activa. Si la población dependiente está creciendo más deprisa que 
la fuerza de trabajo, las estimaciones ofrecen como resultado un creci-
miento más lento. 

Por lo general, las contribuciones previas al debate demográfico no 
exploraron la posibilidad de causalidad inversa entre el crecimiento de la 
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población y el crecimiento económico, a pesar de la existencia de una li-
teratura que sugiere que los hechos económicos pueden inducir respuestas 
demográficas. Mientras que la tabla 4.3 emplea mínimos cuadrados ordi-
narios (MCO), la tabla 4.4 presenta los resultados cuando se utiliza un 
estimador de variables instrumentales (VI) para detectar la posibilidad de 
causalidad inversa. Los instrumentos incluyen el crecimiento demográfi-
co retrasado, el logaritmo de la esperanza de vida en 1960 (en las colum-
nas 1a y 2a), los indicadores de la política demográfica e información 
sobre la composición religiosa de la población. Debido a que los instru-
mentos escogidos solo están disponibles para una muestra más pequeña 
de países, también se incluyen en la tabla las estimaciones de MCO co-
rrespondientes a esta muestra. En las notas de la tabla 4.4 pueden encon-
trarse los países excluidos de la muestra más pequeña. En la columna 1b 
de la tabla 4.4, los coeficientes de las tasas de crecimiento de la población 
en edad de trabajar y de la población total son similares a las estimaciones 
obtenidas mediante MCO: un aumento en la tasa de crecimiento de la 
población en edad de trabajar del 1 % está asociado a un aumento en el 
crecimiento del PIB per cápita de 1,37 puntos porcentuales, y un incre-
mento de 1 punto porcentual en la tasa de crecimiento de la población 
total está asociado a una disminución de 0,92 puntos porcentuales en el 
crecimiento del PIB per cápita. En la columna 1b, las estimaciones VI, 
con errores estándar más altos, carecen de la precisión de las estimaciones 
obtenidas mediante MCO, pero en las columnas 1a, 2a y 2b las estima-
ciones VI ofrecen unos resultados más precisos. Como puede verse a par-
tir de las columnas 2a y 2b de la tabla 4.4, cuando los coeficientes de las 
tasas de crecimiento de la población económicamente activa y del creci-
miento de la población total son restringidos para que sean iguales y con 
signo opuesto, los coeficientes VI estimados son casi el doble de grandes 
que los respectivos resultados obtenidos mediante MCO. Todas las esti-
maciones restringidas son estadísticamente significativas a todos los nive-
les convencionales. La similitud de los signos y la significatividad de los 
múltiples coeficientes estimados mediante especificaciones alternativas y 
técnicas distintas es un elemento que avala la solidez del resultado.

Se han realizado las pruebas de especificación de Hausman (1978) 
con el fin de probar la coherencia de las estimaciones obtenidas mediante 
la tabla 4.4, sugieren que tanto en la versión restringida del modelo como 
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TaBLa 4.4
esTimaciones de Variables insTrumenTales 

de los efecTos del crecimienTo demográfico 
sobre el crecimienTo económico, 1965-1990

Variable 1a 1b 2a 2b

Tasa de crecimiento de la población 
económicamente activa, 1965-90

  Variables instrumentales 3,83
(0,82)

1,37
(1,71)

  Mínimos cuadrados ordinarios 1,95
(0,40

1,41
(0,37)

Tasa de crecimiento demográfico, 1965-90

  Variables instrumentales –4,19
(0,96)

–0,92
(2,12)

  Mínimos cuadrados ordinarios –1,93
(0,45)

–0,97
(0,43)

Diferencia en las tasas de crecimientoa

  Variables instrumentales 3,28
(0,65)

2,96
(0,75)

  Mínimos cuadrados ordinarios 1,95
(0,40)

1,60
(0,38)

R² de la regresión de primera etapa 0,96 0,96 0,54 0,54

Estadístico F de significatividad conjunta 
de los instrumentos en la regresión 
de primera etapa (ndf, ddf )

2,59
(9, 52)

0,26
(8, 50)

2,59
(9, 52)

0,26
(8, 50)

Prueba de especificación de Hausman
 (chi-cuadrado con df   )

7,13
(10 df  )

0,00
(13 df   )

6,58
(9 df   )

4,47
(12 df   )

NOTA: La variable dependiente es la tasa de crecimiento del PIB real per cápita en 1965-90 en tér-
minos de paridad de poder adquisitivo. Los instrumentos incluidos en la regresión de primera etapa 
son el promedio del crecimiento demográfico en 1950-60; el logaritmo de la esperanza de vida en 
1960 (en las columnas 1a y 2a); la participación de la población urbana en la población total en 1965; 
variables de políticas demográficas como la postura frente a la fertilidad y el crecimiento demográfico 
y el hecho de si existe una institución pública para el diseño e implementación de una política de-
mográfica; y finalmente, variables ficticias para economías donde la mayor parte de la población es 
islámica o judeocristiana.
Las regresiones de las columnas 1a y 2a también incluyen las variables adicionales de la columna 
a en la tabla 4.2. Las regresiones de las columnas 1b y 2b incluyen las variables adicionales de la 
columna b en la tabla 4.2. El tamaño de la muestra es de 70 economías (ver apéndice). Debido a la 
falta de datos, las siguientes economías no están incluidas en el conjunto de datos empleados para 
calcular las estimaciones ofrecidas en esta tabla: Botsuana, Haití, Hong Kong (China), Níger, Singa-
pur, Taiwán (China), Tanzania y Zaire. Los errores estándar figuran entre paréntesis.
a Tasa de crecimiento de la población económicamente activa menos la tasa de crecimiento de la 
población total, 1965-90.
FUENTE: Cálculos de los autores.
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MCO. Los estadísticos de la prueba, que se ofrecen en cada columna de 
en la versión no restringida no se puede rechazar la hipótesis nula de que 
las estimaciones de VI y de MCO son estadísticamente equivalentes. 
Aunque los datos no muestran indicios de que haya un problema de en-
dogeneidad, los estadísticos F ofrecidos en las columnas 1b y 2b de la ta-
bla 4.4 revelan que los instrumentos no son significativos en conjunto. El 
aumento de la esperanza de vida es el instrumento que produce todo el 
efecto en las columnas 1a y 2a, pero su validez como instrumento no es 
incuestionable. Por tanto, las estimaciones VI no permiten descartar la 
posibilidad de causalidad inversa. Claramente, está justificado hacer un 
análisis más detallado. 

La tabla 4.5 presenta los resultados cuando se incluyen términos de 
interacción y controles regionales. La tabla aborda dos cuestiones: ¿Está el 
efecto del cambio demográfico sobre el comportamiento económico con-
dicionado por variables políticas clave como la «cualidad institucional» y la 
«apertura»? ¿Responde en Asia el crecimiento de forma diferente a las con-
diciones demográficas y económicas en comparación con otras regiones? 
En las columnas 1a, 1b, 2a y 2b se reestiman las versiones no restringidas 
del modelo mediante la inclusión de interacciones entre la tasa de creci-
miento de la población económicamente activa y una medida que refleja la 
cualidad de las instituciones (Keefer y Knack, 1995), por un lado, y entre 
la tasa de crecimiento de la población económicamente activa y una medi-
da del nivel de apertura (Sachs y Warner, 1995), por el otro. Las columnas 
3a y 3b exploran si permanece algún efecto regional. No hay ninguna 
prueba que apoye el punto de vista de que el marco político influya sobre 
el vínculo entre las dinámicas demográficas y el comportamiento económi-
co. Se requerirá un trabajo posterior para examinar las condiciones que 
promueven el disfrute del beneficio demográfico. Véanse, por ejemplo, Hi-
ggins y Williamson (1997) o Bloom, Canning y Malaney (1998a). Existe 
algún ligero indicio de que Asia creció más deprisa que África, la región 
omitida, incluso después de examinar todas estas fuerzas, pero no hay una 
ninguna prueba concluyente que sugiera que Asia creció más deprisa que 
Norteamérica o Europa, después de examinar, nuevamente, todas estas 
fuerzas. (Véase Bloom y Sachs, 1998, para un análisis del comportamiento 
económico de África que resalta la importancia de los factores demográfi-
cos y geográficos). Tampoco hay prueba alguna, ceteris paribus, de una re-
lación no lineal entre el ingreso inicial y el crecimiento del ingreso.



Transiciones demográficas y milagros económicos en el Asia emergente 117

TaBLa 4.5

especificaciones alTernaTiVas 
de los efecTos del crecimienTo demográfico 

sobre el crecimienTo económico, 1965-1990

Variable 1a 1b 2a 2b 3a 3b

Crecimiento de la población 
económicamente activa, 1965-90

1,94
(0,66)

1,36
(0,55)

2,03
(0,43)

1,43
(0,39)

1,91
(0,45)

1,24
(0,40)

Tasa de crecimiento demográfico, 
1965-90

–1,87
(0,45)

–1,01
(0,41)

–1,88
(0,43)

–1,02
(0,40)

–1,72
(0,49)

–0,78
(0,45)

Interacción entre el crecimiento de la 
población económicamente activa 
y la calidad de las instituciones

0,002
(0,07)

0,01
(0,06)

Interacción entre el crecimiento de la 
población económicamente activa 
y el nivel de apertura

–0,12
(0,31)

–0,05
(0,25)

Variable ficticia Asia 0,81
(0,44)

0,60
(0,35)

Variable ficticia Norteamérica 0,36
(0,67)

0,67
(0,55)

Variable ficticia Sudamérica 0,08
(0,49)

0,35
(0,42)

Variable ficticia Europa 1,00
(0,60)

0,53
(0,50)

Constante –2,43
(1,35)

–19,3
(4,3)

–2,62
(0,89)

–19,6
(4,3)

–2,89
(1,20)

–20,19
(4,4)

R² ajustada 0,77 0,86 0,77 0,86 0,79 0,86

NOTA: La variable dependiente es la tasa de crecimiento del PIB real per cápita en 1965-90 en tér-
minos de paridad de poder adquisitivo. Las estimaciones se obtuvieron mediante mínimos cuadrados 
ordinarios. Las regresiones de las columnas 1a, 2a y 3a también incluyen las variables adicionales 
de la columna a en la tabla 4.2. Las regresiones de las columnas 1b, 2b y 3b también incluyen las 
variables adicionales de la columna b en la tabla 4.2. El tamaño de la muestra es de 78 economías 
(ver apéndice). Los errores estándar figuran entre paréntesis.
FUENTE: Cálculos de los autores.

Hemos establecido que el crecimiento de la población dependiente 
ralentiza el crecimiento económico. Sin embargo, ¿tiene el mismo efecto el 
crecimiento de una población dependiente joven que el crecimiento de 
una población dependiente anciana? En la tabla 4.6 hemos modificado la 
ecuación de estimación al insertar las tasas de crecimiento de la población 
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menor de 15 años y mayor de 65, en lugar de la tasa de crecimiento de-
mográfico como un todo. Los resultados afinan nuestra comprensión de 
cómo contribuyen las poblaciones dependientes a ralentizar el crecimien-
to. La tabla ofrece solo los coeficientes de las variables demográficas. El 
coeficiente de la población menor de 15 años es negativo y significativo 
en ambas especificaciones: por tanto, un aumento de 1 punto porcentual 
en el crecimiento de la población menor de 15 años está asociado a una 
disminución del crecimiento del PIB per cápita de 0,4 puntos porcentua-
les aproximadamente (columna b). En contraste, para la población ancia-
na surge un coeficiente pequeño, estadísticamente no significativo pero 
positivo. Planteamos la conjetura de que los ancianos, debido a que con-
tinúan haciendo contribuciones económicas importantes al cuidar de los 
jóvenes, trabajar a tiempo parcial y quizá continuar ahorrando, represen-
tan una carga neta menor en comparación con la población muy joven, 
cuya participación laboral y tasas de ahorro son insignificantes en magni-
tud. Dado que en Asia los ancianos constituyen actualmente una pequeña 
minoría del total de la población dependiente (el 11 % en 1990), la rela-
ción existente entre la población joven dependiente y el crecimiento del 
PIB per cápita es la que domina, lo que da cuenta del efecto negativo que 
la población dependiente ejerce como un todo sobre la tasa de crecimien-
to del PIB per cápita.

Nuestros hallazgos relativos al efecto económico de la transición de-
mográfica pueden resumirse del siguiente modo. El crecimiento económi-
co es menos rápido cuando la tasa de crecimiento de la población en edad 
de trabajar pierde distancia frente a la tasa de crecimiento de la población 
total (un hecho que caracterizó la primera fase de la transición demográfica 
de posguerra en el Este asiático antes de 1970). El crecimiento económico 
es más rápido cuando la tasa de crecimiento de la población en edad de 
trabajar excede la de la población como un todo (un hecho que caracterizó 
la segunda fase de la transición demográfica de posguerra en el Este asiáti-
co después de 1970 y que se solapó con el milagro económico durante el 
último cuarto de siglo). Y el crecimiento económico es un poco menos 
rápido cuando la tasa de crecimiento de la población en edad de trabajar 
pierde distancia, una vez más, frente a la población total (un fenómeno 
tardío —el envejecimiento del Este de Asia— que dominará en esta subre-
gión durante el próximo cuarto de siglo).
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TaBLa 4.6
efecTos del crecimienTo de la población económicamenTe acTiVa 

y de la población dependienTe sobre el crecimienTo económico, 1965-1990

Variable a b

Crecimiento de la población económicamente activa, 1965-90 0,82
(0,21)

0,81
(0,18)

Tasa de crecimiento de la población menor de 15 años, 1965-90 –0,71
(0,16)

–0,37
(0,16)

Tasa de crecimiento de la población mayor de 64 años, 1965-90 0,11
(0,10)

0,08
(0,08)

R² ajustada 0,78 0,86

NOTA: La variable dependiente es la tasa de crecimiento del PIB real per cápita en 1965-90 en tér-
minos de paridad de poder adquisitivo. Las estimaciones se obtuvieron mediante mínimos cuadrados 
ordinarios. En la tabla solo se presentan los coeficientes de las variables demográficas. La especifi-
cación utilizada en las columnas a y b también incluye las otras variables adicionales de las columnas 
a y b de la tabla 4.2, respectivamente. El tamaño de la muestra es de 78 economías (ver apéndice). 
Los errores estándar figuran entre paréntesis.
FUENTE: Cálculos de los autores. 

Por supuesto, nuestras interpretaciones de los resultados econométri-
cos ofrecidos en esta sección están limitadas por la validez del marco 
teórico subyacente y sus especificaciones empíricas correspondientes, y 
por la calidad de los datos. Aunque las estimaciones concuerdan total-
mente con las predicciones que surgen del modelo teórico, el estableci-
miento de relaciones de causalidad más firmes requiere una investigación 
empírica y teórica posterior. Por ejemplo, será útil llevar a cabo un análi-
sis que a) incorpore indicadores de la calidad de los datos contenidos en 
la tabla mundial de Penn, b) explote la variación de las series de tiempo 
de los datos y c) explore el uso de regresores alternativos y otras formas 
para las funciones. También sería útil trabajar directamente con datos 
sobre el crecimiento en el empleo, en lugar del crecimiento de la pobla-
ción en edad de trabajar, aunque esto reduciría considerablemente la 
muestra de países. Recientes ampliaciones de este análisis al siglo xix 
tardío por Williamson muestran con mucha claridad que otros episodios 
de crecimiento espectacular han sido influidos de manera significativa 
por hechos relacionados con transiciones demográficas, y tales experien-
cias requieren también más atención. 
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4.4. Explicación del milagro del Este asiático

Hasta el momento, estos resultados parecen concordar con la caracte-
rización estilizada de la figura 4.6. Sin embargo, solo tienen que ver con la 
evaluación de hipótesis y con la significatividad estadística. ¿Qué pasa con 
la significatividad económica? ¿Puede nuestra comprensión mejorada de 
las dinámicas demográficas explicar una parte importante del milagro del 
Este de Asia?

Entre 1965 y 1990 la población en edad de trabajar en el Este de Asia 
creció a un 2,39 % anual, un ritmo mucho mayor que el 1,58 % anual al 
que creció la población total y el 0,25 % anual al que lo hizo la población 
dependiente (tabla 4.7). En el Sudeste asiático la población en edad de 
trabajar también creció más deprisa que la población total, pero la diferen-
cia de ritmos fue de casi la mitad con respecto al Este asiático, mientras que 
en el Sur de Asia apenas representó un cuarto.

TaBLa 4.7
conTribución del cambio demográfico 

al crecimienTo económico del pasado, por regiones, 1965-1990

Región

Promedio
de la tasa

de
crecimiento 
del PIB real 
per cápita

Promedio
de la tasa

de
crecimiento 
demográfico

Promedio
de la tasa

de
crecimiento 
de la pea

Promedio
de la tasa

de
crecimiento

de la 
población 

dependiente

Contribución estimada

1a 1b 2a 2b

Asia 3,33 2,32 2,76 1,56 1,04 1,64 0,86 0,73
Este de Asia 6,11 1,58 2,39 0,25 1,71 1,87 1,60 1,37
Sudeste de Asia 3,80 2,36 2,90 1,66 1,25 1,81 1,07 0,91
Sur de Asia 1,71 2,27 2,51 1,95 0,66 1,34 0,48 0,41
África 0,97 2,64 2,62 2,92 0,14 1,10 –0,07 –0,06
Europa 2,83 0,53 0,73 0,15 0,43 0,52 0,39 0,33
Sudamérica 0,85 2,06 2,50 1,71 1,03 1,54 0,87 0,74
Norteamérica 1,61 1,72 2,13 1,11 0,94 1,34 0,81 0,69
Oceanía 1,97 1,57 1,89 1,00 0,74 1,14 0,62 0,53

NOTA: Las primeras cuatro columnas son el promedio no ponderado de los países ubicados en cada 
región. La contribución estimada se obtiene multiplicando los coeficientes de la tasa de crecimiento de 
la población económicamente activa y de la tasa de crecimiento demográfico (tabla 4.5) por los pro-
medios regionales, y sumando ambos resultados para cada una de las especificaciones presentadas.
FUENTE: Cálculos de los autores.



Transiciones demográficas y milagros económicos en el Asia emergente 121

Estas diferencias demográficas explican por lo menos una parte de la 
variación del crecimiento económico entre las subregiones de Asia entre 
1965 y 1990. Al combinar los coeficientes de las ecuaciones de crecimiento 
estimadas en la tabla 4.5 y las tasas de crecimiento de la población en edad 
de trabajar y la población total, la tabla 4.7 indica que la dinámica demo-
gráfica explica entre 1,37 y 1,87 puntos porcentuales del crecimiento en el 
PIB per cápita del Este de Asia, o hasta una tercera parte del milagro 
(1,9/6,11 = 0,31). Si, en lugar de eso, definimos el milagro como la diferen-
cia entre la tasa de crecimiento del PIB per cápita observado en la realidad 
(una tasa transicional en que la dinámica demográfica es importante) y la 
tasa estimada del 2 % en estado estacionario (en que la población también 
está en estado estacionario y no tiene efecto alguno), la dinámica demográ-
fica puede explicar casi la mitad del milagro (1,9 / [6,11 – 2] = 0,46). En el 
Sudeste asiático, donde la disminución de la fertilidad tuvo lugar un poco 
después y la caída de la mortalidad infantil fue un poco menos aguda, la 
dinámica demográfica todavía da cuenta de entre 0,9 y 1,8 puntos porcen-
tuales del crecimiento económico o, nuevamente, tanto como la mitad de 
su menos impresionante milagro económico (1,8/3,8 = 0,47). En el Sur 
de Asia, la incipiente transición demográfica explica solamente entre 0,4 y 
1,3 puntos porcentuales de crecimiento económico, lo que, sin embargo, repre-
senta tres cuartos de un pobre comportamiento económico (1,3/1,7 = 0,76). 
Las economías que más se beneficiaron de estos cambios demográficos fue-
ron Hong Kong (China), Malasia, República de Corea, Singapur, Taiwán 
(China) y Tailandia, que son Tigres viejos o nuevos de rápido crecimiento. 
La contribución más importante de la demografía parece haberse dado en 
Singapur, entre 1,9 y 2,3 puntos porcentuales, pero Tailandia está bastante 
cerca, al registrar entre 1,5 y 2,3 puntos porcentuales. No hay coincidencia 
en que fueron estos los Tigres que más atrajeron la atención de Krugman 
cuando afirmó que el milagro del Este asiático estuvo determinado princi-
palmente por altas tasas de acumulación de capital y crecimiento de la 
fuerza laboral (Krugman, 1994).3 

 3 Krugman se apoyó en los hallazgos de Young (1994a y 1994b) y Kim y Lau 
(1994). En un estudio reciente, sin embargo, Hsieh (1998) utiliza un enfoque basado en 
precios con el fin de calcular el crecimiento de la productividad total de los factores 
(TFPG), obteniendo estimaciones mucho más altas, especialmente para Singapur, que las 
que derivan de los enfoques convencionales, basados en cantidades. Este último autor 



122 Transiciones demográficas y revoluciones industriales

Comparado con el resto del mundo, el Este asiático fue el más impor-
tante beneficiario de las dinámicas de la población asociadas con el cambio 
demográfico. Europa recibió solo un pequeño estímulo de entre 0,33 y 
0,52 puntos porcentuales después de la explosión demográfica. Incluso el 
efecto demográfico de Sudamérica, que representó entre 0,74 y 1,54 pun-
tos porcentuales para su crecimiento económico, fue más pequeño que el 
del Este de Asia, aunque tal contribución fue casi idéntica a la que percibió 
Asia como un todo. Además, estos indicadores son mucho más grandes 
para el Este asiático de finales del siglo xx que para la Europa y el Nuevo 
Mundo del siglo xix.

El futuro, sin embargo, va a tener un aspecto diferente. La tabla 4.8 
ofrece una previsión basada en los coeficientes del modelo de crecimiento 
estimado y las proyecciones demográficas de Naciones Unidas (United 
Nations, 1991) hasta el año 2025. Para el Este de Asia se proyecta que el 
crecimiento del PIB per cápita atribuible a factores demográficos será nega-
tivo entre 1990 y 2025, al caer desde una ganancia que osciló entre 1,37 
y 1,87 puntos porcentuales de 1965 a 1990 a una pérdida de entre 0,14 y 
0,44 puntos porcentuales hasta el año 2025. Esta ralentización proyectada 
del crecimiento económico de 1,5 a 2,3 puntos porcentuales es generada 
únicamente por fuerzas demográficas. Se proyecta que la pérdida de creci-
miento inducida por factores demográficos será aún más grande en algu-
nas partes del Este de Asia. Si ninguna fuerza la compensa, los fenómenos 
demográficos van a inducir una reducción de entre 2 y 2,4 puntos porcen-
tuales en el crecimiento del PIB per cápita de Hong Kong, de entre 2,5 y 
3 puntos porcentuales en el de Singapur, de entre 1,9 y 2,2 puntos porcen-
tuales en el de Corea y de entre 0,9 y 1,1 puntos porcentuales en el de 
Japón. En contraste, el Sur de Asia va a disfrutar, potencialmente, de una 
ganancia que oscilará entre 0,77 y 1,38 puntos porcentuales en su tasa de 
crecimiento a medida que deje atrás la fase temprana «de carga» de su 

atribuye las diferencias entre las estimaciones «fundamentales» (basadas en cantidades) y 
las estimaciones «duales» (basadas en precios) de la PTF a errores en los datos de las cuen-
tas nacionales respecto a las cantidades del producto y del capital. Hsieh argumenta que 
los datos de los precios de los factores son más fiables, ya que pueden ser observados en los 
mercados.
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transición demográfica y comience a entrar en la «fase de obsequio», sien-
do Pakistán y Bangladés los países en que se proyectan los más grandes 
beneficios potenciales. El Sudeste asiático deberá registrar un «obsequio» 
demográfico ligeramente menor, de 0,62 a 1,10 puntos porcentuales, con 
una variación considerable entre los países. Filipinas será el país que poten-
cialmente saldrá más beneficiado, y se proyecta que los menos favorecidos 
sean Malasia y Tailandia.

TaBLa 4.8
conTribución del cambio demográfico al crecimienTo económico 

del fuTuro, por regiones, 1990-2025

Región

Tasa de 
crecimiento 
demográfico 
proyectada

Tasa de 
crecimiento 
de la PEA 
proyectada

Tasa de
crecimiento

de la
población 

dependiente 
proyectada

Contribución estimada

1a 1b 2a 2b

Asia 1,36 1,61 0,99 0,61 0,99 0,50 0,43

Este de Asia 0,43 0,20 0,87 –0,40 –0,14 –0,44 –0,38

Sudeste de Asia 1,29 1,66 0,63 0,83 1,10 0,73 0,62

Sur de Asia 1,65 2,11 0,90 1,02 1,38 0,90 0,77

Africa 2,40 2,78 1,88 0,98 1,63 0,73 0,68

Europa 0,17 –0,004 0,48 –0,32 –0,16 –0,34 –0,29

Sudamérica 1,50 1,87 0,94 0,82 1,15 0,71 0,60

Norteamérica 1,28 1,33 1,21 0,21 0,645 0,11 0,10

Oceanía 1,08 0,93 1,37 –0,22 0,24 –0,31 –0,26

NOTA: Las primeras tres columnas son el promedio no ponderado de los países ubicados en cada 
región. La contribución estimada se obtiene multiplicando los coeficientes de la tasa de crecimiento 
de la población económicamente activa y de la tasa de crecimiento demográfico (tabla 5) por los pro-
medios regionales, y sumando ambos resultados para cada una de las especificaciones presentadas.
FUENTE: Cálculos de los autores.

Aunque la divergencia demográfica contribuyó a la divergencia eco-
nómica de Asia durante el último cuarto de siglo, con una región Sur que 
se fue retrasando respecto al Este, los indicadores demográficos más im-
portantes para el comportamiento económico van a converger a lo largo y 
ancho del continente desde este momento hasta el año 2025. Si nuestras 
hipótesis sobreviven a futuros escrutinios, durante los próximos 30 años 
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la convergencia demográfica deberá contribuir a la convergencia econó-
mica en la región. La conexión del Este asiático entre transición demográ-
fica y milagro económico se está repitiendo ahora en el Sur de Asia, y de 
manera aún más clara en el Sudeste asiático. Aunque en Asia la divergencia 
demográfica contribuyó a la divergencia económica durante las últimas 
tres o cuatro décadas, la convergencia demográfica contribuirá a la con-
vergencia económica durante las próximas tres o cuatro décadas. La figura 
4.7 ofrece una caracterización estilizada de estos hechos. 

Figura 4.7
modelo esTilizado del crecimienTo económico 

y la Transición demográfica en asia

ca. 1950 ca. 1995 Futuro

Crecimiento del PIB per cápita

Este
asiático

Sudeste
asiático

Sur de Asia

Divergencia demográfica
�¿Divergencia económica?

Convergencia demográfica
�¿Convergencia económica?

Tiempo

4.5. Posibles canales de influencia 

La investigación macro sostiene la hipótesis de que los fenómenos 
demográficos son importantes en la explicación del milagro económico del 
Este asiático. La teoría parece explicar la correlación, pero la hipótesis será 
fortalecida eventualmente si podemos mostrar alguna prueba que indique 
que los canales de influencia han estado trabajando de la manera que pre-
dice la teoría. Lo que sigue sugiere que los factores demográficos estaban 
conduciendo no solo la evolución de la fuerza laboral, sino también una 
buena parte de las altas y crecientes tasas de ahorro e inversión.
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4.5.1.  Influencia de la demografía 
sobre el crecimiento de la fuerza laboral

¿En qué medida el rápido crecimiento de Asia puede ser explicado por 
la influencia de la demografía sobre el factor de producción que representa 
el trabajo? En otra parte hemos ofrecido algunas respuestas que aquí serán 
solo resumidas (Bloom y Williamson, 1997a, tabla 6). Por supuesto, nues-
tro interés se centra en el insumo de trabajo por persona. El crecimiento de 
los insumos de trabajo por persona (horas trabajadas per cápita o H/P) 
puede ser fraccionado en tres partes: el cambio en las horas trabajadas por 
trabajador (H/L), el cambio en las tasas de participación laboral entre las 
personas en edad de trabajar (L/PEA) y el cambio del porcentaje de la po-
blación que está en edad de trabajar (PEA/P), que es el efecto puramente 
demográfico. Por tanto, las horas trabajadas per cápita pueden ser descom-
puestas en H/P = (H/L) (L/PEA) (PEA/P). 

¿Cuánto del crecimiento económico de Asia puede ser explicado por 
un incremento en el insumo de trabajo per cápita provocado por fuerzas 
netamente demográficas? La respuesta para el período comprendido entre 
1965 y 1975 es muy pequeña, pero para el período comprendido entre 
1975 y 1990 es bastante grande. La participación creciente de la población 
en edad de trabajar sirvió para aumentar el crecimiento del insumo de 
fuerza laboral per cápita en alrededor de 0,75 puntos porcentuales cada 
año entre 1975 y 1990. Esto implica que alrededor de 0,4 puntos porcen-
tuales del crecimiento transicional de Asia desde 1975 (o alrededor de una 
décima parte del crecimiento del PIB per cápita) puede ser explicado por 
pura demografía.4 Los resultados son más sorprendentes para el Este asiá-
tico. El crecimiento en el insumo de fuerza laboral per cápita generado por 
factores netamente demográficos fue superior a 1,1 puntos porcentuales 
cada año, equivalente a 0,6 puntos porcentuales de crecimiento económi-
co. En la sección previa se estimó que las fuerzas demográficas pueden dar 

 4 Calculado mediante la multiplicación del crecimiento del insumo de fuerza laboral 
per cápita y la elasticidad de producción del factor trabajo. Se supone que la elasticidad de 
la producción es 0,56, el promedio de Japón, Hong Kong, India, República de Corea, 
Singapur y Taiwán en las décadas de 1960 y 1970 (Chenery, Robinson y Syrquin, 1986, 
tabla 2-2).
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cuenta de entre 1,37 y 1,87 puntos porcentuales del milagro del Este asiá-
tico. El efecto demográfico relativo al insumo de fuerza laboral per cápita 
parece explicar alrededor del 30 al 40 % del efecto demográfico total. 
Los resultados para el Sudeste asiático son más modestos: un poco más 
de 0,6 puntos porcentuales cada año; por tanto, poco menos de 0,4 puntos 
porcentuales de crecimiento económico es explicado por factores demo-
gráficos puros. Los resultados son menos sorprendentes para el Sur de Asia. 
En sí mismo, el efecto demográfico neto implica una reducción de 0,5 pun-
tos porcentuales en el crecimiento del PIB per cápita del Sur de Asia com-
parado con el Este, contribuyendo así, desde comienzos de los años setenta, 
a la divergencia económica entre las dos regiones. ¿Cuánto de este cre-
cimiento más rápido del Este de Asia comparado con los países industriales 
obedeció simplemente a estas fuerzas demográficas relacionadas con el 
insumo del factor trabajo per cápita? La respuesta es casi 0,5 puntos porcen-
tuales, o alrededor de cuatro décimos de la brecha entre los dos. 

Desde luego, estas fuerzas demográficas relativas al insumo del factor 
trabajo per cápita no agotan todas las influencias relacionadas con la oferta 
de trabajo. Tampoco abarcan todas las influencias de la transición demo-
gráfica sobre la tasa de crecimiento. Pero ¿es probable que persistan en el 
futuro? Depende de en qué parte de Asia fijemos nuestra atención. La 
caída del efecto demográfico neto será de 1,13 puntos porcentuales cada 
año en el Este de Asia, lo bastante grande como para que el crecimiento se 
haga más lento en cerca de 0,6 puntos porcentuales. En contraste, la caída 
va a elevar la tasa de crecimiento del PIB per cápita del Sur de Asia, aunque 
no mucho. La influencia demográfica relativa al insumo del factor trabajo 
va a provocar en sí misma un proceso de convergencia del PIB per cápita 
entre el Sur pobre y el Este rico, al favorecer el crecimiento del Sur en 
0,7 puntos porcentuales. El hecho de si el Sur de Asia realmente va a apro-
vechar este potencial es, desde luego, un asunto diferente. 

¿Serán contrarrestados los factores demográficos que están ralentizan-
do el crecimiento económico por una población asiática que trabaje con 
más ahínco y que participe de forma más activa en la fuerza de trabajo? El 
resultado más probable es que los asiáticos trabajarán con menor ahínco a 
medida que sus ingresos se eleven, tal como ha sucedido con anterioridad 
en los países industrialmente más maduros. Y van a trabajar menos asiáti-
cos en edad productiva porque se podrán permitir un retiro más temprano 



Transiciones demográficas y milagros económicos en el Asia emergente 127

e invertirán más en educación. En cualquier caso, incluso si los asiáticos 
trabajan con el mismo empeño en el futuro, esto no va a contribuir en 
nada al crecimiento del insumo del factor trabajo per cápita; los asiáticos 
tendrían que trabajar cada vez más en el futuro para mantener tasas de 
crecimiento en el insumo del factor trabajo per cápita (por contraposición 
al mantenimiento del nivel).

4.5.2. Influencia de la demografía sobre el ahorro

Casi cuarenta años atrás Coale y Hoover (1958) propusieron su famo-
sa hipótesis sobre la población dependiente. Esta se basa en una simple 
pero poderosa idea intuitiva: un crecimiento demográfico rápido, derivado 
de una caída de la mortalidad infantil, y una fertilidad creciente o alta 
amplían el número de personas en los rangos de edades donde se ubica la 
población joven dependiente, incrementando así las necesidades de consu-
mo a costa del ahorro. A largo plazo, la carga de la población dependiente 
evoluciona hacia un exceso de adultos jóvenes, con lo que el aumento re-
sultante en el ahorro contribuye a un milagro económico. Finalmente, la 
transición demográfica se manifiesta en una gran carga de personas en 
edad avanzada, pocos ahorros y una deflación del milagro. La hipótesis 
Coale-Hoover sugiere que alguna parte del impresionante crecimiento en 
las tasas de ahorro de Asia puede ser explicado por el declive, igualmente 
impresionante, de la carga generada por la población dependiente; que al-
guna parte de la diferencia en las tasas de ahorro entre el Sur de Asia (re-
gión lenta) y el Este asiático (en auge) puede ser explicado por las dife-
rencias existentes entre las cargas de la población dependiente que 
corresponde a cada región; y que a medida que la tasa de la población joven 
caiga en el Sur de Asia y la tasa de la población de ancianos se eleve en el 
Este de Asia, a lo largo de las próximas tres décadas, una parte de la brecha 
en las tasas de ahorro entre las dos regiones deberá disminuir.

Las pruebas empíricas de la hipótesis de Coale y Hoover (1958) han 
proporcionado resultados de distinto tipo. El estudio de Leff (1969) pare-
ció haber colocado a la joven hipótesis de la población dependiente sobre 
sólidas bases empíricas. Pero investigaciones posteriores de Goldberger 
(1973), Ram (1982) y otros no lograron confirmar la hipótesis de la po-
blación dependiente, arrojando dudas sobre la validez de los métodos em-
píricos empleados en los primeros estudios. Desarrollos teóricos también 
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parecieron minar los fundamentos de la hipótesis de la población depen-
diente. El modelo de ciclo de vida de Tobin (1967) sostuvo que la tasa del 
ahorro interno debe incrementarse con un crecimiento demográfico más 
rápido. La razón es simple, o por lo menos lo es en ese modelo: un creci-
miento demográfico más rápido inclina la distribución de edades hacia los 
hogares jóvenes y ahorradores y la aleja de los hogares de edad avanzada 
y de ahorro negativo. La elaboración del modelo de agente representativo 
de acuerdo con el modelo neoclásico de crecimiento de Robert Solow 
apunta en la misma dirección que el análisis de Tobin, puesto que en 
aquel un crecimiento más rápido de la población también da como resul-
tado tasas de ahorro más altas, en respuesta a una mayor demanda de 
inversiones (Cass, 1965; Phelps, 1968; Solow, 1956). Sin embargo, los 
modelos que acabamos de describir no se ocupan de las dinámicas que 
surgen de la transición demográfica. La «inclinación de las edades» en el 
modelo de Tobin en estado estacionario ocurre porque el modelo describe 
un mundo restringido a los adultos activos y la población retirada y de-
pendiente; pero implicaría una inclinación muy diferente si también se 
reconociera la población joven dependiente. De forma similar, los mode-
los neoclásicos de crecimiento asumen unas tasas fijas de participación 
laboral, lo que implica que no hay cambios en la tasa de la población 
dependiente, que es exactamente lo que se supondría en un modelo de 
comportamiento del estado estacionario, pero que no concuerda con los 
hechos del cambio demográfico. En efecto, ambos modelos sacrifican la 
rica dinámica demográfica implícita en las predicciones de Coale y 
Hoover (1958) respecto a la transición demográfica de Asia.

En los años ochenta Fry y Mason (1982) y Mason (1988) abordaron 
la tensión entre los modelos de la tasa de la población dependiente y los 
modelos del ciclo de vida. Estos autores desarrollaron lo que llamaron un 
modelo de «efecto variable de la tasa de crecimiento» para conectar la de-
pendencia de la población joven con la tasa de ahorro interno. Su modelo 
se apoya en la premisa de que un declive en la tasa de la población joven y 
dependiente puede inducir cambios en la sincronización en el tiempo del 
consumo durante el ciclo de vida. Si el consumo pasa del cuidado de los 
hijos a fases más tardías del ciclo vital en que no se da este cuidado, el aho-
rro agregado se eleva con una fuerza que depende directamente de la tasa 
de crecimiento del ingreso nacional. Como resultado, el modelo sugiere 
que la tasa de ahorro depende del producto de la ratio de la población joven 
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dependiente y la tasa de crecimiento del ingreso nacional (el «efecto creci-
miento-inclinación de edades»), así como de la ratio de la población de-
pendiente en sí misma (el «efecto de nivel»). 

Bajo la égida de este nuevo modelo, la hipótesis de la población de-
pendiente ha disfrutado de una especie de renacimiento. La teoría Coale-
Hoover ha evolucionado hacia modelos económicos explícitos que, ha-
biendo sido revisados, explican muy bien las variaciones del ahorro en di-
ferentes países en series de tiempo macro. Casi todos los análisis recientes 
de datos macro confirman los efectos Coale-Hoover (Collins, 1991; Harri-
gan, 1996; Higgins, 1994 y 1998a; Kang, 1994; Kelley y Schmidt, 1995 
y 1996; Lee, Mason y Miller, 1997; Masson, 1990; Taylor, 1995; Taylor y 
Williamson, 1994; Webb y Zia, 1990; Williamson, 1993), incluso si reci-
ben un apoyo débil, en el mejor de los casos, en análisis de corte transversal 
de hogares (Deaton y Paxson, 1997), una diferencia que es necesario que 
la investigación futura concilie.5

Higgins y Williamson (1996 y 1997) han estimado los macroefectos 
mayores, y lo que sigue a continuación se basa en sus resultados. Estos 
autores calculan el efecto de la alteración de la distribución de las edades de 
la población sobre los cambios en la tasa de ahorro (no los niveles) según 
se haya desviado de la media para el período 1950-92. Por tanto, la tasa de 
ahorro del Este de Asia en 1990-92 era 8,4 puntos porcentuales superior al 
promedio de 1950-92, debido a la transición experimentada hacia una 
carga mucho más ligera de población dependiente. De forma similar, la 
tasa del ahorro en el Este de Asia en 1970-74 fue 5,2 puntos porcentuales 
más baja que el promedio de 1950-92, como consecuencia de la alta carga 

 5 Higgins (1998b) también señala que los resultados a partir de análisis de datos 
micro y datos macro pueden no concordar porque los datos no son equiparables. Específi-
camente, «los datos de las encuestas de hogares no corresponden habitualmente al concep-
to apropiado de ahorro personal tal como lo miden las cuentas del ingreso nacional». Asi-
mismo, observa que los datos de los componentes del ahorro nacional (personal, 
corporativo y gubernamental) son difíciles de encontrar.
  Lee, Mason y Miller (en prensa [1999]) señalan que el análisis de Deaton y Paxson 
(1997) es esencialmente un análisis comparativo de estados estacionarios, no un análisis 
dinámico, dado que suponen que «los perfiles del ahorro y el ingreso por edades no varían 
ante cambios en la tasa del crecimiento demográfico». Puesto que los efectos de la transi-
ción demográfica dependen esencialmente de cambios dinámicos, Lee, Mason y Miller ar-
gumentan que en el análisis de Deaton y Paxson se pierden tales efectos.
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que en aquel tiempo representaba la población dependiente. El viraje de-
mográfico total fue enorme, de 13,6 puntos porcentuales, que parecen dar 
cuenta del incremento total en la tasa de ahorro del Este asiático durante 
estos 20 años. Al respecto, los números para el Sudeste asiático son simila-
res, pero no tan espectaculares. La tasa del ahorro en el Sudeste asiático fue 
de 7,9 puntos porcentuales más alta en 1990-92 que el promedio de 1950-
92, debido a que la carga de su población dependiente fue más ligera, y fue 
de 3,6 puntos porcentuales más baja en 1970-74, cuando su carga fue más 
pesada. El viraje demográfico total fue de 11,5 puntos porcentuales, un 
resultado más pequeño que el del Este de Asia pero que aparentemente aún 
da cuenta del incremento total en la tasa de ahorro del Sudeste asiático con 
posterioridad a 1970. La región que ha tenido una transición demográfica 
más lenta ha sido el Sur de Asia, de modo que los cambios mucho más 
modestos en su tasa de ahorro son predecibles. 

En la medida en que el ahorro interno restringe la acumulación, una 
tasa decreciente de la población dependiente ha desempeñado un papel 
importante en el milagro económico del Este de Asia desde 1970. Es más, 
suponiendo que el crecimiento de la inversión ha sido igual al crecimiento 
del ahorro y suponiendo una ratio capital-producto de 4, se sigue que los 
cambios demográficos elevaron las tasas de acumulación en el Este asiático 
en 3,4 puntos porcentuales (13,6/4), aumentando así el crecimiento del 
PIB per cápita en una estimación de 1,5 puntos porcentuales. Consideran-
do que las fuerzas demográficas pudieron haber elevado las tasas de creci-
miento del Este asiático hasta en 1,87 puntos porcentuales, alrededor de 
tres cuartos de este crecimiento parece haber obedecido a respuestas en la 
acumulación de capital. Desde luego, este resultado es demasiado alto, 
debido al supuesto carente de fundamento de que el ahorro interno res-
tringe totalmente la inversión. 

4.5.3. Influencia de la demografía sobre la inversión

En la medida en que el Este de Asia fue capaz de explotar los merca-
dos mundiales de capital durante el último cuarto de siglo, la oferta de 
ahorro interno es mucho menos relevante que la demanda de inversión en 
la determinación del comportamiento de la acumulación. Conforme iban 
creciendo los niños del período de explosión demográfica y se convertían 
en adultos jóvenes, ¿implicó el incremento del número de trabajadores la 
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necesidad de invertir en infraestructura para conseguirles un trabajo, para 
equiparlos en su trabajo y para proporcionarles vivienda a medida que 
salían de casa de sus padres? 

Cuando Higgins y Williamson (1996 y 1997) someten a examen esta 
hipótesis aumentada de Coale y Hoover para el caso de Asia en el pasado, 
encuentran que la distribución cambiante de las edades parece haber tenido 
el efecto predicho. En el Este de Asia, los efectos demográficos han elevado 
la participación de la inversión en 8,8 puntos porcentuales desde finales 
de la década de 1960. Empleando los mismos supuestos que hicimos en la 
sección previa sobre el ahorro, esto implica un incremento de 1 punto por-
centual en la tasa de crecimiento del PIB per cápita. En resumen, las fuerzas 
demográficas parecen haber contribuido 0,6 puntos porcentuales al mila-
gro del Este asiático por la vía del insumo de trabajo per cápita y 1 punto 
porcentual por la vía de la acumulación de capital per cápita, lo que con-
cuerda bastante con el efecto demográfico total que habíamos estimado 
mediante ecuaciones macro de crecimiento: 1,37 a 1,87 puntos porcentua-
les. Por tanto, las respuestas vinculadas con el crecimiento de la fuerza la-
boral podrían explicar cerca de un tercio de la contribución positiva de la 
demografía al milagro económico (0,6/1,9), las respuestas relacionadas con 
la acumulación de capital explicarían cerca de la mitad (1/1,9) y otras fuer-
zas explicarían el escaso residuo restante.

4.6. Orientaciones para futuras investigaciones y conclusiones

Los hallazgos presentados aquí son revisionistas, y, por tanto, es desea-
ble que los métodos y los datos empleados se examinen de forma más mi-
nuciosa. Sin duda alguna los estudios futuros van a refinar y revisar nues-
tros argumentos. Podemos sugerir ya cinco maneras de fomentar esta línea 
de investigación. En primer lugar, se podrían explorar otros enfoques teó-
ricos. Después de todo, el modelo estándar de Solow-Swan ha sido critica-
do. Nuevas maneras de ver el crecimiento podrían proporcionar otros mo-
delos en los que las dinámicas demográficas y el crecimiento económico 
puedan ser abordados en conjunto. En segundo lugar, a medida que avan-
ces futuros en la literatura sobre el crecimiento definan el estado estaciona-
rio de manera más efectiva, podrá probarse la solidez de nuestros resulta-
dos y podrá ampliarse el análisis. En tercer lugar, es necesario trabajar 
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mucho más para establecer las fuentes de la transición demográfica en Asia 
con posterioridad a la Segunda Guerra Mundial: ¿cuánto de la transición 
obedeció a factores exógenos y cuánto a factores endógenos? En cuarto 
lugar, los economistas y los demógrafos pueden buscar otros episodios de 
crecimiento o decrecimiento espectaculares, tales como la era de las migra-
ciones masivas (Taylor y Williamson, 1994), la epidemia del sida (Bloom y 
Mahal, 1997) o la crisis de mortalidad en Rusia a comienzos de la década 
de 1990 (Bloom, Canning y Malaney, 1998b) para establecer si este mode-
lo podría ser aplicado de forma similar. En quinto lugar, es menester desa-
rrollar otros enfoques para entender la simultaneidad en el efecto del creci-
miento económico sobre la población, quizá mediante el análisis de los 
efectos de variaciones grandes e imprevistas en el ingreso per cápita —como 
las que generaron las alteraciones de los precios del petróleo en los setenta y 
ochenta— sobre las variables demográficas. 

Dicho esto, nuestro principal hallazgo es que las dinámicas de la po-
blación son importantes en la determinación del crecimiento económico. 
Pero la tasa general de crecimiento demográfico no es el mecanismo que 
determina el comportamiento económico. Más bien, la distribución de las 
edades es el mecanismo mediante el cual las variables demográficas afectan 
al crecimiento económico. Estos efectos de la distribución de las edades 
parecen ser netamente transitorios —aunque una transición completa 
puede requerir más de cincuenta años— y solo operan cuando difieren las 
tasas de crecimiento de la población en edad de trabajar y la población en 
estado de dependencia. La transición demográfica es inducida por un de-
clive inicial en la mortalidad de los recién nacidos y los niños, lo que agran-
da la cohorte de la población joven dependiente hasta que las tasas de fer-
tilidad comienzan a caer. Con ello ayuda a desencadenar una transición 
económica en la que el comportamiento del crecimiento pasa por tres fa-
ses: inicialmente, se ve obstaculizado cuando se agranda la cohorte de la 
población joven dependiente; se ve favorecido en la siguiente fase, alrede-
dor de dos décadas más tarde, cuando la cohorte agrandada alcanza la edad 
laboral; y, algunas décadas más tarde, es de nuevo obstaculizado, aunque 
moderadamente, cuando la cohorte agrandada se vuelve vieja. 

El segundo hallazgo principal es que las dinámicas demográficas expli-
can una parte sustancial del milagro económico del Este asiático. La diná-
mica de la población da cuenta de algo así como 1,4 o 1,9 puntos porcen-
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tuales del crecimiento anual del PIB per cápita en el Este de Asia entre 
1965 y 1990, o tanto como un tercio del crecimiento económico observa-
do durante el período. Por supuesto, el milagro económico puede definirse 
de forma diferente. Supóngase que la tasa de crecimiento en estado estacio-
nario en el Este de Asia es alrededor del 2 % anual, en cuyo caso el «mila-
gro» es cualquier crecimiento que exceda este ritmo, es decir, 4,1 % 
(6,1 % – 2 % = 4,1 %). Con esta definición, la dinámica demográfica po-
dría explicar casi la mitad del milagro. Un tercio o un medio ciertamente 
no lo es todo, pero sí sugiere que la dinámica de la población pudo haber 
sido el factor individual más importante del crecimiento. En el interior de 
Asia, la información disponible también sugiere que la divergencia demo-
gráfica contribuyó a la divergencia económica durante el mismo período. 
Si el Sudeste y el Sur de Asia pueden emplear su «obsequio» demográfico 
—propio de la fase intermedia en el proceso de transición— de la misma 
manera en que lo hizo el Este asiático en una época más temprana, la con-
vergencia demográfica en el interior de Asia puede contribuir a la conver-
gencia económica durante las próximas décadas. 

En cualquier caso, aunque los resultados presentados aquí no prueban 
que la dinámica demográfica afecte al crecimiento económico durante las 
transiciones, sí tienen bastante solidez para justificar investigaciones adi-
cionales sobre la conexión entre economía y demografía. Esa investigación, 
sugerimos, debería centrarse no solo en el crecimiento de la población 
agregada, sino también en las dinámicas de la población en la medida en 
que estas afectan a la distribución de las edades.
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Apéndice. 
Lista de las economías incluidas en el conjunto de datos

 1. Botsuana 27. México 53. Filipinas
 2. Camerún 28. Nicaragua 54. Singapur
 3. Gambia 29. Trinidad y Tobago 55. Sri Lanka
 4. Ghana 30. Estados Unidos 56. Siria
 5. Guinea-Bisáu 31. Argentina 57. Taiwán (China)
 6. Kenia 32. Bolivia 58. Tailandia
 7. Malaui 33. Brasil 59. Austria
 8. Malí 34. Chile 60. Bélgica
 9. Níger 35. Colombia 61. Dinamarca
10. Senegal 36. Ecuador 62. Finlandia
11. Sierra Leona 37. Guyana 63. Francia
12. Sudáfrica 38. Paraguay 64. República de Alemania
13. Tanzania 39. Perú 65. Grecia
14. Túnez 40. Uruguay 66. Irlanda
15. Uganda 41. Venezuela 67. Italia
16. Zaire 42. Bangladés 68. Países Bajos
17. Zambia 43. China 69. Noruega
18. Zimbabue 44. Hong Kong (China) 70. Portugal
19. Canadá 45. India 71. España
20. Costa Rica 46. Indonesia 72. Suecia
21. República Dominicana 47. Israel 73. Suiza
22. El Salvador 48. Japón 74. Turquía
23. Guatemala 49. Jordania 75. Reino Unido
24. Haití 50. República de Corea 76. Australia
25. Honduras 51. Malasia 77. Nueva Zelanda
26. Jamaica 52. Pakistán 78. Papúa Nueva Guinea
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Capítulo 5
GLOBALIZACIÓN:

¿HACIA UN MUNDO MÁS DESIGUAL?*

5.1. Resumen

La economía mundial se ha vuelto mucho más desigual durante los 
últimos dos siglos. La desigualdad del ingreso en el interior de los países ha 
aumentado y disminuido en diferentes épocas. Con frecuencia se ha incre-
mentado en los países en vías de desarrollo, aunque no siempre. Se ha re-
ducido en los países desarrollados e industrializados, aunque esta tendencia 
se ha invertido recientemente en algunos países de la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE). Por tanto, durante los 
dos últimos siglos no hay una tendencia única en la desigualdad en el inte-
rior de los países. De esto se sigue que virtualmente todo el incremento 
observado en la desigualdad mundial del ingreso ha sido impulsado por la 
brecha creciente entre las naciones, y prácticamente nada ha sido conse-
cuencia de la brecha creciente en el interior de las naciones. Mientras tan-
to, la economía mundial se ha vuelto mucho más integrada. Si correlación 
significa causalidad, estos hechos implicarían que la globalización ha 

	 * Traducción de Peter H. Lindert y Jeffrey Williamson, «Does Globalization Make 
the World More Unequal?», cap. 5 de M. Bordo, A. Taylor y J. G. Williamson (eds.), Glo-
balization in Historical Perspective, The University of Chicago Press, pp. 227-276. © 2003 
by the National Bureau of Research, con permiso de University of Chicago Press.
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aumentado la desigualdad entre todas las naciones, aunque no lo haya 
hecho en el interior de las mismas.

Este capítulo argumenta que el efecto probable de la globalización 
sobre la desigualdad mundial ha sido muy distinto de lo que sugieren estas 
simples correlaciones. Probablemente, la globalización mitigó el fuerte in-
cremento en la brecha de ingresos entre las naciones. Las naciones que 
ganaron más con la globalización fueron las pobres que cambiaron su po-
lítica para explotarla, mientras que las que ganaron menos no lo hicieron. 
El efecto de la globalización sobre la desigualdad dentro de las naciones ha 
transcurrido en las dos vías contrarias, y no lo ha hecho de acuerdo con 
cualquier correlación simple entre las tendencias observadas o, lo que es lo 
mismo, con cualquier teoría simple.

La historia económica de la desigualdad sugiere cinco conclusiones 
acerca de la influencia de la globalización:

1. El ensanchamiento espectacular de la brecha de ingresos entre las 
naciones probablemente se ha reducido, no aumentado, a causa de 
la globalización de los mercados de bienes y factores, al menos para 
aquellos países que se integraron en la economía mundial. 

2. Antes de 1914, en los países con mano de obra abundante, la aper-
tura al comercio internacional y a los movimientos internacionales 
de factores redujo la desigualdad, y tuvo un efecto muy importan-
te donde y cuando la emigración fue masiva. 

3. En los países con escasez de mano de obra, la apertura al comercio 
internacional y a los movimientos internacionales de factores in-
crementó la desigualdad, un efecto muy importante con anteriori-
dad a 1914, cuando la inmigración fue masiva. La globalización 
también incrementó la desigualdad en los países de la OCDE de 
posguerra, pero no fue la principal fuente de ensanchamiento de la 
brecha, en parte porque la inmigración tampoco fue masiva. 

4. Considerando todos los efectos internacionales e intranacionales, 
mayor globalización se ha traducido en menor desigualdad mundial. 

5. Los ingresos mundiales serían desiguales incluso con una integra-
ción global completa, tal como lo son en cualquier economía nacio-
nal ampliamente integrada. Pero serían menos desiguales en una 
economía mundial completamente integrada que en una completa-
mente segmentada.
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El presente capítulo llegará a estas cinco conclusiones mediante la ex-
ploración de cuatro dimensiones: los componentes de la desigualdad mun-
dial, las fuentes de la globalización, el grado en el que las naciones indivi-
duales llegaron a globalizarse y el período de tiempo histórico.

Los dos componentes de desigualdad mundial claves (la desigualdad entre 
los ingresos medios de los países y la desigualdad dentro de los países) deben 
ser tratados separadamente. La desigualdad entre las naciones llama la aten-
ción sobre los factores determinantes del ingreso per cápita. La desigualdad 
dentro de los países llama la atención sobre los factores determinantes de los 
precios de los factores y su conexión con la distribución del ingreso. Más 
importante aún, las desigualdades internacional e intranacional tienen im-
plicaciones muy diferentes para las decisiones políticas y, por tanto, reclaman 
atención por separado. Corregir la desigualdad mundial inducida por un 
cambio en la distribución de la población entre los países también tiene im-
plicaciones diferentes para la política, especialmente si este cambio fue indu-
cido por un fenómeno de migración mundial. Finalmente, determinar qué 
componentes de la desigualdad mundial son más relevantes depende de si a 
los observadores les importa el resto del mundo tanto como les importan sus 
propios ciudadanos. Este ensayo adopta una postura global, pero de nuevo 
advertimos que las políticas nacionales derivan de actitudes nacionales hacia 
los efectos de la globalización en el interior de los países.

Diferentes fuentes de globalización tienen efectos distintos sobre la des-
igualdad. El debate político sobre la globalización señala implícitamente 
una alternativa en la que las barreras al comercio y la migración de factores 
reemplazan a la política liberal. Sin embargo, en el pasado la globalización 
ha sido conducida principalmente por fuerzas no relacionadas con la polí-
tica, como mejoras de productividad, ganancias potenciales crecientes de-
rivadas de una mayor especialización y revoluciones en los transportes, 
cada una de las cuales puede tener implicaciones muy diferentes para la 
distribución del ingreso mundial, comparado con los cambios de política. 
Incluso cuando la historia ofrece ejemplos de globalización como conse-
cuencia de políticas más liberales, conviene identificar las fuerzas que ver-
daderamente se hallaban tras la liberalización.

Fenómenos de globalización idénticos tuvieron efectos muy diferentes 
sobre los participantes y los no participantes. Los efectos que la globalización 
tiene sobre la desigualdad entre los países participantes son muy diferentes 
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de los efectos que tiene sobre la desigualdad entre todos los países. Al exa-
minar los efectos de otras fuerzas, encontramos signos claros de convergen-
cia en el ingreso entre los países que se integraron principalmente en la 
economía mundial, y divergencia entre estos y los que permanecieron ais-
lados de los mercados globales. Entre los que participaron en los mercados 
globales, los países que ya estaban avanzados, las regiones de nuevo asenta-
miento (europeas y no europeas) y los demás experimentaron efectos dife-
rentes: las ganancias del comercio difirieron, así como también lo hicieron 
la contribución de los flujos internacionales de factores y el efecto en la 
distribución del ingreso.

El registro histórico se divide en cuatro épocas distintas: los años prein-
dustriales, anteriores a la década de 1820; el largo siglo xix, desde la década 
de 1820 hasta la Primera Guerra Mundial; las dos guerras mundiales y los 
años inestables que transcurrieron en el período intermedio; y la segunda 
mitad del siglo xx. La primera fue una larga época de preglobalización en 
la que los flujos de factores fueron escasos y el comercio de larga distancia 
fue monopolizado por —y en gran parte limitado a— productos de lujo. 
La segunda y cuarta épocas experimentaron manifestaciones de integra-
ción global en el mundo entero. La tercera época presenció una retirada 
generalizada de la globalización hacia la autarquía económica.

5.2. La divergencia global es más antigua que la globalización

Para entender los movimientos de largo plazo en la desigualdad mun-
dial y la globalización es útil comenzar colocándose en la línea divisoria de 
la década de 1820,1 y examinar desde este momento las tendencias anterio-
res y posteriores a él.

 1 La década de 1820 es una fecha de compromiso. En parte, se adopta para hacerla 
coincidir con la recuperación, en tiempos de paz, de las guerras napoleónicas en el conti-
nente y la depresión agrícola (es decir, el ajuste estructural) en Gran Bretaña. La década 
también sirve como conexión con las estimaciones de Madison (1995) para 1820 en su 
estudio sobre la economía mundial. Lo que es más importante: la década coincide con los 
datos que se ofrecen en O’Rourke y Williamson (2000), que indican que hasta ese momen-
to no comenzó la convergencia internacional en los precios de las mercancías, y también 
que durante dicha década se manifestó un movimiento vigoroso hacia una política liberal 
(por ejemplo, el desmantelamiento del mercantilismo), al menos en Gran Bretaña.
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Figura 5.1
DesigualDaD global De los ingresos, 1820-1992
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NOTAS: Aquí los «países» consisten en 15 países individuales con datos abundantes y poblaciones 
grandes más 18 grupos adicionales de países. Los 18 grupos son agregados de países que son vecinos 
geográficos y que tienen niveles similares de PIB per cápita, tal como se considera en Maddison (1995).
FuENTE: Bourguignon y Morrisson (2002).

Desde la década de 1820 en adelante existen mejores datos sobre la 
desigualdad mundial y la integración del mercado mundial. Tales datos 
documentan algunos hechos fundamentales. El acontecimiento número 1 es 
que todas las estimaciones recientes encuentran una divergencia espectacu-
lar en el ingreso en todo el mundo durante los dos últimos siglos. Aún más, 
todas muestran que tal divergencia ha sido determinada, casi por comple-
to, por un incremento en la desigualdad entre naciones, y no por algún alza 
de la desigualdad dentro de las mismas (Berry, Bourguignon y Morrisson, 
1983 y 1991; Maddison, 1995; Pritchett, 1997; Prados de la Escosura, 
2000; Bourguignon y Morrisson, 2002; Ward, 2000).2 Los datos aparecen 

 2 El incremento en la desigualdad global del ingreso desde 1820 hasta 1950 mostra-
do en la figura 5.1 no se ha discutido, pero existe algún desacuerdo sobre la evolución 
desde 1950. Aunque los datos de Bourguignon y Morrisson (2002) en la figura 5.1 señalan 
un incremento desacelerado de la desigualdad global y la desigualdad entre las naciones 
después de 1950, los datos de Melchior, Telle y Wiig (2000) indican que, en realidad, la 
desigualdad entre países ha disminuido después de 1960. Más adelante nos ocuparemos del 
cambio de régimen ocurrido en esta época. 



142 ¿Genera la globalización una desigualdad mayor?

resumidos en la figura 5.1. El acontecimiento número 2 es que desde la déca-
da de 1820 también se ha dado un incremento mundial impresionante de 
la integración en los mercados de bienes y factores, a pesar de la temporal y 
desastrosa retirada durante las guerras mundiales y el período problemático 
entre ambas (Williamson, 1995 y 1996; Bordo, Eichengreen e Irwin, 1999; 
O’Rourke y Williamson, 1999). Los datos se resumen en la tabla 5.1.

Los siglos anteriores a 1820 ofrecen otros dos hechos característicos. 
El acontecimiento número 3 es que la brecha de ingresos ciertamente se 
amplió desde 1600 o incluso antes. Utilizando indicadores como salarios 
reales, rentas reales de la tierra, retornos del capital y retornos ocasionales 
de impuestos directos en los países más alfabetizados, se comprueba que la 
Gran Divergencia de la Edad Moderna fue cierta en todas sus dimensiones: 
globalmente, entre las naciones europeas, y en el interior de ellas. A nivel 
global, los salarios reales en Inglaterra y Holanda se alejaron del resto del 
mundo a finales del siglo xvii y en el siglo xviii (Van Zanden, 1999: Po-
meranz, 2000; Allen, 2000 y 2001). Es más, los ingresos de las clases terra-
tenientes, mercantiles y protomanufactureras de Inglaterra, Holanda y 
Francia se distanciaron bastante respecto al resto del mundo —sus compa-
triotas, el resto de Europa y probablemente cualquier nación en el mun-
do— entre los siglos xvi y xviii. Debido a que los productos de lujo se 
hicieron mucho más baratos en relación con los bienes de primera necesi-
dad, tal divergencia fue mayor en términos reales que nominales (Van Zan-
den, 1995; Hoffman et al., 2002; Pamuk, 2000). Aunque todavía carece-
mos de estimaciones o incluso de toscas aproximaciones sobre la 
distribución mundial del ingreso entre 1500 y 1820, los fragmentos y pie-
zas que tenemos sugieren que la desigualdad global debió de incrementarse 
significativamente durante esta era preindustrial.

El acontecimiento número 4 es que no hubo una gran marcha hacia la 
globalización después de la década de 1490 y los viajes de Vasco de Gama 
y Colón, a pesar de toda la retórica sobre un «sistema-mundo» en la tem-
prana época moderna. Con seguridad, los viajes tempranos hicieron un 
poco menos astronómicos los márgenes de variación de los precios de las 
especias en comparación con los días en que los árabes y venecianos mono-
polizaban el comercio de larga distancia. No obstante, no hubo ningún 
progreso posterior hacia la convergencia de precios de las especias o cual-
quier otro producto negociable a larga distancia en los tres siglos que van



Globalización: ¿hacia un mundo más desigual? 143

Ta
B

La
 5

.1
C

a
M

b
io

s
 H

is
TÓ

r
iC

o
s

 e
n

 l
a

 g
lo

b
a

li
Z

a
C

iÓ
n

 D
e

s
D

e
 1

82
0

Pe
río

do

In
te

gr
ac

ió
n 

de
 lo

s m
er

ca
do

s i
nt

er
co

nt
in

en
ta

les
de

 m
er

ca
nc

ía
sa

M
ig

ra
ció

n 
y m

er
ca

do
 m

un
di

al
de

 tr
ab

aj
ob

In
te

gr
ac

ió
n 

de
l m

er
ca

do
 

m
un

di
al

 d
e c

ap
ita

les
c

C
am

bi
os

 en
 la

s b
re

ch
as

 
de

 lo
s p

re
cio

s e
nt

re
 

co
nt

in
en

te
s

Po
r q

ué
 ca

m
bi

ar
on

C
am

bi
os

 en
 la

pr
op

or
ció

n 
de

 m
ig

ra
nt

es 
en

 lo
s p

aí
ses

 re
ce

pt
or

es
Po

r q
ué

 ca
m

bi
ar

on
Q

ué
 o

cu
rr

ió
co

n 
la

 in
te

gr
ac

ió
n

(c
oe

fic
ien

te 
de

 la
 p

en
di

en
te

Fe
ld

ste
in

-H
or

io
ka

)
18

20
-1

91
4

La
s b

re
ch

as
 d

e 
pr

ec
io

s 
se

 re
du

je
ro

n 
un

 8
1%

72
 %

 p
or

 e
l

ab
ar

at
am

ie
nt

o 
de

 lo
s 

tr
an

sp
or

te
s y

 2
8 %

po
r l

as
 re

du
cc

io
ne

s
de

 a
ra

nc
el

es
an

te
s d

e 
18

70

La
 p

ro
po

rc
ió

n
de

 m
ig

ra
nt

es
 a

um
en

ta
Lo

s c
os

te
s d

e 
tr

an
sp

or
te

 
de

 p
as

aj
er

os
 se

 h
un

-
di

er
on

; i
nc

en
tiv

os
 a

 la
 

ex
pu

lsi
ón

 y
 la

 a
tr

ac
ci

ón
 

(p
ol

íti
ca

s d
e 

in
m

ig
ra

-
ci

ón
 p

er
m

an
ec

ie
ro

n 
ne

ut
ra

le
s)

60
 %

 d
e 

pr
og

re
so

 h
ac

ia
 

la
 in

te
gr

ac
ió

n 
de

l m
er

-
ca

do
, p

ar
tie

nd
o 

de
 u

na
 

se
gm

en
ta

ci
ón

 to
ta

l

19
14

-1
95

0
La

s b
re

ch
as

 se
 d

up
lic

a-
ro

n,
 re

gr
es

an
do

 a
l n

iv
el

 
de

 1
87

0

So
lo

 c
om

o 
co

ns
ec

ue
n-

ci
a 

de
 n

ue
va

s b
ar

re
ra

s 
al

 c
om

er
ci

o

La
 p

ro
po

rc
ió

n 
de

 
m

ig
ra

nt
es

 c
ae

Po
lít

ic
as

 d
e 

in
m

ig
ra

ci
ón

 
re

str
ic

tiv
as

Re
gr

es
o 

a 
se

gm
en

ta
ci

ón
 

to
ta

l d
el

 m
er

ca
do

19
50

-2
00

0
(e

sp
ec

ia
lm

en
te

 
de

sd
e 

19
70

)

La
s b

re
ch

as
 se

 re
du

je
ro

n 
en

 7
6 %

, l
og

ra
nd

o 
un

 
ni

ve
l i

nf
er

io
r a

l d
e 

19
13

74
 %

 p
or

 p
ol

íti
ca

s d
e 

ap
er

tu
ra

 e
co

nó
m

ic
a 

y 
26

 %
 p

or
 a

ba
ra

ta
m

ie
n-

to
 d

e 
tr

an
sp

or
te

s

La
 p

ro
po

rc
ió

n 
de

 
m

ig
ra

nt
es

 a
um

en
ta

C
os

te
s d

e 
tr

an
sp

or
te

 b
a-

ja
ro

n;
 n

ue
va

m
en

te
 h

ay
 

in
ce

nt
iv

os
 d

e 
ex

pu
lsi

ón
 

y 
at

ra
cc

ió
n 

(n
o 

ha
y 

un
 

ca
m

bi
o 

ne
to

 e
n 

la
s p

ol
í-

tic
as

 d
e 

in
m

ig
ra

ci
ón

)

60
 %

 d
e 

pr
og

re
so

 h
ac

ia
 

la
 in

te
gr

ac
ió

n 
de

l m
er

-
ca

do
, p

ar
tie

nd
o 

de
 u

na
 

se
gm

en
ta

ci
ón

 to
ta

l

18
20

-2
00

0
La

s b
re

ch
as

 d
e 

pr
ec

io
s 

se
 re

du
je

ro
n 

un
 9

2 %
18

 %
 p

or
 la

s p
ol

íti
ca

s y
 

82
 %

 p
or

 a
ba

ra
ta

m
ie

n-
to

 d
e 

lo
s t

ra
ns

po
rt

es

El
 c

am
bi

o 
ne

to
 e

n 
EE

. U
U

. n
o 

es
 c

la
ro

, 
pe

ro
 a

um
en

ta
 e

n 
to

do
s 

lo
s d

em
ás

 lu
ga

re
s

Po
lít

ic
as

 re
str

ic
tiv

as
, 

la
s c

ua
le

s c
om

pe
ns

a-
ro

n 
la

s m
ej

or
as

 e
n 

lo
s 

tr
an

sp
or

te
s

60
 %

 d
e 

pr
og

re
so

 h
ac

ia
 

la
 in

te
gr

ac
ió

n 
de

l m
er

-
ca

do
, p

ar
tie

nd
o 

de
 u

na
 

se
gm

en
ta

ci
ón

 to
ta

l

a 
To

m
ad

o 
de

 W
illi

am
so

n 
(1

99
0b

 y
 2

00
2a

); 
O

’R
ou

rk
e 

y 
W

illi
am

so
n 

(1
99

9)
. E

n 
es

to
s 

cá
lc

ul
os

, e
l c

om
po

ne
nt

e 
de

 lo
s 

co
st

es
 d

e 
tra

ns
po

rte
 e

s 
el

 re
si

du
o 

de
l e

fe
ct

o 
de

 la
s 

po
lít

ic
as

. S
in

 e
m

ba
rg

o,
 g

ra
n 

pa
rte

 d
el

 re
si

du
o 

se
 d

eb
ía

, d
e 

he
ch

o,
 a

 m
ej

or
as

 e
n 

lo
s 

tra
ns

po
rte

s.
b 

Ín
di

ce
 d

e 
la

 p
ol

íti
ca

 m
ig

ra
to

ria
 d

e 
Ti

m
m

er
 y

 W
illi

am
so

n 
(1

99
8)

; p
ro

po
rc

ió
n 

de
 c

iu
da

da
no

s 
na

ci
do

s 
en

 e
l e

xt
ra

nj
er

o,
 to

m
ad

o 
de

 U
. S

. D
ep

ar
tm

en
t o

f 
C

om
m

er
ce

 (1
97

5,
 p

ar
te

 I,
 p

. 8
 y

 p
p.

 1
17

-1
18

) y
 C

hi
sw

ic
k 

y 
H

at
to

n 
(2

00
3,

 ta
bl

a 
2.

4)
.

c 
To

m
ad

o 
de

 T
ay

lo
r (

19
99

, t
ab

la
 3

). 
Pa

ra
 lo

s 
da

to
s 

so
br

e 
la

 p
ro

po
rc

ió
n 

de
 lo

s 
flu

jo
s 

in
te

rn
ac

io
na

le
s 

de
 c

ap
ita

le
s 

de
nt

ro
 d

el
 P

IB
 d

e 
lo

s 
pa

ís
es

 p
re

st
a-

m
is

ta
s 

ve
r O

bs
tfe

ld
 y

 T
ay

lo
r (

19
98

, p
. 3

59
).



144 ¿Genera la globalización una desigualdad mayor?

desde principios y mediados del siglo xvi hasta la década de 1820 
(O’Rourke y Williamson, 2000 y 2002a; Findlay y O’Rourke, 2003). El 
comercio intercontinental siguió monopolizado en la práctica y se mantu-
vieron márgenes de variación enormes entre los puertos exportadores e 
importadores, incluso en el contexto de mejoras más o menos continuas en 
la tecnología del transporte.3 Además, muchos de los bienes comercializa-
dos no eran competitivos. Esto es, no competían con la producción local 
y, por tanto, no desplazaban de ese mercado a ninguna industria nacional. 
Asimismo, estos bienes de consumo intercambiados eran productos de lujo 
que estaban fuera del alcance de la gran mayoría de los consumidores de 
cada país participante del comercio. En resumen, el comercio anterior a 
1820 tuvo una incidencia insignificante en los niveles de vida de cualquie-
ra con excepción de los muy ricos.4 Finalmente, la migración de personas 
y capital fue mínima con anterioridad a la década de 1820. La verdadera 
globalización comenzó solo después de los años veinte del siglo xix.

Estos cuatro acontecimientos implican el siguiente conflicto: aunque 
la divergencia global ha sido, utilizando la frase de Pritchett (1997), un 
«gran momento» durante por lo menos 400 años, la globalización ha teni-
do una duración de solo 150 (desde alrededor de 1820, pero omitiendo la 
retirada autárquica de 1914-45). Este conflicto suscita de entrada algunas 
dudas sobre la premisa común de que la mayor integración mundial es 
responsable de la mayor desigualdad mundial.5

 3 Aunque la existencia de comercio multilateral ayudó a armonizar los movimientos 
de precios dentro de Europa (Jacks, 2000), las brechas de precios siguieron siendo amplias, 
incluso para los granos, que fueron los bienes más comercializados en una Europa altamen-
te segmentada. Sobre la geografía de los precios del trigo en gramos de plata ver Abel (1973, 
315 y tablas 1 y 2). En el ámbito nacional, los costes del transporte terrestre fueron común-
mente más altos que en el comercio internacional marítimo, generando grandes márgenes 
sobre distancias cortas. Otro factor que contuvo la integración del comercio de granos entre 
1765 y la década de 1820 fue la combinación de las Leyes de Granos durante la época de 
paz con el bloqueo continental durante la guerra.
 4 Para todo el comercio que implicaba el uso de la plata, el metal mantuvo una impor-
tancia mucho mayor para la compra de granos o textiles en Asia o incluso en Europa oriental 
que en América, donde se extraía la plata, o en Europa occidental. Sobre Asia frente a Euro-
pa ver O’Rourke y Williamson (2000) y Allen (2000), y sobre los precios de la plata dentro 
de Europa ver Braudel y Spooner (1966), Allen (2001) y Van Zanden (1999). 
 5 Debe añadirse que, con la excepción del siglo xvi en España, los países que asumie-
ron el liderazgo entre 1500 y 1820 no lo hicieron sobre la base de sus ganancias con el co-
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5.3. La primera expansión globalizadora, 1820-1914

La tabla 5.1 esboza la integración de los mercados mundiales de bie-
nes y factores durante la primera gran expansión globalizadora y la contras-
ta con las tendencias antiglobalizadoras posteriores al comienzo de la Pri-
mera Guerra Mundial. En lo que respecta al comercio y los mercados de 
productos, el desmantelamiento liberal del mercantilismo y la revolución 
mundial de los transportes actuaron de forma conjunta para producir mer-
cados verdaderamente globales a lo largo del siglo xix. Casi tres cuartos de 
la convergencia en precios de las mercancías se debió a la reducción de los 
costes de transporte, y un poco más de un cuarto obedeció al cambio de la 
política a favor del liberalismo.6 Aunque la reducción de los costes de trans-
porte continuó a lo largo del siglo, hubo una reacción de política antiglo-
balizadora solo después de 1870, y en ningún lugar fue lo suficientemente 
grande como para causar un retorno a los niveles de aislamiento económi-
co de 1820. La migración masiva se mantuvo libre, aunque los subsidios 
de inmigración se habían evaporado al final del siglo. Cuando los inverso-
res europeos llegaron a creer en las perspectivas de crecimiento fuerte en 
ultramar, los mercados globales de capitales también se fueron volviendo 
cada vez más integrados, llegando en 1913 a niveles que pueden no haber-
se alcanzado ni siquiera hoy en día. Los logros de la globalización anterior 
a 1914 en todos estos frentes fueron anulados en el período subsiguiente, 
y luego, con posterioridad a 1950, se renovaron.

5.3.1.  ¿Qué naciones se beneficiaron más del comercio? 
Indicios a partir de la relación real de intercambio

Los movimientos en la relación real de intercambio pueden ofrecer 
algunas pistas respecto a quiénes ganan más con el comercio, y una litera-
tura de por lo menos dos siglos de antigüedad ha ofrecido opiniones acerca 
de quiénes debieron de incrementar más su relación real de intercambio y 

mercio ultramarino y su posición como imperio, como han demostrado estudios cuantita-
tivos (por ejemplo, Eltis y Engerman, 2000). 
 6 Entre la década de 1770 y la de 1820 la contribución relativa del cambio de políti-
ca hacia el liberalismo, asociado al rechazo del mercantilismo, fue, desde luego, mucho 
mayor.
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por qué.7 Los economistas clásicos pensaban que el precio relativo de los 
productos primarios debería incrementarse si había una oferta inelástica de 
tierra y recursos naturales. Tal creencia clásica tuvo un giro revisionista en 
U en la década de 1950 cuando Hans Singer y Raúl Prebisch argumenta-
ron que la relación real de intercambio se deterioró para los países pobres 
de la periferia, exportadores de productos primarios, en tanto que mejoró 
para los países ricos del centro, exportadores de bienes industriales.

La relación real de intercambio puede verse influida por una reducción 
en los costes de transporte, en cuyo caso la relación real de intercambio de 
cualquiera puede mejorar. También puede verse influida por la política y 
por otros factores, como diferencias entre los bienes respecto a sus tasas de 
crecimiento de productividad, elasticidades de la demanda y respuestas 
de los factores en el lado de la oferta. Dado que los costes de transporte ba-
jaron de forma acusada durante el siglo que siguió a 1820, este es un factor 
que contribuyó a incrementar la relación real de intercambio de todo el 
mundo. Además, como veremos en un momento, países ricos como Gran 
Bretaña tuvieron un aumento en su relación real de intercambio cuando 
se volcaron hacia el libre comercio a mediados del siglo, un hecho que 
tuvo que haber incrementado aún más la relación real de intercambio de 
la periferia pobre no industrializada. Pero en algunas partes de la periferia, 
especialmente con anterioridad a la década de 1870, estaban en juego otros 
factores que tenían una relevancia aún mayor.

En realidad, durante el siglo xix la mayor convulsión globalizadora 
probablemente no estuvo asociado con ninguna revolución de los trans-
portes. Ocurrió en Asia un poco antes de 1870. Bajo la persuasión de las 
cañoneras americanas, Japón pasó de una virtual autarquía al libre comer-
cio en 1858. Es difícil imaginar un giro más espectacular desde una políti-
ca comercial cerrada hacia otra de apertura. En los quince años que siguie-
ron a 1858, el comercio exterior de Japón se multiplicó por 7, desde 
prácticamente nada hasta el 7 % del ingreso nacional (Huber, 1971). Los 
precios de los bienes exportables se dispararon, elevándose hacia los niveles 
del mercado mundial. Al contrario, los precios de los bienes importables se 

 7 Ver un balance bibliográfico en Diakosavvas y Scandizzo (1991) o en Hadass y 
Williamson (2001).
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hundieron, cayendo nuevamente hacia los niveles del mercado mundial. 
Un investigador calcula que, en consecuencia, la relación real de intercam-
bio de Japón se multiplicó por un factor de 3,5 entre 1858 y comienzos de 
la década de 1870 (Huber, 1971). Otro piensa que el incremento fue aún 
mayor, multiplicándose por un factor de 4,9 entre 1857 y 1875 (Yasuba, 
1996). Independientemente de la estimación que se acepte, la combina-
ción de costes de transporte en descenso y un cambio espectacular desde la 
autarquía hasta el librecambio tuvo que producir una fuerte ganancia en 
la relación real de intercambio de Japón.

Otras naciones asiáticas siguieron esta senda liberal, muchas forzadas por 
el dominio colonial o la diplomacia de las cañoneras. Así, China firmó un 
tratado en 1842, abriendo sus puertos al comercio y adoptando una tarifa lí-
mite del 5 % ad valorem. En 1855 Siam estableció una tarifa límite del 3 %. 
Poco tiempo después, Corea emergería de su autárquico «reino ermitaño» 
(con el Tratado de Kangwha en 1876) llevando a cabo una integración de 
mercado con Japón mucho tiempo antes de que el estatus colonial fuera for-
malizado en 1910. La India fue llevada por la vía británica del libre comercio 
en 1846 e Indonesia imitó el liberalismo holandés. En suma, guste o no, antes 
de 1870 la parte más importante de la periferia llevó a cabo tremendas mejo-
ras en su relación real de intercambio al modificar su política, mejoras refor-
zadas por los costes de transporte en descenso en todo el mundo.

Para los años posteriores a 1870 tenemos un nutrido repertorio de 
pruebas que documenta los movimientos de la relación real intercambio 
alrededor del mundo (Williamson, 2002a, tabla 2). En contra de las afir-
maciones de Prebisch y Singer, no solo la relación real de intercambio me-
joró para la periferia pobre8 hasta la Primera Guerra Mundial, sino que 
mejoró mucho más de lo que lo hizo en Europa. Durante las cuatro déca-
das anteriores a la Primera Guerra Mundial, la relación real de intercambio 
creció tan solo un 2 % en el «centro» europeo, casi un 10 % en el Este de 
Asia, y más del 21 % en el resto del tercer mundo.

 8 En el estudio citado (Williamson, 2002a), la muestra de la periferia pobre incluye 
Birmania, Corea, Egipto, India, Japón, Tailandia y Taiwán. La muestra de la periferia rica 
(del Nuevo Mundo) incluye Argentina, Australia, Canadá, Estados Unidos y Uruguay. 
La muestra del centro europeo incluye Alemania, Dinamarca, España, Francia, Gran 
Bretaña, Irlanda y Suecia.
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Los indicios que proporcionan la relación real de intercambio en el 
período anterior a la Primera Guerra Mundial parecen sugerir que la glo-
balización favoreció a la periferia pobre más de lo que lo hizo con el centro, 
y, por tanto, que la globalización contenía fuerzas niveladoras. La deduc-
ción puede ser falsa.

A corto plazo, cambios en la relación real de intercambio positivos o 
cuasipermanentes de origen externo van a incrementar siempre (ceteris pa-
ribus) el poder de compra de una nación, y la cuestión empírica que resta 
es únicamente cuánto. Si suponemos que el sector exportador constituía 
un quinto del producto interior bruto (PIB) (una participación muy alta 
para los niveles de aquella época) y si la relación real de intercambio mejo-
ró un 5 % en una década (una perturbación de precios relativamente gran-
de, como hemos visto), el poder de compra del PIB se habrá incrementado 
en alrededor de 0,1 puntos porcentuales cada año, un efecto muy pequeño 
incluso si el país estaba creciendo tan solo un 1 o 2 % anual.

A largo plazo, un cambio positivo en la relación real de intercambio 
en los países productores de bienes primarios puede reforzar su ventaja 
comparativa, absorber en consecuencia recursos de otras actividades hacia 
el sector exportador y causar por esta vía un proceso de desindustrializa-
ción. En la medida en que la industrialización es el vehículo por excelencia 
para la profundización de capital y el cambio tecnológico, economistas 
como Hans Singer están en lo cierto al advertir que cambios positivos de 
los precios externos para los productores primarios pueden, en realidad, 
afectar a la baja sus tasas de crecimiento a largo plazo. Hasta donde sabe-
mos, nadie ha intentado todavía descomponer de esta forma los compo-
nentes de corto y largo plazo de los cambios en la relación real de intercam-
bio. Pero ha habido un esfuerzo reciente por explorar la posibilidad de que 
un cambio positivo en la relación real de intercambio pudiera haber tenido 
un efecto negativo a largo plazo en la periferia.9

 9 Hadass y Williamson (2001). Agregando variables de la relación real de intercam-
bio a los modelos empíricos de crecimiento en la tradición de Robert Barro, Jeffrey Sachs y 
muchos otros (Barro y Sala-i-Martin, 1995; Sachs y Warner, 1995), y con estimaciones que 
afectan a 19 países entre 1870 y 1940, se ofrece el resultado de que una mejora en la rela-
ción real de intercambio aumentó el crecimiento en el centro. Esto es, el coeficiente del 
crecimiento en la relación real de intercambio es positivo y significativo en una regresión 
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5.3.2.  La expansión comercial 
y la distribución del ingreso en el interior de los países

Según la predicción convencional de Stolper-Samuelson, el libre co-
mercio incrementa el ingreso del factor abundante y reduce el ingreso del 
factor escaso. El proteccionismo tiene el efecto opuesto, y lo que se sostiene 
para la política comercial también se sostiene para los costes de transporte. 
En un mundo simple donde la mano de obra trabaja la tierra y donde cada 
país toma los precios en el mercado mundial de mercancías, cualquier mo-
vimiento hacia la globalización de los mercados y la convergencia en los 
precios de los bienes a través del comercio debe aumentar los ingresos de 
los trabajadores menos favorecidos de los socios comerciales más pobres, 
donde la mano de obra es abundante y la tierra escasa. A la inversa, debe 
aumentar los ingresos de los terratenientes acaudalados en los socios co-
merciales más ricos donde el trabajo es escaso y la tierra abundante. Pero 
supóngase que, además de la tierra y el trabajo, existen otros factores de 
producción, y admítase que algunos países tengan algún efecto en su rela-
ción real de intercambio. ¿Qué ocurriría entonces? La historia ofrece nu-
merosos ejemplos contrapuestos.

El decimonónico liderazgo librecambista de Gran Bretaña, espe-
cialmente su famosa derogación de la Ley de Granos en 1846, ofrece 
una buena ilustración de cómo los efectos de la liberalización dependen 
de sus orígenes y de cómo los efectos de la globalización pueden ser ni-
veladores tanto a nivel mundial como dentro del país avanzado liberali-
zado. ¿Favoreció esta redistribución a los británicos ricos en perjuicio de 

del crecimiento del PIB per cápita. Sin embargo, el mismo cambio positivo en la relación 
real de intercambio reducía el crecimiento en la periferia. Parece, entonces, que en la peri-
feria la ganancia a corto plazo tras una mejora en la relación real de intercambio era anula-
da por una pérdida a largo plazo atribuida a la desindustrialización; en el centro, en contras-
te, la ganancia a corto plazo era reforzada por una ganancia a largo plazo atribuida a la 
mayor especialización industrial. Así, parece que los cambios en la relación real de inter-
cambio con anterioridad a la Primera Guerra Mundial estaban sirviendo para aumentar la 
brecha creciente entre naciones ricas y pobres, sumándose las fuerzas de la globalización al 
proceso de divergencia. Sin embargo, las alteraciones en la relación real de intercambio rara 
vez eran lo suficientemente grandes para cambiar las tasas de crecimiento del PIB per cápi-
ta en más del 5 o 10 % (por ejemplo, de 2 a 2,1 o 2,2 % anual).
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los británicos pobres y del resto del mundo, tal como proclama cierta 
retórica actual? No, los efectos redistributivos más probables fueron jus-
tamente los contrarios. El ganador de esta liberalización comercial fue el 
resto del mundo, y, en el caso del país líder, los trabajadores, mientras 
que con toda claridad los perdedores fueron los terratenientes británi-
cos, el grupo más rico a nivel mundial. Cuánto ganó el resto del mundo 
(y si los capitalistas británicos ganaron al final) dependió de las elastici-
dades del comercio exterior y los efectos inducidos por la relación real 
de intercambio, apreciación que enfrentó a David Ricardo con Robert 
Torrens. Pero, puesto que tales efectos de la relación real de intercambio 
fueron probablemente significativos para lo que en aquella época se lla-
mó «el taller del mundo», Gran Bretaña debió de haber distribuido ga-
nancias considerables al resto del mundo así como a su propia mano de 
obra. Los trabajadores británicos ganaron porque Gran Bretaña era un 
país importador de alimentos (la agricultura era entonces un empleador 
pequeño)10 y, en los sectores que competían con las importaciones, el 
trabajo no cualificado fue usado de forma mucho menos intensa que la 
tierra.11 La experiencia británica en el siglo xix presenta un ejemplo 
muy diferente al que ofrece Estados Unidos en la actualidad, como ve-
remos más adelante. Así, la historia muestra dos casos de gran impor-
tancia en los que la liberalización comercial del país líder tiene efectos 
completamente diferentes: mientras que la liberalización británica en el 
siglo xix produjo, sin lugar a dudas, mayor igualdad tanto a nivel nacio-
nal como global, la liberalización americana en el siglo xx no tuvo el 
mismo efecto.

 10 O’Rourke (1997) ha mostrado que la mano de obra no habría ganado con el libre 
comercio en gran parte del continente porque, entre otras cosas, la agricultura era un em-
pleador mucho más importante, por lo que los efectos del empleo (los salarios nominales) 
dominaron sobre los efectos del consumo (el coste de la vida).
 11 Ver Irwin (1988 y 1991b) y Williamson (1990b). Los efectos sobre el ingreso de los 
factores de producción específicos dentro de Gran Bretaña se deducen de un modelo com-
putable de equilibrio general, provisto con parámetros propios de la Gran Bretaña decimo-
nónica y coincidente, en general, con los movimientos observados en los precios relativos 
de los factores. Los efectos en la relación real de intercambio de Gran Bretaña son estimados 
econométricamente a partir de datos de series de tiempo británicos. 
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Figura 5.2

TenDenCias en la raTio renTa-salarios en europa 
y el nuevo MunDo, 1870-1939
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A) Países inicialmente abundantes en tierra; B) Países escasos en tierra y librecambistas; C) Países 
escasos en tierra y que protegieron a los agricultores de granos después de 1875.
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Figura 5.3
TenDenCias en un inDiCaDor burDo De DesigualDaD, 

viejo y nuevo MunDo, 1870-1939

A  PIB per cápita/salario no cualificado,  
respecto a 1913 = 100
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A) Países inicialmente abundantes en tierra; B) Países escasos en tierra y librecambistas.

Existen aún mejores datos para explotar el enfoque de los precios de 
los factores a fin de analizar la conexión entre globalización y desigualdad 
después de 1870, pero, mientras llegamos a ello, recuérdese que la migra-
ción internacional de factores se sumó al comercio como fuerza impor-
tante que afectó a la desigualdad en el interior de las naciones a finales del
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A) Países inicialmente abundantes en tierra; B) Países escasos en tierra.
FUENTES: Ver nota 12.  

A Ratio renta/salarios respecto a 1911 = 100 (escala logarítmica)
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Figura 5.4
TenDenCias en la raTio renTa-salarios en el TerCer MunDo, 1870-1939

siglo xix. Dos clases de datos proporcionan sugerencias acerca de las ten-
dencias en la desigualdad dentro de los países participantes en la economía 
global (Williamson, 1997). Una usa las tendencias de la ratio entre la ren-
ta agrícola por acre y los salarios no cualificados (r/w en las figuras 5.2 y 
5.4).12 La tasa de la renta sobre el salario puede considerarse como una 

 12 Las fuentes de las figuras 5.2 a 5.5 son O’Rourke, Taylor y Williamson (1996) 
y Williamson (2002). Por conveniencias de exposición, en este apartado se examinan las 
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medida de los días de trabajo necesarios para pagar la renta de una hectárea 
de tierra. Es un precio relativo de factores cuyas tendencias determinaron 
los movimientos de la desigualdad en un mundo donde el sector agrícola 
era grande y donde la tierra era un componente esencial de la riqueza total. 
Nos dice cómo se comportó el típico terrateniente ubicado en la parte alta 
de la distribución de la riqueza con relación al típico trabajador no cualifi-
cado (y sin tierra) ubicado cerca de la parte más baja de la distribución. El 
otro indicio de la desigualdad desde los precios de los factores usa las ten-
dencias en la tasa del PIB por trabajador con relación a la tasa del salario 
no cualificado (y/w en las figuras 5.3 y 5.5). Esto nos dice cuánto se estaba 
alejando el perceptor medio de ingresos del típico trabajador no cualifica-
do ubicado en la parte inferior de la distribución de ingresos.13 Hoy en día 
tenemos ese dato para la economía atlántica. La figura 5.3 presenta las 
tendencias de y/w, las cuales concuerdan con la predicción convencional 
sobre la globalización. La desigualdad debió de haber ido en aumento en 
los países escasos en trabajo y abundantes en tierra, o bien porque la expan-
sión comercial incrementó el ingreso del factor abundante (por ejemplo, la 
tierra, aumentando así los ingresos de quienes estaban en la parte alta de la 
distribución), o bien porque la inmigración masiva rebajó los salarios no 
cualificados (por ejemplo, del trabajo no cualificado, debilitando así los 
ingresos de quienes estaban en la parte baja de la distribución).

tasas de remuneración de los factores como si estas fueran afectadas únicamente por el 
comercio de bienes, aun cuando los mismos movimientos en los precios de los factores sean 
fuertemente afectados por los flujos internacionales de los factores, de lo que nos ocupa-
remos enseguida. Este supuesto por motivos de exposición no parece que sea un inconve-
niente, puesto que los análisis econométricos confirman que tanto los flujos comerciales 
como de factores contribuyeron a los movimientos documentados en las figuras 5.2 a 5.5 
(O’Rourke, Taylor y Williamson). Debemos hacer notar que, en los casos de Australia, 
Estados Unidos, Punjab, Suecia y Tailandia, las «rentas de la tierra» son, de hecho, números 
índice de los precios de compra de las unidades agrícolas, no rentas como tales. La tasa de 
los valores de las compras agrícolas sobre el valor de las rentas pudo haberse movido hacia 
arriba debido a la reducción en las tasas de interés nominales. Para estos países, el incre-
mento de la ratio entre el valor de la tierra y los salarios pudo sobrestimar (subestimar) el 
incremento (declive) en la ratio de la renta sobre el salario en la medida en que las tasas de 
interés estaban bajando. 
 13 Nuestras referencias a «alto», «medio» y «bajo» no significan que los terratenientes, 
los perceptores medios de ingresos y los trabajadores no cualificados ocuparan un percentil 
fijo en la pirámide de ingresos. Este supuesto es conveniente aquí, pero, estrictamente, no 
lo permiten los datos. 
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a) Países inicialmente abundantes en tierra; B) Países escasos en tierra.
FuENTES: Ver nota 12.

Figura 5.5
TenDenCias en un inDiCaDor burDo De DesigualDaD 

en el TerCer MunDo, 1870-1939
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En las figuras 5.2 a 5.5 destaca una conexión fuerte entre las tendencias 
en la desigualdad y las dotaciones iniciales, y esta conexión tiene la impron-
ta clara de un efecto globalización. Nuestro primer vistazo de la conexión 
surge de las tendencias en contraste entre Australia y Norteamérica, abun-
dantes en tierra, y Europa, escasa en este factor, como se ve en la figura 5.2. 
En Norteamérica y Australia, donde la tierra era abundante inicialmente, 
las rentas se incrementaron en relación con los salarios no cualificados antes 
de la Primera Guerra Mundial, aunque no sucedió así durante el período de 
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desglobalización de entreguerras. Lo mismo fue cierto para los países de La-
tinoamérica y Asia, abundantes en tierra inicialmente, como se muestra en la 
figura 5.4. Por el contrario, donde la tierra fue inicialmente escasa, como en 
Europa, Japón, Corea y Taiwán, la ratio entre renta y salario decreció antes 
de 1914. Aunque muchos factores estaban en juego, la globalización debió de 
desempeñar un papel clave en la explicación de las acusadas tendencias con-
trapuestas entre los países abundantes y escasos en tierra, y entre el período 
globalizador de preguerra y el desglobalizador de entreguerras. No podemos 
imaginar otra fuerza causal que por sí misma pueda explicar estos agudos 
contrastes de tendencia entre países y períodos, especialmente en aquellos 
donde las fuerzas de la industrialización estaban menguadas.

Las tendencias dentro de Europa también revelan un papel impor-
tante de la globalización respecto a la distribución. En la figura 5.2 puede 
observarse que los que afrontaron el aluvión de granos extranjeros baratos 
después de 1870 y decidieron no imponer tarifas altas a dichas importa-
ciones invasoras (Gran Bretaña, Irlanda, Dinamarca y Suecia) registraron 
las mayores pérdidas en la renta de los terratenientes y la mayor ganancia 
para los trabajadores. En cambio, los que protegieron a sus terratenientes 
y agricultores contra los granos extranjeros baratos después de 1875 
(Francia, Alemania y España) por lo general registraron un decrecimiento 
más pequeño en las rentas de la tierra en relación con las tasas del salario 
no cualificado.

Debido nuevamente a la expansión del comercio y la emigración ma-
siva, la desigualdad debió de ir descendiendo en los países europeos abun-
dantes en mano de obra y escasos en tierra. Eso ocurrió en la península 
escandinava y en Italia. Sin embargo, Portugal y España no compartieron 
estas tendencias hacia una mayor igualdad, pero en este caso la península 
ibérica era bien conocida por su renuncia a participar en el juego de la glo-
balización. Los líderes industriales europeos quedaron en el medio, tal como 
lo habríamos predicho. Después de todo, eran países industrializados y, por 
tanto, tenían sectores agrícolas pequeños. En estos líderes industriales la 
tierra era un componente más pequeño de la riqueza total, y la mejora de 
ingresos para el (abundante) capital, cuyos dueños capitalistas estaban ubi-
cados en la parte alta de la distribución del ingreso, compensó, al menos 
hasta cierto punto, los ingresos decrecientes de la tierra, cuyos dueños tam-
bién tendieron a estar en la parte alta de la distribución del ingreso.
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La prueba que sustenta estas deducciones sobre la ratio entre renta y 
salario procede del comportamiento del segundo indicador simple de des-
igualdad (y/w) de las figuras 5.3 y 5.5. Esta se incrementa en los países abun-
dantes en tierra durante el período de expansión globalizadora de preguerra. 
Por el contrario, declina en los países escasos en tierra (con la posible excep-
ción del Este asiático entre la década de 1890 y la Primera Guerra Mundial).

La conexión entre globalización y desigualdad en el siglo xix puede 
resumirse de este modo: al parecer, la globalización tuvo un efecto desigua-
litario en los países (inicialmente) abundantes en tierra, una fuerza que in-
crementó la desigualdad mediante una mayor compensación a los terrate-
nientes en relación con los trabajadores; y la globalización parece haber 
tenido un efecto igualitario en los países (inicialmente) escasos en tierra, 
especialmente en los que mantuvieron el comercio libre y resistieron las 
peticiones a favor de la protección. A primera vista podría parecer que estos 
dos efectos se neutralizan el uno con el otro cuando son agregados a la tota-
lidad de la economía atlántica. Pero una visión más profunda inclina la ba-
lanza a favor de un efecto neto hacia la igualdad si tenemos en cuenta que 
los terratenientes europeos ubicados en la parte alta de la distribución del 
ingreso atlántico fueron los que perdieron más, mientras que los trabajado-
res europeos no cualificados ubicados en la parte baja de la distribución 
fueron los que ganaron más. Por lo demás, lo que pasó en el resto fue sim-
plemente la «agitación» del Nuevo Mundo en la mitad de la distribución.

5.3.3.  El efecto de la migración de factores  
en la brecha de ingresos entre países 
Convergencia y migración en masa

Entre 1850 y la Primera Guerra Mundial los salarios reales y los nive-
les de vida convergieron en los actuales países industrializados de la OCDE. 
La convergencia estuvo determinada principalmente por la erosión de la 
brecha entre el Nuevo y el Viejo Mundo. Además, muchos países pobres de 
Europa estaban alcanzando a los líderes industriales. ¿Cuánta de esta con-
vergencia era consecuencia de la migración masiva?14 Chiswick y Hatton 
(2003) han tratado ya la cuestión, pero nosotros también debemos ocupar-
nos aquí de este punto.

 14 Esta sección se basa en gran parte en O’Rourke y Williamson (1999, pp. 160-166).
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La tabla 5.2 evalúa el efecto de estas migraciones sobre la fuerza de 
trabajo en cada uno de los 17 países de la economía atlántica en 1910. 
Como se ve, el efecto varió sensiblemente. Entre el grupo de países recep-
tores, fue en Argentina donde la fuerza de trabajo aumentó más por el 
efecto de la inmigración (86 %); Brasil donde aumentó menos (4 %); y 
Estados Unidos estuvo en la mitad (24 %), por debajo del promedio del 
40 % del Nuevo Mundo. Entre los países emisores, fue en Irlanda donde la 
fuerza de trabajo disminuyó más por efecto de la emigración (45 %); Fran-
cia donde disminuyó menos (1 %); y Gran Bretaña estuvo en la mitad 
(11 %), apenas un poco por debajo del promedio del 13 % del Viejo Mun-
do. Al mismo tiempo, la dispersión del salario real en la economía atlánti-
ca disminuyó entre 1870 y 1910 un 28 %, la dispersión del PIB per cápita 
un 18 % y la dispersión del PIB por trabajador un 29 % (parte baja de la 
tabla 5.2). ¿Cuál fue la contribución de la migración en masa a la conver-
gencia registrada? Para responder a esta pregunta nos hacemos otra: ¿cuál 
hubiera sido la convergencia registrada si no hubiera habido una migra-
ción masiva?

La migración afecta al equilibrio a largo plazo de la producción y los 
salarios mediante su influencia sobre la oferta agregada de mano de obra. 
Taylor y Williamson (1997) estimaron econométricamente las elasticida-
des de la demanda de trabajo y usaron tales resultados para evaluar el efec-
to de la versátil oferta de trabajo sobre los salarios en cada país. También 
estimaron el efecto de la migración en el PIB per cápita y el PIB por traba-
jador. Las últimas tres columnas de la tabla 5.2 presentan estos resultados.

La tabla 5.2 concuerda con lo que nos dice la intuición. En ausencia 
de migraciones masivas, los salarios y la productividad del trabajo hubieran 
sido mucho más altos en el Nuevo Mundo y mucho más bajos en el Viejo 
Mundo. En la misma línea, en ausencia de migraciones masivas, el ingreso 
per cápita hubiera sido comúnmente (aunque no siempre) un poco más 
alto en el Nuevo Mundo y un poco más bajo en el Viejo Mundo (aunque, 
de nuevo, no en todos los casos). Además, de forma nada sorprendente, el 
efecto contrafactual más grande se observa en los países que experimenta-
ron las mayores migraciones. Las emigraciones incrementaron los salarios 
irlandeses un 32 %, los italianos un 28 % y los noruegos un 10 %. Por su 
parte, la inmigración disminuyó los salarios argentinos un 22 %, los aus-
tralianos un 15 %, los canadienses un 16 % y los norteamericanos un 8 %.
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Esta evaluación del efecto de la migración sobre el equilibrio parcial es 
mayor de lo que sería una evaluación del equilibrio general. Después de 
todo, aquella no tiene en cuenta las respuestas del comercio y los cambios en 
la composición de la producción, los cuales hubieran disminuido el efecto de la 
migración. Tampoco tiene en cuenta las posibles respuestas del mercado 
global de capitales, aunque esta última limitación será subsanada en un mo-
mento. La tabla 5.2, haga o no haga una sobreestimación, ofrece un sólido 
apoyo a la hipótesis de que la migración masiva realizó una contribución 
importante a la convergencia de finales del siglo xix. En ausencia de las 
migraciones masivas, la dispersión real de los salarios se habría incrementado 
un 7 %, en lugar de haber disminuido un 28 %, como en efecto sucedió 
(panel inferior de la tabla 5.2). La dispersión del PIB por trabajador habría 
disminuido tan solo un 9 %, en lugar de un 29 %, como también sucedió. 
La dispersión del PIB per cápita se habría reducido, asimismo, tan solo un 
9 %, en lugar de haberlo hecho un 18 %. Las brechas de salarios entre el 
Nuevo y el Viejo Mundo, de hecho, disminuyeron del 108 al 85 %, pero sin 
migraciones masivas se habrían incrementado hasta el 128 % en 1910.

Con resultados como los de la tabla 5.2 Taylor y Williamson (1997) 
concluyeron que en 1870-1910 la migración puede explicar toda la conver-
gencia de los salarios reales, cerca de dos tercios de la convergencia en el PIB 
por trabajador y quizá la mitad de la convergencia en el PIB per cápita.15

 15 Las contribuciones de la migración en masa a la convergencia difieren tanto en la 
muestra completa como dentro del Viejo y del Nuevo Mundo, siendo más pequeños los 
efectos intrarregionales. Más aún, en dos países del Nuevo Mundo (Argentina y Brasil) la 
convergencia global hubiera sido mayor en ausencia de migraciones masivas. El hecho de 
que el mercado de trabajo atlántico estuviera muy segmentado debería contar para este re-
sultado, que, de otra manera, sería muy extraño. Los flujos de inmigrantes no eran distri-
buidos eficientemente en todas partes porque las barreras de entrada limitaron los posibles 
destinos para muchos europeos del sur, un punto fundamental en las discusiones sobre el 
desarrollo económico de América Latina (Díaz-Alejandro, 1970; Hatton y Williamson, 
1998, capítulos 2, 3, 6 y 10). Así, los emigrantes no siempre obedecían una ley simple sobre 
el cálculo de mercados y salarios; permaneciendo fuera de los mejores destinos en términos 
de salarios altos o teniendo preferencias alternativas derivadas de factores culturales, mu-
chos terminaron en los países «equivocados». Los flujos Sur-Sur desde Italia, España y 
Portugal hacia Brasil y Argentina constituyeron una fuerza importante para la convergencia 
local (latina), no para la global (atlántica). Además, mientras que las barreras de salida vir-
tualmente no existieron en la mayor parte del Viejo Mundo, las políticas del Nuevo Mundo 
(como el traslado asistido) desempeñaron un papel destacado en el incumplimiento de 
cualquier ley simple de mercado sobre el cálculo de los salarios.
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La relativa insensibilidad de la convergencia del PIB per cápita frente a 
la migración es un resultado derivado de efectos compensatorios. La migra-
ción en masa fue un fenómeno de adultos jóvenes. Por consiguiente, las altas 
tasas de participación del trabajo inmigrante amplificaron la incidencia de la 
migración sobre los salarios reales y el PIB por trabajador, pero el efecto sobre 
el PIB per cápita fue menor. ¿Por qué? La migración tenía una incidencia 
más grande para los salarios y el PIB por trabajador cuanto mayor fuera el 
contenido de mano de obra de dicha migración. En cambio, en el caso del 
PIB per cápita las cosas son menos claras porque se ponen en marcha dos 
fuerzas contrapuestas. La emigración de población se invierte y atenúa los 
efectos de los rendimientos decrecientes, generando un efecto positivo en el 
producto per cápita; pero el sesgo de la emigración, que primaba la emigra-
ción de adultos jóvenes, también hace que salga una porción desproporcio-
nada de la fuerza de trabajo, rebajando así la producción por la vía de la 
pérdida de oferta de mano de obra y generando un efecto negativo en el 
producto per cápita.16 Este último efecto dominó en la economía atlántica 
del siglo xix, por lo que los escasos efectos sobre el PIB per cápita no son una 
sorpresa. Basándonos en la tabla 5.2 podemos concluir que cuatro décadas 
de migración nunca rebajaron el PIB per cápita del Nuevo Mundo en más 
del 9 % en cualquiera de sus regiones, y apenas el 3 % en Estados Unidos, en 
contraste con los efectos por trabajador del 21 y 8 %, respectivamente.17 Un 
razonamiento similar se aplica al Viejo Mundo: la emigración sueca posterior 
a 1870 pudo haber elevado los salarios en 1910 cerca del 8 %, pero sirvió 
para incrementar el PIB per cápita de ese país tan solo el 3 %.

Migración masiva y desigualdad global

Hasta el momento se ha omitido un importante efecto extra de la 
migración en masa sobre la desigualdad global. La tabla 5.2 se elaboró para 
mostrar el efecto de la migración sobre la convergencia entre los países 
respecto al promedio de los ingresos per cápita y por trabajador, no para 

 16 Este argumento supone que las emisiones de emigrantes, aunque sustanciales, en 
ninguna parte eran lo suficientemente grandes para borrar el primer efecto «perverso» sobre 
el PIB per cápita.
 17 Este efecto de compensación en la oferta de mano de obra se sumó a la usual in-
fluencia de la transferencia de capital humano a la que se recurre para describir el beneficio 
neto para Estados Unidos de la inmigración recibida antes de la Primera Guerra Mundial 
(Neal y Uselding, 1972). 



162 ¿Genera la globalización una desigualdad mayor?

mostrar el efecto de la migración sobre la distribución del ingreso dentro 
de la economía atlántica en su conjunto. Para hacer esto, necesitamos con-
siderar las elevadas ganancias en el ingreso procedentes de los 60 millones 
de europeos que se desplazaron a ultramar. Por lo común, dichas ganancias 
provenían de países cuyos salarios reales y PIB medios por trabajador eran, 
quizá, apenas la mitad de los existentes en los países receptores. Estas ga-
nancias migrantes constituyeron una parte importante del efecto neto de 
igualación en los ingresos mundiales, e incluso en la distribución «mun-
dial» del ingreso entre los 17 países de la tabla 5.2.

¿Cuáles fueron las respuestas del flujo de capitales?

Utilizando supuestos ceteris paribus, anteriormente habíamos conclui-
do que la migración en masa explica la totalidad de la convergencia en los 
salarios reales observados en la economía atlántica entre 1870 y 1910. Pero 
otros elementos no permanecieron constantes. Existieron, de hecho, otras 
poderosas fuerzas proconvergencia y anticonvergencia, siendo la acumula-
ción de capital una de ellas. Sabemos que la acumulación de capital fue 
rápida en el Nuevo Mundo, tan rápida que la tasa de acumulación de ca-
pital fue más veloz en Estados Unidos que en cualquiera de sus competido-
res europeos (Wright, 1990; Wolff, 1991), y lo mismo fue probablemente 
cierto para otros países ricos del Nuevo Mundo. De esta forma, las migra-
ciones masivas pudieron ser contrarrestadas, al menos parcialmente, por la 
acumulación de capital, y una parte importante de tal expansión del capital 
fue llevada a cabo por flujos internacionales que alcanzaron magnitudes 
nunca sobrepasadas antes o después (Obstfeld y Taylor, 2003). La informa-
ción disponible sobre las respuestas del mercado global de capitales frente a 
la migración es muy precaria, pero Taylor y Williamson (1997, tablas 4 a 6a) 
hacen exactamente este tipo de ajuste. En su estudio se implementa el 
contrafactual de migración neta cero en un modelo donde los cambios en 
la oferta de mano de obra generan flujos de capital hacia dentro y hacia 
fuera, de modo que se mantenga una tasa de retorno del capital constante 
en cada país (es decir, perfecta integración del mercado global de capitales). 
Los efectos del capital mundial en busca del trabajo relativamente abun-
dante son grandes. Mientras que la migración en masa explica toda la con-
vergencia observada en los salarios reales si se usa el modelo sin el capital 
persiguiendo al trabajo, explica cerca del 70 % de la convergencia si permi-
timos que en el modelo el capital vaya tras el trabajo, dejando apenas el 
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30 % restante de la explicación a otras fuerzas. Los resultados para la pro-
ductividad del trabajo son similares.

Flujos de capital, convergencia y paradoja de Lucas

Aunque es cierto que antes de la Primera Guerra Mundial los merca-
dos de capital estaban tan bien integrados globalmente como lo están en la 
actualidad, los flujos de capital son principalmente una fuerza anticonver-
gente. Por supuesto, el juicio, en apariencia contrario a la intuición, es in-
compatible con una teoría simple que prediga que el capital debe fluir 
desde los países ricos (presumiblemente abundantes en capital) hacia los 
países pobres (presumiblemente escasos en capital). Tal cosa no sucedió. 
Tal como Lucas (1990) mostró para lo ocurrido a finales del siglo xx, Cle-
mens y Williamson (2000) encontraron que la absorción de flujos de capi-
tal y el PIB per cápita estuvieron correlacionados positivamente entre 1870 
y 1913. La denominada paradoja de Lucas estaba viva, y mucho, hace un 
siglo, y esta se explica por el hecho de que el capital va tras los recursos 
naturales abundantes, las poblaciones jóvenes y el capital humano abun-
dante. Así, los flujos de capital son una fuerza anticonvergencia. Se incli-
naron hacia los países ricos, no hacia los pobres; incrementaron los salarios 
y la productividad del trabajo en el Nuevo Mundo, abundante en recursos, 
y, con la excepción de la península escandinava, su salida de Europa bajó 
los salarios y la productividad del trabajo en esta zona del mundo escasa en 
recursos.

5.3.4.  En resumen: las fuerzas de convergencia decimonónicas  
en un mundo que divergía

La globalización tuvo efectos contrapuestos entre los principales partici-
pantes de la economía mundial del siglo xix. Dentro de los países ricos del 
Nuevo Mundo abundantes en tierra, más comercio y más inmigración au-
mentaron la desigualdad. Dentro de los países pobres del tercer mundo ex-
portadores de productos primarios los efectos fueron iguales. En el interior 
de los países pobres del Viejo Mundo, con escasez de tierra, más comercio y 
más emigración redujeron la desigualdad. En lo que respecta a las brechas de 
ingreso entre los países, la migración produjo una mayor igualdad, la cual, 
sin embargo, fue contrarrestada en cierta medida por el hecho de que el ca-
pital fluyó hacia los países ricos del Nuevo Mundo. Un comercio más libre 
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también pudo haber tenido un efecto igualitario al beneficiar a nuevos par-
ticipantes pobres como Japón, aunque asimismo pudo no haber favorecido 
a países periféricos que fueron llevados hacia la desindustrialización. En con-
junto, la globalización de preguerra aparece como una fuerza niveladora de 
los ingresos promedio entre los países participantes, pero con efectos combi-
nados sobre la desigualdad dentro de tales países.

Si la globalización tuvo efectos combinados que probablemente se in-
clinaron un poco hacia una mayor igualdad global entre los países afecta-
dos, ¿por qué la desigualdad en el ingreso mundial se incrementa tanto en 
la figura 5.1? Una respuesta, por supuesto, es que los ingresos nacionales 
medios fueron impulsados hacia el camino de la divergencia por fuerzas 
más fundamentales, como desigualdades en el acceso a la educación, segu-
ridad en los derechos de propiedad y clase de gobierno. Otra respuesta es 
que no se dieron migraciones masivas entre la periferia pobre y el centro 
rico.18 Una tercera respuesta es que muchos países permanecieron desliga-
dos de la economía global por su propia decisión (por ejemplo, la penínsu-
la ibérica) o por la distancia (por ejemplo, en las zonas interiores de África, 
Asia y Latinoamérica).

5.4.  La retirada de la globalización entre 1914 y 1950:  
erigiendo una política de barreras

Como se documenta en la tabla 5.1, el mundo globalizado que se vino 
abajo después de 1914 no fue reconstruido durante las décadas de entre-
guerras. En efecto, lo que distingue al período de entreguerras es que la 
globalización fue desmantelada por las políticas de los Gobiernos. Los Go-
biernos impusieron barreras a los mercados de bienes y factores allí donde 
nunca habían existido, y algunos incluso bloquearon las comunicaciones. 
El período de entreguerras no estuvo caracterizado por la desaparición de 
las fuentes de globalización previas que no dependían de la acción política. 
Las enormes ganancias de productividad en el sector de transportes y co-
municaciones, por ejemplo, no se disolvieron. Tampoco se interrumpió el 

 18 Sí hubo, desde luego, migración masiva al interior de la periferia pobre, a pesar de 
que los historiadores económicos han prestado poca atención al asunto.
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crecimiento de la población mundial: únicamente se impusieron nuevas 
barreras a las poblaciones pobres, a las que restringieron la posibilidad de 
escapar de condiciones de vida miserables en busca de algo mejor. El ritmo 
del progreso tecnológico pudo haberse desacelerado, pero mayor impor-
tancia tuvo la aparición de desincentivos que redujeron la inversión en la 
difusión de tecnología moderna alrededor del mundo. En resumen, la re-
tirada de la globalización en el período de entreguerras fue determinada 
por políticas económicas antiglobalizadoras.

Para poder considerar cuáles fueron los efectos de estas políticas anti-
globalizadoras sobre la desigualdad global comencemos, en primer lugar, 
con el análisis de la tendencia general de la desigualdad mundial y pase-
mos, en segundo lugar, al papel que tuvo la política en la configuración de 
dicha tendencia. Nuestra expectativa es encontrar una simetría entre el 
período anterior a 1914 y el período de entreguerras. Así, esperamos obser-
var lo siguiente: una desaceleración en la convergencia de la economía 
atlántica que se desglobalizaba (y quizá incluso una aceleración en la ten-
dencia hacia el incremento de la brecha mundial de desigualdad); una 
mayor fluidez en las fuerzas hacia la desigualdad que operaban dentro de 
las economías ricas escasas en trabajo, y un efecto similar en las fuerzas 
niveladoras dentro de los países pobres escasos en mano de obra.

5.4.1. Las brechas de ingresos entre países, 1914-1950

La figura 5.1 muestra una aceleración en la tendencia creciente de la 
desigualdad entre los países durante el período de entreguerras. De hecho, 
durante los cerca de dos siglos registrados por Bourguignon y Morrisson 
en aquel gráfico, no hubo otro período durante el cual la divergencia en-
tre países fuera mayor que en los años de entreguerras. De momento no 
sabemos qué parte de tal fenómeno debe ser atribuido a la Gran Depre-
sión, dos guerras mundiales, políticas antiglobalización y otras fuerzas. 
Sin embargo, numerosos datos indican que el proceso de convergencia se 
detuvo en la economía atlántica con anterioridad a 1929 (Williamson, 
1996), cuando la desintegración actuaba sobre la desigualdad creciente 
con independencia de la guerra y la Depresión. Las barreras a la migración 
definitivamente ampliaron las brechas del ingreso a nivel internacional, y 
las nuevas barreras impuestas al comercio y los flujos de capital probable-
mente contribuyeron a tal ampliación en las brechas.
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5.4.2. Tendencias en la desigualdad dentro de los países, 1914-1950 

La figura 5.1 también muestra una caída en picado de la desigualdad 
dentro de los países entre 1910 y 1950. Este es el cambio de tendencia 
más llamativo registrado en el gráfico. Mientras que los países pobres de 
la OCDE abundantes en mano de obra perdieron las tendencias nivelado-
ras que registraban con anterioridad a 1914 —derivando algunos hacia 
una mayor desigualdad—, los países europeos industrializados continua-
ron su camino hacia una mayor igualdad, y los países ricos del Nuevo 
Mundo escasos en mano de obra disfrutaron de varias tendencias nivela-
doras que algunos han calificado de «revolucionarias» (Lindert y William-
son, 1985c; Williamson, 1997; Lindert, 2000; Bourguignon y Morrisson, 
2002). En realidad, la desglobalización difícilmente puede explicar la caí-
da en picado de la desigualdad en el interior de los países de todo el mun-
do; después de todo, los altos niveles de desigualdad dentro de los países 
que se daban antes de la Primera Guerra Mundial nunca fueron recupera-
dos cuando se retomó la globalización a finales del siglo xx. Los nuevos 
obstáculos a la migración debieron haber elevado la desigualdad dentro de 
los países emisores y haberla disminuido en los países receptores,19 hacien-
do retroceder así los efectos de la preguerra. Como el efecto de las nuevas 
barreras al comercio sobre la desigualdad en el interior de los países du-
rante el período de entreguerras no ha sido estudiado hasta el momento, 
el efecto total de la desglobalización en los niveles de desigualdad interna 
de los países durante este período tendrá que esperar los resultados de 
investigaciones futuras.

5.5. De nuevo en marcha: la segunda expansión globalizadora

No hay duda de que la globalización, cualquiera que sea la definición 
que demos al término, se retomó tras la Segunda Guerra Mundial, pero 
en muchos aspectos existen diferencias con la globalización anterior a 

 19 Esto, después de todo, fue uno de los motivos fundamentales para la legislación 
que finalmente trajo el sistema de cuotas para Norteamérica en la década de 1920, después 
de un encendido debate público que duró cerca de un cuarto de siglo (Goldin, 1994; Tim-
mer y Williamson, 1998).
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1914.20 De acuerdo con varias mediciones, la migración de factores produc-
tivos ha sido menos importante. En las principales naciones receptoras de 
inmigrantes en el hemisferio occidental, las personas nacidas en el extranje-
ro representan una porción menor del total de la población en relación con 
1913 (tabla 5.1), y las exportaciones de capital constituyeron un porcentaje 
menor del PIB de los Estados Unidos de posguerra (0,5 % en 1960-73 y 
1,2 % en 1989-96; Obstfeld y Taylor, 1998, tabla 11.1) en comparación 
con la Gran Bretaña anterior a la guerra (4,6 % en 1890-1913). De otra 
parte, las barreras comerciales probablemente sean menores hoy en día de lo 
que lo fueron en 1913. Estas diferencias están sujetas a los cambios políticos 
de una nación dominante, los Estados Unidos, que ha sustituido una polí-
tica proteccionista y abierta a los inmigrantes por otra librecambista y res-
trictiva frente a la inmigración. Otra diferencia más ya se ha mostrado en la 
figura 5.1: el mundo de posguerra comenzó desde un punto de desigualdad 
mucho más alto que el mundo de 1820 o 1870, y las brechas internaciona-
les del ingreso —no las brechas del ingreso en el interior de los países— do-
minan ahora la desigualdad global en los niveles de vida. 

5.5.1.  De nuevo las brechas internacionales:  
¿un punto de inflexión histórico?

A continuación vamos a revisar lo que sucedió con la brecha del ingreso 
entre países a partir de 1950, un tema que puede encontrarse desarrollado 
con más detalle en Dowrick y DeLong (2003). La figura 5.1 presenta datos 
de Bourguignon y Morrisson (2002) para registrar lo que parece ser un pun-
to de inflexión a mediados del siglo xx en el índice de desigualdad entre 
países, el cual disminuye su crecimiento después de 1950. Sin embargo, la 
base de datos de Bourguignon y Morrisson para el período largo contiene 
apenas 15 países. Usando datos de paridad del poder adquisitivo durante la 
posguerra para una muestra mucho mayor, 115 países, Melchior, Telle y 
Wiig (2000, p. 14) registran, en cambio, un declive en su índice de desigual-
dad entre países durante la segunda mitad del siglo xx. Estos autores mues-
tran una estabilidad en la desigualdad entre países hasta finales de la década 

 20 Ver Baldwin y Martin (1999); Bordo, Eichengreen e Irwin (1999); Findlay y 
O’Rourke (2003); Chiswick y Hatton (2003); y la sección 5.3 de este capítulo. 
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de los setenta, seguida de un período de convergencia centrada en los co-
mienzos de los ochenta y de los noventa. Otros cuatro estudios recientes han 
encontrado la misma caída en la desigualdad entre países después de los 
primeros años de los sesenta (Schultz, 1998; Firebaugh, 1999; Boltho y To-
niolo, 1999; Radetzki y Jonsson, 2000).21 De estos cinco estudios, quizá el 
más útil para identificar un giro histórico es el de Boltho y Toniolo (1999, 
representado en Bourguignon y Morrisson, 2002, diagrama 2.4, p. 16), el 
cual apunta a un incremento en la desigualdad entre países en los años cua-
renta, una estabilidad aproximada durante las siguientes tres décadas y una 
caída significativa después de 1980, siendo esta última lo suficientemente 
grande para hacer que el índice de desigualdad entre países caiga muy por 
debajo de su nivel en 1950. ¿Contribuyó el giro de la autarquía a la integra-
ción global durante la posguerra a este cambio histórico en la evolución de 
las brechas internacionales en los ingresos medios? De momento buscaremos 
la respuesta centrándonos en el comercio, para volver luego al factor de la 
migración.

5.5.2. Comercio y desigualdad entre países en la posguerra

La creencia convencional supone que la liberalización comercial debió 
haber beneficiado a los países del tercer mundo más de lo que benefició a 
los países industriales líderes. El razonamiento es el mismo que el que in-
trodujimos cuando revisamos la experiencia anterior a 1914. En primer 
lugar, la liberalización comercial debe tener un efecto mayor en la relación 
real de intercambio en el país que se une a la gran economía mundial inte-
grada que en los países que ya estaban integrados en ella. En segundo lugar, 
cuanto mayor sea el cambio en la relación real de intercambio del país, 
mayor será su ganancia en términos de ingreso nacional.22 

 21 Todos estos estudios utilizan datos de paridad del poder adquisitivo en los cuales la 
caída es más evidente. De hecho, la caída desaparece en aquellos estudios que usan datos de 
ingreso en dólares estadounidenses (Melchior, Telle y Wiig, 2000, diagrama 2.4, p. 16). Ver 
también Dowrick y DeLong (2003).
 22 Tal como notamos para el período 1820-1913, las ganancias de los países pobres en 
el comercio dependen de si la expansión anterior a 1914 indujo o no un proceso de desin-
dustrialización en sus economías. ¿Sucedió lo mismo tras la Segunda Guerra Mundial? 
Probablemente, no. Después de todo, las manufacturas industriales han tenido un rápido 
incremento en la participación de las exportaciones totales y el producto del tercer mundo. 
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Solo en un sentido las ganancias de la liberalización de posguerra de-
bieron haber sido mayores entre los países de altos ingresos de la OCDE 
que entre los países pobres en su conjunto. Donde mayor liberalización ha 
habido en la posguerra ha sido, de hecho, en el comercio entre los países de 
la OCDE, no en el comercio entre esta y el resto. Desde su mismo comien-
zo en los años cuarenta, el Acuerdo General sobre Tarifas y Comercio 
(GATT) explícitamente liberó a los países de bajos ingresos de la necesidad 
de desmantelar sus barreras a las importaciones y los controles de cambios. 
Este permiso probablemente afectó de forma negativa a sus ingresos nacio-
nales, pero fue coherente con el proteccionismo dominante y la ideología 
antiglobalizadora que prevalecía en las naciones emergentes en aquel tiem-
po. Así, desde las rondas de Dillon y Kennedy hasta la Ronda de Uruguay, 
las sucesivas reuniones del GATT produjeron un comercio más libre e in-
gresos más altos principalmente para los miembros de la OCDE. Es im-
portante recalcar de nuevo que estos hechos no muestran que la globaliza-
ción haya favorecido más a los participantes ricos. Más bien, la globalización 
favorece a todos los participantes que se abren, especialmente a aquellos 
países de industrialización reciente, y penaliza a aquellos que escogen no 
liberalizarse, dejándolos atrás. 

La abundante literatura sobre la liberalización comercial en el tercer 
mundo se limita, desgraciadamente, al análisis de los efectos de la liberaliza-
ción de un país sobre su propio ingreso y no considera los efectos sobre el 
resto del mundo. Esta limitación puede ser inocua para los países pequeños, 
pero es una omisión seria para los grandes. Así, únicamente tenemos balan-
ces de los efectos de la liberalización de China sobre China, no sobre el 
resto del mundo. Lo mismo es cierto para Estados Unidos, la Unión Euro-
pea, la Federación Rusa y otros gigantes. A pesar de ello, esta literatura 
ofrece conclusiones firmes acerca de si los países que se liberalizaron obtu-
vieron ganancias de un comercio más abierto.

Por ejemplo, para todos los países «en desarrollo» (tercer mundo), las manufacturas pasaron 
del 17,4 % de sus exportaciones de bienes en 1970 al 64,3 % en 1994 (UNCTAD, 1988 y 
1997). Una parte importante del tercer mundo es ahora abundante en trabajo y escasa en 
recursos naturales, de manera que el crecimiento del comercio ha contribuido a su indus-
trialización. La imagen clásica de un tercer mundo especializado en productos primarios se 
está volviendo obsoleta. 
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Cuatro clases de estudios han tratado de valorar las ganancias derivadas 
de un comercio más libre o las pérdidas de una protección mayor en los 
países en desarrollo. En el marco de un proyecto del National Bureau of 
Economic Research (NBER) sobre el comercio y los regímenes de control de 
cambios de los años sesenta y setenta, algunos economistas han explorado 
las conexiones sectoriales entre la protección y el crecimiento en 14 países 
en desarrollo. Para cuantificar los efectos totales de regímenes comerciales 
complicados, los autores recurrieron a cálculos de equilibrio parcial clásicos 
de costes de peso muerto.23 Estos estudios concluyeron que las barreras im-
pusieron costes significativos en Argentina, Chile, Colombia, Corea del Sur, 
Egipto, Filipinas, Ghana, India, Israel, México, Pakistán, Taiwán y Tur-
quía.24 En sí mismos, estos cálculos convencionales de bienestar pueden ser 
criticados por suponer, no probar, que las barreras comerciales fueron malas 
para los citados países en vías de desarrollo. En dichos cálculos se supone que 
todos los efectos importantes son capturados por medidas de excedentes del 
consumidor y del productor, sin permitir a la estrategia de protección 
ninguna oportunidad de rebajar las curvas de costes a largo plazo, tal como 
se supone en el caso tradicional de la industria naciente, así como tampoco 
le dan la oportunidad de haber fomentado la industrialización y, por tanto, 
el crecimiento, como en los modelos de crecimiento modernos donde la in-
dustria es el vehículo del cambio técnico y la acumulación de capital. Así, es 
justo reclamar más pruebas que las que ofrecen los cálculos estáticos de 
comparación de los años sesenta y setenta. 

Un segundo tipo de pruebas procede de estudios transversales de creci-
miento entre países que comparan el comportamiento del crecimiento en 
economías relativamente abiertas y cerradas. El Banco Mundial dirigió tales 
estudios para 41 países en el período anterior y posterior a la primera crisis 
del petróleo. La tabla 5.3 complementa sus datos para extender el período 
de análisis hasta 1992. La correlación entre apertura al comercio y creci-
miento parece suficientemente clara en esta demostración, pero dicha corre-
lación está sujeta a dos críticas. Primera, ubicar a los países dentro de las 

 23 Bhagwati y Krueger, eds. (1973-1976). Ver también Balassa (1971) y Papageor-
giou, Michaely y Choksi, eds. (1991).
 24 Las barreras a la importación produjeron ganancias escasas únicamente en Malasia, 
y se debió a los efectos favorables en la relación real de intercambio. 
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categorías de política comercial es un asunto espinoso, ya que es difícil me-
dir la apertura global. Segunda, y mucho más importante, es difícil aislar el 
efecto atribuible a las políticas comerciales, ya que usualmente otras políti-
cas están cambiando al mismo tiempo. Por lo común, el liberalismo aparece 
como un paquete. Así, países que liberalizaron su comercio exterior tam-
bién liberalizaron sus mercados nacionales de bienes y factores e instauraron 
mejores derechos de propiedad.25 La aparición de tales políticas no relacio-
nadas con el comercio exterior puede merecer mayor crédito en la mejora 
del ingreso que la aparición simultánea de las políticas librecambistas.

TaBLa 5.3
orienTaCiÓn De la polÍTiCa CoMerCial y Tasas De CreCiMienTo 

en el TerCer MunDo, 1963-1992

Orientación
Tasas de crecimiento anual promedio del PIB per cápita (%)

1963-73 1973-85 1980-92

Fuertemente abiertos al comercio 6,9 5,9 6,4

Moderadamente abiertos 4,9 1,6 2,3

Moderadamente cerrados 4 1,7 –0,2

Fuertemente cerrados 1,6 –0,1 –0,4

NOTAS: En todos los períodos las tres economías fuertemente abiertas son Hong Kong, Corea del 
Sur y Singapur. Los países fuertemente cerrados cambian en los períodos. En 1963-73 son Argentina, 
Bangladés, Burundi, Chile, República Dominicana, Etiopía, Ghana, India, Pakistán, Perú, Sri Lanka, 
Sudán, Tanzania, Turquía, Uruguay y Zambia. En los dos últimos períodos superpuestos, el grupo de 
países fuertemente cerrados incluye a los anteriores 16 (menos Chile, Pakistán, Sri Lanka, Turquía y 
Uruguay) más Bolivia, Madagascar y Nigeria. Para los países que componen los grupos moderados 
ver World Bank (1987, pp. 78-94).
FUENTES: World Bank (1987, pp. 78-94), con datos posteriores de crecimiento tomados de World 
Bank (1994).

Un tercer tipo de pruebas surge de estudios de caso. Aquí la estrategia 
consiste en centrarse en períodos en que la política comercial cambió más 
y observar en ellos el efecto sobre el crecimiento. Por ejemplo, en Krueger 
(1983 y 1984) se observaron los momentos de la apertura comercial en Co-

 25 Esto fue cierto, por ejemplo, en Gran Bretaña, donde la derogación de la Ley de 
Granos en 1846 estuvo sumergida en un diluvio de reformas liberales a nivel nacional. 
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rea del Sur hacia 1960, Brasil y Colombia hacia 1965 y Túnez hacia 1970. El 
crecimiento mejoró en los cuatro casos tras la liberalización (Krueger, 1983 
y 1984). Recientemente, Dollar y Kraay (2000b) examinaron las reformas y 
las liberalizaciones comerciales en 16 países en los años ochenta y noventa, 
encontrando nuevamente una correlación positiva entre mayor apertura y 
crecimiento más rápido. Aquí los críticos pueden volver a argumentar que 
tales episodios reformaron más elementos que la simple participación en 
la economía global, de manera que el efecto atribuible exclusivamente al 
comercio no ha sido considerado de forma aislada. 

Por último, estudios recientes han empleado análisis econométricos 
multivariados en un intento de despejar las dudas no resueltas por las co-
rrelaciones históricas más simples. El número de experiencias nacionales 
analizadas estadísticamente se cuentan ahora por cientos (Edwards, 1992 y 
1993; Dollar, 1992; Dollar y Kraay, 2000a y 2000b). Incluso manteniendo 
constantes las otras variables, estos estudios muestran que políticas comer-
ciales más abiertas tienden a ejercer un efecto positivo sobre el crecimiento, 
aunque no se puede rechazar estadísticamente un efecto cero en muchas de 
las pruebas. Los estudios econométricos han elevado el nivel científico de la 
investigación sobre los efectos de la política comercial, aunque los críticos 
son libres de mejorar los niveles de análisis, ya que expresan dudas sobre 
las variables omitidas, la simultaneidad y los detalles del factor de error en las 
ecuaciones econométricas. Y los historiadores económicos pueden argumen-
tar que esto depende de cuándo un país entró en el juego global: ¿Se están 
liberalizando también sus socios comerciales? ¿Se están liberalizando sus 
competidores? ¿Está el país que se abre preparado para la industrialización, 
la acumulación y la profundización de su capital humano o, por el contrario, 
será llevado a un callejón sin salida como productor de algún bien primario? 
Podría argumentarse que las condiciones en 1870-1914 o 1914-1960 eran 
más propicias para la apertura comercial del tercer mundo que desde 1960 
o, como veremos, más favorables a la liberalización en los años ochenta y 
noventa del siglo xx que en las décadas de 1960 y 1970. 

Las dudas que cada estudio individual puede suscitar amenazan con 
bloquear nuestra visión, formada a partir del bosque global de las pruebas. 
Aunque ningún estudio puede establecer que la apertura comercial ha ayu-
dado al tercer mundo de forma indiscutible, la información preponderante 
parece sostener esta conclusión. Una manera de ver la totalidad del bosque 
con mayor claridad es considerar dos grupos de pruebas, uno casi vacío y 
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otro completamente vacío. El grupo casi vacío consiste en todos los estudios 
estadísticos que han mostrado que la protección ayuda al crecimiento econó-
mico del tercer mundo y que la apertura lo afecta negativamente. El conjunto 
estaría totalmente vacío si no fuera por Bairoch (1972 y 1989) y O’Rourke 
(2000), que encontraron que los países proteccionistas crecieron más rápido 
antes de 1914. De esta forma, sus resultados sugieren una paradoja: aunque 
la correlación entre protección y crecimiento fue negativa después de 1950, 
fue positiva antes de 1914. Es verdad, Bairoch y O’Rourke no evaluaron los 
países del tercer mundo, dado que sus muestras incluían solo unos pocos 
miembros del club de la economía atlántica. Sin embargo, encontraron apoyo 
en Clemens y Williamson (2001), quienes han mostrado recientemente que 
la paradoja de un relación positiva entre proteccionismo y crecimiento para el 
período anterior a 1914 se sostiene para una muestra mucho mayor de países, 
y que incluso se sostiene ampliando el período hasta finales de la década de 
1920, pero que la correlación es mucho más débil y con frecuencia negativa 
para la periferia europea y del tercer mundo. Clemens y Williamson también 
muestran la importancia de tener en cuenta el contraste entre el marco del 
comercio mundial anterior a 1914 y posterior a 1950. La correlación negativa 
(positiva) entre apertura (protección) y crecimiento anterior a 1914 también 
concuerda con los resultados recientes de Hadass y Williamson (2001) de que 
en la periferia la mejora de la relación real de intercambio asociada a la glo-
balización entre 1870 y 1940 redujo el crecimiento del ingreso a largo plazo, 
mientras que en el centro lo aceleró. El hecho de que este grupo no llegue a 
estar totalmente vacío impone un reto; los investigadores tendrán que tratar 
en sus trabajos futuros con la paradoja histórica. 

El segundo grupo, el totalmente vacío, contiene a aquellos países que 
en los años noventa del siglo xx escogieron una apertura menor hacia el 
comercio y los flujos de factores que en la década de 1960, y que al mismo 
tiempo escalaron posiciones en la clasificación mundial de niveles de vida. 
Hasta donde podemos observar, no hay victorias antiglobalización en el 
tercer mundo de posguerra.26 Nosotros deducimos que esto obedece a que 

 26 Sin embargo, si retrocedemos aún más, hasta 1928, entraría en el grupo la Unión 
Soviética, un país que despegó económicamente mientras se desglobalizaba. Naciones 
emergentes de Asia, África y Latinoamérica vieron esto como una victoria de la antigloba-
lización, pero Stalin habría acertado mucho más si se hubiera mantenido el país abierto. 
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un comercio más libre estimula el crecimiento en el tercer mundo de hoy 
en día, independientemente de sus efectos anteriores a 1940.27

La sincronización de la liberalización económica en el tiempo importa 
y, en retrospectiva, pensamos que podemos detectar una fuente oculta del 
crecimiento espectacular del Este asiático recurriendo a ella. En este senti-
do, otros países pudieron haber dado a los asiáticos del Este su oportuni-
dad al no hacer reformas promercado y no competir en los mercados de ex-
portación con manufacturas intensivas en mano de obra con anterioridad 
a los años ochenta del siglo xx. Así, los cuatro Tigres originales (Singapur, 
Corea del Sur, Taiwán y Hong Kong) probablemente deben mucho de su 
éxito económico basado en las exportaciones durante los sesenta y setenta 
a las políticas proteccionistas y antiliberales de China continental, Corea 
del Norte, Vietnam, Birmania, Bangladés, India y Pakistán. En los ochenta 
una China abierta comenzó a converger, quizá en parte porque la India y 
otros permanecieron bajo políticas anticomercio.28

Comercio y desigualdad dentro de los países del tercer mundo  
durante la posguerra

Remover las barreras al comercio puede elevar el ingreso per cápita en 
los países en desarrollo, pero ¿qué efecto tiene sobre la desigualdad dentro 
de ellos? El modelo simple de Stolper-Samuelson, como hemos señalado, 
predice que un comercio más libre tendrá en estos países un efecto nivela-
dor en los ingresos, ya que permite a los que son abundantes en trabajo no 
cualificado volcarse en la producción de bienes intensivos en tal tipo de 
trabajo, con lo cual los salarios no cualificados se incrementan en relación 

 27 Como historiadores económicos, queremos saber si lo que es cierto ahora también 
lo era hace un siglo, y si no, por qué no. El cambio en el tercer mundo hacia la obtención 
de beneficios como resultado de una mayor apertura comercial, ¿ha sido consecuencia de 
un siglo de mayor crecimiento poblacional que ha modificado la ventaja comparativa a fa-
vor de manufacturas intensivas en mano de obra y en perjuicio de los productos primarios 
intensivos en recursos naturales? ¿En qué medida este cambio es tan solo un reflejo de la 
apertura hacia el comercio mundial de Japón, Corea y China, países abundantes en mano 
de obra y escasos en recursos? Se trata de cuestiones abiertas a la investigación. 
 28 Las experiencias de Tailandia, Malasia e Indonesia concuerdan con esta conjetura 
porque tales países fueron intermedios en todos los aspectos, tanto en los niveles y los rit-
mos de cambio de sus barreras comerciales como en sus ingresos.
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con los salarios cualificados y los retornos a la propiedad. ¿Ha ocurrido 
esto en la práctica?

Los efectos de la globalización sobre la desigualdad dentro de los paí-
ses del tercer mundo en la época de posguerra son tan difíciles de represen-
tar como en el período anterior a 1914. Los datos de posguerra siguen 
siendo dispersos y solo están disponibles para muy pocos países. Afortuna-
damente, podemos tener una buena idea del efecto global de la desigual-
dad dentro de los países siguiendo la experiencia de unos pocos gigantes 
descuidados por la literatura, aunque comenzaremos con los países más 
pequeños que han sido estudiados con mayor detalle. 

Algunos elementos de la experiencia asiática y latinoamericana. La bi-
bliografía reciente sobre la globalización y la desigualdad dentro de los 
países en desarrollo desde los años sesenta tiene un enfoque bastante limi-
tado. Se ha concentrado en nueve países: seis latinoamericanos (Argentina, 
Chile, Colombia, Costa Rica, México y Uruguay) y tres del Este asiático 
(Corea, Singapur y Taiwán). Con el fin de probar la predicción de Stolper-
Samuelson, la literatura reciente ha abordado las brechas salariales entre los 
trabajadores cualificados y no cualificados. 

Esta evaluación reciente de la conexión entre globalización y desigual-
dad en los países en desarrollo varía de forma acusada según épocas y regio-
nes. Las brechas salariales parecen caer cuando los tres Tigres asiáticos hi-
cieron la reforma liberal en los sesenta y comienzos de los setenta. Sin 
embargo, la misma medida generalmente se agrandó cuando los seis países 
latinoamericanos se liberalizaron después de los años finales de los setenta 
(Wood, 1994, 1997 y 1998; Feenstra y Hanson, 1997; Robbins, 1997; 
Robbins y Gindling, 1999; Hanson y Harrison, 1999). ¿A qué se debe la 
diferencia?

Como acertadamente ha señalado Wood (1997), el contexto histórico 
fue importante, dado que otros elementos no fueron iguales durante estas 
liberalizaciones. El ejemplo latinoamericano más claro en que el aumento 
de la brecha parece refutar la predicción niveladora de Stolper-Samuelson 
fue la liberalización mexicana bajo Salinas en 1985-90. Sin embargo, esta 
liberalización coincide con la entrada más importante de China y otros 
exportadores asiáticos en los mercados mundiales. De este modo, México 
se vio enfrentado en todos los mercados de exportación a la competencia 
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intensa proveniente de países manufactureros intensivos en trabajo menos 
cualificado.29 Aún más, las tasas de los salarios obreros ya eran más altas en 
México que en muchos países asiáticos, sugiriendo así que el acrecenta-
miento de las brechas de los pagos en México en 1985-90 en realidad 
concuerda con la predicción de Stolper-Samuelson, porque en ese punto 
México era un país de salarios altos en los mercados mundiales de exporta-
ción relevantes. 

El contexto histórico también puede explicar por qué la liberalización 
comercial coincidió con el incremento de la brecha salarial en los cinco países 
latinoamericanos y por qué coincidió con un fenómeno opuesto en el Este 
de Asia en los sesenta y comienzos de los setenta. De nuevo, la sincronización 
de tiempos en la ejecución de la reforma tiene su importancia. La competen-
cia de otros países de salarios bajos era mucho menos intensa cuando los 
Tigres asiáticos bajaron sus barreras en los sesenta y comienzos de los setenta, 
en comparación con los últimos años de esa década y comienzos de los 
ochenta, cuando los países latinoamericanos se abrieron. Además, la apertu-
ra comercial en Argentina en 1976-82 fue acompañada por la destrucción de 
sindicatos y la disminución de controles para fijar el salario mínimo. Las 
mismas políticas se llevaron a cabo con mano aún más firme en 1974-79 en 
el Chile de Pinochet, otro caso documentado de ensanchamiento en la 
brecha salarial que coincidió con la liberalización comercial. En estos casos, 
al menos, los salarios pudieron haberse desnivelado por razones distintas a la 
liberalización del comercio internacional y la inversión extranjera. 

La experiencia de los gigantes. La información del pasado sobre la co-
nexión entre desigualdad salarial y liberalización comercial en los países en 
desarrollo ha resultado decididamente contradictoria.30 Pero incluso si los 
hallazgos de los países en desarrollo normalmente estudiados no fueran 

 29 Puede ser oportuno señalar también que la apertura de México a las importaciones 
conllevó mayores reducciones arancelarias en los sectores manufactureros de baja cualifica-
ción que en los de alta cualificación. 
 30 Otro indicador, sin embargo, podría inclinar la balanza hacia la creencia de que 
la globalización ensancha las brechas de los pagos en los países en desarrollo: los emplea-
dos latinoamericanos de las empresas multinacionales y de las empresas de riesgo com-
partido con participación internacional reciben salarios más altos, independientemente 
de que se haga un ajuste según cualificación u otros factores (Aitken, Harrison y Lipsey, 
1996; Pavenik, 2000). 



Globalización: ¿hacia un mundo más desigual? 177

contradictorios, podrían no haber tenido una gran repercusión sobre las 
desigualdades globales. Después de todo, la media docena de países lati-
noamericanos más los tres Tigres asiáticos son minúsculos en comparación 
con cuatro países enormes que han llevado a cabo virajes políticos aún más 
grandes. Específicamente, la literatura se ha centrado en nueve países que 
juntos sumaban menos de 200 millones de habitantes en 1980, mientras 
que solo China tenía 980 millones, la India 687, Indonesia 148 y Rusia 
139. Estos cuatro gigantes registraron un incremento en sus brechas del 
ingreso después de que sus economías fueron liberalizadas. Dicho incre-
mento no empezó en China sino después de 1984, cuando las reformas 
iniciales se concentraron en la agricultura y el sector rural y, por tanto, 
tuvieron un efecto nivelador. En cambio, cuando las reformas alcanzaron 
al sector industrial urbano en 1984 las brechas del ingreso chinas aumen-
taron (Griffin y Zhao, eds., 1993, especialmente p. 61; Atinc, 1997; World 
Bank, 1983-2001; Chowdhury, Harvie y Levy, 2000). La desigualdad en 
la India ha aumentado desde que la liberalización comenzó a principios de 
los años noventa. Los ingresos en Indonesia se han concentrado de forma 
creciente en el decil superior desde los años setenta hasta los noventa, aun-
que esto probablemente obedeció más al hecho de que el régimen de Su-
harto mantuvo la propiedad sobre la nueva riqueza petrolera que a cual-
quier efecto convencional derivado de la liberalización comercial. Las 
desigualdades en Rusia se dispararon tras el hundimiento del régimen so-
viético en 1991 (Flemming y Micklewright, 2000).

La desnivelación del ingreso en estos cuatro gigantes domina las ten-
dencias globales en cuanto a desigualdades intranacionales,31 pero ¿cuánto 
de esto se debe a la política comercial liberal y a la globalización? Probable-
mente, muy poco. De hecho, gran parte de la desigualdad surgida durante 
los experimentos de liberalización parece estar ligada al hecho de que la 
apertura al comercio y la inversión extranjera fue incompleta. Esto es, el 
incremento en la desigualdad al parecer se ha basado en la exclusión de 
gran parte de la población de los beneficios de la globalización. 

 31 Los gigantes también determinan las tendencias de la desigualdad entre países. 
Gran parte de la caída en el índice de desigualdad entre países ofrecido por Melchior, Telle 
y Wiig (2000, p. 15) se debe al hecho de que las poblaciones de Japón y Estados Unidos se 
están volviendo relativamente más pequeñas y menos ricas, mientras que las de China e 
India se están volviendo más ricas y pobladas. 
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China, donde las ganancias desde 1984 se han concentrado fuerte-
mente en las ciudades y provincias costeras (Griffin y Zhao, eds., 1993; 
Atinc, 1997), ofrece un buen ejemplo. La migración desde las zonas inte-
riores hacia las ciudades estuvo casi prohibida antes de mediados de los 
noventa. Quienes pudieron participar de la nueva economía global prospe-
raron más deprisa que nunca antes, mientras que el resto de la población 
del interior quedó rezagado, o al menos disfrutó de un éxito económico 
menor. En 1995 la desigualdad china se ha incrementado a niveles ameri-
canos (coeficiente Gini de 0,406), pero la aparición de la desigualdad, pro-
nunciada desde 1984 hasta 1995, estuvo dominada por el incremento de 
las brechas entre lo urbano y lo rural y entre la costa y el interior, y no por 
el ensanchamiento de las brechas dentro de cualquier localidad considera-
da individualmente. Este patrón sugiere que las desigualdades chinas se 
han incrementado debido al acceso diferenciado a los beneficios de la nue-
va economía, no por el aumento de la brecha entre quienes participan en 
ella y quienes no lo hacen.32

Multinacionales, maquiladoras y trabajo infantil. En las noticias que se 
ofrecen en la actualidad sobre las interacciones globales y la desigualdad 
suele asociarse a las empresas multinacionales con las crueles condiciones 
laborales de las maquiladoras y con el empleo de trabajo infantil en el ter-
cer mundo. La imagen es familiar: niños pakistaníes cosen pelotas de fút-
bol, mujeres chinas fabrican artículos de guardarropa de Kathie Lee, indo-
nesios manufacturan zapatillas deportivas Nike, y todos trabajan por la 
noche. ¿Amplían tales interacciones la brecha de ingresos entre los países 
ricos y pobres? ¿Benefician únicamente a las compañías multinacionales 
que emplean trabajo barato del tercer mundo?33

 32 En Rusia los beneficios también se desviaron hacia aquellos que pudieron partici-
par en las reformas y la internacionalización, aunque por una razón diferente. Aquí la en-
trega de las prerrogativas comerciales del Estado y sus activos físicos a unos pocos oligarcas 
contribuyó a una de las mayores oleadas de desigualdad en la historia (Flemming y Mic-
klewright, 2000). De igual manera, en Indonesia, los activos de la familia Suharto y su ca-
marilla tendieron a concentrarse en el sector comercial en expansión. Un acceso más amplio 
y competitivo a la economía internacional pudo haber traído un resultado más igualitario 
en ambos casos. 
 33 Para una típica presentación reciente de casos de la explotación laboral que se da en 
las exportaciones manufactureras del tercer mundo ver Bernstein, Shari y Malkin (2000). 
Para una presentación más completa de las imágenes ver Greider (1997). La literatura sobre 
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Aquí se superponen dos cuestiones de interés mundial. Una es la me-
dida en que los empleadores violan los códigos y normas laborales de la 
Organización Internacional del Trabajo (OIT) respecto a contratos de tra-
bajo justos y condiciones de explotación de niños y adultos. La otra es si el 
empleo de trabajo infantil en el tercer mundo se desarrolla a costa de su 
acceso a la escuela, que es su mejor inversión a largo plazo. Las dos son 
cuestiones legítimas. La primera reclama un control nacional e internacio-
nal para hacer cumplir las disposiciones legales, aunque las mismas dispo-
siciones resulten vagas, lo que quizá es necesario (Brown, 2001). La segunda 
reclama que se presione a los Gobiernos para que aumenten la oferta esco-
lar pública financiada con impuestos, como lo hicieron todos los países 
industrializados en el siglo xix cuando fomentaron la educación primaria 
(Lindert, 2001). Se trata de temas complejos, y la teoría relevante y los 
datos todavía están desarrollándose (U. S. Department of Labor, Bureau of 
International Affairs, 1995-2000; Basu, 1999).

Sin embargo, con la información parcial existente, podemos decir que 
ninguno de estos males potenciales está ligado a la globalización. El em-
pleo de niños o de otra mano de obra no cualificada por las empresas mul-
tinacionales probablemente reduce las brechas de ingreso amplias entre 
países. Después de todo, no hay una correlación positiva entre el intercam-
bio internacional de bienes no agrícolas y el uso de trabajo infantil —tanto 
en el tiempo como entre países o entre sectores de cualquier economía—. 
Durante el medio siglo de globalización que ha transcurrido desde 1950 
el empleo de trabajo de niños y niñas menores de 15 años ha ido dismi-
nuyendo en todos los países de la OIT, y las tasas de escolarización han 
aumentado (Brown, 2001). Las tasas de trabajo infantil y de ausencia de 
escolarización son más bajas en los países más internacionalizados. Re-
cientemente, el caso más visible de un país que súbitamente se acopla a 
la economía internacional es China, donde el empleo de trabajo infantil 
ha caído más deprisa desde 1980 que en el resto del tercer mundo, y más 
deprisa también que bajo el gobierno de Mao. Y entre los sectores de la 
economía china, el publicitado sector exportador manufacturero tiene una 

reforma social que ha tratado el tema del trabajo infantil en las ciudades británicas durante 
la Primera Revolución Industrial es muy similar, pero algunos afirman que el maltrato era 
menor (Nardinelli, 1990), mientras que otros sostienen que era mayor (Tuttle, 1999). 
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tasa de empleo infantil que está muy por debajo del promedio nacional. 
Las multinacionales contratan trabajo más cualificado y con mayor nivel 
educativo que el promedio nacional.

¿Podría una prohibición del empleo de trabajo infantil en las activida-
des relacionadas con la globalización enviar de nuevo a la escuela a los niños 
del tercer mundo? Como Basu (1999) ha señalado, una prohibición dirigi-
da al empleo infantil en los sectores manufactureros de exportación proba-
blemente enviará a niños y niñas de nuevo a la agricultura, donde trabajan 
más y van a la escuela menos. Es difícil entender cómo generaciones futuras 
del tercer mundo podrían converger más deprisa con los países de ingresos 
altos si se establecieran prohibiciones a la exportación de manufacturas que 
emplean trabajo infantil. Allí donde los caminos a una mayor escolarización 
y un crecimiento más rápido del ingreso parecen estar bloqueados, no lo 
están por las oportunidades de empleo en el sector moderno de exporta-
ción. Están bloqueados por la ausencia de una política nacional que aumen-
te la partida presupuestaria destinada a la educación pública. 

¿Qué papel desempeña la globalización  
en la desigualdad salarial de la OCDE  
desde la década de 1970?

La experiencia mejor documentada y debatida de forma más encendi-
da que identifica a la globalización con la desigualdad es la creciente am-
pliación en la brecha salarial de la OCDE, especialmente en el interior de 
Estados Unidos y del Reino Unido. Una cantidad enorme de investigacio-
nes recientes nos dan ahora una idea muy clara de la fracción de la des-
igualdad creciente que debe ser atribuida al incremento de la integración 
internacional.

Cómo evolucionó la brecha salarial. Sin duda alguna, la tendencia hacia 
brechas salariales más amplias en Estados Unidos y Gran Bretaña ocurrió 
en los ochenta y comienzos de los noventa, como se ilustra en la figura 5.6. 
Esta tendencia se reveló en la ratio entre los salarios a tiempo completo 
ubicados en el percentil 90 y los ubicados en el 50 o 10, tanto masculino 
como femenino. En Estados Unidos, el incremento también tuvo lugar en 
el salario a tiempo completo entre los graduados universitarios y los gra-
duados en secundaria, y en la ratio de pagos entre el sector terciario y los 
sectores primario y secundario. La ampliación de la brecha ha sido tan 



Globalización: ¿hacia un mundo más desigual? 181

grande que los grupos de baja cualificación no han obtenido mejoras sala-
riales, e incluso probablemente tuvieron una ligera pérdida en el pago real 
durante todo el cuarto de siglo que va de 1973 a 1998, a pesar de haberse 
dado un saludable crecimiento de la retribución real del conjunto de la 
fuerza laboral.34

Figura 5.6
DesigualDaD en los ingresos De TrabajaDores varones 
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Otros países de la OCDE probablemente experimentaron también un 
ensanchamiento en la brecha salarial durante los años ochenta, aunque 
medidas diferentes cuentan historias diferentes. Centrándose en los ingre-
sos del trabajo a tiempo completo, no se encuentra mayor incremento de 
la brecha en Francia o Japón y ninguna en Alemania o Italia, como muestra 

 34 La evaluación sobre los niveles de vida absolutos espera los resultados del debate 
sobre la medición exagerada de los incrementos del coste de la vida durante el mismo pe-
ríodo en Estados Unidos (Boskin et al., 1998).
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la figura 5.6. No obstante, en las mediciones de ingreso que tienen en 
cuenta las horas de trabajo y el desempleo se revela algún aumento, inclu-
so en esos casos. Un reciente estudio de la OCDE ha investigado la des-
igualdad de los ingresos disponibles de los hogares desde mediados de los 
setenta hasta mediados de los noventa (Burniaux et al., 1998, tablas 2.1, 
2.2 y 3.1-4.9). Entre mediados de los setenta y mediados de los ochenta, 
los estadounidenses y británicos eran los únicos que mostraban un incre-
mento evidente de la desigualdad. No obstante, desde mediados de los 
ochenta hasta mediados de los noventa, 20 de los 21 países de la OCDE 
tuvieron un indudable incremento de la desigualdad. Además, después de 
mediados de los ochenta la principal fuente en el incremento de la des-
igualdad del ingreso fue el ensanchamiento en las retribuciones salariales. 
El hecho de que las ganancias del trabajo se volvieran más desiguales en la 
mayoría de los países de la OCDE, mientras que simultáneamente los sa-
larios a tiempo completo no lo hacían, sugiere que muchos países sufrieron 
su desigualdad en forma de mayor desempleo y reducción de horas, una 
tendencia bien documentada en Europa occidental durante estos años. 

¿Qué factores ampliaron las brechas salariales en Estados Unidos? El in-
cremento reciente de la brecha salarial en Estados Unidos ha generado una 
intensa búsqueda de sus orígenes, identificándose dos tipos. En primer 
lugar, hay elementos que tienen que ver con la globalización: el incremen-
to en las tasas de inmigración de trabajadores no cualificados como conse-
cuencia del aumento en la oferta externa de emigrantes o la liberalización 
de las políticas norteamericanas frente a la inmigración (o ambas cosas a la 
vez). Al efecto de la inmigración se suma la competencia creciente de im-
portaciones más intensivas en trabajo no cualificado que el resto de la eco-
nomía. Esta competencia creciente se debe, a su vez, a las mejoras de la 
oferta externa, incluyendo la que procede de la externalización de procedi-
mientos por parte de las empresas estadounidenses; a las mejoras en los 
transportes internacionales; y a las políticas de liberalización comercial. En 
segundo lugar, están aquellas fuentes que aparentemente no se relacionan 
con la globalización, como una desaceleración en la mejora de la cualifica-
ción de la fuerza de trabajo; y un cambio tecnológico sesgado que recorta 
la demanda de mano de obra no cualificada en relación con la cualificada. 

Muchas de las contribuciones al debate han tenido un enfoque más 
restringido de lo que el anterior resumen sugeriría. Se han negado a examinar 
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la disyuntiva entre la explicación centrada en el comercio y la explicación 
centrada en la tecnología, ignorando así el papel que probablemente han 
desempeñado los sindicatos, la inmigración, la cualificación del trabajo o la 
oferta educativa.35 Algunos están de acuerdo con Wood (1994 y 1998) en 
que el comercio es responsable de gran parte del ensanchamiento salarial 
observado. Otros rechazan esta conclusión, argumentando que gran parte o 
la totalidad del incremento en la brecha se debe a un cambio en la tecnología 
que ha estado fuertemente sesgada a favor de grupos de trabajadores de alta 
cualificación (Lawrence y Slaughter, 1993; Berman, Bound y Griliches, 
1994). Muchas estimaciones tienden a aproximarse al cálculo de Feenstra 
y Hanson (1999) de que quizá entre el 15 y el 33 % del incremento en 
la desigualdad se debe a la competencia comercial, incluyendo la externa-
lización de procesos.

Los espectadores no especialistas de este debate deben prestar mucha 
atención a cómo tratan los participantes un tema fundamental de endoge-
neidad. ¿Son los cambios de la globalización y la tecnología independientes 
o uno lleva al otro? Quienes se inclinan a absolver a la globalización seña-
lan que el incremento de importaciones y la disminución de puestos de 
trabajo en los sectores que compiten con importaciones constituyen con 
frecuencia un resultado que acompaña a un crecimiento saludable, tanto 
en la OCDE como en los exportadores del tercer mundo. Para estos parti-
cipantes los cambios en la tecnología son el vehículo de la globalización. 
Dos ejemplos tomados del debate ilustran el punto de vista contrario. 
Feenstra y Hanson (1999) argumentan que el sesgo tecnológico hacia el 
ahorro de trabajo no cualificado dentro de Estados Unidos es un resultado 
de la revolución mundial de las comunicaciones que permite un mejor 
control de la producción externa y una puntual entrega de inventarios 
desde el extranjero. Así, Lawrence (2000) argumenta que gran parte del 
mérito del progreso tecnológico de Estados Unidos corresponde al incre-
mento de la competencia de las importaciones. Para estos participantes, la 
globalización es el vehículo del cambio tecnológico. 

 35 Para un balance bibliográfico hasta 1996 ver Cline (1997, especialmente la tabla 
2.3 y el texto que la acompaña). Para un balance más actualizado con un tratamiento más 
profundo de ciertas cuestiones econométricas, ver el volumen editado por Feenstra (2000), 
particularmente la introducción del editor y las contribuciones de Slaughter (2000) y Ha-
rrigan (2000).
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La evaluación de Cline (1997) constituye el esfuerzo más audaz por 
cuantificar totalmente estas posibles fuentes de ensanchamiento salarial. 
La interpretación que hace de sus estimaciones difiere de la nuestra. Cline 
responsabiliza a la globalización menos de lo que lo hacen muchos de los 
que escriben sobre el tema, y sale con un elevadísimo 58 % de residuo no 
explicado. En una tabla-resumen (1997, tabla 5.1) sugiere que cerca de 
la mitad de este residuo se debe al cambio tecnológico sesgado hacia la 
cualificación, y que el restante 29 % de efecto tecnológico es mayor que 
cualquier efecto de la globalización. Sin embargo, existe una segunda 
manera de leer la tabla de Cline. Los elementos explicativos incluidos 
que son considerados ajenos a la globalización casi parecen equilibrarse 
(1,58 × 0,65 = 1,03 o tan solo 3 puntos porcentuales), mientras que las fuer-
zas de la globalización pueden explicar casi todo el incremento de la 
brecha salarial (16 de 18 puntos porcentuales). La pregunta apropiada, 
que comúnmente se deja sin responder, es cómo se diferenció el período 
1973-93 del que lo precedió entre 1953 y 1973. Si las otras fuentes de 
ensanchamiento sumaron más o menos el mismo efecto durante el primer 
período de dos décadas que durante el segundo, será el cambio en las fuer-
zas de globalización entre los dos períodos lo que tuvo mayor relevancia.

Perspectivas más amplias. Aunque las exploraciones recientes sobre los 
factores determinantes de la desigualdad salarial en Estados Unidos han 
arrojado resultados bastante concluyentes, el debate sigue siendo demasia-
do restringido para juzgar el efecto completo de la globalización en la des-
igualdad dentro de los países industriales de la OCDE. Es necesario pro-
fundizar más en muchas cuestiones antes de que se pueda afirmar que los 
datos han resuelto las grandes preguntas que configuran el debate. Este 
podría ampliarse buscando más datos, o bien logrando medidas más com-
prensivas.

Respecto al empleo de un mayor volumen de datos, hay que notar 
que la literatura ha desechado información al centrarse en la época de 
incremento en la brecha salarial desde 1980, aproximadamente. Después 
de todo, cuando la economía mundial se fue haciendo cada vez más inte-
grada durante el siglo o los dos siglos anteriores a 1980, la tecnología 
también tuvo su sesgo factorial, y la falta de concordancia entre el sesgo 
tecnológico y la evolución de la cualificación en la oferta de mano de obra 
siguió cambiando (Williamson y Lindert, 1980; Goldin y Katz, 1999 y 
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2001). ¿Por qué se dieron las subidas y bajadas de la desigualdad en Esta-
dos Unidos durante el siglo o los dos siglos pasados? Cualquier esfuerzo 
por discernir los efectos de la globalización en la desigualdad necesita 
responder esta pregunta. Más aún, la literatura está dominada de forma 
excesiva por la experiencia norteamericana, de manera que necesitamos 
más historias económicas para efectuar un balance. Al fin y al cabo, mien-
tras que la desigualdad reciente creció de forma repentina en Gran Breta-
ña, la magnitud del incremento varió notablemente entre los países de la 
OCDE.36 ¿Por qué?

Limitar nuestra mirada a la retribución de los empleados también nos 
ha impedido una perspectiva más amplia tanto sobre las circunstancias 
como sobre las fuentes del incremento de la desigualdad. ¿Qué sucedió con 
el ingreso de los autónomos, la renta de la propiedad, las ganancias y la 
compensación ejecutiva?37

Respecto al uso de mediciones, conviene advertir que hoy en día cual-
quier fuerza que cree una mayor desigualdad en el interior de un país es 
automáticamente mitigada, al menos en la OCDE, cuestión raramente 

 36 Muchas contribuciones incluidas en el volumen editado por Freeman y Katz 
(1995) comparan las explicaciones de la desigualdad en Estados Unidos con las explicacio-
nes para otros países. No obstante, se centran en la conexión tecnología – demanda de tra-
bajo de determinado grado de cualificación – desigualdad, y apenas prestan atención a las 
posibles conexiones de globalización – demanda de trabajo de determinado grado de cuali-
ficación – desigualdad. 
 37 Burniaux et al. (1998) sí observaron cambios en la desigualdad global del ingreso 
para varios países de la OCDE, pero no intentaron valorar el repertorio de explicaciones 
contrapuestas. Una comparación internacional reciente de la retribución de los directores 
ejecutivos principales, DEP (Crystal, 1993; Abowd y Bognanno, 1995), ofrece la pista pro-
visional de que se han pasado por alto algunas historias sobre los niveles de ingresos más al-
tos. El nivel de la compensación de los DEP es mucho más alto en Estados Unidos que en 
otros países, no solo en capacidad adquisitiva real, sino también en la ratio de su salario 
frente a los trabajadores corrientes. El hecho de que esta ventaja de los salarios de los DEP 
haya aumentado desde finales de los ochenta hasta comienzos de los noventa, ¿tuvo algo que 
ver con la externalización de procedimientos, la inversión extranjera directa y otras dimen-
siones de la globalización? La conexión, ciertamente, no es obvia. Las diferencias internacio-
nales en la retribución de los DEP parecen no estar relacionadas con el rendimiento, puesto 
que las firmas estadounidenses, bajo la presión de la competencia extranjera, mantuvieron 
una retribución a sus DEP mucho más alta que la de sus exitosos competidores extranjeros. 
Este rompecabezas debe relacionarse con las teorías contrapuestas sobre los determinantes de 
la desigualdad intranacional en los países de la OCDE.
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observada en el debate sobre la desigualdad. Cualquier incremento en la 
desigualdad del ingreso disponible de los hogares después de impuestos 
será siempre menor que el incremento en la desigualdad del ingreso nomi-
nal bruto antes de impuestos. En la OCDE los sistemas fiscales y de trans-
ferencias garantizan este resultado. Cualquier recorte en la retribución de 
los trabajadores de baja cualificación es parcialmente compensado por su 
menor pago de impuestos y mayor recepción de transferencias, tales como 
el subsidio de desempleo o la asistencia familiar. Esta ampliación del con-
cepto de ingreso, por tanto, sirve para reducir cualquier efecto aparente de 
la globalización sobre la desigualdad en los niveles de vida.38

¿Destruye la globalización estos estabilizadores automáticos minando 
los impuestos y los programas de transferencias sociales? En un mundo 
donde el personal cualificado y de negocios puede evadir los impuestos que 
le disgustan existe el peligro, ampliamente conocido, de que se dé una «ca-
rrera hacia abajo», en donde los Gobiernos compiten por los factores inter-
nacionales móviles mediante el recorte de las tasas impositivas y, por tanto, 
mediante el recorte del gasto social. Sin embargo, como ha señalado Rodrik 
(1997), la relación entre la vulnerabilidad de un país frente a los mercados 
internacionales y el tamaño de sus programas sociales públicos financiados 
con impuestos es positiva, no negativa, como implicaría una carrera hacia el 
fondo. Así, los países más vulnerables frente a los cambios del mercado 
global tienen impuestos más altos, mayor gasto social y redes de seguridad 
más amplias. Aunque puede haber otras razones para esta fuerte correlación 
positiva entre apertura y programas sociales, no hay una tendencia clara que 
indique que la globalización mina las redes de seguridad.

La inversión internacional de posguerra:  
¿Hasta qué punto puede ser desigual?

El temor a que la globalización incremente las brechas mundiales en-
tre los ricos y los pobres deriva en parte de la creencia de que los inversores 

 38 Aunque esta afirmación se aplica a la actualidad, no sucede igual con el primer as-
censo globalizador antes de la Primera Guerra Mundial, cuando tales redes de seguridad no 
habían sido implantadas todavía. De forma similar, no se aplica a cualquier país emergente 
donde las redes modernas de seguridad no se han instaurado. 
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en los países ricos están absorbiendo todas las ganancias de la inversión 
internacional en los países pobres. Estos temores no pueden disiparse ha-
ciendo referencia únicamente a los modelos de mercados competitivos, 
puesto que el escepticismo procede de quienes no creen en tales modelos. 
Como demostración alternativa, podemos indicar que el tamaño de tales 
ingresos provenientes de la inversión (intereses, dividendos, ganancias re-
patriadas, regalías y honorarios) es demasiado pequeño para explicar las 
desigualdades globales que observamos.

Dos supuestos pesimistas establecerán un límite superior sobre el gra-
do en que la retribución a la inversión internacional pudo haber incremen-
tado la desigualdad mundial. Primero, supóngase que nadie más en el 
mundo obtiene ganancias de estas inversiones, de manera que los inverso-
res ricos y los poseedores de patentes tienen la capacidad de recoger todos 
los retornos, incrementando así su participación en el ingreso y la desigual-
dad mundiales. Alternativamente, supóngase que la inversión internacio-
nal es un juego de suma cero, de manera que las cantidades obtenidas por 
los inversores internacionales ricos implican una pérdida correspondiente 
para alguien en el país anfitrión.

La tabla 5.4 muestra que las ganancias de las inversiones internacio-
nales y tecnológicas no pueden ser suficientemente grandes para explicar 
las desigualdades globales que observamos, independientemente de cuál 
de los dos supuestos extremos se escoja. La tabla contiene tres partes: la 
parte de arriba (parte A) muestra qué es lo que debe ser explicado, esto es, 
el incremento de la participación de los ricos en el ingreso mundial desde 
1820 y desde 1970; la parte media (parte B) evalúa el papel de los retornos 
a la inversión internacional bajo cada uno de los dos supuestos. El supues-
to extremo de que solo los inversores ricos se ven beneficiados por la inver-
sión (examinado en la parte C) lleva a la conclusión de que las inversiones 
de cinco países líderes en inversiones en el mundo (Alemania, Japón, 
Holanda, Reino Unido y Estados Unidos en la parte B, columnas 1 y 2) 
no han sido lo suficientemente grandes para explicar siquiera una tercera 
parte del incremento en la desigualdad mundial desde 1970. El supuesto 
extremo de que los países anfitriones, en realidad, pierden tanto como lo 
que los inversores internacionales ganan no incrementa el modesto efecto 
sobre la desigualdad, más bien lo reduce. La razón estriba en que los países 
anfitriones normalmente son tan ricos como los países de donde provienen 
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las inversiones. De hecho, desde 1980 el mayor prestatario neto ha sido 
Estados Unidos. Por consiguiente, el supuesto de suma cero produce, en 
realidad, un efecto menor en la desigualdad global que el supuesto de que 
nadie es afectado, dado que las supuestas pérdidas se acumulan más en 
personas cercanas a la parte superior de la distribución mundial del ingre-
so. El efecto neto sobre la desigualdad global en este caso debe ser prácti-
camente cero. Para sostener el pesimismo, los críticos podrían querer que 
el supuesto de suma cero se aplique únicamente a las inversiones en el 
tercer mundo, donde son lo suficientemente explotadoras para ser de suma 
cero para el mundo. Sin embargo, como la parte B de la tabla 5.4 muestra 
para las inversiones de Estados Unidos en el tercer mundo, estas magnitu-
des son pequeñas en relación con el ingreso mundial y en relación con los 
cambios netos que se proponen explicar, mostrados en el panel superior. 
Incluso sumando la influencia de otros países líderes en inversiones, el 
punto básico permanecería igual: las inversiones internacionales no pue-
den explicar gran parte de las desigualdades globales observadas en nues-
tro mundo moderno, incluso en supuestos extremos.

5.6. Juntando y sumando los efectos de la globalización

5.6.1.  Las fuentes de la desigualdad mundial, 1500-2000: 
panorama general

A pesar de la complejidad de la historia, se han manifestado algunas 
pautas que sugieren una respuesta provisional a la gran pregunta planteada 
en este capítulo: ¿se ha incrementado la desigualdad mundial como conse-
cuencia de la globalización? Las pautas se agrupan alrededor de dos obser-
vaciones. Una es que los ganadores de la globalización nunca fueron todos 
los ricos y los perdedores nunca fueron todos los pobres, o viceversa. La otra 
es que los participantes en la globalización experimentaron un impulso que 
los alejó de los no participantes. Lo cual es cierto tanto para los grupos ex-
cluidos o no participantes dentro de los países como para los países exclui-
dos o no participantes. 

La tabla 5.5 presenta un resumen de cómo surgieron estas pautas tras 
cinco siglos de ingresos mundiales divergentes y un período más corto de 
globalización. Las tendencias globales que deben explicarse son las que
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TaBLa 5.4
el peor Caso HipoTÉTiCo De globaliZaCiÓn: 

sobresTiMaCiones Del eFeCTo De las inversiones inTernaCionales 
sobre la DesigualDaD global Del ingreso

A. Cambios netos hasta 1992 como porcentaje del ingreso mundial

Desde
1820

Desde
1970

 5 % de los ingresos mundiales más altos 3,8 1,6

10 % de los ingresos mundiales más altos 10,3 2,5

20 % de los ingresos mundiales más altos 15,6 2,4

B. Retornos de la inversión privada como porcentaje del ingreso mundial

Sobre todas
las inversiones
internacionales

Sobre inversiones en 
los países

del tercer mundo

Desde
1820

Desde
1970

Desde
1820

Desde
1970

Inversiones de EE. UU. únicamente 0,42 0,18 0,13 0,03

Cálculo aproximado de 5 países inversores líderes 1,72 0,5

C. ¿Impacto máximo sobre la desigualdad global?

Compárense los cambios históricos del ingreso relacionados con la desigualdad que buscamos expli-
car (parte A) con los ingresos relacionados con las inversiones internacionales hasta 1992 (parte B). 
Suponiendo que la inversión internacional beneficia únicamente a los inversores y que nadie más 
pierde ingreso, las columnas 1 y 2 en la parte B podrían servir mejor para medir las ganancias dentro 
del 5 % de mayor ingreso en la clasificación mundial. Sin embargo, dicha suposición implica ser poco 
pesimista respecto a la inversión global, dado que nadie sufre consecuencias negativas.
Aceptando el supuesto de suma cero según el cual las inversiones perjudican a los países anfitriones 
tanto como benefician a los inversores se suprimiría la mayor parte del efecto sobre la desigualdad, 
dado que los países anfitriones comúnmente son tan ricos como los países inversores. Aplicando 
este supuesto pesimista de suma cero solo a las columnas 3 y 4, es decir, a las inversiones en el tercer 
mundo, se obtienen efectos tan pequeños como los ofrecidos para las inversiones estadounidenses.

FUENTES: Los cambios de la participación en el ingreso mundial por los grupos de mayores ingresos 
se toman de Bourguignon y Morrisson (2002, tabla 1). Los cambios en los retornos de las inversiones 
estadounidenses en países extranjeros, incluyendo regalías y honorarios, se toman del U. S. Bureau 
of Economic Analysis, Survey of Current Business, varios números. El cálculo aproximado para cinco 
países líderes exagera el factor de los ingresos estadounidenses por los ingresos relativos de todos 
los factores (no solo la inversión privada) ofrecidos en los anuarios internacionales de estadísticas 
financieras del FMI para los cinco países líderes escogidos aquí: Alemania, Estados Unidos, Holanda, 
Japón y Reino Unido.

aparecen en la figura 5.1. La desigualdad mundial del ingreso se ha incremen-
tado desde 1820 y probablemente desde el siglo xvi. Gran parte de esta cre-
ciente desigualdad mundial tomó la forma de un aumento en las brechas de
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ingreso entre países, no de un incremento de la desigualdad dentro de los 
países. Sin embargo, las brechas entre las naciones no fueron ampliadas por la 
participación en la globalización. Respecto a las desigualdades visibles dentro 
de los países, los efectos difieren según región o época histórica. Con anterio-
ridad a la Primera Guerra Mundial la globalización incrementó la desigualdad 
dentro de Estados Unidos y otros países del Nuevo Mundo, pero tuvo el 
efecto opuesto en aquellos países europeos que participaron en el comercio de 
forma más intensa y enviaron emigrantes fuera. Después de la Segunda Gue-
rra Mundial, la globalización nuevamente aumentó la desigualdad dentro de 
Estados Unidos y quizá otros países de la OCDE. La globalización también 
pudo haber incrementado la desigualdad en los países de reciente industriali-
zación que simultáneamente apostaron por una estrategia comercial más libe-
ral, como los Tigres asiáticos, China, México y Brasil. Sin embargo, la des-
igualdad creciente en estos países no fue evidente entre las personas y los 
hogares en las nuevas regiones y sectores comerciales. Más bien, tomaron la 
forma de brechas crecientes entre ellos y las regiones no participantes y menos 
prósperas. Las regiones y los países más pobres probablemente no fueron gol-
peados por la globalización; simplemente, no formaron parte de ella. Donde 
los no participantes fueron excluidos de manera activa, las políticas que pro-
dujeron ese resultado inequitativo difícilmente puedan llamarse liberales, 
pero la globalización no puede ser culpada por esto.

5.6.2.  ¿Hasta qué punto sería desigual una economía mundial  
totalmente integrada?

¿Qué ocurriría si tuviéramos una economía mundial enorme, incluso 
más grande que la economía mundial de mediados del siglo xx,39 con una 
moneda unificada y sin apenas barreras al comercio, a la migración y a los 
movimientos de capital? ¿Sería una economía así más desigual que la del 
mundo actual?

Hoy en día tenemos buenos ejemplos de grandes economías integra-
das, al menos tan grandes como la economía mundial en 1950. Un ejemplo 

 39 Y que, por tanto, pudiera cumplir cualquier condición necesaria sobre el tamaño 
plausible para lograr economías de escala.
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obvio es Estados Unidos, Japón es otro y la Unión Europea está en cami-
no de convertirse en la tercera mayor economía integrada. ¿Hasta qué 
punto son desiguales los ingresos dentro de estas economías ya globali-
zadas? Son menos desiguales que en la actual economía mundial, globa-
lizada únicamente en parte, donde el coeficiente Gini de la desigualdad 
del ingreso per cápita a precios internacionales (paridad de poder de 
compra) en 1992 era de 0,663.40 En contraste, el Gini para la economía 
aún más integrada de Estados Unidos fue tan solo de 0,408 en 1997 y el 
de Japón de apenas 0,249. En cuestión de economías ampliamente inte-
gradas no hay nada inherentemente menos desigual comparado con nues-
tro mundo lleno de barreras.

Es de temer que incluso un mundo verdaderamente globalizado ten-
dría extensas regiones con un bajo nivel educativo e instituciones legales 
caóticas, de manera que el futuro mundo globalizado sería más desigual 
que Estados Unidos o la Unión Europea actual. Si esto fuera así, la fuente 
de esa desigualdad radicaría en el mal gobierno y la ausencia de democracia 
en los países atrasados, no en la globalización.

 40 Bourguignon y Morrisson (2002, tablas 1 y 3). Milanovic (1999) ofrece una esti-
mación similar para 1993 con una muestra alternativa de datos de encuestas de hogares.



Capítulo 6
GLOBALIZACIÓN, TIERRA Y TRABAJO 

EN EL TERCER MUNDO, 1870-1940*

El presente estudio utiliza un nuevo panel de datos que documenta 
una convergencia en los precios relativos de los factores dentro del tercer 
mundo y entre este y Europa (incluyendo sus extensiones coloniales) entre 
1870 y 1940. La experiencia de convergencia en los precios de los factores 
que se mostrará más adelante nos permite identificar dos épocas, una de 
espectacular convergencia con anterioridad a la Primera Guerra Mundial, 
seguida por otra de rápida desaceleración en tal convergencia —o incluso 
de retroceso— en los años de entreguerras. Las dos épocas coincidieron 
con políticas diferentes frente a la globalización. Antes de la Primera Gue-
rra Mundial, el comercio era relativamente libre, los capitales fluían de 
forma abundante y las migraciones masivas eran toleradas y hasta fomen-
tadas. Estas políticas se mantuvieron con mayor firmeza aún en los países 
del tercer mundo que en la economía atlántica, pero todo cambió después 
de 1914: la política comercial se hizo autárquica, la migración masiva se 
redujo de forma drástica y los mercados mundiales de capitales se desinte-
graron en un contexto de turbulencias macroeconómicas e intervención 

	 * Traducción de Jeffrey G. Williamson, «Land, Labor and Globalization in the Third 
World 1870-1940», The Journal of Economic History, 62 (1), pp. 55-85. © 2002, Economic 
History Association, publicado y autorizado por Cambridge University Press.
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gubernamental.1 Durante el período considerado, Asia (a excepción de Ja-
pón), el Oriente Medio y la mayor parte de Latinoamérica constituyeron 
economías preindustriales exportadoras de bienes primarios,2 y, por tanto, 
los insumos de factores que contaron más para su capacidad productiva 
fueron la tierra y el trabajo, mientras que los precios de los factores que 
contaron más para la distribución del ingreso fueron los salarios del traba-
jo no cualificado y las rentas de la tierra agrícola.

Este capítulo pretende explicar la convergencia observada en las ratios 
entre salarios y rentas. La primera sección documenta la espectacular con-
vergencia en los precios de los bienes dentro del tercer mundo, así como 
entre este y Europa, incluyendo sus asentamientos coloniales (a lo que lla-
maremos «la gran economía atlántica» o, para abreviar, «la economía atlán-
tica»). Como es predecible, el ritmo de convergencia en los precios de los 
bienes fue mucho mayor antes de 1914 que en las décadas siguientes. La 
convergencia anterior a la Primera Guerra Mundial estuvo determinada 
por las mejoras en los transportes y por la liberalización comercial, siendo 
ambos factores aún más sorprendentes en Asia y el Oriente Medio que en 
la economía atlántica.3 El presente panel de datos sobre los precios de los 
productos adopta la forma de dos mediciones de la relación real de inter-

 1 Contribuciones recientes sobre el cambio político hacia la autarquía en mercados 
de bienes y factores que previamente eran globales pueden encontrarse en los siguientes 
trabajos: sobre los mercados de capital, Obstfeld y Taylor (1998); sobre el comercio, 
O’Rourke y Williamson (1999).
 2 El término preindustrial se defenderá con argumentos desarrollados más adelante; 
no obstante, creo que puede caracterizarse de forma apropiada, según la tradición de Simon 
Kuznets, por la presencia de sectores agrícolas y de servicios tradicionales importantes, y 
por sectores industriales pequeños. Citaré tan solo dos ejemplos de la brecha entre la peri-
feria preindustrial y el centro industrializado: la participación del empleo agrícola en el 
centro europeo alrededor de 1900 era del 39 % (promedio no ponderado de Francia, Ale-
mania, Holanda y Gran Bretaña [Mitchell, 1998b, pp. 149-610]), mientras que el mismo 
dato para la periferia asiática era casi el doble, 72 % (promedio no ponderado de Egipto, 
India, Indonesia, Japón, Taiwán y Turquía [Mitchell, 1998a, pp. 91-101]). Más informa-
ción específica sobre los 19 países incluidos en este capítulo se ofrece en las notas 45 y 47.
 3 La descripción de la revolución del transporte en los países del tercer mundo como 
algo «aún más espectacular» que la de la economía atlántica se sostiene con los datos de la 
tabla 6.1 más adelante. La frase «política inusualmente liberal» de comercio se emplea te-
niendo en cuenta el contexto de los dos siglos transcurridos entre 1800 y la actualidad, 
quizás con la excepción de los últimos treinta años. Ver O’Rourke y Findlay (2000) y Lin-
dert y Williamson (2003) [cap. 4 del presente libro. N. de la Ed.]. 
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cambio: los precios de los bienes agrícolas en relación con las manufacturas 
y el precio de las exportaciones en relación con las importaciones. Esta base 
de datos es muy distinta de la que generó el famoso debate de Prebisch y 
Singer sobre el deterioro relativo de los precios de los bienes primarios 
durante el siglo xx, ya que los precios utilizados aquí se toman de los mer-
cados nacionales —no de centros comerciales europeos como Londres o 
Ámsterdam— y, por tanto, son específicos del país cuya perturbación de 
precios queremos evaluar. 

La siguiente sección revisa la teoría del comercio que explica cómo las 
perturbaciones de los precios de los productos se trasladan a perturbacio-
nes en los precios de los factores. También muestra cómo los cambios en 
las dotaciones pueden ejercer la misma influencia sobre los precios de los 
factores. En las economías preindustriales, en las que la tecnología es rela-
tivamente estable y la acumulación de capital físico o humano es relativa-
mente modesta, es probable que cambios en los precios relativos de los 
productos y en las ratios entre tierra y trabajo expliquen la mayor parte de 
los cambios en las ratios entre salarios y rentas (una medida de la escasez 
relativa de trabajo frente a tierra). Si esta predicción se sostiene para los 
países del tercer mundo con anterioridad a 1940, es de suma importancia 
que los historiadores económicos identifiquen las causas tanto de las per-
turbaciones de precios como de las respuestas en la oferta de los factores. 
Para las economías atlánticas industrializadas ya sabemos que cambios en 
los precios relativos de los productos y en las ratios entre tierra y trabajo 
son en sí mismos insuficientes para explicar las tendencias en la ratio entre 
salario y renta, lo cual también refleja las fuerzas del cambio tecnológico 
y la acumulación de capital.4 La penúltima sección contiene un primer 
intento de identificar cambios en las ratios entre salario y renta en todo 
el mundo antes de 1940, así como un programa de investigación para 
mejorar estos resultados en el futuro. Como considero que las tendencias 
en las ratios entre salario y renta nos hablan de las tendencias en la distri-
bución del ingreso y creo que tales cambios son importantes para la evo-
lución de la política y las instituciones, concluyo con esta nota sobra la 
distribución. 

 4 Ver, por ejemplo, O’Rourke, Taylor y Williamson (1996).
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6.1.  La convergencia en los precios de las mercancías  
y las tendencias de la relación real de intercambio 
del tercer mundo antes de 1940

6.1.1. Los debates sobre la relación real de intercambio

Los costes de transporte disminuyeron muy deprisa durante el siglo 
anterior a la Primera Guerra Mundial. Estas fuerzas de la globalización 
eran intensas en la economía atlántica, pero quedaban contrarrestadas par-
cialmente por una corriente proteccionista creciente. Peter Lindert y yo 
hemos mostrado que los costes de transporte decrecientes explican dos 
tercios de la integración del mercado mundial de bienes durante el siglo 
que siguió a 1820, mientras que explican la totalidad de dicha integración 
durante las cuatro décadas que siguieron a 1870, cuando una reacción 
antiglobalización comenzó a frenar la tendencia.5 Esta reacción estuvo au-
sente en Asia, el Mediterráneo oriental, África del Norte e incluso algunas 
zonas de Latinoamérica, en parte porque eran colonias de países librecam-
bistas, en parte por el poder de la diplomacia de las cañoneras y en parte 
por la influencia política ejercida por grupos nacionales que controlaban 
los recursos naturales, base de las exportaciones.6 Como resultado, proba-
blemente las perturbaciones de precios en los países del tercer mundo fue-
ron aún más grandes y generalizadas que las registradas en la economía 
atlántica. En otros términos, la convergencia en los precios de las mercan-
cías entre el centro europeo industrializado y el tercer mundo puede que 
fuera aún más espectacular que en el interior de la economía atlántica.

El modelo estándar 2 × 2 de Heckscher-Ohlin-Samuelson supone dos 
factores móviles (trabajo y capital) y dos bienes intercambiables. En su-
puestos extremos, esta teoría predice una igualación en los precios de los 
factores. En supuestos menos extremos, predice una convergencia en el pre-
cio de los factores. La teoría de Heckscher-Ohlin también ha mostrado que 
los efectos de los precios de los bienes sobre los precios de los factores son 

 5 Lindert y Williamson (2003, tabla 1). 
 6 Más adelante se amplía esta idea, pero se pueden encontrar resúmenes útiles en las 
conferencias Eliot Janeway de W. Arthur Lewis (1978a) y en el espléndido libro de Ronald 
Rogowski (1989, cap. 2). 
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aún más fuertes en los modelos 3 × 2, los cuales añaden un recurso especí-
fico a un sector como la tierra.7 Los resultados obtenidos a partir de los 
datos de la economía atlántica anterior a 1914 parecen confirmar lo que 
piensan Heckscher y Ohlin.8

Existen tres razones por las cuales las perturbaciones de los precios de 
las mercancías probablemente han tenido efectos mayores sobre los precios 
de los factores del tercer mundo. En primer lugar, por las razones expuestas 
antes. En segundo lugar, porque los supuestos planteados para los «países 
pequeños» se sostienen con mayor probabilidad para la mayoría de los 
países del tercer mundo.9 En tercer lugar, porque la tierra y otros recursos 
naturales constituían una dotación de factores mucho más importante 
para los exportadores de productos primarios: por ejemplo, en 1850 la 
tierra agrícola representaba más de un tercio de la riqueza tangible en Es-
tados Unidos.10 La incidencia de las perturbaciones de precios sobre los 
precios relativos de los factores es mucho más grande en economías donde 
la tierra (inmóvil) es importante: cambios en la retribución de la tierra 
agrícola (poseída por quienes están en la parte más alta de la distribución 
de la riqueza) en relación tanto con el trabajo como con el capital indus-
trial son mucho más grandes en el modelo 3 × 2 que entre el capital (poseí-
do por quienes están cerca de la parte más alta de la distribución de la ri-
queza) y el trabajo (las masas situadas en de la parte baja de la distribución) 
en el modelo 2 × 2 (es decir, sin considerar la tierra agrícola).11

Investigaciones recientes sobre la economía atlántica han mostrado 
que los debates sobre la globalización pueden entenderse mejor si miramos 
a lo que se denomina el dúo factor-precio del PIB, esto es, el salario, las 
rentas de la tierra y el coste de uso de los bienes de capital, y si analizamos 

 7 El factor adicional en un modelo apropiado para una época posterior a 1950 puede 
ser un insumo como el capital humano, el cual es específico del sector «manufacturero».
 8 Rogowski (1989); O’Rourke y Williamson (1994, 1995, 1996 y 2002c); O’Rourke, 
Taylor y Williamson (1996).
 9 En contraste, tales condiciones no se sostienen para Gran Bretaña. Ver McCloskey 
(1980) e Irwin (1988). Nuestra muestra de la periferia tercermundista no incluye países como 
Brasil que son candidatos a lo que Bhagwati ha denominado «crecimiento empobrecedor».
 10 La participación de la tierra era del 35,8 % (Goldsmith, 1985 tabla 40, p. 123).
 11 Un resumen de estos modelos puede encontrarse en O’Rourke y Williamson 
(1999, apéndice, pp. 289-294).
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también el dúo precio-mercancía de los volúmenes de comercio, es decir, 
la relación real de intercambio nacional.12 Además, el mismo trabajo ha 
mostrado que durante los episodios de fuerte caída de los costes de trans-
porte entre los socios comerciales, al tratar los bienes transables resulta 
esencial apoyarse en los precios registrados en los mercados nacionales. 
Aun cuando la información sobre los precios históricos resulta mucho más 
accesible para los países ricos, es un grave error usar precios registrados en 
Londres o Nueva York como aproximaciones a los precios de mercados del 
tercer mundo como Alejandría o Calcuta, un procedimiento comúnmente 
utilizado en el pasado tanto por historiadores como por economistas en el 
debate sobre la relación real de intercambio.13 Esto parece ser cierto tam-
bién para la literatura más reciente.14

Para evaluar el efecto de la globalización en los países del tercer mun-
do durante el período anterior a 1940 es esencial, pues, comenzar elabo-
rando una base de datos de los precios de las mercancías que sea específica 
de los países. Pero, como la revolución de los transportes tuvo un efecto tan 
grande en la convergencia mundial de los precios de los bienes, puede ser 
útil examinar su radio de acción antes de evaluar su influencia.

6.1.2.  Las revoluciones del transporte del tercer mundo  
y la convergencia en los precios de los bienes

Todos los historiadores conocen los componentes de la revolución mun-
dial de los transportes en el siglo xix.15 El barco de vapor realizó la contribu-
ción más importante a la mejora de los envíos por vía marítima. En 1838 se 
inauguró un servicio regular de vapores trasatlánticos, pero hasta 1860 los 
barcos de vapor transportaron principalmente bienes de alto valor. Una serie 

 12 O’Rourke y Williamson (1999) ofrecen varios ejemplos.
 13 Los ejemplos más famosos son los de pioneros como W. Arthur Lewis, Raúl 
Prebisch y Hans Singer. Ver Lewis (1970 y 1978a); Prebisch (1950); y Singer (1950).
 14 Diakosavvas y Scandizzo (1991); Grilli y Yang (1988); y Deaton (1999).
 15 Ya hice referencia a que un artículo reciente de Lindert y Williamson (2003, ta-
bla 1) registra que la bajada en los costes de transporte explica toda la convergencia 
mundial de precios de las mercancías entre 1870 y la Primera Guerra Mundial. Para una 
evaluación cualitativa de las formas que adoptó la revolución del transporte ver O’Rourke 
y Williamson (1999, cap. 3). El resto de esta sección se basa en dicha fuente.
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de innovaciones en las décadas siguientes cambiaron el panorama: el propul-
sor de hélice, el motor compuesto, los cascos de acero, el aumento de tamaño 
y el tiempo más corto entre cada partida en los puertos produjeron una caída 
espectacular en los costes del transporte intercontinental. Además, la apertura 
del canal del Suez en 1869 redujo a la mitad la distancia entre Londres y 
Bombay, y en 1914 el canal de Panamá acortó la distancia de Nueva York a 
Shangái. El otro componente fundamental fue, por supuesto, el ferrocarril, 
que sirvió para reducir los costes del flete entre los puertos y los mercados 
interiores distantes. En 1876 el primer barco con sistema de refrigeración 
zarpó de Argentina con destino a Francia cargando carne vacuna congelada, y 
en la década de 1880 la carne australiana y la mantequilla neozelandesa tam-
bién estaban siendo exportadas a Europa en grandes cantidades. 

Es importante dejar sentado que la revolución de los transportes no se 
limitó a la economía atlántica. Gelina Harlaftis y Vassilis Kardasis han mos-
trado recientemente que la bajada de los fletes entre 1870 y 1914 fue igual de 
espectacular o incluso más en las rutas que pasaban por el mar Negro y los 
puertos egipcios.16 Los ferrocarriles también tuvieron una incidencia consi-
derable en Eurasia y Asia: en Ucrania, los ferrocarriles enlazaron el interior 
de este país con Odesa y, por tanto, con los mercados mundiales; y, por 
primera vez en la historia, el ferrocarril sirvió para mitigar las hambrunas 
locales en el subcontinente indio al conectar los mercados regionales de gra-
nos.17 Y mientras el canal del Suez tuvo una profunda repercusión al conectar 
Europa con Asia, cambios espectaculares se estaban dando igualmente dentro 
de Asia. Hasta bien entrado el siglo xix, las distancias aislaron virtualmente de 
Europa a los productores y consumidores asiáticos, con la excepción de los 
productos «exóticos».18 Las innovaciones de los transportes de finales del xix 
comenzaron a cambiar todo esto. Es verdad que en 1914 el canal del Suez, 
el barco de vapor y el ferrocarril no liberaron completamente a Asia de la 

 16 Harlaftis y Kardasis (2000).
 17 Ver las excelentes contribuciones de Hurd (1975) y McAlpin (1979).
 18 La investigación reciente ha sido capaz de detectar que hay muy poca o ninguna 
información sobre convergencia en los precios de los bienes entre Europa y Asia en los tres 
siglos posteriores a 1500. El principal punto de inflexión hacia la globalización fue la déca-
da de 1820 (O’Rourke y Williamson, 2002b), tras la cual la convergencia de precios de las 
mercancías fue espectacular.
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tiranía de las distancias.19 Pero en la periferia asiática lo más importante fue 
el cambio en la distancia económica con el centro europeo.20 Entre 1882 
y 1914, por ejemplo, el fletamento de los cargueros que transportaban arroz 
de Rangún a Europa bajó del 74 al 18 % del precio de Rangún, y el flete para 
el azúcar entre Java y Ámsterdam bajó del 50 al 60 %.21 El flete para el 
carbón entre Nagasaki y Shanghái se redujo un 76 % entre 1880 y 1910, 
y la PTF de las rutas de carga de Japón que operaban en Asia creció a un 
ritmo del 2,5 % anual entre 1879 y 1909.22 

La reducción de los costes de transporte fue enorme, pero no constitu-
ye la primera fuerza motriz de la globalización en Asia durante el siglo xix. 
Bajo la persuasión de las cañoneras estadounidenses del comodoro Perry, 
Japón firmó los tratados de Shimoda y Harris en 1858, pasando en ese 
momento de la autarquía al libre comercio.23 Es difícil imaginar un cambio 
más drástico en la política comercial, ya que el comercio exterior de Japón 
se elevó con gran rapidez desde prácticamente nada hasta el 7 % del ingreso 
nacional.24 Otros países asiáticos siguieron el mismo camino liberal, mu-
chos forzados por el dominio colonial o la diplomacia de las cañoneras. Así, 
en 1842 China firmó con Gran Bretaña un tratado que abrió sus puertos al 
comercio y que limitó sus tarifas al 5 % ad valorem. Siam evitó la humilla-
ción china adoptando unilateralmente una tarifa límite del 3 % en 1855. 
Por la misma época Corea surgió de su autárquico «reino ermitaño» y llevó 
a cabo una integración comercial con Japón mucho antes de que su esta-
tus colonial quedara formalizado en 1910.25 La India siguió el camino 
del libre comercio británico en 1846 e Indonesia imitó el liberalismo 

 19 La «tiranía de la distancia» fue la frase que Geoffrey Blainey acuñó apropiadamen-
te en su espléndido libro Tyranny of Distance para describir su importancia en el desarrollo 
australiano. 
 20 David Bloom y Jeffrey Sachs han mostrado (1998, pp. 236-240) que incluso hoy 
en día la distancia entre el centro y la periferia puede tener una importante repercusión en 
el desarrollo económico de la segunda. El aislamiento económico de los países interiores de 
Asia, África y Latinoamérica sigue estando vigente.
 21 Para más datos sobre la reducción de los costes de transporte entre Asia y Europa 
ver Williamson (2000a) y O’Rourke y Williamson (1999, cap. 3).
 22 Yasuba (1978, tablas 1 y 5).
 23 Howe (1996, cap. 3).
 24 El incremento es computado sobre los 15 años posteriores a 1858 (Huber, 1971).
 25 Brandt (1993) y Kang y Cha (1996).
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holandés.26 Así —en contraste con la economía atlántica—, en Asia fuertes 
caídas en los costes de transporte contribuyeron a la convergencia de precios de 
las mercancías, sin que esta fuera contrarrestada por incrementos en las tarifas. 

Es un gran error centrarse exclusivamente en el volumen del comercio 
para medir la globalización durante este período. Siendo endógeno y deter-
minado por muchos factores, el volumen comercial difícilmente es un ín-
dice perfecto de la integración de los mercados de productos.27 Los costes 
de transportar los bienes entre los mercados pueden ser una medida mejor, 
especialmente si las tarifas y otras intervenciones se incluyen en el cálculo; 
y quizá la mejor medida es el comportamiento de las brechas de los precios 
de los productos entre los distintos mercados. Así pues: ¿realmente conver-
gieron los precios de las mercancías?

En 1870 el precio del trigo de Liverpool era un 58 % superior al de 
Chicago, en 1895 tan solo un 18 % y en 1912 un 16 %.28 La convergencia 
general de los precios aún es mayor cuando se tiene en cuenta el hundi-
miento de las brechas de los precios entre las explotaciones agrarias del 
Medio Oeste norteamericano y los mercados de Chicago, así como entre 
los precios pagados por los consumidores británicos y de Liverpool. La 
convergencia de precios en los mercados de trigo angloamericanos se dio 
también en otros productos alimenticios como la carne, la mantequilla y el 
queso. Aunque durante la década de 1870 no hubo convergencia en los 
diferenciales de precios del tocino entre Londres y Cincinnati, sí la hubo 
después de 1880. En realidad, la convergencia de precios posterior a 1895 
resultó aún más espectacular para la carne que para el trigo: las brechas de 
los precios fueron del 93 % en 1870, del 92 % aún en 1895, y de tan solo 
el 18 % en 1913. La convergencia de precios para la carne, la mantequilla 
y el queso tuvo que esperar los avances en la tecnología de refrigeración 
logrados hacia el final del siglo.29

 26 Una breve historia de las tarifas en Asia durante el siglo xix puede encontrarse en 
Williamson (2000a, pp. 16-18).
 27 De hecho, un estudio reciente de Baier y Bergstrand (2001) muestra que el creci-
miento del ingreso explica cerca de dos tercios del crecimiento de los intercambios comer-
ciales en los países de la OCDE entre finales de la década de 1950 y finales de la de 1980.
 28 Harley (1980).
 29 Toda esta convergencia en los precios angloamericanos de los alimentos se resume 
en O’Rourke y Williamson (1999, cap. 3).
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Los datos de los precios angloamericanos también están disponibles 
para muchos otros productos no agrícolas.30 La brecha de precios de las 
barras de hierro entre Filadelfia y Londres bajó del 75 % en 1870 al 21 % 
en 1913, la del hierro en lingotes del 85 al 19 % y la del cobre del 33 % a 
casi cero; la brecha de precios de los cueros entre Boston y Londres dismi-
nuyó del 28 al 9 %, la de la lana del 59 al 28 %; finalmente, la brecha de 
precios de los textiles de algodón entre Boston y Manchester bajó del 14 % 
a casi cero. Tendencias similares pueden encontrarse para las brechas de 
precios entre Londres y Buenos Aires, Montevideo y Río de Janeiro.31 
Ucrania y el resto de la Europa del Este periférica también formó parte de 
esta convergencia mundial en los precios: las brechas del precio del trigo 
entre Odesa y Liverpool, cercanas al 40 % en 1870, simplemente se evapo-
raron en 1906.32 Igual de fuerte fue la convergencia de precios que afectó 
a las zonas comerciales del Mediterráneo oriental: después de la década de 
1860 la diferencia de precios del algodón egipcio entre Liverpool y Alejan-
dría bajó desde un punto muy alto.33

La reducción de los costes de transporte desde las zonas interiores 
hacia los puertos y de los puertos hacia Europa aseguró también a los en-
claves exportadores de Asia una mayor integración en los mercados mun-
diales. La diferencia del precio del algodón en rama entre Liverpool y 
Bombay disminuyó de 57 % en 1873 al 20 % en 1913 y la diferencia del 
precio del yute entre Londres y Calcuta pasó del 35 al 4 % en los mismos 
años.34 Otro tanto estaba ocurriendo más al este, en Birmania y el resto del 
Sudeste asiático: el diferencial de precios del arroz entre Londres y Rangún 
bajó del 93 al 26 % durante las cuatro décadas anteriores a 1913. Estos 
hechos tuvieron una profunda repercusión en la creación de un mercado 
asiático para el trigo y el arroz, así como de un mercado verdaderamente 
global para los granos.35

 30 O’Rourke y Williamson (1994).
 31 Williamson (1999).
 32 O’Rourke (1997).
 33 El porcentaje medio en que los precios reseñados en Liverpool excedían a los de 
Alejandría era: 1837-1846, 63; 1863-1867, 41; 1882-1889, 15; 1890-1899, 5 (Issawi, 
1966, pp. 447-448).
 34 Collins (1996, tabla 4).
 35 Latham y Neal (1983); Brandt (1985); y Kang y Cha (1996).



Globalización, tierra y trabajo en el tercer mundo, 1870-1940 203

TaBLa 6.1
CaMbios en los CosTes Del TransporTe MunDial y ConvergenCia 

en los preCios De las MerCanCÍas

Indicador Período Cambio
Porcentaje
de cambio
por década

1.  La época de la gran expansión anterior a la Primera Guerra Mundial 
La gran economía atlántica

Disminución en los costes de transporte

Rutas de exportación norteamericanas, índice deflactado del 
costo de los fletes (1869/71 = 100)

1869/71-
1908/10

De 100 
a 55

Rutas norteamericanas por la costa Este, índice deflactado del 
costo de los fletes (1869/71 = 100)

1869/71-
1911/13

De 100 
a 55

Contratación de transporte marítimo en Gran Bretaña, índi-
ce deflactado del costo de los fletes (1869/71 = 100)

1869/71-
1911/13

De 100 
a 78

Costos de transporte como porcentaje del precio del trigo 1870-
1910

De 41
a 22,6 4,6

Convergencia en los precios de las mercancías

Brecha en el precio del trigo entre Liverpool y Chicago 
(porcentaje)

1870- 
1912

De 58
a 16

Brecha en el precio del tocino entre Londres y Cincinnati 
(porcentaje)

1870- 
1913

De 93
a 18

Brecha en el precio del arrabio entre Filadelfia y Londres 
(porcentaje)

1870-
1913

De 85
a 19

Brecha en el precio de la lana entre Londres y Boston
(porcentaje)

1870-
1913

De 59
a 28

Brecha en el precio de los cueros entre Londres y Buenos 
Aires (porcentaje)

1870-
1913

De 28
a 9

Tercer mundo

Disminución en los costes de transporte

Costo del flete de transporte entre Rangún y Europa como 
porcentaje del precio del arroz

1882-
1914

De 74
a 18 18,7

Índice del coste de transporte del azúcar entre Java
y Ámsterdam (1870 = 100)

1870-  
1914

De 100 
a 45

Índice del coste de transporte del carbón entre Nagasaki
y Shanghái (1880 = 100)

1880-  
1910

De 100 
a 24
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TaBLa 6.1 (Continuación)
CaMbios en los CosTes Del TransporTe MunDial y ConvergenCia 

en los preCios De las MerCanCÍas

Indicador Período Cambio
Porcentaje
de cambio
por década

Convergencia en los precios de las mercancías

Brecha en el precio del trigo entre Liverpool y Odesa
(porcentaje)

1870-  
1906

De 40
a 2

Brecha en el precio del algodón entre Liverpool y Bombay 
(porcentaje)

1873-  
1913

De 57
a 20

Brecha en el precio del yute entre Londres y Calcuta
(porcentaje)

1873- 
1913

De 35
a 4

Brecha en el precio del arroz entre Londres y Rangún
(porcentaje)

1873-  
1913

De 93
a 26

Brecha en el precio del algodón entre Liverpool y Alejandría 
(porcentaje)

1837/46- 
1890/99

De 63
a 5

2.  La época de la desaceleración y el estado estacionario, 1920-1990 
Disminución en los costes de transporte

Índice deflactado del coste de los fletes oceánicos del Banco 
Mundial (1920 = 100)

1920-  
1940

De 100 
a 68

Costes de transporte como porcentaje del precio del trigo 1920-  
1940

De 27,5
a 18,7 4,4

Índice deflactado del coste de los fletes oceánicos del Banco 
Mundial (1950 = 100)

1950-  
1990

De 100 
a 76

Costes de transporte como porcentaje del precio del trigo 1950-
1990

De 18,7
a 14,2 1,1

NOTA: La brecha en los precios de las mercancías está calculada como el porcentaje por el que el 
precio alto de importación excede el precio bajo de exportación.
FUENTES: Baldwin y Martin (1999, figura 4 y tabla 6); O'Rourke y Williamson (1994); y O’Rourke y 
Williamson (1999).

Este proceso aparece resumido en la tabla 6.1, que trata de cuantificar 
las magnitudes de la revolución del transporte durante el siglo que va, más 
o menos, de 1870 a 1990. Cuatro de los indicadores señalan la influencia 
de la reducción de los costes de transporte de mercancías por vía marítima 
sobre las brechas de precios entre las regiones emisoras y receptoras. La 
mercancía «representativa» es el grano, y el declive estimado en el índice 
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de las tasas de los fletes se aplica a los costes iniciales de producción de 
grano al comienzo de cada período, para obtener de esta manera una esti-
mación del porcentaje de disminución de la ratio entre los costes del flete y 
los costes de producción en cada década. Estas estimaciones deberán ser 
ajustadas por investigaciones futuras,36 pero lo que tenemos confirma la 
idea de que con anterioridad a la Primera Guerra Mundial se dio una caída 
espectacular en los costes de transporte —aún mayor en el caso de Asia—, 
una desaceleración de dicha disminución durante las décadas de entregue-
rras y un descenso muy moderado de los costes de transporte desde 1950.

Así pues, ¿qué implicaciones tuvo para la relación real de intercambio de 
los países del tercer mundo la convergencia mundial en los precios de las 
mercancías durante el período anterior a 1940?

6.1.3.  Nuevos datos: tendencias en la relación real de intercambio  
del tercer mundo antes de 1940

En un apéndice del documento de trabajo que sirve de base a este capí-
tulo, las estimaciones de la relación real de intercambio son promediadas en 
cada media década e indexadas en 1911.37 Todas las estimaciones se han 
elaborado a partir de precios registrados en los mercados nacionales y se han 
agregado utilizando las ponderaciones de comercio, producción o consumo 
específicas de cada país. Pa se refiere a los precios de los productos agrícolas 
(no restringido a los productos alimenticios), Pm a los precios de los bienes 
manufacturados, Pexp al precio de las exportaciones y Pimp al precio de las 
importaciones. Así, tenemos series de tiempo anuales tanto para la relación 

 36 He supuesto, por ejemplo, que los pesos del comercio son fijos: esto es, tomo gra-
nos como el trigo y el arroz como las mercancías representativas a lo largo de todo el perío-
do. Sin embargo, la participación de los granos en el total del comercio mundial ha caído y 
se ha elevado la de las manufacturas. Las manufacturas siempre han tenido ratios más bajas 
entre costes de los fletes y costes de producción, y, por tanto, iguales cambios en las tasas de 
los fletes en la década de 1980 probablemente han influido menos en la brecha total de los 
precios de las mercancías en comparación con la década de 1880.
 37 Williamson (2000b, tablas 1 y 2 en el apéndice). Una versión revisada de dichos 
apéndices está disponible si se solicita. También se encuentra en <http://www.economics.
harvard.edu/~jwilliam/>, de donde puede bajarse. La muestra de países con datos de la re-
lación real de intercambio puede ampliarse más allá de los 19 considerados aquí, pero está 
limitada por la disponibilidad de datos sobre los precios de los factores.
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real de intercambio interna del sector agrícola como para la relación real de 
intercambio externa de cada país de la muestra. La tabla 6.2 resume a nivel 
regional la información disponible para cada país. Por supuesto, se trata de 
una muestra de las economías del tercer mundo y, como tal, excluye a mu-
chos países y productos que W. Arthur Lewis incluyó en su trabajo de más 
amplio recorrido —como Ceilán (té), Malasia (caucho y estaño), Brasil (café 
y azúcar) o el África subsahariana (cacao y metales)—. Pero el objetivo fun-
damental del presente estudio es evaluar el efecto de la globalización en las 
ratios entre salario y renta, y, por tanto, en la distribución del ingreso en el 
tercer mundo. Solo la muestra tomada en este ejercicio ofrece los datos nece-
sarios para hacer esto.

¿Qué esperamos encontrar? Si la convergencia en los precios de los pro-
ductos era la única fuerza en juego hasta la Primera Guerra Mundial, Pexp/Pimp 
debió haberse elevado para todos los países: después de todo, la convergencia 
en los precios de las mercancías sirve para incrementar el precio de los bienes 
exportables y para bajar el precio de los bienes de importación de todos los 
socios comerciales. Y si la convergencia en los precios de los bienes era la 
única fuerza en juego durante ese período, Pa /Pm también debió haber me-
jorado para todas las economías abundantes en tierra y especializadas en 
productos agrícolas, mientras que se debió haber deteriorado para todas las 
economías escasas en tierras y especializadas en manufacturas. También de-
bemos esperar que estas perturbaciones de Pa /Pm sean mayores en el tercer 
mundo, donde la revolución del transporte parece haber sido mayor y donde 
no hubo un incremento en las tarifas arancelarias que contrarrestara los efec-
tos de aquella. Estas predicciones son explícitamente ceteris paribus: después 
de todo, también estaban en juego fuerzas de oferta y demanda mundiales 
que pudieron haber influido en las tendencias de los precios relativos.

Las predicciones mencionadas parecen confirmarse. A continuación 
profundizaremos en cuatro resultados:

En primer lugar, el índice Pa /Pm se incrementó más en la periferia abun-
dante en tierra que en el centro escaso en este recurso. Desde principios de la 
década de 1870 hasta la Primera Guerra Mundial, dicho índice se incre-
mentó en la Europa escasa en tierra en un 20,5 %, mientras que en el Este 
asiático escaso en tierra lo hizo en un 14,4 %, con un promedio de 19,7. 
Las magnitudes son más grandes para la periferia abundante en tierra. Du-
rante el mismo período, el índice Pa /Pm se incrementó en un 22,2 % en el
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TaBLa 6.2
CaMbios en pa / pm y pexp / pimp, anTes y DespuÉs 

De la priMera guerra MunDial (porcentajes)

Región

(a) (b) (c ) (d)
De comienzos 

de la década de 
1890 a la
I Guerra 
Mundial

De comienzos
de la década
de 1870 a la

I Guerra 
Mundial

Período
de

entregue-
rras

Cambio
en la

tendencia 
(c–a)

Cambios en Pa / Pm

Países abundantes en tierra
Nuevo Mundo

Incluyendo Argentina y Uruguay 30,2 22,2 –15,5 –45,7
Excluyendo Argentina y Uruguay 17,7 –0,2 –14,5 –32,2

Tercer mundo
Incluyendo Argentina y Uruguay 31,6 40,5 –9,1 –40,7
Excluyendo Argentina y Uruguay 22,9 27,2 –4,0 –26,9

Promedio 27,0 24,2 –11,2 –38,2
Países escasos en tierra

Tercer mundo 22,7 14,4 –3,3 –26,0
Europa 9,0 20,5 –5,6 –14,6
Promedio 12,0 19,7 –4,9 –16,9

Cambios en Pexp / Pimp

Países abundantes en tierra
Nuevo Mundo

Incluyendo Argentina y Uruguay 16,3 45,1 3,5 –12,8
Excluyendo Argentina y Uruguay 10,7 25,7 7,8 –2,9

Tercer mundo
Incluyendo Argentina y Uruguay 21,1 48,5 –4,0 –25,1
Excluyendo Argentina y Uruguay 19,3 21,2 –4,8 –24,1

Promedio 17,6 37,1 0,4 –17,2
Países escasos en tierra

Tercer mundo –18,4 9,5 –23,1 –4,7
Europa 0,9 1,9 11,1 10,2
Promedio –3,9 3,4 0,8 4,7

NOTAS: «Nuevo Mundo abundante en tierra» = Australia, Canadá y EE. UU.; «Tercer mundo abun-
dante en tierra» = Birmania, Egipto, Punyab y Tailandia; «Tercer mundo escaso en tierra» = Japón, 
Corea y Taiwán; «Europa escasa en tierra» = Gran Bretaña, Dinamarca, Irlanda, Suecia, Francia, 
Alemania y España. Panel superior: «Comienzos de la década de 1890» = 1890-1894 (excepto 
Taiwán, que comienza en 1900-1904), «I Guerra Mundial» = 1910-1914, «Comienzos de la década 
de 1870» = 1870-1874 (con una muestra más pequeña) y «Entreguerras» = 1910-1914 a 1935-1939 
(excluyendo Birmania y Dinamarca). Panel inferior: «Comienzos de la década de 1890» = 1890-1894 
(excepto Taiwán, que comienza en 1895-1899), «I Guerra Mundial» = 1910-1914, «Comienzos 
de la década de 1870» = 1870-1874 (con una muestra más pequeña) y «Entreguerras» = 1910-1914 
a 1935-1939 (excepto Irlanda, cuyos valores son 1920-1924, y excluyendo Birmania).
FUENTE: Williamson (2002a, tablas 1 y 2 del apéndice, promedios no ponderados).



208 ¿Genera la globalización una desigualdad mayor?

Nuevo Mundo (incluyendo Argentina y Uruguay), mientras que dicho 
índice para el tercer mundo (excluyendo Argentina y Uruguay) se incre-
mentó en un 27,2 %, con un promedio de 24,2. Desde comienzos de la 
década de 1890 hasta la Primera Guerra Mundial, los datos son: 12 % para 
las regiones escasas en tierra y 27 % para las regiones abundantes en dicho 
recurso.

En segundo lugar, y con tan solo una excepción, la relación real de inter-
cambio mejoró en todas las regiones. Las tendencias opuestas en el índice 
Pa/Pm concuerdan con un índice Pexp/Pimp que se incrementaba en todos 
los lugares, o que, por lo menos, no disminuía en ningún país. Hay solo 
una excepción a esta regla: el índice Pexp/Pimp bajó en Alemania. Los agre-
gados regionales de la tabla 6.2 ilustran este punto con mayor precisión. 
Desde comienzos de la década de 1870 hasta la Primera Guerra Mundial, 
la relación real de intercambio se incrementó en todas partes, mientras 
que desde comienzos de la década de 1890 hasta la Primera Guerra Mun-
dial aumentó en todas partes con la excepción del Este asiático.

En tercer lugar, los índices Pexp/Pimp y Pa/Pm se incrementaron más en las 
regiones abundantes que en las regiones escasas en tierra. Desde principios de 
la década de 1890 hasta la Primera Guerra Mundial, el promedio de cam-
bios en el índice Pa/Pm en aquellas regiones fue del 27 % y del 12 %, res-
pectivamente; y el promedio de cambios del índice Pexp/Pimp fue 17,6 y 
–3,9 %, respectivamente. De igual forma, en el período que va desde prin-
cipios de la década de 1870 hasta la Primera Guerra Mundial, los datos del 
índice Pa/Pm fueron del 24,2 y del 19,7 %, mientras que para el índice 
Pexp/Pimp se situaron en el 37,1 y el 3,4 %, respectivamente. Está claro que 
antes de la Primera Guerra Mundial la periferia abundante en tierra disfru-
tó de perturbaciones de precios mucho más favorables que el centro indus-
trializado, escaso en este factor.

En cuarto lugar, los índices Pexp/Pimp y Pa/Pm se incrementaron más en los 
países del tercer mundo abundantes en tierra que en el Nuevo Mundo abun-
dante en dicho factor. De nuevo, la tabla 6.2 ilustra este punto, aunque 
tiene una importancia particular cómo se clasifica al Cono Sur. Si Argenti-
na y Uruguay se incluyen dentro de los países del tercer mundo abundan-
tes en tierra, el índice Pa/Pm de ese grupo se incrementa en un 40,5 % entre 
el inicio de la década de 1870 y la Primera Guerra Mundial, y no se aprecia 
ningún incremento en el Nuevo Mundo abundante en tierra. Los datos 
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para el índice Pexp/Pimp son del 48,5 y del 25,7 %, respectivamente. En ese 
mismo cálculo pero para el período que comienza hacia 1890 y termina en 
la Primera Guerra Mundial, el índice Pa/Pm se incrementa un 31,6 % para 
los países del tercer mundo abundantes en tierra y un 17,7 % para los del 
Nuevo Mundo abundantes en el factor; los datos respectivos para el índice 
Pexp/Pimp son 21,1 y 10,7 %. Así, la convergencia en los precios de los pro-
ductos hasta la Primera Guerra Mundial causó una convergencia predeci-
ble en el índice Pa/Pm entre los países escasos y abundantes en tierra en 
todo el mundo y, además, la subida en este índice fue mayor en los países 
abundantes en tierra de Latinoamérica, el Mediterráneo oriental y Asia que 
en los de Norteamérica y Australasia. 

Tras la Primera Guerra Mundial las tendencias de los precios relativos 
experimentaron un cambio espectacular, en parte porque la revolución del 
transporte desaceleró su marcha (tabla 6.1) y en parte por el repliegue au-
tárquico de los países que hoy llamamos de la OCDE. Por sí misma, cual-
quiera de estas fuerzas hubiera bastado para causar una desaceleración o 
quizá un retroceso en la convergencia de los precios de las mercancías. 
Además, la ralentización en el crecimiento mundial38 también debió de 
haber alterado los fundamentos subyacentes a todos los mercados de bie-
nes en un sentido que podría explicar el cambio en las tendencias de los 
precios relativos. Así, el índice Pa/Pm se hundió en todas las regiones tras 
la Primera Guerra Mundial (tabla 6.2), aunque lo hizo más en las regiones 
abundantes en tierra, lo que llevó a Raúl Prebisch, Hans Singer, Ragnar 
Nurkse, Gunnar Myrdal y W. Arthur Lewis a deducir que la subida de los 
precios de los productos primarios había terminado y que había llegado 
la época del deterioro,39 lo que reclamaba una intervención en favor de la 
industrialización. Asimismo, la tabla 6.2 muestra hasta qué punto fue es-
pectacular para las zonas del mundo abundantes en tierra el cambio en el 
entorno de los precios relativos. En el tercer mundo abundante en tierra 
(incluyendo Argentina y Uruguay), la diferencia entre la caída del período 

 38 En Maddison (1995, tabla 3-1, p. 60) se ofrecen las siguientes tasas de crecimiento 
del PIB «mundial» (en porcentajes): 1820-1870, 1; 1870-1913, 2,1; 1913-1950, 1,9; 
y 1950-1973, 4,9.
 39 Además de los que se citan en la nota 13, ver Myrdal (1957) y Nurkse (1953 y 
1959), los tres escritos en los años cincuenta siguiendo la corriente revisionista que inicia-
ron Prebisch y Singer en 1950.
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de entreguerras en el índice Pa/Pm (–9,1 %) y el incremento durante la 
preguerra (+31,6 %) implica un descenso neto de 40,7 puntos porcentua-
les, un cambio muy grande en la tendencia para un precio relativo. El 
cambio en el Nuevo Mundo abundante en tierra (excluyendo Argentina y 
Uruguay) registra una caída de 32,2 puntos porcentuales, no tan grande 
como en el caso del tercer mundo pero, aun así, considerable. El cambio 
en el índice Pa/Pm fue menor para las regiones escasas en tierra, especial-
mente en Europa, y esto también fue cierto para el índice Pexp/Pimp. La 
evolución en la tendencia de este último fue la siguiente: para la Europa 
escasa en tierra, +10,2 %; para el Este asiático escaso en tierra, –4,7 %; 
para el Nuevo Mundo abundante en tierra (excluyendo Argentina y Uru-
guay), –2,9 %; y para el tercer mundo abundante en tierra (incluyendo 
Argentina y Uruguay), –25,1 %.40

6.2.  Influencia de los precios relativos de los factores:  
la teoría del comercio

¿Cuál fue el efecto de la convergencia en los precios de los bienes, y 
las perturbaciones de precios que generaron, para los países del tercer 
mundo durante el período anterior a 1940? W. Arthur Lewis fue pionero 
en la exploración de esta pregunta41 al analizar las respuestas del merca-
do de factores así como la repercusión en las economías exportadoras de 
productos primarios. Lewis elaboró una larga lista de efectos que incluía 
los siguientes tres: f lujos internacionales de capitales;42 migraciones in-
ternacionales de trabajo y colonización de tierras;43 y desindustrializa-
ción en toda la periferia, al darse una expansión en los sectores exporta-
dores de productos primarios mientras que caen los sectores que compiten 

 40 Por razones de espacio es imposible ofrecer aquí los datos para cada país, pero en 
Williamson (2000b, tabla 2 en el apéndice) puede encontrarse información precisa sobre 
qué países ganaron en el centro y qué países perdieron en la periferia a partir del cambio de 
régimen analizado. 
 41 Ver Lewis (1954, 1970, 1978a y 1978b).
 42 Una cuestión investigada posteriormente por Green y Urquhart (1976) y Edelstein 
(1982), entre otros. Ver el resumen en O’Rourke y Williamson (1999, caps. 11 y 12).
 43 Cuestión asimismo investigada por Findlay (1995) y Hatton y Williamson (1998), 
entre otros.
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con importaciones, como en el caso de los textiles.44 Su lista también 
incluía el efecto de las perturbaciones de precios sobre la distribución del 
ingreso. Aquí examino el efecto sobre la distribución del ingreso cen-
trándome en los precios de los factores, y de manera específica en la ratio 
entre salario y renta (la retribución del trabajo en relación con la retribu-
ción del factor tierra).45 Desde que Eli Heckscher y Bertil Ohlin escribie-
ron sobre el problema hace casi un siglo,46 la convergencia en los precios 
de los productos ha estado asociada con la convergencia en los precios 
relativos de los factores. Esto es, si el índice Pa/Pm converge entre socios 
comerciales, la ratio entre salario y renta (w/r) debe converger también: 
debe caer en el país abundante en tierra y escaso en trabajo (dado que el 
auge exportador eleva la demanda relativa por la tierra) y debe elevarse 
en el país abundante en trabajo y escaso en tierra (dado que el auge ex-
portador eleva la demanda relativa por trabajo). Donde la tierra era po-
seída por unos pocos privilegiados y donde la industrialización no era 
todavía un sector predominante, la convergencia en los precios de los 

 44 Tema abordado también por Bairoch (1982) y el mismo Lewis (1978), entre 
otros. En un futuro próximo espero poder examinar el efecto de la convergencia en los 
precios de los bienes en la periferia sobre la migración internacional de factores y la desin-
dustrialización. 
 45 En las economías preindustriales donde el sector agrícola es «grande», los cambios 
en las ratios entre salario y renta o entre salario y PIB per cápita pueden ser aproximaciones 
muy efectivas a las tendencias de la desigualdad. Aunque el presente capítulo no profundi-
za en este punto, el argumento y los datos que lo sostienen pueden encontrarse en William-
son (1997, 1998a y 2000a). Por sector agrícola «grande» entiendo aquel en el que la parti-
cipación de la tierra agrícola representa un tercio o más del total de la riqueza tangible de 
toda la economía, y/o donde la participación del empleo agrícola representa la mitad o más 
del total de los empleos. En la nota 47 se indican las participaciones de la tierra agrícola. A 
finales del siglo xix y comienzos del xx, cuando la participación del empleo agrícola en 
Gran Bretaña era del 12 % y en el agregado de Gran Bretaña, Alemania y Holanda del 
24,7 % (Mitchell, 1998b, pp. 150-160), dichos valores se multiplicaban aproximadamente 
por tres en la periferia: Egipto 69,6, India 67,3, Indonesia 73,1, Japón, 70, Taiwán 70,3 y 
Turquía 81,6 % (Mitchell, 1998a, pp. 91-101); México 71,9 % (Mitchell, 1993, p. 101); 
Portugal 66,9 %, y España 70,2 % (Mitchell, 1998b, pp. 155-157). Otra manera de ilustrar 
la diferencia entre el centro y la periferia es comparar la participación de los productos 
primarios dentro del total de exportaciones. Para los años 1905-1914 el promedio para 
Francia, Alemania y Gran Bretaña era del 29,5 %, mientras que casi se triplicaba para Bir-
mania, Egipto, India, Japón y Siam (86,3 % en el conjunto de estos países y 91 % excluyen-
do Japón: Hadass y Williamson, 2001, tabla 1).
 46 Flam y Flanders (1991).
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bienes antes de la Primera Guerra Mundial implicó una mayor desigual-
dad en las economías abundantes en recursos naturales, como las del 
Sudeste asiático, el Cono Sur, Egipto y el Punyab. También implicó una 
menor desigualdad en las economías escasas en recursos como en Euro-
pa occidental y el Este de Asia.47

Obsérvese que me he estado refiriendo a precios relativos de los facto-
res, no absolutos. No he dicho nada sobre salarios reales, ingresos reales y 
niveles de vida. Las perturbaciones de precios pueden tener un efecto sobre 
los salarios reales y los niveles de vida, pero a largo plazo el incremento de 
estos depende casi por completo del avance tecnológico, la acumulación 
de capital y las mejoras del capital humano. En gran parte del tercer 
mundo estas fuerzas eran modestas antes de 1940. Después de todo, se 
trata del período en el que el crecimiento en el centro logró una amplia 
ventaja con respecto al de la periferia, y en el que la brecha entre los dos se 
hizo tan grande.48 Este hecho debe contribuir a respaldar el enfoque adop-
tado aquí sobre los precios relativos de los factores, o lo que estoy denomi-
nando distribución del ingreso. Repito: la convergencia en los precios relativos 
de los factores tuvo lugar en todo el mundo mientras las brechas en los niveles de 
vida promedio y el PIB per cápita se incrementaban de forma espectacular.

Mi preocupación fundamental, por tanto, es la conexión entre Pa/Pm 
y w /r. La próxima sección presentará la información sobre w/r durante el 
período anterior a 1940, pero primero necesitamos profundizar un poco 
en la teoría. Me apoyo en gran medida en el trabajo de Max Corden, Fred 

 47 Goldsmith (1985, tabla 40, p. 123) señala que en los años de la Primera Guerra 
Mundial la participación de la tierra agrícola en el total de la riqueza nacional tangible era 
(en porcentajes): Gran Bretaña 9,9 y Estados Unidos 19,2, para un promedio de 14,5 en 
estos dos líderes del centro industrializado; Japón 29,7, México 23 e Italia 33,3, para un 
promedio de 28,7 en estos tres países de la periferia. Alrededor de 1850 los porcentajes 
hubieran sido mucho mayores, pero Goldsmith ofrece menos observaciones: Gran Bretaña 
19,9, Estados Unidos 35,8 e Italia 41,8. Presumiblemente, las participaciones eran aún 
mayores en gran parte de la periferia (no documentada) orientada hacia la exportación de 
productos primarios. Si a la tierra agrícola se añade el ganado, los porcentajes de las parti-
cipaciones serían todavía superiores: por ejemplo, en 1913 en Estados Unidos se incremen-
ta del 19,2 al 22,7 % (Goldsmith, 1985, p. 18). La adición del valor de los edificios en las 
unidades agrícolas y los inventarios de productos incrementaría nuevamente los porcentajes 
de la participación en la riqueza nacional tangible.
 48 Pritchett (1997); Allen (1998); y Lindert y Williamson (2003).
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Gruen, Michael Mussa y Douglas Irwin, así como en lo que se denomina 
«efecto amplificación», identificado por primera vez en el trabajo de Ro-
nald Jones.49 Los modelos son simples, pero aíslan lo que debe ser impor-
tante. Un incremento en el precio del bien manufacturero e intensivo en 
trabajo (Pm) desplaza su curva de isoprecio hacia fuera: los salarios crecen 
y las rentas de la tierra caen al migrar el trabajo agrícola hacia el sector 
manufacturero. La ratio entre renta y salario (r /w) cae todavía más debido 
a que los salarios se han incrementado. Adicionalmente, se revela la prime-
ra prueba de un efecto amplificación, dado que el incremento en w excede 
el aumento en Pm. En contraste, si el precio de los bienes primarios (ano-
tados aquí como Pa) se eleva, la respectiva curva de isoprecio se desplaza 
hacia fuera, suben las rentas de la tierra y la ratio entre renta y salario se 
incrementa todavía más. En este ejemplo, en el que una perturbación de 
precios favorece al país especializado en la agricultura, se da un efecto am-
plificación porque el incremento en r excede al de Pa. Por simetría, cuando 
Pa /Pm cae, la ratio entre salario y renta se eleva, de nuevo como consecuen-
cia del efecto amplificación.

¿Qué dimensiones tuvo el efecto amplificación? En su clásico artícu-
lo sobre el modelo de factor específico, Jones demuestra qué es lo que 
determina exactamente la magnitud.50 Supóngase que el sector agrícola 
emplea trabajo móvil, el cual es retribuido con el salario w, y tierra inmó-
vil, la cual es retribuida con la renta r, tal como en el caso anterior. Supón-
gase además que el sector manufacturero emplea trabajo móvil y capital 
inmóvil, ganando este último una tasa de interés i. Ahora, introdúzcase 
una perturbación en esta economía mediante el incremento de Pa /Pm. De 
esto se sigue que 

r * > Pa* > w* > Pm* > i *

donde * se refiere a tasas de crecimiento/decrecimiento y donde está claro 
que los cambios en la retribución a los factores específicos son más pro-
nunciados que la retribución al factor móvil:51 después de todo, un factor 
móvil puede escapar de un sector que esté absorbiendo una perturbación 

 49 Corden y Gruen (1985); Mussa (1979); Irwin (1999); y Jones (1979).
 50 Jones (1979).
 51 Jones (1979, p. 90).
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de precios negativa, pero un factor inmóvil no. Adicionalmente, la ratio 
entre renta y salario se comporta según la expresión

(r* – w*) = D (Pa* – Pm* ) 
donde D > 1 denota el efecto amplificación. Este efecto amplificación debe 
variar de país a país, en función del tamaño del sector agrícola y las carac-
terísticas de la tecnología en todos los sectores. Así, las perturbaciones de la 
globalización pueden tener efectos diferentes en las ratios entre salarios y 
rentas según el tamaño y la estructura de la economía en cuestión, pero la 
expectativa es que D > 1 se cumpla en todas partes.

En gran medida, los cambios en la ratio entre tierra y trabajo pueden 
ser tratados de la misma manera. La ratio entre renta y salario responde a 
cambios en la ratio entre tierra y mano de obra según la expresión

(r * – w *) = m (L* – D*) 
donde L es el trabajo, D la tierra y m es el parámetro que determina la am-
plitud de respuesta de los precios relativos de los factores frente a cambios 
en las dotaciones. La respuesta, m, está condicionada por la composición 
de las elasticidades de sustitución sectoriales, las participaciones de los sec-
tores en el ingreso de los factores y las distribuciones iniciales de los facto-
res entre los sectores; en contraste con D , la teoría, simplemente, dice que 
m > 0. Incluso si la tecnología fuera idéntica entre los países, el tamaño de 
m seguiría variando de acuerdo con las ventajas comparativas, la especiali-
zación y, por tanto, la composición del producto.

Estos han sido los elementos que probablemente han determinado los 
precios de los factores en los países del tercer mundo con anterioridad a 
1940. Para la aún mayor economía atlántica (y quizá para Japón), deben 
añadirse la acumulación de capital y el rápido avance de la productividad 
en el sector manufacturero urbano, de manera que se tengan en cuenta los 
efectos de la industrialización, pues esta extrajo trabajo anteriormente agrí-
cola e incrementó la ratio entre salario y renta, fuerzas que ya se han desta-
cado en la literatura por su importancia.52

Demasiado para la teoría. Lo que sigue es un esfuerzo por agregar 
músculo empírico a la conexión entre comercio y distribución.

 52 O’Rourke, Taylor y Williamson (1996).
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6.3.  La convergencia en los precios relativos de los factores:  
tendencias de rentas y salarios en el tercer mundo 
antes de 1940

Hasta 1914 los precios de los bienes exportables experimentaron una 
subida en los países especializados en la exportación de bienes primarios, al 
menos en lo que a nuestra muestra se refiere. A partir de ese momento las 
tendencias de los precios se invirtieron. Así, antes y después de la Primera 
Guerra Mundial las retribuciones relativas de la tierra y el trabajo debieron 
de evolucionar en direcciones muy diferentes. La manera como tales retri-
buciones se vieron afectadas dependió, por supuesto, de si el factor escaso 
era la tierra o el trabajo. Considérese el caso japonés, típico de una situa-
ción de tierra escasa y trabajo abundante. Cuando Japón salió del aisla-
miento después de 1858, los precios de sus bienes exportables intensivos 
en mano de obra se dispararon, elevándose hacia los niveles del mercado 
mundial, mientras que los precios de los bienes importables intensivos tan-
to en tierra como en maquinaria y trabajo cualificado se hundieron, bajan-
do una vez más hacia los niveles del mercado mundial: un investigador 
calcula que durante los 15 años que siguieron a 1858 la relación real de de 
intercambio se multiplicó por un factor de 3,5, mientras que otro afirma 
que el multiplicador es 4,9.53 El modelo Heckscher-Ohlin predice que des-
pués de 1858 el factor abundante (trabajo) debió haber prosperado, mien-
tras que el factor escaso (tierra) debió haber languidecido. ¿Fue así?

La información disponible sobre los precios de los factores en Japón a 
mediados de siglo es limitada: hasta 1885, época muy posterior a la aper-
tura del país, no se encuentran datos que registren las tendencias en las 
rentas o valores de la tierra. Sin embargo, existe información indirecta que 
tiende a confirmar la hipótesis Heckscher-Ohlin. Angus Maddison calcula 
que el incremento total (no anual) en el PIB real per cápita fue tan solo del 
5,3 % entre 1820 y 1870.54 Supóngase que el incremento total tuvo lugar 
entre 1850 y 1870, hipótesis poco probable y que habla en contra de la 

 53 El primer cálculo es de Huber (1971), mientras que el segundo corresponde a Ya-
suba (1996, p. 548).
 54 Maddison (1995, p. 196).
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tesis. J. Richard Huber calcula que el salario real de los trabajadores no 
cualificados en Osaka y Tokio se incrementó un 67 % en este período.55 Es 
verdad, este gran incremento es mucho mayor que el crecimiento del sala-
rio real que he calculado; con mis datos tendríamos que retroceder hasta 
finales de la década de 1830 para encontrar un incremento del salario real 
entre aquel entonces y 1870 que sea cercano a lo calculado por Huber.56 
No obstante, considérese la implicación del cálculo de Huber: el salario del 
trabajador no cualificado, que es el factor abundante, se incrementó un 
43 % en relación con el ingreso promedio en Japón. Bajo supuestos 
plausibles,57 esto implica que las rentas de la tierra en dicho país cayeron 
más de un 80 %. Por tanto, la ratio entre salario y renta se multiplicó más 
de 8,3 veces (de 1,0 a 1,67/0,20). Esto es exactamente lo que uno habría 
predicho cuando una economía tecnológicamente en reposo y abundante 
en mano de obra se enfrenta a una gran perturbación favorable en la rela-
ción real de intercambio: la ratio entre salario y renta debió de haber au-
mentado en Japón, con implicaciones distributivas (y políticas, se puede 
suponer) obvias.

Una multiplicación de 8,3 veces en la ratio entre salario y renta puede 
parecer enorme, pero recuérdese el efecto amplificación tratado en la sec-
ción anterior cuando se trajo a colación el modelo 3 × 2. Aquí debo proce-

 55 Huber (1971).
 56 Williamson (2000a). Este crecimiento sería de casi el 63 %.
 57 La aritmética es bastante simple. Permítase que el ingreso nacional (Y) iguale a la 
suma de salarios (wL, el salario por trabajador multiplicado por la fuerza de trabajo total) y 
rentas de la tierra (rD, la renta por hectárea multiplicada por el total de hectáreas), e ignó-
rese la cualificación, el capital y todo lo demás: Y = wL + rD. En este caso, el crecimiento del 
ingreso por trabajador se determina según la expresión

Y * – L* = w*qw + L*(q w – 1) + r *q r 
donde * se refiere al porcentaje del crecimiento a lo largo de 15 años. Supongo que la par-
ticipación del ingreso procedente del trabajo (qw) y la tierra (qr) representa el ingreso nacio-
nal y que la remuneración de la tierra se queda con el 40 %. (Ver nota 59, donde la partici-
pación de la tierra durante la década de 1880 estimada por Hayami suma alrededor del 
37 %). También supongo que la cantidad de tierra es fija y que el crecimiento total de la 
fuerza de trabajo (considerada idéntica al crecimiento de la población) era del 7,6 % entre 
1850 y 1870 (Maddison, 1995, p. 106). Si una parte del crecimiento del PIB per cápita 
entre 1820 y 1870 tuvo lugar en realidad antes de 1850, las rentas de la tierra habrían caído 
aún más de lo que se calcula aquí. Este cálculo se toma de O’Rourke y Williamson (1999, 
cap. 4).
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der con el modelo 2 × 2, que irrumpe felizmente proporcionando un equi-
librio entre plausibilidad y simplicidad. Sea Pm el precio de los productos 
manufactureros de exportación intensivos en trabajo, Pa el precio de los 
bienes de importación intensivos en el factor tierra, w la tasa del salario del 
trabajo no cualificado, r la renta sobre una hectárea de tierra de labranza y 
0 < (1 –qwj) = q rj < 1 la participación de la renta agrícola en las retribu-
ciones a los factores en el sector j. La tierra es mucho más importante en 
la agricultura que en la manufactura; así, por tanto, 1 / (qra – qrm) > 1, y, 
por consiguiente, el incidencia de una perturbación de precios relativos 
(Pm* – Pa*) tiene un efecto amplificación sobre los precios relativos de los 
factores (w* – r *).58 Si la participación de la retribución de la tierra en el 
sector agrícola estaba por el 0,459 y era muy pequeña en el sector manufac-
turero, el efecto amplificación será cercano al 2,5. Por tanto, un incremen-
to en Pm/Pa de 3,5 veces fácilmente pudo haber provocado que w /r se 
multiplicara unas 8,3 veces.

Por supuesto, estas son tan solo conjeturas fundadas, pero la tabla 6.3 
ofrece estimaciones más concretas para los períodos y países del tercer 
mundo que pueden ser documentados. Las tendencias en la ratio entre sa-
larios y rentas pueden elaborarse a partir de 1885 en Japón, 1909 en Corea 
y 1904 en Taiwán. En contraste con el Punyab posterior a 1873 o el Japón 
posterior a 1858, el temprano siglo xx no fue un período de escasez de 
cambios tecnológicos en la agricultura del Este asiático. Más bien, la región 
estaba llevando a cabo innovaciones para el ahorro de tierra y trabajo,60 
fuerzas que por sí mismas debieron de haber servido para elevar la ratio 
entre salarios y rentas. También fue un período de industrialización tem-
prana (al menos en Japón), que sirvió para extraer trabajo de las unidades 
agrarias61 y, por tanto, para elevar aún más la ratio entre salarios y renta. El 
período posterior a 1914 también se caracterizó por perturbaciones de pre-
cios desfavorables para las explotaciones agrarias,62 constituyéndose en otra 

 58 Ver Jones (1979, p. 60).
 59 La magnitud para 1883-1892, la estimación más antigua de que se dispone para la 
agricultura en Japón, fue del 36,7 % (Hayami, 1975, tabla 2-11, p. 36). La ratio es la par-
ticipación de la renta de la tierra en la suma de las rentas de la tierra y los salarios, donde 
estos últimos incluyen salarios atribuidos.
 60 Hayami y Ruttan (1971).
 61 Brandt (1985).
 62 Kimura (1993) y Kang y Cha (1996).
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fuerza que incrementó la ratio entre salario y renta. En resumen, podemos 
esperar que las tendencias de Japón en dicha ratio, iniciadas a mediados del 
siglo xix por fuerzas globalizadoras, se habrán expandido durante el siglo xx 
hacia todos los lugares del Este de Asia. Esto es exactamente lo que muestra 
la tabla 6.3: las ratios entre salarios y rentas en el Este asiático se elevaron 
hasta las décadas de los veinte y treinta del siglo pasado. Los países euro-
peos escasos en tierra experimentaron el mismo aumento durante la deno-
minada invasión de los granos después de la década de 1870, al menos en 
aquellos países donde la política comercial mantuvo una orientación libe-
ral.63 Además, las magnitudes no fueron muy diferentes. Entre 1910-1914 y 
1925-1929 la ratio entre salarios y rentas se incrementó un 88 % en Japón, 
un 72 % en Corea y un 40 % en Taiwán (tabla 6.3). El aumento medio 
en la ratio para Gran Bretaña, Irlanda, Dinamarca y Suecia fue del 27 % 
entre 1890-1904 y 1910-1914, y del 50 % entre 1875-1879 y 1890-1894 
(tabla 6.4). También hay que añadir que los intereses de los terratenientes 
con poder político en la Europa continental lograron alguna protección 
frente a estas fuerzas de la globalización mediante aranceles a los granos,64 
de manera que la ratio entre salarios y rentas en el promedio de Francia, 
Alemania y España se incrementó a un ritmo que tan solo representaba un 
tercio del promedio de los reductos librecambistas de Gran Bretaña, Irlan-
da, Dinamarca y Suecia (tabla 6.4). Japón logró casi lo mismo con sus res-
tricciones a la importación de arroz.65

En contraste con el Este de Asia y Europa, escasos en tierra, el Punyab 
parece haber sido relativamente abundante en tierra, una característica con-
firmada por el hecho de que las exportaciones agrícolas a Europa prospe-
raron después de los primeros años de la década de los setenta del siglo xix; 
su experiencia en cuanto a flujo de inversiones, inmigración y nuevas áreas 
de colonización fue la de una región fronteriza.66 La globalización debió 
haber tenido un efecto contrario en la ratio entre salarios y rentas en el

 63 O’Rourke, Taylor y Williamson (1996).
 64 Rogowski (1989); O’Rourke (1997); y Williamson (1997). 
 65 Brandt (1993).
 66 Chaudhuri (1983); Tomlinson (1993); y Whitcombe (1983). Lo que cuenta para 
la especialización y el comercio son las dotaciones relativas de factores. Presumiblemente, la 
productividad tanto del trabajo como de la tierra era baja en el Punyab en comparación con 
Europa occidental. Tanto el volumen efectivo de trabajo como el de tierra eran muy bajos.
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Punyab en comparación con Japón, escaso en tierra: debía haber bajado y, 
de hecho, bajó. Entre 1875-1879 y 1910-1914, la ratio del Punyab dismi-
nuyó un 60 %. En este sentido, la experiencia del Punyab no fue muy 
distinta de la del Cono Sur en Latinoamérica y otras partes del Nuevo 
Mundo: entre 1870-1874 y 1910-1914 la ratio entre salario y rentas bajó 
un 69 % en el par formado por Australia y Estados Unidos (tabla 6.4) y 
entre 1880-1884 y 1910-1914 se redujo un 85 % en el par formado por 
Argentina y Uruguay (tabla 6.3). Egipto, gracias al boom del algodón, se 
acomodó también a estas tendencias: desde finales de la década de 1870 
hasta 1910-1914, su ratio bajó un 54 % y desde finales de la década de 
1880 lo hizo un 85 % (tabla 6.3).

El declive registrado en las ratios entre salarios y rentas en las zonas 
abundantes en tierra del Cono Sur, Punyab y Egipto con anterioridad a la 
Primera Guerra Mundial es sencillamente enorme. Cuando se las compara 
con el dinámico incremento en las ratios de las zonas escasas en tierra de 
Europa y el Este de Asia, tales tendencias implican una fuerte convergencia 
en los precios relativos de los factores. Pero la convergencia era aún más 
fuerte en los países del Sudeste asiático exportadores de arroz: las perturba-
ciones de precios propias de la globalización anterior a 1914 parecen haber 
disminuido drásticamente la ratio entre salarios y rentas tanto en Birmania 
como en Siam. La de Birmania bajó un 44 % durante los 20 años que van 
de 1890-1894 a 1910-1914, mientras que la de Siam disminuyó un 92 % 
durante el mismo período, y un 98 % entre 1870-1874 y 1910-1914.

Con la colaboración de Alan Taylor y Kevin O’Rourke ya he demos-
trado que durante las cuatro décadas que siguieron a 1870, aproximada-
mente, tuvo lugar una convergencia en los precios relativos de los factores 
en la economía atlántica.67 Estas tendencias se reproducen en la tabla 6.4, 
donde nuevos datos para el período de entreguerras y para el caso de Uru-
guay (tabla 6.3) se añaden a revisiones realizadas en los demás países, arro-
jando como resultado una serie de datos para el período anterior a 1940 
que incluyen las siguientes regiones: cinco asentamientos de ultramar 
abundantes en tierra (Argentina, Australia, Canadá, Uruguay y Estados 
Unidos), cuatro países europeos escasos en tierra y que en gran parte 

 67 O’Rourke, Taylor y Williamson (1996).
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permanecieron adheridos al librecambio (Dinamarca, Gran Bretaña, Irlan-
da y Suecia) y tres países europeos escasos en tierra que impusieron tarifas 
con el fin de defenderse frente a los vientos de la competencia (Francia, 
Alemania y España). Este último trío discurrió por una senda menos es-
pectacular, pero, en cualquier caso, las ratios entre salarios y rentas se ele-
varon en todos los lugares de Europa. Y bajaron incluso en aquellos lugares 
del Nuevo Mundo donde los aranceles se utilizaron para protegerse contra 
las manufacturas europeas. Mientras que existen pruebas de una conver-
gencia en los precios absolutos de los factores en la economía atlántica du-
rante este siglo de globalización,68 la tabla 6.4 muestra indicios de conver-
gencia en los precios relativos de los factores que resultan aún más 
espectaculares, al menos hasta los albores de la Primera Guerra Mundial.

¿Qué ocurrió después de 1914, cuando tantos países de la economía 
atlántica se parapetaron tras las barreras arancelarias, se sometieron a de-
valuaciones competitivas, restringieron la inmigración y utilizaron otros 
dispositivos para encerrarse en la autarquía? La convergencia omnipresen-
te en los precios relativos de los factores se detuvo, y en muchos casos se 
extendió la divergencia. El declive en la ratio entre salario y renta anterior 
a 1914 se invirtió en Australia, Canadá, Estados Unidos, Argentina, Uru-
guay, Egipto, Birmania y Siam (pero no en el Punyab), países abundantes 
en tierra. El incremento que se había dado en la ratio de los países escasos en 
tierra de Europa y el Este de Asia no retrocedió después de 1914, pero su 
ritmo parece haberse desacelerado.

El principio de la convergencia en los precios relativos de los factores 
parece activo y bastante extendido en la economía mundial antes de la 
Primera Guerra Mundial: la ratio entre salarios y rentas se incrementó en 
los socios comerciales abundantes en trabajo y escasos en tierra, mientras 
que disminuyó en los socios abundantes en tierra y escasos en trabajo; en 
lo que se refiere a estas tendencias, Asia y Oriente Medio se unieron a Europa 
y sus colonias de ultramar. La siguiente sección profundizará en la conexión 
empírica entre la convergencia en los precios de los bienes y la convergencia 
en los precios relativos de los factores.

 68 Basándome en las tasas del salario real he ofrecido la que espero sea una sólida prueba 
de la convergencia en la economía atlántica entre 1870 y 1914 (Williamson, 1996), pero los 
datos respecto al PIB per cápita o al PIB por trabajador son menos claros (Abramovitz, 1986). 
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6.4.  La convergencia en los precios relativos de los factores:  
una explicación de las tendencias de salarios y rentas, 
1870-1940

La teoría examinada antes sugiere que las tendencias de salarios y rentas 
registradas en las tablas 6.3 y 6.4 pueden ser explicadas por cuatro fuerzas. 
En primer lugar se encuentran las fuerzas de la globalización, medidas aquí 
por los cambios en los precios relativos de los bienes agrícolas Pa/Pm. La 
teoría sugiere que el efecto de Pa/Pm debe variar entre las economías, estan-
do su magnitud correlacionada negativamente con el nivel de desarrollo y 
positivamente con el tamaño del sector agrícola. Para dar cabida a dicha 
posibilidad consideraremos de forma independiente estas fuerzas específicas 
de cada país dentro de cuatro grupos regionales: el Nuevo Mundo abundan-
te en tierra, la Europa escasa en tierra, el tercer mundo escaso en tierra y el 
tercer mundo abundante en tierra. En segundo lugar, las tendencias en la 
ratio entre tierra y trabajo —que ofrece una variedad considerable en el 
tiempo y el espacio— deben tener su importancia.69 En tercer lugar, la acu-
mulación de capital en el sector no agrícola tuvo que extraer mano de obra 
de la tierra, elevando así la ratio entre salarios y renta. En cuarto lugar, 
mientras que el cambio tecnológico para el ahorro de factores probable-
mente fue muy débil en el tercer mundo preindustrial, sabemos que fue 
fuerte en la Europa industrializada, Norteamérica, Australia y Japón. Un 
trabajo previo sobre la gran economía atlántica70 ha mostrado que el cambio 
tecnológico para el ahorro de tierra que caracterizó a la Europa escasa en 
este factor contribuyó en gran medida a elevar allí las ratios entre salarios y 
rentas,71 y que el cambio tecnológico para el ahorro de mano de obra que 
caracterizó a la Norteamérica y Australia escasas en trabajo hizo allí también 
una contribución importante a la caída de dicha ratio.

Desgraciadamente, problemas de causalidad y de inadecuación de da-
tos complican la evaluación empírica. Faltan datos sobre la masa de capital 

 69 Williamson (2000b, tabla 3 en el apéndice).
 70 O’Rourke, Taylor y Williamson (1996, tabla 3).
 71 Como ya mencioné, las investigaciones de Hayami y Ruttan (1971) identificaron 
hace treinta años las poderosas fuerzas de ahorro de tierra que estaban en juego en el Este 
de Asia antes de 1940.
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del tercer mundo antes de 1940, de manera que dependemos de medidas 
aproximativas para la ratio entre capital y trabajo, índice que no existe 
hasta el momento. También faltan mediciones de la PTF. En contraste, 
estas se hallan disponibles para la gran economía atlántica, mejor docu-
mentada. A fin de facilitar las comparaciones entre el tercer mundo y la 
economía atlántica, he reemplazado las variables de productividad y de 
la razón capital-trabajo con una medida aproximativa, la participación de la 
población urbana en el total.72 El trabajo empírico es un reto todavía ma-
yor debido a problemas de causalidad. Ceteris paribus, un incremento exó-
geno de la ratio entre tierra y trabajo aumentará la ratio entre salario y 
renta; pero ¿podemos estar seguros de que la dotación de factores a finales 
del siglo xix era exógena? Una ratio alta y creciente entre salarios y renta 
probablemente generó respuestas en la oferta de factores. La relación entre 
tierra y mano de obra pudo haber declinado en la medida en que fuerzas 
maltusianas asociadas con la escasez de trabajo incentivaron matrimonios 
más tempranos y fértiles, y tasas más altas de supervivencia infantil. La 
escasez de mano de obra también incentivó la migración internacional,73 y, 
por tanto, influyó sobre una mayor y más rápida caída en la relación entre 
tierra y trabajo. Alternativamente, tasas altas y crecientes entre salarios y 
rentas pudieron haber fomentado la migración transfronteriza por parte de 
trabajadores hambrientos de tierra, una respuesta que ha recibido en la li-
teratura una atención teórica y empírica considerable.74 ¿Debemos esperar 
entonces signos positivos o negativos en las regresiones de forma reducida 
que explican las ratios entre salarios y rentas a partir de la relación entre 
tierra y trabajo? No podemos estar seguros hasta que los problemas de 
causalidad sean resueltos, y esto puede diferir bastante de una región a 

 72 Reemplazar a la urbanización como medida aproximativa por tendencias de tiem-
po no cambia en nada los resultados ofrecidos aquí. Como la urbanización es endógena con 
respecto a Pa/Pm —al menos en la medida en que las actividades no agrícolas (m) son urba-
nas—, no resulta ser la mejor medida aproximativa. Pero es la información más precisa y 
generalizada que poseemos.
 73 Estas migraciones de mano de obra dentro del tercer mundo eran tan masivas 
como lo fueron dentro de la economía atlántica (Lewis, 1978a). Gran parte de ellas in-
cluían una emigración desde la India y China, abundantes en mano de obra, hacia Man-
churia, el Sudeste asiático y el Este de África, escasos en trabajo.
 74 La literatura es extensa, pero buenos textos para comenzar son Findlay (1995), 
Green y Urquhart (1976) y O’Rourke y Williamson (1999).
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otra. No obstante, como considero que estas cuestiones son demasiado 
importantes para esperar la recopilación de más datos, voy a mostrar lo que 
he encontrado a partir de análisis de mínimos cuadrados ordinarios 
(MCO).75

La tabla 6.5 presenta los MCO con efectos fijos para los 19 países y 
para cada una de las cuatro regiones separadamente: el Nuevo Mundo 
abundante en tierra (29 % de la muestra: Argentina, Australia, Canadá, 
Uruguay y Estados Unidos); la Europa escasa en tierra (38 % de la mues-
tra: Gran Bretaña, Dinamarca, Francia, Alemania, Irlanda, España y Sue-
cia); Asia y Oriente Medio, abundantes en tierra (22 % de la muestra: 
Birmania, Egipto, Punyab y Tailandia); y los países de Asia escasos en 
tierra (11 % de la muestra: Japón, Corea y Taiwán). El cálculo con efectos 
fijos es necesario, dado que Pa/Pm, w/r y la ratio entre tierra y trabajo es-
tán indexados en 1911, de manera que la varianza transversal entre los 
países en cualquier año no tiene valor alguno. Todas las variables están en 
logaritmos naturales. 

Tal como la teoría predice, el efecto de Pa/Pm es negativo y significati-
vo en todas partes: un aumento en el precio relativo de los productos agrí-
colas eleva la renta de la tierra en relación con el salario del trabajo; una 
disminución tiene el efecto opuesto. Aún más, el efecto fue mucho mayor 
en las regiones abundantes en tierra, donde la agricultura desempeñó un 
papel más importante: el coeficiente sobre Pa/Pm es 1,3 veces mayor en el 
Nuevo Mundo que en Europa, y 5,6 veces más grande en los países asiáti-
cos abundantes en tierra que en los países asiáticos escasos en este factor. 
Así, hemos confirmado ahora dos razones por las que la globalización tuvo 
un efecto tan grande en la distribución del ingreso en Oriente Medio y el 
Sur y Sudeste asiático, mientras que al mismo tiempo tuvo un efecto pe-
queño en Europa: tanto las perturbaciones de Pa/Pm como sus multiplica-
dores de impacto eran menores en este último continente. La sorpresa, sin 
embargo, es que el tantas veces citado «efecto amplificación» se presenta 
únicamente para el caso de los países asiáticos abundantes en tierra; esto es, 
tan solo un coeficiente en la primera fila de la tabla 6.5 es mayor que la 
unidad. Las ecuaciones modificadas de la regresión, presentadas más ade-

 75 En Williamson (2000b) también se ofrecen pruebas de cointegración y causalidad.
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lante, van a ofrecer unos coeficientes de Pa/Pm algo mayores, pero incluso 
ahí el efecto amplificación se presenta en menos de la mitad de la econo-
mía global anterior a 1940. 

TaBLa 6.5
esTiMaCiones De MCo Con eFeCTos Fijos, 1870-1940 

(variable dependiente: ratio salarios-renta)

Todos los 
países

Nuevo 
Mundoa Europab

Asia

 Abundantes 
en tierrac

Escasos en 
tierrad

Pa / Pm –0,62*** –0,58*** –0,44*** –1,28*** –0,23*
(0,093) (0,121) (0,098) (0,251) (0,138)

Tierra /trabajo –0,22** 0,32*** –0,87*** –3,94*** –0,89*

(0,088) (0,086) (0,088) (0,639) (0,473)

Urbanización 0,22*** –0,95*** 0,50*** –0,43 0,60***

(0,072) (0,102) (0,052) (0,501) (0,116)

Constante 8,67*** 4,42*** 11,14*** 27,36*** 10,82***

(0,556) (0,670) (0,486) (2,617) (2,111)

Observaciones 1.055 308 404 226 117

 % del total 100 29 38 22 11

R² (ajustada) 0,40 0,44 0,64 0,44 0,57
Nivel de significatividad (%) — 5 1 1 1

 
   * Significativo al 10 %.    
   ** Significativo al 5 %.     
*** Significativo al 1 %.     
a Argentina, Australia, Canadá, Uruguay y EE. UU.   
b Gran Bretaña, Dinamarca, Francia, Alemania, Irlanda, España y Suecia.
c Birmania, Egipto, Punyab y Tailandia.
d Japón, Corea y Taiwán.     
NOTA: Las desviaciones estándar figuran entre paréntesis. Todas las variables están en logaritmos 
naturales, y las estimaciones son mínimos cuadrados ordinarios con efectos fijos.

Ahora, considérese la urbanización, nuestra medida aproximativa. 
Dado que se trata de un índice de la acumulación de capital y del avance 
en la PTF en los sectores industriales y de servicios, las tasas crecientes de 
urbanización debieron de haber estado asociadas con la fuerte extracción 
de mano de obra de los sectores agrícolas, y, por tanto, con un incremento 
en las ratios entre salarios y renta. La urbanización debe tener un coeficien-
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te positivo, al menos en aquellos lugares donde la industrialización se esta-
ba imponiendo, y esto ocurría primordialmente en las zonas del mundo 
escasas en tierra. Con una sola excepción, la tabla 6.5 confirma esta predic-
ción. El coeficiente de la urbanización es positivo y significativo para la 
muestra total, para la Europa industrial y para los países en proceso de in-
dustrialización del Este asiático escasos en tierra. Además, el coeficiente es 
insignificante para las zonas de Asia abundantes en tierra, una región don-
de pocas de las fuerzas del crecimiento económico moderno, como la acu-
mulación de capital y mejoras de la PTF, estaban actuando. La excepción 
parece ser el Nuevo Mundo (industrializado), donde la urbanización está 
asociada significativamente con una caída, no un incremento, en la ratio 
entre salarios y rentas. No obstante, esta excepción puede explicarse consi-
derando el hecho de que allí se estaba dando un fuerte cambio tecnológico 
que apuntaba al ahorro de mano de obra.76

A primera vista, el resultado más decepcionante de la tabla 6.5 parece 
ser el efecto estimado de la ratio entre trabajo y mano de obra. Aquí está-
bamos esperando un coeficiente positivo (haciendo que más tierra por tra-
bajador elevara los salarios en relación con las rentas), pero, mientras que 
el signo esperado aparece para el Nuevo Mundo, en todos los demás luga-
res el signo es negativo. Así, contrariamente a la intuición económica con-
vencional, ratios crecientes entre tierra y trabajo estuvieron asociadas nor-
malmente con una caída, no con un crecimiento, de las ratios entre salarios 
y rentas en Europa y Asia. Por supuesto, este resultado contrario a la intui-
ción puede ser el reflejo de un efecto de causalidad inversa. En lugar de que 
cambios exógenos en la dotación de factores influyan sobre las ratios entre 
salarios y rentas, cambios exógenos en los precios de las mercancías pueden 
influir sobre las ratios entre salarios y rentas, las cuales, a su vez, provocan 
respuestas en la oferta de factores, haciendo de esta manera que las ratios 
entre tierra y mano de obra sean endógenas. De forma presumible, la res-
puesta endógena de la dotación de factores sería especialmente fuerte, te-
niendo en cuenta las migraciones masivas anteriores a la Primera Guerra 
Mundial tanto en el interior del centro como en el interior de la periferia. 
En este caso, sin embargo, no está claro por qué el Nuevo Mundo muestra 

 76 Es lo que sostiene una tradición venerable (Habakkuk, 1962; David, 1975) que ha 
encontrado apoyo empírico reciente en O’Rourke, Taylor y Williamson (1996).
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una causalidad inversa más débil. Todas estas cuestiones relacionadas con la 
dotación de factores tendrán que ser abordadas en futuras investigaciones. 

La tabla 6.6 muestra lo que sucede cuando las regresiones son modifi-
cadas de manera que reflejen las excentricidades regionales. Los resultados 
para el Nuevo Mundo y los países abundantes en tierra de Asia se hacen más 
atractivos cuando permitimos que el efecto de la urbanización sea específico 
de cada país; para Europa, cuando permitimos que el efecto de Pa/Pm sea 
también específico de cada país; y para el Este asiático escaso en tierra 
cuando permitimos que el efecto de la dotación de factores sea una vez más 
específico de cada país. Ahora se puede ver que el signo equivocado para la 
ratio entre tierra y mano de obra en el Este de Asia (–0,89, tabla 6.5) se 
debe por completo al comportamiento no cooperativo de Japón (JAP, 
–1,32, tabla 6.6), ya que los coeficientes en la ratio entre tierra y trabajo en 
Taiwán (TAI, +2,87) y Corea (COR, +6,51) son positivos, significativos y 
económicamente fuertes. El efecto amplificación también es más visible en 
la tabla 6.6. El coeficiente negativo en Pa/Pm es ahora más significativo y 
más alto en el Este de Asia (–0,37 frente a –0,23); sigue siendo significati-
vo y un poco más alto en los países asiáticos abundantes en tierra (–1,33 
frente a –1,28) y el Nuevo Mundo (–0,67 frente a –0,58); y, lo más sor-
prendente, ahora descubrimos que estaba muy por encima de la unidad en 
gran parte de Europa: Gran Bretaña (–1,13), Dinamarca (–3,94) y España 
(–1,30), y cercano a la unidad en Irlanda (–0,93) y Alemania (–0,90).

6.5. Conclusiones

En la economía global anterior a 1940 estaban en juego fuerzas pode-
rosas, y esto incluía, ciertamente, la integración de lo que ahora denomina-
mos el tercer mundo. El presente estudio ha establecido tres hechos impor-
tantes para una muestra de 19 países. En primer lugar, tuvo lugar una 
convergencia en los precios de las mercancías en el interior y entre la eco-
nomía atlántica, Latinoamérica, Oriente Medio y Asia, y esta convergencia 
fue mayor en el resto del mundo de lo que lo fue en la economía atlántica. 
Si en 1870 existían grandes brechas de precios entre los países exportadores 
e importadores, en la Primera Guerra Mundial tales diferencias casi se 
habían evaporado. La convergencia fue impulsada por una revolución de
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los transportes que fue mayor en el tercer mundo periférico, donde, ade-
más, no resultó contrarrestada por intervenciones arancelarias. En segun-
do lugar, los precios relativos de los factores convergieron a nivel mundial, 
al mismo tiempo que la media de los niveles de vida y el ingreso per cápi-
ta entre el centro y la periferia divergieron de forma acusada. La conver-
gencia en los precios relativos de los factores se manifestó en la caída de la 
ratio entre salarios y rentas en los países abundantes en tierra y escasos en 
mano de obra, y en el aumento de la misma en los países escasos en tierra 
y abundantes en trabajo. Esta convergencia fue evidente en todo el globo. 
Pudo haber sido uno de los episodios más espectaculares en la convergen-
cia de los precios relativos de los factores en los dos últimos siglos. En 
tercer lugar, con anterioridad a la Primera Guerra Mundial, la globaliza-
ción puso en movimiento fuerzas poderosas de desigualdad en las áreas 
abundantes en recursos naturales,77 especialmente en la periferia prein-
dustrial, como el Sudeste asiático y el Cono Sur. Fuerzas completamente 
opuestas estaban actuando en las áreas escasas en recursos naturales, como 
el Este de Asia y Europa occidental, aunque en estos países, que ya eran 
industrialmente avanzados, fueron aminoradas. Tras la Primera Guerra 
Mundial, la «desglobalización» amortiguó estas fuerzas de desigualdad y 
en ocasiones llegó de hecho a anularlas. 

Dichos procesos de distribución fueron omnipresentes y poderosos. 
Debieron de haber tenido importantes implicaciones políticas, que proba-
blemente persistieron incluso hasta finales del siglo xx. Ronald Rogowski, 
un politólogo, ha sugerido recientemente que desde 1840 el comercio 
pudo haber tenido una influencia profunda en el cambio de la orientación 
política nacional en varias partes del mundo durante los booms globaliza-
dores y las retiradas autárquicas.78 Aún más, la «escuela de la dependencia» 
ha señalado siempre las conexiones entre el comercio y la política en 
Latinoamérica.79 Y, por supuesto, Immanuel Wallerstein ha elaborado el 

 77 Me ocupo de estos temas en una investigación aparte sobre el proceso de coloniza-
ción de tierras (especialmente en el Sudeste asiático), tratado recientemente de manera 
formal por Findlay (1995); y, con Tim Hatton, en otra investigación sobre la migración en 
masa Sur-Sur dentro del tercer mundo, todo ello a propósito de la tesis de la oferta de tra-
bajo elástica introducida por Lewis hace medio siglo.
 78 Rogowski (1989).
 79 Para citar tan solo un ejemplo de una literatura extensa, ver Cardoso y Faletto (1979).
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mismo argumento para la Edad Moderna.80 El presente capítulo añade al-
gún contenido empírico a esta conexión entre globalización y distribución.

Si bien estos hallazgos pueden apoyar el trabajo de los investigadores 
que emplean la historia comparativa para desentrañar los secretos del cam-
bio político global, deseo afirmar nuevamente que se basan en una peque-
ña muestra de las economías del tercer mundo. La muestra ha de ser enri-
quecida considerablemente antes de que se pueda decir que se ha realizado 
un gran progreso en el proyecto de investigación de Lewis sobre el tercer 
mundo.

 80 Wallerstein (1974 y 1980).
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Capítulo 7
EUROPA DESPUÉS DE CRISTÓBAL COLÓN:

UNA EXPLICACIÓN DE LA EXPANSIÓN
DEL COMERCIO DE ULTRAMAR, 1500-1800*

¿Por qué ha crecido el comercio mundial? Esta pregunta fundamental 
ha sido planteada recientemente por notables economistas internacionales 
como Paul Krugman. Según dicho autor, «gran parte de la discusión perio-
dística sobre el incremento del comercio mundial parece concebir la inte-
gración creciente de los mercados como si esta fuese conducida por un im-
perativo tecnológico: la creencia de que las mejoras en la tecnología del 
transporte y la comunicación constituyen una fuerza irresistible que borra 
las fronteras nacionales».1 Una explicación alternativa, en cambio, puede 
llamar la atención sobre la reducción de las barreras políticas al comercio, lo 
cual (al igual que las mejoras en los transportes) ayuda a enlazar mercados 
distantes y a suprimir las brechas existentes en los precios de las mercancías. 
En la práctica, una tercera explicación puede haber sido aún más poderosa, 
pues, al parecer, dos tercios de la expansión comercial del tardío siglo xx 
pueden explicarse por un rápido e inusual crecimiento del ingreso.2

	 * Traducción de Kevin H. O’Rourke y Jeffrey G. Williamson, «After Columbus: 
Explaining Europe’s Overseas Trade Boom, 1500-1800», The Journal of Economic History, 
62 (2), pp. 417-456. © 2002, Economic History Association, publicado y autorizado por 
Cambridge University Press.
 1 Krugman (1995, p. 328); ver también Feenstra (1998).
 2 Baier y Bergstrand (2001).
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Este debate moderno tiene una gran resonancia histórica. Durante al-
gún tiempo, los investigadores se han ocupado de la expansión comercial 
euroasiática y euroamericana que siguió a los viajes del Descubrimiento de 
Cristóbal Colón, Vasco de Gama y demás exploradores. Este artículo mide, 
creemos que por primera vez, las dimensiones y la sincronización en el tiem-
po de aquella expansión comercial. Además, como en el caso del siglo xx 
tardío, analizado por Krugman, la explicación obvia para la expansión co-
mercial en la era posterior a Colón parecería ser el descenso de los costes de 
intercambio en las nuevas rutas marítimas. Por el contrario, nosotros argu-
mentaremos que la información recogida hasta ahora no respalda este punto 
de vista, y presentaremos un modelo —y la información necesaria para desa-
rrollarlo— que descompone las fuentes de la expansión comercial según los 
fundamentos de demanda y oferta que parecen haber sido más determinan-
tes en distintos momentos.

En la próxima sección se mide la expansión comercial tal como reve-
lan las exportaciones e importaciones europeas hacia y desde Asia y Amé-
rica. La información disponible muestra que la participación del comer-
cio en el PIB se ha incrementado a lo largo de los 500 años transcurridos 
desde 1492. Sin embargo, también documenta que algunos países experi-
mentaron una expansión comercial mucho más grande que otros. Ense-
guida nos preguntamos si la expansión puede explicarse por la disminu-
ción de las barreras comerciales. Si esta disminución tuvo lugar, debería 
haber dejado como rastro cierta reducción en las brechas de los precios de 
las mercancías entre los distintos socios comerciales. Este fenómeno no se 
dio, lo que sugiere que el «Descubrimiento» y las mejoras en la producti-
vidad de los transportes fueron contrarrestados por monopolios comer-
ciales que generaron márgenes de precios, restricciones gubernamentales, 
guerras y piratería, todo lo cual sirvió conjuntamente para recortar parte 
del comercio.

Si la reducción de las barreras comerciales no explica la expansión del 
comercio intercontinental europeo después de Colón, ¿qué lo explica? Para 
responder esta pregunta, la sección posterior presenta las principales hipó-
tesis alternativas, fundadas en mecanismos de demanda y oferta. También 
ofrece una nueva información importante: las mediciones del precio rela-
tivo de varias importaciones de Asia y América registradas en los mercados 
europeos urbanos durante los cinco siglos que van de 1350 a 1850. Estos 
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precios relativos constituyen las pistolas humeantes* que sugieren en qué 
momentos dominó la demanda europea o la oferta de los territorios de 
ultramar, y si la oferta de Asia y la de América se comportaron de forma 
diferente.3 Esta sección también ofrece estimaciones del crecimiento  en el 
«excedente» del ingreso de Europa, la principal fuerza que presumiblemen-
te determinó la demanda de importaciones en el viejo continente. En la 
sección posterior se desarrolla un modelo explícito de equilibrio parcial y 
se realiza la descomposición de las fuentes de la expansión comercial, siglo 
por siglo, desde la época de Colón hasta la del Crystal Palace. Luego segui-
mos especulando un poco más sobre las fuentes de la expansión comercial, 
incluyendo el posible papel del repliegue de China (y Corea y Japón) de los 
mercados mundiales desde mediados del siglo xv en adelante. Terminare-
mos con sugerencias para la investigación futura, incluyendo un llama-
miento a elaborar una historia de precios de Asia y Latinoamérica que 
contribuya a dilucidar los factores que orientaron el comercio mundial 
antes de 1800.

7.1.  La expansión del comercio intercontinental en Europa 
después de Cristóbal Colón

En la tabla 7.1 se documenta la expansión comercial euroasiática y 
euroamericana entre 1500 y 1800, la cual constituye el objeto de este estu-
dio, así como la expansión en el comercio mundial que tuvo lugar poste-
riormente.4 La información resumida en la tabla adopta muchas formas, y 
nunca es exactamente como nos gustaría: algunas veces el comercio se 

 * En inglés, la expresión smoking gun (‘pistola humeante’) se refiere a la prueba con-
cluyente de una hipótesis. [N. del T.]. 
 3 En una de sus primeras incursiones en el campo de la Historia, Ronald Findlay 
(1982) empleó tal información sobre precios relativos en un intento de descomponer las 
fuentes del crecimiento en el comercio durante la Revolución Industrial.
 4 Nos centramos en las mercancías diferentes al oro y la plata porque estos metales 
preciosos funcionaron como moneda y como mercancía normal, y, por tanto, distintos 
factores explican su amplia y creciente importancia en el comercio internacional durante el 
período. Nosotros estamos interesados únicamente en el crecimiento del comercio de mer-
cancías no monetarias, y como tal la enorme literatura sobre el efecto de los flujos intercon-
tinentales de la plata en el nivel agregado de los precios, aunque fascinante e importante, no 
interesa aquí.
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registra en valores, otras en volúmenes; unas veces se refiere a un producto, 
otras a otro; unas veces su registro lo lleva a cabo un país, otras otro; y 
nunca es —al menos hasta 1820— un índice de comercio mundial en 
precios constantes.5 No obstante, la amplitud de regiones, productos y paí-
ses es enorme.6 En cualquier caso, es todo lo que los archivos nos han 
proporcionado hasta el momento.

El panel de la parte inferior de la tabla 7.1 señala dos hechos notables. 
En primer lugar, el crecimiento del comercio mundial fue más o menos el 
mismo en los siglos xix y xx, aproximadamente 3,7 o 3,8 % anual. Esto es 
un hecho sorprendente, pues el crecimiento del PIB mundial pasó del 1,5 
al 3 % anual entre 1820-1913 y 1913-1992.7 Dado que el crecimiento del 
comercio mundial fue casi idéntico en los dos siglos, se deduce que la par-
ticipación del comercio se incrementó mucho más deprisa en el siglo xix 
que en el xx. Hasta aquí, parece como si el siglo xix fuera la época canóni-
ca de globalización par excellence. En segundo lugar, el crecimiento del 
comercio intercontinental de Europa antes de 1800 fue mucho más lento, 
cerca del 1,1 % anual. Por supuesto, todo lo demás creció también mucho 
más lentamente durante este período preindustrial, de manera que ese 
1,1 % puede ser todavía lo bastante rápido para poder decir que la partici-
pación del comercio en Europa se incrementó desde Vasco de Gama y 

 5 Maddison (1995).
 6 No hemos valorado la calidad de varios de los datos presentados en la tabla 7.1. 
Así, las exportaciones de azúcar desde América entre 1550 y 1599 aparecen dos veces, 
correspondiendo un dato a las colonias españolas y otro a las colonias portuguesas. Hemos 
explorado toda clase de recombinaciones y exclusiones con los datos de la tabla 7.1. Con-
sidérese uno de estos. La tabla 7.1 computa un promedio no ponderado de las tasas de 
crecimiento subyacentes a todas las series en cada medio siglo a partir de 1500, y luego 
acumula tales tasas de crecimiento para dar un resultado de 1,06 % anual entre 1500 y 
1800. Alternativamente, se pueden incluir en el cálculo solo aquellas series que describan 
las importaciones europeas desde Asia y América, porque con los flujos de metales el cre-
cimiento de las exportaciones europeas no igualó necesariamente el crecimiento de sus 
importaciones, y porque más adelante recurriremos a la demanda europea de importacio-
nes en nuestro intento de explicar estos flujos comerciales. Sin embargo, los dos cálculos 
dan resultados muy parecidos: 1,06 frente a 0,97 % anual. Con solo una excepción, los 
principales resultados que registran el crecimiento del comercio entre 1500 y 1800 ofreci-
dos en el texto, se diferencian muy poco en cada tratamiento alternativo de los datos. La 
excepción se presenta en la nota 8.
 7 Maddison (1995, p. 227).
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Cristóbal Colón.8 La participación del comercio, de hecho, estaba aumen-
tando durante el siglo xviii en Gran Bretaña, donde la ratio entre exporta-
ciones y PNB pasó del 8,4 % en 1700 al 14,6 % en 1760 y al 15,7 % en 
1801.9

¿Puede explicarse esta tasa de crecimiento del 1,1 % anual en el co-
mercio intercontinental de Europa por la reducción de los costes de inter-
cambio? Esta es la pregunta fundamental que motiva el presente ensayo.

7.2.  ¿Estuvo la expansión comercial determinada 
por la integración del mercado internacional?

La explicación más obvia para la expansión del comercio intercontinen-
tal en Europa es que fue provocada por el «Descubrimiento», la disminución 
en los costes de transporte y/o alguna eliminación de las barreras impuestas al 
comercio por los seres humanos. A este punto de vista lo llamaremos hipótesis 
de la «integración de los mercados» e implica que el descubrimiento y el de-
clive en los costes de transporte, mediante la disminución de los costes de la 
realización de negocios, convirtieron en socios comerciales reales a quienes 
antes eran únicamente socios comerciales potenciales. Si esta hipótesis es co-
rrecta, deberíamos registrar una convergencia en los precios de las mercancías 

 8 También calculamos las tasas de crecimiento del comercio excluyendo todas las 
series nominales, bajo la premisa de que son los volúmenes intercambiados los que deben 
ser explicados, no los valores. Si los precios estaban cayendo, la tasa de crecimiento del 
1,1 % subestimaría el crecimiento en los volúmenes comerciados, mientras que lo contrario 
sería cierto si los precios se estuvieran incrementando. La exclusión de todas las series no-
minales en la tabla 7.1 hace caer el crecimiento del comercio del 0,66 al 0,11 % anual du-
rante el siglo xvii, una reducción grande. Por supuesto, este procedimiento plantea el pro-
blema de que desecha datos de rutas y transportistas que están escasamente representados. 
Por ejemplo, en el período 1650-1699, cuando el efecto del procedimiento descrito es 
mayor, se desechan 9 de las 17 observaciones, de las cuales ¡todas registran el comercio 
holandés e inglés con las Indias Orientales! En conjunto, la exclusión de las series nomina-
les hace que el crecimiento registrado durante los tres siglos disminuya del 1,06 al 0,76 % 
anual. Estas diferencias son suficientemente grandes para sugerir que usemos las dos —es-
tableciendo así límites superiores e inferiores— cuando descompongamos las fuentes de la 
expansión comercial. Sin embargo, esto no cambia de forma sustancial nuestros principales 
descubrimientos.
 9 La participación en 1760 cae antes de recuperarse hacia un pico histórico en 1801: 
ver Crafts (1985a, tabla 6.6, p. 131).
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entre Europa, Asia y América durante los tres siglos. Después de todo, una 
disminución en los costes de la realización de negocios entre dos merca-
dos debería reflejarse en el una fuerte reducción de las brechas en los 
precios entre estos. Si no registramos una convergencia en los precios de 
los bienes entre Europa y Asia o entre Europa y América, debe rechazarse 
la hipótesis de la integración de los mercados y habrá que buscar otra ex-
plicación para la expansión del comercio intercontinental de Europa.

Entonces, ¿dónde debemos buscar las pruebas de la integración inter-
continental de los mercados? Inicialmente, solo se transportaban bienes 
que tuvieran ratios muy altas entre el valor y el volumen (tales como la 
seda, las especias exóticas y los metales preciosos). De hecho, con anterio-
ridad al siglo xviii, el comercio europeo de larga distancia se limitaba es-
trictamente a lo que los economistas del comercio internacional denomi-
nan «bienes no competitivos»:* Europa importó especias, seda, azúcar y 
oro, artículos que no eran producidos en este continente, o que al menos 
tenían una oferta muy escasa; Asia importó plata, lino y lana, que no se 
encontraban allí (con la importante excepción de la plata japonesa antes de 
1668). Las exportaciones holandesas de metales preciosos a Asia represen-
taban entre la mitad y dos tercios del valor de los productos asiáticos intro-
ducidos en Europa por la Compañía Holandesa de las Indias Orientales 
(Vereenigde Oostindische Compagnie, VOC),10 mientras que las impor-
taciones de la VOC a Europa estaban dominadas por especias, te, café, 
drogas, perfumes, tintes, azúcar y salitre. Así, estos productos representa-
ban el 84 % del total de importaciones de la VOC en 1619-21, el 73 % en 
1698-1700 y todavía el 64 % en una fecha tan tardía como 1778-80.11 En 
1518 las importaciones de Lisboa provenientes de Asia fueron casi todas 
especias.12 Los textiles tendrían más tarde una participación mayor, pero 
en 1610 las especias todavía representaron un 88 % de las importaciones 

 * En el original se emplea la expresión noncompeting goods, a la que no hemos en-
contrado un equivalente preciso en español. En el contexto del artículo se refiere al tipo de 
bienes importados que por sus características no compiten con la producción nacional. 
[N. del T.].
 10 Findlay (1996, pp. 53-54).
 11 Prakash (1998, tabla 4.1, p. 115).
 12 Prakash (1998, tabla 2.2, p. 35).
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de Lisboa provenientes de Asia.13 Incluso la Compañía Inglesa de las In-
dias Orientales, famosa por su dedicación al comercio de textiles indios, 
tenía importaciones fuertemente marcadas por las especias y otros artícu-
los de lujo: su participación era del 43,4 % en 1668-70 y del 46,5 % en 
1758-60.14 Estos bienes que no competían con la producción nacional 
constituían artículos de lujo muy caros en los mercados de importación, lo 
que permitía soportar los altísimos costes de transporte desde sus lugares 
de origen, donde eran muy baratos. Por definición, su presencia o ausencia 
en Europa tenía escasa incidencia en la producción interior, puesto que se 
trataba de bienes que no competían con las industrias nacionales.15

Por tanto, ¿cuáles son las pruebas que demuestran la convergencia de 
precios para aquellas mercancías que fueron intercambiadas durante la era 
del comercio entre Europa y Asia y entre Europa y América? En otra parte 
hemos revisado con detalle dichas pruebas, así que el resto de esta sección 
se limita a dar un breve repaso a las tasas de los fletes y la convergencia de 
los precios de las mercancías desde 1492.16

A comienzos del siglo xvii los costes de transporte en el viaje de ida y 
vuelta desde Europa a las Indias Orientales, bien sea en navíos holandeses 
o ingleses, eran de 30-32 libras por tonelada.17 Medio siglo después, los 
costes de transporte en los barcos ingleses habían caído a 16-23 libras, 
equivalente al 23-50 %, una reducción impresionante. Sin embargo, se da 
la circunstancia de que el origen de esta disminución de precios fue una 
reducción en el tiempo necesario para emprender los viajes de regreso en el 
Sudeste asiático.18 Antes de 1640 los barcos holandeses e ingleses de la 

 13 Prakash (1998, tabla 2.3, p. 36).
 14 Prakash (1998, tabla 4.2, p. 120).
 15 Por supuesto, un efecto pequeño no significa ningún efecto. En la medida en que 
la ropa de seda importada desplazara del consumo en Europa a la ropa de lana nacional, el 
precio de la última tendría que disminuirse. Sin embargo, solo los ricos compraban ropa de 
seda importada, de manera que el efecto sobre los precios y la producción nacional de pro-
ductos de lana sería menor. Algo similar ocurriría para el caso de las especias y otras impor-
taciones exóticas. En cambio, pudo haber sido muy distinto el caso de las importaciones de 
té y su efecto sobre el consumo y la producción de cerveza hacia el final del período consi-
derado.
 16 O’Rourke y Williamson (2002b y 2002c).
 17 Steensgaard (1965, p. 148).
 18 Steensgaard (1965, tabla 1, pp. 152 y 154).
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Compañía de las Indias Orientales tenían que dedicar parte de su tiempo 
a sofocar las revueltas locales en aguas asiáticas, construir fortalezas, nego-
ciar acuerdos, hacer acto de presencia y espantar a los competidores euro-
peos. A partir de 1640, los barcos de carga ya no realizaron más estas fun-
ciones, encargándose de ellas una flota permanente de buques menores 
pertenecientes también a la Compañía de las Indias Orientales. El precio 
del flete no incluía el coste de la flota permanente, que siempre fue asumi-
do por la Compañía de las Indias Orientales; nuestra suposición es que la 
mayor parte del descenso en los costes de transporte durante este medio 
siglo desaparece cuando se reintroducen estos gastos en el cálculo.19 Ralph 
Davis y Bal Krishna han extendido la información que nos llega a partir de 
los costes de transporte desde la década de 1650 hasta la de 1730.20 En su 
estudio encuentran que los costes de transporte «eran más altos en las dé-
cadas de 1720 y 1730 de lo que lo habían sido en las de 1660 y 1670 y 
subieron otro escalón en la de 1760, cuando regresaron a los niveles que 
prevalecían a comienzos del siglo xvii».21 Las tasas del flete desde la costa 
de Malabar y la bahía de Bengala o desde Bombay y Surat hasta Londres 
para los textiles «finos» no mostraron ningún signo de disminución en el 
siglo xviii si deflactamos estas tasas por el promedio de los precios pagados 
por los textiles bengalíes y de Bombay, respectivamente.22 Por lo que sabe-
mos, no hay indicios de ninguna revolución del transporte a lo largo de las 
rutas comerciales euroasiáticas durante la era del comercio.

Más importante: ¿qué pasó con la convergencia en los precios de las 
mercancías? Tenemos los datos de los precios de las especias y del café, ar-
tículos que suman juntos el 68 % de la carga en dirección a Holanda a 
mediados del siglo xvii.23 La figura 7.1 muestra los márgenes de variación 
de los precios del clavo, la pimienta y el café, donde «margen de variación» 

 19 Decimos «la mayor parte», no «todo» el descenso. Presumiblemente, la VOC se 
ahorró costos al cambiar al sistema de una flota asiática permanente. En palabras de Steens-
gaard, «El gasto extra que implicaba la instalación de esta flota comercial permanente en 
Asia debió haber sido ligero comparado con el ahorro logrado mediante el empleo de los 
barcos grandes exclusivamente para el propósito para el que fueron creados» (Steensgaard, 
1965, p. 156).
 20 Davis (1962, pp. 262-264) y Krishna (1924, pp. 321-323).
 21 Parafraseado por Menard (1991, p. 250).
 22 Davis (1962, p. 263) y Chaudhuri (1978, tablas C.20 y C.22).
 23 Reid (1993, pp. 288-289).
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se define como la ratio entre el precio europeo y el asiático.24 Hay una gran 
cantidad de pruebas de la convergencia de precios para el clavo entre la 
década de 1590 y la de 1640, pero fue de corta duración: el margen se 
disparó en la década de 1660 a su punto más alto en 350 años, mantenien-
do ese nivel alto durante el monopolio de la VOC y hasta la década de 
1770. La diferencia de precios del clavo cayó bruscamente al final de las 
guerras napoleónicas, y en la década de 1820 representaba una catorceava 
parte del que tenía en la década de 1730. Este bajo diferencial se mantuvo 
a lo largo del siglo xix. En el caso de la pimienta se dio una ligera tendencia 
ascendente en el margen de precios entre la década de 1620 y la de 1770, 
después de la cual se disparó en la década de 1790 a su punto más alto en 
250 años. En la década de 1820 el margen de precios de la pimienta recu-
peró su nivel de comienzos del siglo xvii y la convergencia de precios con-
tinuó hasta la de 1880, donde termina la serie. Y aunque hay algún ligero 
indicio de convergencia en el precio del café durante el medio siglo que va 
de la década de 1730 a la de 1780, todo lo ganado se perdió, y más, duran-
te las guerras napoleónicas. Al final de las guerras se retomó la senda de la 
convergencia, de manera que la diferencia en el precio del café en la década 
de 1850 era la sexta parte de lo que había sido en la década de 1750, y en 
la de 1930 era la treceava de lo que había sido en la de 1730. En resumen, 
para el período 1640-1800 disponemos de muy pocas pruebas de conver-
gencia en el precio de las mercancías para estos bienes «exóticos» tan im-
portantes en el comercio holandés. ¿Era el comercio inglés en Asia muy 
diferente del comercio holandés? Aparentemente no, al menos si nos basa-
mos en el comercio angloíndio de pimienta, té, seda, café y añil.25

Por supuesto, la variación en los precios del clavo, la pimienta, el café, 
el té y otros bienes que no competían con producción interna no era deter-
minada únicamente, ni siquiera principalmente, por los costes de trans-
porte, sino más bien por el monopolio,26 los conflictos internacionales, la

 24 Bulbeck et al. (1998). 
 25 O’Rourke y Williamson (2002b, figuras 8A-F).
 26 La interpretación de Douglas Irwin (1991a, especialmente p. 1297) sugiere que 
casi todo el comercio intercontinental de este tiempo era realizado por monopolios estatales. 
Como muchos monopolios, estos elevaban los precios pagados por los consumidores (en 
Europa), bajaban los precios pagados a los proveedores (en Asia), restringían la producción 
y limitaban el comercio. No parecen fenómenos típicos de la globalización.  Sin embargo, 
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FigurA 7.1

DIfERENCIAL DE PRECIOS EN LAS ESPECIAS Y EL CAfé, 1580-1939
(ÁMSTERDAM fRENTE AL SUDESTE ASIÁTICO)
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piratería y las restricciones gubernamentales. Cualquiera de estas fuerzas 
puede incrementar o disminuir las barreras al comercio, y los historiadores 
han hecho un trabajo excelente al investigar las múltiples rutas comerciales 
que conectaban a Europa con Asia y América. Aunque el análisis de tales 
fuerzas es ciertamente valioso, a este estudio le son indiferentes los orígenes 
de los cambios netos en las barreras comerciales y en las brechas de los pre-
cios entre los mercados. Ceteris paribus, cualquier elemento que reduzca las 
brechas de los precios entre los mercados incentiva el comercio, pero no 
existen pruebas de una erosión secular en las brechas de los precios de las 
mercancías entre Europa y Asia o entre Europa y América antes de la déca-
da de 1820. La especificación ceteris paribus es importante, ya que, como 

hay quien ha señalado con perspicacia que nunca se habría invertido en exploraciones y 
descubrimientos si Colón, Vasco de Gama y quienes después les siguieron no hubieron te-
nido la habilidad de internalizar los retornos a las inversiones realizadas en los viajes del 
Descubrimiento. Desde Adam Smith los economistas no han cesado de debatir el balance 
neto para el monopolio entre las pérdidas seguras a corto plazo y las inciertas ganancias a 
largo plazo. Aquí solo se plantea la cuestión sin proponer ninguna solución.
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veremos, algún otro elemento tiene que explicar la expansión del comercio 
intercontinental de Europa si se descarta la reducción de las barreras co-
merciales.

¿Hay alguna razón para esperar que el comportamiento en la variación 
de los precios entre Europa y Asia, en el caso de los bienes que sí competían 
con la producción interior, haya diferido del caso de los bienes «exóticos» 
y «no competitivos», que acabamos de examinar? Creemos que esto es 
poco probable, especialmente si no encontramos esa divergencia en el im-
portante comercio de ropa entre Inglaterra y las Indias Orientales. La figu-
ra 7.2 presenta el margen de variación de precios (tal como se definió para 
la figura 7.1) de los textiles asiáticos comercializados por la Compañía de 
las Indias Orientales y vendidos en Europa. De nuevo, no hay ningún 
signo de una disminución secular durante el siglo que va de 1664 a 1759.27 
Este intercambio de textiles era extremadamente importante, y se estaba 
incrementando cada vez más. Sin embargo, la información que surge a 
partir de las tasas de los fletes y las variaciones de precios sugiere que los 
crecientes volúmenes de comercio a finales del siglo xvii estaban motiva-
dos primordialmente por la expansión hacia fuera de la demanda europea 
de importaciones, o por la oferta asiática de exportaciones, más que por la 
integración de mercados per se. Si se trataba del movimiento del mercado 
integrado, deberíamos encontrar pruebas de convergencia en el precio de 
las mercancías y reducción de las brechas de los precios intercontinentales. 
Pero no encontramos tales pruebas.

La evolución de los costes de transporte en el Atlántico Norte con 
anterioridad a los primeros años del siglo xix es resumida por Russell Me-
nard.28 Lo que interesa a este autor son las revoluciones de los transportes, 
y, por tanto, la información que proporciona se limita a las tasas de los 
fletes, no las brechas en los precios de las mercancías, pero sus índices del

 27 Todos los datos de los precios de las importaciones se toman de Chaudhuri (1978, 
tabla C.24), quien también ofrece datos de los precios de venta y márgenes de beneficio 
desde 1664 hasta 1704. Desde 1710 hasta 1759, los precios de venta utilizados son los que 
se presentan en la tabla A.13 de Chaudhuri; al igual que los datos anteriores de la tabla 
C.24, estos son precios medios, pero, al estar listados en una tabla separada, no tenemos la 
seguridad de que, en sentido estricto, sean comparables con aquellos.
 28 Menard (1991).
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FigurA 7.2
DIfERENCIAL DE PRECIOS EN LOS TExTILES DE ASIA, 1664-1759
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coste de los fletes no ofrecen un apoyo inequívoco a la hipótesis de la in-
tegración de los mercados y la disminución de las barreras comerciales. El 
mejor ejemplo de una revolución de transporte para el período anterior al 
siglo xix es el comercio del tabaco. Entre 1618 y 1775, el precio del flete 
para el envío de tabaco de Chesapeake a Londres cayó sustancialmente: si 
deflactamos el flete por el índice de precios al consumidor de Phelps 
Brown-Hopkins, el precio real bajó un 1,6 % anual durante todo el perío-
do colonial.29 Al contrario, el peor ejemplo de una revolución de trans-
porte para el período anterior al siglo xix es el comercio de azúcar de 
Barbados y Jamaica con Londres, así como el comercio de arroz de Char-
leston, también con Londres. Menard registra una estabilidad en el pre-
cio real del flete del azúcar durante los períodos de paz entre las décadas 
de 1650 y 1760, lo que tiende a demostrar que no es cierta la hipótesis de 
la integración de los mercados.30 El precio real del f lete en el comercio 
de arroz tampoco muestra reducción alguna entre la década de 1690 

 29 Menard (1991, p. 255).
 30 Menard (1991, tabla 6.6, p. 264).
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y la de 1760. No obstante, las tasas de los fletes sí tuvieron un declive 
impresionante después de esta última década; pero existen razones para 
creer que esta reducción está siendo sobrestimada, y, en cualquier caso, 
hubiera sido parcialmente compensada por el incremento en los costes de 
los seguros en el mundo más hostil de las guerras napoleónicas.31

Numerosos datos respaldan la idea de una intensificación de los inter-
cambios intercontinentales de Europa durante la era del comercio, pero 
existen muy pocos indicios de una disminución en las barreras comerciales 
y de una convergencia en los precios de las mercancías entre los continen-
tes. Por supuesto, nuestra muestra de productos y rutas es limitada, y nos 
gustaría tener más y mejores datos para ver si las conclusiones ofrecidas 
aquí son confirmadas por otras rutas de larga distancia y otras mercancías, 
y una información más profunda para los siglos xv y xvi. Esperamos que 
otros investigadores presenten en el futuro tales datos y que nosotros poda-
mos verlos. Pero la muestra que tenemos por ahora no concuerda con la 
hipótesis de la integración de los mercados.

7.3.  Oferta y demanda: descomposición de las fuentes 
de la expansión del comercio intercontinental de Europa

7.3.1. Antecedentes
Una vez más, antes de presentar pruebas empíricas adicionales para 

profundizar en las consecuencias económicas de los viajes del Descu-

 31 Menard (1991, tabla 6.8, pp. 268-269). El argumento respecto a la sobrestimación 
en la bajada de los fletes (expuesto de forma completa en O’Rourke y Williamson, 2002b) 
es más o menos el siguiente: Menard registra una estabilidad en el precio real de los fletes 
del azúcar durante los períodos de paz entre la década de 1650 y la de 1760 al deflactar los 
precios nominales por el índice de precios al consumidor (IPC) de Phelps Brown-Hopkins 
en Inglaterra. Pero si los precios del azúcar en Barbados y Jamaica cayeron en mayor medi-
da de lo que lo hizo el IPC de Inglaterra —como aparentemente fue el caso—, el incremen-
to en el índice de los fletes reales de Menard estaría subestimado y, por tanto, sobrestimada 
su posterior caída a la década de 1760. El comercio de arroz en el Atlántico Norte también 
muestra una bajada en las tasas reales de los fletes después de la década de 1760; pero una 
vez más, si los precios del arroz en Charleston cayeron en mayor medida de lo que lo hizo 
el IPC en Inglaterra, este declive estaría sobrestimado. Ver Menard (1991, tabla 6.6, 
p. 264); Phelps Brown y Hopkins (1981); Mechner (1999, figura 2.2, p. 58a); y McCusker 
y Menard (1991, figura 7.1, p. 158).
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brimiento, necesitamos definir los términos y establecer límites a nuestro 
estudio. Permítasenos esta repetición de las definiciones, ya que el debate 
depende de ellas. Nuestro objetivo es explicar la expansión intercontinen-
tal del comercio que siguió a las hazañas de Cristóbal Colón y Vasco de 
Gama. Debemos subrayar la palabra intercontinental porque lo que nos 
interesa es el comercio europeo con Asia y América, no el comercio interior 
de cualquier de estas tres regiones.32 Incluso en este punto tenemos mucho 
más que decir del comercio europeo con Asia que con América. La cues-
tión es si esta expansión comercial fue consecuencia de un proceso de inte-
gración de los mercados o de cambios en la demanda y la oferta en los 
distintos continentes. Por ejemplo, la expansión de las importaciones eu-
ropeas debió haber tenido sus orígenes en alguno de los siguientes tres 
factores (o en una combinación de ellos): un incremento de la demanda 
europea de bienes transables, un incremento desde el exterior de la oferta 
de bienes transables o una reducción de las barreras al comercio entre Eu-
ropa y los otros continentes. Si una reducción de las barreras comerciales 
explica la expansión del comercio de Europa con los territorios de ultramar 
durante los tres siglos que siguieron a 1492, la integración de los mercados 
habría constituido la fuerza motriz de este proceso. No estamos buscando 
una integración perfecta de los mercados y una igualación de precios, 
sino una mayor integración y una menor brecha en los precios a lo largo del 
tiempo. Puesto que pocos datos apuntan a una disminución significativa 
de las barreras comerciales, el comercio euroasiático y euroamericano pos-
terior a 1492 debió haberse expandido a pesar de tales barreras. Esto es, sin 
ellas la expansión habría sido aún mayor.

La figura 7.3 presenta un modelo estilizado del comercio entre Euro-
pa y el resto del mundo (denotando este último con un asterisco). MM es 
la función de la demanda de importaciones de Europa (esto es, la demanda 
interna menos la oferta interna), donde la demanda de importaciones baja 
a medida que se incrementa su precio (p) en los mercados nacionales. SS es 
la función de oferta de las exportaciones extranjeras (oferta extranjera me-
nos demanda extranjera) donde la oferta de exportaciones se incrementa a 

 32 Por tanto, los datos que indican que la integración del mercado estaba muy avan-
zada dentro de Europa durante el período analizado, aunque en sí mismo sea un hecho 
importante, no son relevantes para este artículo (ver, por ejemplo, Jacks, 2000).
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medida que se incrementa su precio (p*) en los mercados exteriores. Vale 
la pena destacar que SS es la oferta extranjera menos la demanda extran-
jera; por tanto, denominar a SS función de oferta de las exportaciones 
extranjeras no excluye la posibilidad de que las condiciones de la demanda 
en Asia o América ayuden a explicar la expansión del comercio interconti-
nental. De hecho, el ejercicio de descomposición desarrollado en la sección 
penúltima tiene en cuenta explícitamente tales condiciones de la demanda 
extranjera.

En ausencia de costes de transporte, monopolios, guerras, piratería y 
otras barreras al comercio, los mercados internacionales de mercancías es-
tarían perfectamente integrados: los precios internos y externos serían los 
mismos, determinados por la intersección de las curvas de oferta y deman-
da. En la práctica, no obstante, las múltiples barreras al comercio siempre 
imponen un desfase (t) entre los precios de exportación e importación. 
La integración global de los mercados de mercancías daría como resultado 
una disminución del desfase: una reducción de los costes del transporte, una 
disminución en las rentas monopolísticas del comercio, una mengua en las 
tarifas arancelarias, la supresión de la piratería o un retorno a la paz son 
elementos que llevarían a una bajada de los precios de importación en 
ambos destinos, un aumento en los precios de exportación en los dos luga-
res, una erosión en las brechas de precios entre ellos y un incremento en los 
volúmenes del comercio.

Indudablemente, la razón fundamental para usar los volúmenes del 
comercio o la participación del comercio en el PIB como una aproxima-
ción a la medida de la integración internacional de los mercados de bienes 
estriba en el hecho de que los intercambios deben incrementarse a medida 
que caen las barreras comerciales. De hecho, muchos autores han utilizado 
los datos de Angus Maddison para trazar las tendencias a largo plazo en la 
integración de los mercados de mercancías desde principios del siglo xix, e 
historiadores de los procesos preindustriales han empleado información 
similar.33 Sin embargo, la figura 7.3 revela que la integración mundial de 
los mercados de productos no es la única causa por la que puede incremen-
tarse el volumen del comercio o la participación de este en el PIB. Que 

 33 Maddison (1991 y 1995). Ver, por ejemplo, Hirst y Thompson (1996).
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identifiquemos una expansión comercial no significa necesariamente que se 
desarrollen políticas comerciales más liberales o revoluciones del transporte. 
Después de todo, desplazamientos hacia fuera en la curva de demanda de 
importaciones (hacia M´M´) o en la de oferta de exportaciones (hacia S´S´) 
también pueden llevar a la expansión del comercio, y tales cambios pueden 
ocurrir como resultado de un crecimiento demográfico, la colonización de 
fronteras no explotadas previamente, la acumulación de capital, el cambio 
tecnológico, una modificación en la distribución del ingreso que favorezca 
a aquellos importadores de bienes de lujo «exóticos» y una variedad de otros 
factores posibles. De forma opuesta, si con el tiempo MM o SS se desplazan 
hacia dentro, una integración global del mercado de mercancías puede 
coincidir con una disminución de los volúmenes de comercio. En conse-
cuencia, la figura 7.3 argumenta que la única prueba irrefutable de una in-
tegración global en el mercado de mercancías es una disminución en la 
dispersión internacional de los precios de los productos, o lo que nosotros 
denominamos una convergencia en los precios de las mercancías, es decir, 
precisamente el hecho que no hemos logrado descubrir.

FigurA 7.3
ExPLICACIóN DE LA ExPANSIóN COMERCIAL DE EUROPA
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Representamos la expansión comercial posterior a 1492 registrada 
anteriormente como un ascenso de T0 a T1, T2 o T3. Si t permanece cons-
tante (puesto que no hay un descenso neto de las barreras comerciales ni 
una tendencia a una integración en el mercado global de mercancías), los 
desplazamiento hacia fuera en MM o en SS, pero no en ambos, vendrían 
a generar una expansión comercial hacia T1 (donde la brecha de precios, 
t, permanecería igual, aunque los precios cambian en ambos mercados). 
Un desplazamiento hacia fuera tanto en la curva MM como en la SS ge-
neraría una mayor expansión comercial, ubicándonos en T2. Si al mismo 
tiempo t desapareciera (total integración en los mercados globales de mer-
cancías), observaríamos una expansión comercial aún mayor, ubicándo-
nos en T3. En la penúltima sección de este artículo, donde los elementos 
constitutivos de la expansión observada en el comercio intercontinental 
serán descompuestos según los cambios asociados en la demanda europea 
de importaciones y la oferta extranjera de exportaciones, la figura 7.3 se 
traslada a una ecuación explícita de las «fuentes del comercio», y poste-
riormente se calcula esta.

7.3.2. Tendencias en los precios relativos

La figura 7.3 deja claro que es el comportamiento de los precios rela-
tivos de las especias, seda, té, azúcar y muchas otras mercancías «exóticas» 
importadas por Europa desde tierras de ultramar el que debe decirnos si 
era la oferta extranjera o la demanda interna lo que explica primordialmen-
te la expansión del comercio intercontinental de Europa entre 1500 y 
1800. El apéndice 1 muestra con detalle cómo hemos calculado las ten-
dencias en los precios de estas importaciones de artículos de lujo de Europa 
en relación con una necesidad interna que en aquellos tiempos no viajaba 
entre los continentes: los granos (trigo, avena o cebada, dependiendo de la 
fuente utilizada). La información disponible es copiosa y las fuentes bien 
conocidas, lo que hace más sorprendente que, hasta donde sabemos, nunca 
hayan sido utilizadas para este propósito.34 Tres famosos investigadores de 
una generación previa han dejado tras de sí una asombrosa base de datos 
que registra los precios de tres de los principales participantes europeos en 

 34 Aunque debe considerarse Hoffman et al. (2000).
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el comercio de ultramar: Earl Hamilton en el caso de España, Nicolaas 
Posthumus en el caso de Holanda y William Beveridge en el caso de Ingla-
terra.35 Estos autores documentaron (en muchos casos anualmente) los 
precios de las especias, el azúcar, el incienso, el añil, el tabaco, el opio, el 
café, el té y otras importaciones de productos que no competían con la 
producción nacional, provenientes de Asia y América, precios que eran 
comunes en ciudades europeas importantes como Ámsterdam, Londres 
y Sevilla.36 Hemos usado estos datos para calcular las tendencias en los

TABLA 7.2
CAMBIOS EN EL PRECIO RELATIVO MEDIO DE LOS BIENES DE IMPORTACIóN QUE 

NO COMPETÍAN CON LA PRODUCCIóN NACIONAL EN EUROPA, 
1350-1850 (Porcentaje anual)

 Asia América Total
1350-1400 1,16 n.a. 1,16
1400-1450 –0,58 n.a. –0,58
1450-1500 –0,11 n.a. –0,11

1400-1500 –0,35 n.a. –0,35

1500-1550 –0,72 0,44 –0,58
1550-1600 –1,38 0,53 –1,22

1500-1600 –1,05 0,48 –0,90

1600-1650 0,39 –0,41 0,14
1650-1700 0,78 –0,19 0,41

1600-1700 0,58 –0,30 0,28

1700-1750 –0,05 0,09 0,01
1750-1800 –0,49 –0,14 –0,34

1700-1800 –0,27 –0,02 –0,17

1500-1800 –0,25 0,05 –0,27

1800-1850 –1,38 –0,98 –1,15

NOTA: Esta tabla de resumen utiliza todos los datos de los preciosque se ofrecen en la tabla 7.5. 
Hacerlo de otra manera requeriría valorar la calidad relativa de los datos que no poseemos. Por 
tanto, los precios de la pimienta asiática en los mercados europeos están reseñados cuatro veces 
para el período 1550-1600, al igual que lo están los precios del azúcar americano en 1600-1650.
FuENTES: Tabla 7.5.
   

 35 Hamilton (1934, 1936 y 1947); Posthumus (1946 y 1964); y Beveridge (1939).
 36 Estos investigadores también fueron minuciosos con las ponderaciones, las medi-
das y las calidades. Durante aquellos siglos tales mercancías están tan cerca de ser homogé-
neas como pudiera desear el historiador más exigente.
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precios relativos de las importaciones de bienes que no competían con las 
industrias nacionales, en cada medio siglo entre 1350 y 1850. Los resulta-
dos están resumidos en la tabla 7.2, que documenta tanto las importacio-
nes asiáticas y americanas como el total.

Siete elementos surgen al analizar la tabla 7.2. En primer lugar, no 
fue una expansión espectacular en el precio relativo de todos los produc-
tos «exóticos» importados —inflando las ganancias del comercio a nive-
les aún más altos— lo que llevó a Colón y a Vasco de Gama a partir en su 
búsqueda. Sin lugar a dudas, la información es escasa —e, importante, 
los precios relativos de la pimienta se incrementaron en la segunda mitad 
del siglo xv—,37 pero lo que presentamos muestra que en general los pre-
cios relativos bajaron durante el siglo xv, particularmente en su primera 
mitad. En segundo lugar, estos precios relativos bajaron aún más deprisa 
en el siglo xvi, tal como uno esperaría si la expansión de la oferta en Asia 
y América estuviera actuando. De hecho, el hundimiento de estos precios 
relativos en el siglo xvi fue, de lejos, mayor que en cualquier otro período, 
con excepción de 1800-1850. No obstante, creemos que las fuerzas sub-
yacentes a los cambios en los precios relativos en estos dos siglos eran 
completamente diferentes. No era la integración global de los mercados y 
la convergencia en los precios de las mercancías lo que explica la drástica 
caída en los precios relativos durante el siglo xvi, sino más bien la gran 
expansión de la oferta en los territorios de ultramar. En contraste, a co-
mienzos del siglo xix la disminución de los costes de transporte tuvo una 
gran importancia, especialmente si se considera que en esta época el in-
greso en Europa crecía mucho más deprisa que en cualquier otro período 
entre 1500 y 1850, lo que en caso contrario hubiera elevado el precio de 
los bienes importados. En tercer lugar, la disminución secular de los 

 37 De hecho, la tabla 7.5 muestra que todo lo que tenemos para 1450-1500 son los 
datos de la pimienta y del jengibre de Posthumus y, aunque el jengibre domina en el agre-
gado, ¡los dos precios se mueven en direcciones opuestas! Si era la pimienta lo que realmen-
te perseguía Vasco da Gama, es más plausible una explicación que subraye que una mayor 
inversión en exploraciones estaba motivada por un incremento en los precios relativos. En 
cambio, el jengibre nos cuenta una historia opuesta, y Posthumus no puede ofrecernos 
ningún otro precio de bienes exóticos de importación que no competían con la producción 
nacional para resolver el dilema. Afortunadamente, disponemos de muchos más datos a 
partir de 1550.
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precios relativos se detuvo alrededor de 1600 —en realidad, los precios 
relativos aumentaron a lo largo del siglo xvii—, sugiriendo que durante 
el xvii predominó la expansión de la demanda europea o el hundimiento 
de la oferta asiática. En cuarto lugar, el precio relativo de las importaciones de 
productos que no competían con la producción nacional fue más estable 
durante el xviii, lo que sugiere que los cambios en la demanda europea y la 
oferta extranjera se estaban compensando de forma más precisa. Sin em-
bargo, las historias de los precios fueron muy diferentes entre la primera y 
la segunda mitad de aquel siglo. Mientras que los precios relativos fueron 
muy estables hasta 1750, estos experimentaron una bajada desde mediados 
del siglo hasta 1800, lo que sugiere que una expansión en la oferta asiática 
o un desplome en la demanda europea —más probable para un continente 
en guerra total— dominaron durante las guerras napoleónicas. En quinto 
lugar, los precios relativos disminuyeron durante la primera mitad del siglo xix, 
y lo hicieron a un ritmo más acelerado desde 1600. Repitiendo nuestro 
comentario anterior, consideramos que el hecho está en consonancia con la 
presencia de poderosas fuerzas de integración del mercado de bienes tras las 
guerras napoleónicas, especialmente si se tiene en cuenta que tales fuerzas 
(que reducían el precio relativo de los bienes de importación) debían con-
trarrestar la aceleración del crecimiento del ingreso producido por las revo-
luciones industriales (lo que conducía a elevar el precio relativo de los bienes 
de importación).38 En sexto lugar, los precios relativos de las importaciones de 
Asia y América se comportaron de forma muy distinta. Por ejemplo, duran-
te el gran hundimiento del siglo xvi en los precios relativos de los bienes de 
importación que no competían con las industrias nacionales, aquellos bie-
nes que provenían de América incrementaron en realidad sus precios relati-
vos. Fueron los precios de las importaciones asiáticas los que produjeron 
dicho efecto durante aquel siglo, y, por tanto, era la oferta asiática, no la 
oferta de América, la que interesaba. La misma correlación inversa estuvo 
presente en el siglo xvii, pero, mientras que en este caso los precios relativos 
de las importaciones de Asia se incrementaron, los de las importaciones de 
América bajaron.39 Estas diferencias evidentes entre la oferta asiática y 

 38 O’Rourke y Williamson (2002b y 2002c).
 39 La serie americana para el siglo xvi depende por completo de los precios del azúcar, 
así que debemos ser cautelosos respecto al resultado obtenido para este siglo. No obstante, 
la documentación del siglo xvii para América es mucho más abundante, y las observaciones 
de los precios no se limitan únicamente al azúcar. Ver la tabla 7.5. 
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americana llaman la atención, y volveremos sobre ellas en la sección de 
conclusiones. En séptimo y último lugar, durante los tres siglos en conjunto 
el precio relativo de estas importaciones disminuyó, lo que sugiere que en 
promedio las fuerzas del lado de la oferta de los territorios de ultramar fue-
ron dominantes. Sin embargo, durante los tres siglos fueron los precios rela-
tivos de los bienes asiáticos los que bajaron en los mercados europeos, no los 
precios relativos de los productos americanos.40

7.3.3. El excedente del ingreso en Europa:  
  medición de su crecimiento

El análisis de descomposición que llevaremos a cabo en la próxima 
sección pondrá algo de carne a los huesos desnudos de nuestra exposición, 
realizada a partir de los movimientos en los precios relativos de las impor-
taciones europeas. Pero, teniendo en cuenta que tales tendencias en los 
precios sugieren que la demanda europea de importaciones fue importan-
te en varios momentos durante los cinco siglos transcurridos entre 1350 y 
1850, a continuación presentaremos una medida del crecimiento en 
aquella porción del ingreso europeo que generó dicha demanda. En el 
apéndice 2 se ofrecen los detalles; aquí presentamos un resumen.

Empezamos planteando la premisa de que la inmensa mayoría de las 
importaciones de bienes exóticos provenientes de Asia y América estaban 
fuera del alcance de todas las personas con excepción de los ricos: cambios 
en los niveles de vida de los trabajadores tendrían una insignificante re-

 40 Se ha sugerido que el precio del azúcar de América fue una excepción a esta regla 
general, pero los datos son contradictorios. Estos son los promedios no ponderados de las 
observaciones del precio relativo del azúcar entre 1500 y 1800 que se ofrecen en la tabla 7.5 
(en variación porcentual anual): 1500-1550, +0,44; 1550-1600, +0,53; 1600-1650, –0,60; 
1650-1700, –0,43; 1700-1750, –0,15 (con años de crecimiento y decrecimiento del precio 
durante este último período); 1750-1800, +0,05 (con años de crecimiento y decrecimiento 
nuevamente). Así, de acuerdo con nuestros datos, el precio relativo del azúcar solo bajó de 
forma significativa en el siglo xvii. Se incrementó en el xvi y permaneció relativamente 
estable en el xviii (aunque, en el balance, probablemente bajó hasta 1750). Hoffman et al. 
(2000), que usan fuentes distintas, también encuentran precios del azúcar crecientes en el 
siglo xvi y decrecientes en el xvii; y, en comparación con nosotros, sí muestran un patrón 
claro de bajada en el precio relativo durante la primera mitad del siglo xviii, y una imagen 
contradictoria para el período 1750-1790.
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percusión sobre la demanda europea de importaciones; cambios en los 
ingresos de las personas ubicadas cerca de la parte superior en la pirámide 
del ingreso tendrían una importante repercusión.41 Los ricos eran princi-
palmente los terratenientes, los comerciantes urbanos y quienes se situaban 
en la clase «residual» que se encargaba de servir a los ricos y controlar a los 
pobres. Bajo este supuesto y apoyándonos en las estimaciones de Gregory 
Clark sobre el crecimiento de las rentas de la tierra en Inglaterra, calcula-
mos el crecimiento del «excedente» europeo en cada medio siglo entre 
1500 y 1850. Aunque las rentas de la tierra francesas (documentadas por 
Philip Hoffman) y las holandesas y flamencas (documentadas por Jan Lui-
ten van Zanden) parecen haberse comportado de forma muy parecida a las 
rentas inglesas durante este período, solo las últimas se han rastreado de 
forma más precisa en cada siglo, de manera que nos apoyaremos en ellas 
para el ejercicio siguiente. Los resultados están resumidos en la tabla 7.3: el 
excedente del ingreso europeo disminuyó en el siglo xvi, así que no pudo 
haber contribuido en nada a la expansión comercial; dicho excedente tuvo 
un crecimiento bastante fuerte en los siglos xvii y xviii, y, por tanto, su con-
tribución a la expansión comercial debió de haber sido mucho más impor-
tante; y el excedente se disparó en el siglo xix, período en el que este debió 
de haber contribuido de forma muy significativa a la expansión comercial.

En la próxima sección emplearemos nuestros cálculos del crecimiento 
del excedente del ingreso real europeo con el fin de llevar a cabo el análisis 
de descomposición de la expansión del comercio intercontinental. Pero 
antes de movernos en esta dirección hay que insistir en que los cálculos son 
poco precisos. Aunque los investigadores que los ofrecieron trabajaron con 
cuidado y meticulosidad en los archivos, esto no significa que estén exen-
tos de críticas. No obstante, ningún investigador ha sugerido que las rentas 
de la tierra en Europa bajaron entre 1500 y 1800; más bien, el debate ha

 41 Hay quien ha cuestionado esta premisa, a pesar de que las especias, el café, la seda 
y la cerámica nunca se encuentran en los presupuestos de la clase obrera inglesa, incluso en 
una época tan tardía como la década de 1810. Además, aunque Debin Ma argumenta que 
la «democratización» de la seda se aceleró con el tiempo, «fue la industria de la manufactu-
ra de seda estadounidense en el siglo xx la que [representó] su expresión más radical» (Ma, 
1999, pp. 62-63). No obstante, hacia el final de nuestro período productos como el té y el 
azúcar estaban siendo consumidos cada vez más por las clases trabajadoras; este punto se 
tratará en la sección de conclusiones.
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TABLA 7.3
CRECIMIENTO DEL INGRESO «ExCEDENTARIO» DE EUROPA, 1500-1850 

(Promedio del porcentaje anual)

Período Cambio

1500-1600 –0,03

1600-1700 0,53

1700-1800 0,43
1500-1800 0,31
1800-1850 1,90

NOTA: Derivado de la tabla 7.6, recurriendo al supuesto C.
FUENTES: Ver texto.

girado en torno a cuándo y cuánto se incrementaron.42 Además, estimacio-
nes independientes realizadas en tres lugares de la acaudalada Europa no-
roccidental registran más o menos el mismo incremento anual en las rentas 
reales de la tierra entre 1500 y 1800: Inglaterra, +0,21; Francia, +0,36; y 
Holanda, +0,21. Finalmente, diferencias profundas en la definición de 
«excedente» no parecen importar demasiado: los tres cálculos del creci-
miento anual en el excedente real de Inglaterra registrados en el apéndice 2 
son 0,21 (A), 0,19 (B) y 0,31 (C). En consecuencia, existen razones para 
sentirnos cómodos con nuestras estimaciones sobre el crecimiento del ex-
cedente del ingreso en Europa.

7.4.  La expansión del comercio intercontinental 
en la era posterior a Cristóbal Colón: una explicación

El comercio intercontinental de Europa prosperó en los tres siglos que 
siguieron al año 1500, pero los datos que se han analizado más arriba su-
gieren que la expansión no puede explicarse por una caída en las barreras 
comerciales, ya que hay muy pocas pruebas de una convergencia euroasiá-
tica o euroamericana en los precios de las mercancías con anterioridad al 
siglo xix. Hemos propuesto ya otras explicaciones para la expansión co-
mercial. Ahora daremos otro paso y descompondremos la expansión de la 
porción que se explica por cambios en la demanda de importaciones en 

 42 Hoffman et al. (2000).
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Europa y la que se explica por cambios en la oferta externa de exportacio-
nes, ya sea de Asia o de América.

La descomposición se realiza mediante la siguiente expresión de equi-
librio parcial simple:

 D(p + t,Y) = S*(p,X) – D*(p,Y*) (1)

donde D y D* representan la demanda europea y externa de bienes exó-
ticos transables de Asia, y S* representa la oferta de dichos bienes en los 
territorios de ultramar.43 La ecuación (1) refleja el supuesto plausible de 
que estos bienes intercambiados son no competitivos; esto es, que bie-
nes tales como las especias o la pimienta eran producidos en Asia, pero 
no en Europa.44 El precio en las tierras de ultramar está dado por p, y el 
precio en Europa es p + t, donde t es la brecha intercontinental del pre-
cio (que refleja los efectos combinados de los costes de transporte, los 
márgenes de intermediación del monopolio, las guerras, la piratería y las 
políticas de los Estados). X es un factor de cambios que refleja los efec-
tos combinados del crecimiento demográfico, el cambio tecnológico y 
otras fuerzas que afectan a la oferta en los territorios de ultramar. Y e Y* 
son los excedentes del ingreso en Europa y territorios de ultramar, res-
pectivamente.

Si, basándonos en los datos sobre las brechas intercontinentales de 
precios que revisamos antes, suponemos que t es constante, la derivada de 
la ecuación (1) da

 Dpdp + DydY = Spdp + SxdX – Dp*dp – Dy*dY* (2)

 43 Por supuesto, sería preferible emplear un modelo de equilibrio general, pero, des-
graciadamente, un modelo así escapa a nuestras posibilidades. Otra limitación del ejercicio 
se relaciona con la falta de datos sobre los precios relativos asiáticos; si los precios de los 
granos asiáticos cambiaron durante el período en relación con los precios de los granos 
europeos, el cambio en los precios relativos de los bienes transables de Asia no debería ser 
idéntico al cambio en los precios relativos de Europa en este tipo de bienes, aunque t hu-
biera permanecido constante.  
 44 De forma alternativa, D puede ser reinterpretada como la demanda europea de 
importaciones (igual a la demanda menos la oferta europeas), en cuyo caso las elasticidades 
calculadas más adelante tendrían que ser reinterpretadas como las elasticidades de la de-
manda de importaciones. De todos modos, los resultados aquí ofrecidos no resultan afecta-
dos por una reinterpretación como esta.
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y tras una operación posterior obtenemos

 E E E* E*Ep p p
SS
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donde Ep y Ey representan las elasticidades precio e ingreso de la demanda 
europea de importaciones, las elasticidades de demanda correspondientes 
a los territorios de ultramar se denotan con *, ^ denota que la variable 
describe una ratio de cambio porcentual, y E s

p y E s
x son las elasticidades 

de la oferta en los territorios de ultramar con respecto al precio y el factor de 
cambios X, respectivamente. Q es la producción total de estos bienes co-
merciales en territorios de ultramar (es decir, el total de la oferta de ultra-
mar), mientras que M representa el total del comercio intercontinental en 
dichos bienes (es decir, la demanda europea total).

De la ecuación (3) podemos derivar la siguiente expresión para la ratio 
de cambio proporcional de los precios:
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En consecuencia, como era de esperar, el cambio en los precios es una 
función positiva de los ingresos en ambos continentes y una función nega-
tiva de los cambios de la oferta en los territorios de ultramar.

Finalmente, queremos formalizar la expansión del comercio intercon-
tinental de Europa, expresada aquí como el crecimiento en las importacio-
nes según la siguiente igualdad:

 p^= EE Y
^+ Y

^

pM   (5)

Podemos reemplazar el lado derecho de la ecuación (5) por la ecua-
ción (4), con lo cual expresamos la tasa de cambio porcentual de las impor-
taciones como
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y esta es, finalmente, la ecuación que empleamos para descomponer la ex-
pansión del comercio intercontinental. El crecimiento del comercio de-
pende del crecimiento de tres variables: el ingreso europeo, el ingreso en los 
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territorios de ultramar y la oferta de bienes en estos últimos.45 El creci-
miento del ingreso en los territorios de ultramar reduce el comercio (Ep es 
negativo), mientras que el crecimiento en la oferta en ultramar y el incre-
mento en el ingreso europeo lo estimula. El crecimiento del ingreso euro-
peo aparece dos veces en la ecuación (6); el primer término es el efecto 
positivo directo del crecimiento del ingreso sobre la demanda europea. El 
segundo término, más complicado, es negativo; refleja el hecho de que una 
demanda y comercio mayores en Europa presionarían hacia arriba el precio 
de la oferta en ultramar, y, por tanto, harían lo propio con el precio euro-
peo. Esto va a contrarrestar parcialmente el efecto directo del crecimiento 
del ingreso sobre la expansión del comercio (es decir, la curva de demanda 
se desplaza hacia fuera, pero la economía mueve entonces hacia arriba la 
nueva curva de demanda). El tamaño de esta compensación dependerá de 
Q/M, que aparece en el denominador del segundo término de la ecuación: 
cuanto más alta sea la ratio entre la producción en territorios de ultramar 
y el comercio intercontinental (es decir, cuanto menos significativo sea el 
comercio europeo en el contexto de la oferta total de ultramar), más elás-
tica será la oferta de ultramar (Europa estará más cercana de ser precio 
aceptante), menor será el incremento del precio asociado con la expansión 
de la demanda europea y menor será el efecto compensación en el precio, 
asociado a esa expansión.

La tabla 7.1 proporciona los datos necesarios para documentar el cre-
cimiento del comercio. Las tablas 7.2 y 7.3 y los apéndices relacionados 
proporcionan los datos necesarios para documentar el crecimiento/decre-
cimiento del precio relativo de las importaciones provenientes de ultramar 
y el excedente del ingreso en Europa. Para poder calcular el efecto del cre-
cimiento del ingreso sobre el comercio, también necesitamos estimaciones 
de las elasticidades incluidas en el modelo, en particular de las elasticidades 
precio e ingreso de la demanda europea. Obtenemos estas elasticidades de 
la ecuación (5), la cual expresa el crecimiento del comercio como una fun-
ción de los cambios en los precios europeos y del crecimiento en el ingreso 
en este continente. La tabla 7.4 resume los resultados.

 45 Los precios son endógenos, por supuesto. Como hemos argumentado, el «ingreso» 
se refiere al excedente por encima del nivel de subsistencia, y en consecuencia pertenece 
solo a los pocos afortunados que reciben tales ingresos.
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TABLA 7.4
LAS fUENTES DE LA ExPANSIóN DEL COMERCIO EUROPEO, 1500-1800: 

LA PARTE ExPLICADA POR EL CRECIMIENTO DEL ExCEDENTE 
DEL INGRESO EN EUROPA

(Porcentajes)

Período

Tasas de crecimiento Porcentaje explicado

M1
(1)

M2
(2)

p
(3)

Y
(4)

M1, 100
(5)

M1, 10
(6)

M2, 100
(7)

M2, 10
(8)

1500-1600 1,26 1,26 –0,90 –0,03 ninguno ninguno ninguno ninguno

1600-1700 0,66 0,11  0,28  0,53 todo todo todo todo

1700-1800 1,26 0,90 –0,17  0,43 75,3 71,5 61,7 58,6

1500-1800 1,06 0,76 –0,27  0,31 64,5 61,3 52,7 50,1

NOTAS: Las columnas han sido calculadas de la siguiente manera:
(1) tasa de crecimiento anual del comercio, usando todas las entradas de la tabla 7.1.
(2) tasa de crecimiento anual del comercio, usando las entradas de volumen de la tabla 7.1.
(3) tasa de cambio anual de los precios relativos, derivados de la tabla 7.2.
(4) tasa de crecimiento anual del excedente del ingreso europeo, tomado de la tabla 7.3 (o el apén-
dice, tabla 7.6).       
(5) porcentaje de crecimiento del comercio explicado por el crecimiento del ingreso, suponiendo M1 
y Q/M = 100.
(6) porcentaje de crecimiento del comercio explicado por el crecimiento del ingreso, suponiendo M1 
y Q/M = 10.
(7) porcentaje de crecimiento del comercio explicado por el crecimiento del ingreso, suponiendo M2 
y Q/M = 100.
(8) porcentaje de crecimiento del comercio explicado por el crecimiento del ingreso, suponiendo M2 
y Q/M = 10.
FUENTES: Ver texto. 

Independientemente de los cambios en los gustos, todos estos datos y 
elasticidades deben concordar en conjunto con la ecuación (5). Centrándo-
nos en los dos primeros siglos y en los datos del comercio de la columna 1, 
debería suceder, por ejemplo, que

1,26 = –0,9 · Ep – 0,03 · EY  y  0,66 = 0,28 · Ep – 0,53 · EY   

lo que nos permite resolver las dos elasticidades desconocidas Ep y Ey. Las 
cuatro filas de la tabla 7.4 generan seis pares de ecuaciones simultáneas, y, 
por tanto, seis soluciones para estas dos variables. Las seis soluciones para 
Ep son: –1,47, –1,82, –1,48, –1,47, –1,55 y –1,03, con una media de 
–1,47. Las seis soluciones para Ey son: 2,02, 2,21, 2,35, 2,14, 2,07 y 2,52, 
con una media de 2,22. Alternativamente podemos utilizar los estimacio-
nes del comercio que utilizan únicamente los volúmenes, como se muestra 
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en la columna 2,46 en cuyo caso nuestros cálculos de la elasticidad-precio 
serían: –1,43, –2,04, –1,45, –1,44, –1,60 y –0,75, con una media de 
–1,45. Los resultados de la elasticidad-ingreso serían: 0,96, 1,29, 1,52, 
1,20, 1,05 y 1,79, con una media de 1,3.

Estos cálculos parecen tener un alcance extraordinariamente corto, y 
las elasticidades-precio calculadas no parece que se vean demasiado afecta-
das por los datos de comercio que utilicemos. Las elasticidades-ingreso, sin 
embargo, dependen más de los datos de comercio empleados: las estima-
ciones que se basan únicamente en los volúmenes de los intercambios arro-
jan una elasticidad mucho más baja (1,3) que las estimaciones que em-
plean los datos «totales» del comercio (2,22), y, por tanto, el crecimiento 
en el ingreso implicará un incremento menor en los intercambios comer-
ciales si se toman los primeros. Por otra parte, el crecimiento del comercio 
objeto de estudio es menor en la columna 2 que en la columna 1.

Partiendo de varios supuestos, las últimas cuatro columnas de la tabla 7.4 
utilizan la ecuación (6) para calcular la porción del crecimiento total del 
comercio que se explica por el incremento en el excedente del ingreso de 
Europa. Las columnas 5 y 6 recurren a los datos de comercio de la colum-
na 1, con sus respectivas elasticidades, mientras que las columnas 7 y 8 
emplean los datos de comercio de la columna 2, también con sus respecti-
vas elasticidades. Suponemos ahí que las elasticidades de la demanda de 
Europa y de los territorios de ultramar eran idénticas, que las elasticidades 
de la oferta en ultramar eran unitarias y que la ratio entre la producción 
en ultramar y la demanda europea, Q/M, era de 100 o 10 (es decir, que 
Europa adquiría entre el 1 y el 10 % de la producción de estos bienes comer-
cializados, un margen amplio que refleja la ausencia de una estimación más 
o menos aproximada sobre estas magnitudes en la literatura histórica).

Las cuatro estimaciones producen resultados similares muy destaca-
bles. El crecimiento en el ingreso europeo no explica en absoluto la expan-
sión comercial del siglo xvi: el ingreso, en realidad, bajó durante este pe-
ríodo, tal como sucedió con los precios relativos internos de estos bienes 
importados. La expansión del comercio del siglo xvi puede explicarse 

 46 Ver nota 8.
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entonces, ya sea por un incremento en la oferta en los territorios de ultra-
mar, ya sea por una caída de la demanda en estos mismos lugares, o por 
una combinación de ambos. En la próxima sección diremos algo más so-
bre el particular. En contraste, el crecimiento del comercio en el siglo xvii, 
más modesto, se explica completamente por el crecimiento en el ingreso 
de Europa, como lo evidencia el incremento durante este período de los 
precios relativos de las importaciones de bienes que no competían con la 
producción nacional. La expansión comercial del siglo xviii debe expli-
carse por una combinación de oferta y demanda: entre el 59 y el 75 % del 
despegue comercial puede ser explicado por el crecimiento en el ingreso 
europeo; de esto se sigue que entre el 25 y el 41 % restante lo explican los 
cambios en la oferta en ultramar. Durante los tres siglos completos, el 
crecimiento del ingreso de Europa explica entre el 50 y el 65 % de la ex-
pansión comercial intercontinental. Curiosamente, este resultado es muy 
similar al descubrimiento reciente de que el crecimiento en el ingreso ex-
plica cerca del 67 % de la expansión comercial de la OCDE entre finales 
de la década de 1950 y finales de la de 1980.47

7.5. Especulaciones y programa de investigación

Nuestros resultados sugieren que la oferta de exportaciones en los te-
rritorios de ultramar explica la expansión comercial del siglo xvi; que la 
demanda de importaciones en Europa explica la expansión del siglo xvii; y 
que ambas fuerzas estaban actuando en el siglo xviii. Pero ¿qué factores 
explican la oferta de exportaciones de ultramar y la demanda europea de 
importaciones? En esta sección presentamos algunas hipótesis especulati-
vas y un programa de investigación.

7.5.1.  ¿Tuvieron las políticas autárquicas de China 
un «efecto de integración» para Europa?

Como comentamos más arriba, la oferta asiática de exportaciones de 
bienes tales como las especias era igual a la oferta menos la demanda internas. 

 47 Baier y  Bergstrand (2001).
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Hay una interpretación tradicional que sugiere que la demanda asiática pudo 
haber descendido desde el siglo xv en adelante, a medida que China se hacía 
cada vez más autárquica. Esto habría producido un efecto importante en la 
demanda de bienes comercializados a nivel internacional, dado que China 
representaba en ese tiempo un cuarto del PIB global.48 Si ello es cierto, este 
movimiento habría representado un cambio profundo de lo que parecía ha-
ber sido hasta el momento una política estricta de librecambio. Así, entre 
1405 y 1430 siete grandes armadas de juncos navegaron hasta lugares tan 
lejanos como Zanzíbar, y el comercio chino con el Este de África fue impor-
tante. Los representantes diplomáticos chinos llegaron a La Meca, y los reyes 
de Ceilán y Sumatra fueron llevados de vuelta a China. Citando a Eric Jones:

El emperador Yung-lo […] había descubierto que merecía la pena com-
prar los bienes importados […] (caballos, cobre, madera, cueros, drogas, espe-
cias, oro, plata, incluso arroz). Había enviado a cambio, aparte de una cierta 
cantidad de seda, cerámica y té […]. Además, el comercio privado estaba cre-
ciendo […].49

Pero la última gran flota china fue enviada en 1433, y poco después el 
comercio marítimo privado se declaró ilegal. Aunque en 1480 se propuso 
la reanudación de los viajes imperiales, la idea fue desestimada, y en 1553, 
de acuerdo con la interpretación tradicional, el arte de construir grandes 
barcos había sido olvidado.50 Aunque el contrabando y la piratería llenaron 
el vacío por un tiempo, la interpretación tradicional sostiene que la retira-
da del comercio continuó y se intensificó: las autoridades Ming (1368-
1644) acabaron prohibiendo todo el comercio, y las autoridades manchúes 
(1644-1911) impulsaron aún más las políticas autárquicas. Así, la política 
imperial oficial de cerrar las puertas chinas al comercio exterior ya se halla-
ba establecida en la época de los viajes del Descubrimiento de Europa; tales 
puertas permanecieron cerradas hasta el Tratado de Nankín (1842), al fi-
nalizar la primera guerra del Opio.

No obstante, la investigación más moderna sugiere que la política 
comercial imperial varió considerablemente entre 1433 y 1842, que los 

 48 Maddison (2001, p. 263). Ver también Maddison (1998, pp. 19-38). 
 49 Jones (1981, p. 204).
 50 Jones (1981, pp. 203-205). 
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intereses privados encontraron modos de eludir los decretos imperiales 
anticomercio, y que, en realidad, el comercio de China con el resto del 
mundo floreció.51 Después de todo, ¿qué otra cosa puede explicar el cre-
cimiento de las exportaciones chinas de porcelana, té y seda a los merca-
dos extranjeros (incluyendo Europa)?52 Además, tales exportaciones, ¿no 
permitieron a China poder importar toda la plata que estaba siendo ex-
traída de América?53 Sin embargo, la nueva interpretación de una China 
«abierta» no excluye necesariamente la posibilidad de que la política ofi-
cial hubiera tenido algún efecto. Por ejemplo, Robert Marks ha escrito 
recientemente que «el crecimiento explosivo del comercio costero y ex-
terno de China siguió inmediatamente al levantamiento de la prohibi-
ción de la navegación costera en 1684».54 Si se produjo un crecimiento 
explosivo del comercio a raíz de la apertura en 1684, tuvo que haber 
existido antes una política de cierre efectivo. Y si el Tratado de Nankín de 
1842 supuso un «gran avance para la historia del comercio de la seda», 
después del cual se dio «la evolución de un único mercado global» para 
la seda, la política, una vez más, debió haber tenido algún tipo de efecto 
con anterioridad.55 Existe una copiosa bibliografía sobre estos temas, 
pero no hemos conseguido encontrar información verdaderamente satis-
factoria que midiera hasta qué punto estaba China abierta o cerrada al 
comercio exterior en varios momentos a lo largo del tiempo. Una infor-
mación así debería estar basada en precios, más que en cantidades: mien-
tras que, pese a las restricciones oficiales, los productos pueden haber 
atravesado continuamente las fronteras chinas, el verdadero examen de la 
efectividad de las medidas políticas es si, como resultado, el precio rela-
tivo de los bienes de importación se incrementó y si el precio relativo de 
las exportaciones se redujo. Si lo hicieron, las medidas políticas fueron 
efectivas, al menos parcialmente, incluso si la interpretación tradicional 

 51 Marks (1997) y Pomeranz (2000, pp. 114-165 y 189-194).
 52 Podríamos responder a esta pregunta si tuviéramos series europeas de precios rela-
tivos de la porcelana, el té y la seda. Pero no las tenemos. Los precios del té solo están dis-
ponibles a partir de 1750 (para Ámsterdam: tabla 7.5) y hasta ahora no nos ha sido posible 
encontrar en las historias al uso los precios en Europa de la seda y la porcelana.
 53 Von Glahn (1996); Flynn (1995); y Flynn y Giraldez (1997).
 54 Marks (1999, p. 104).
 55 Ma (1999, p. 52).



270 Globalización: evolución y políticas…

de una China replegándose hacia la autarquía total es incorrecta, como 
sin duda es el caso.56

No contamos con los datos sobre precios que necesitamos para poder 
saber si la política oficial china tuvo algún efecto o no lo tuvo. Supóngase 
que la política sí tuvo algún efecto, digamos, de mediados del siglo xv en 
adelante. ¿Es posible que esta hipotética política anticomercial de China 
haya tenido un «efecto de integración»* del comercio europeo con el resto 
de Asia? Con la expresión «resto de Asia» nos referimos al Sur y Sudeste 
asiático. Después de todo, el hipotético viraje de China hacia una mayor 
autarquía fue compartido con cierto retraso por Corea y Japón (de acuerdo 
con la interpretación tradicional), siendo este último inducido a abrirse en 
1858 bajo la presión de las cañoneras norteamericanas, tras más de dos si-
glos de aislamiento económico relativo bajo el gobierno Tokugawa. En los 
tres casos del Este asiático hacemos hincapié en lo relativo del aislamiento, 
ya que lo que hay que determinar es tan solo si las restricciones al comercio 
exterior en China, Corea y Japón se incrementaron entre 1450 y 1800. La 
cuestión no es si las medidas políticas eliminaron el comercio interconti-
nental o intracontinental que afectaba al Este de Asia. Es, más bien, si tales 
medidas lo redujeron.

¿Puede la expansión del comercio intercontinental en Europa, regis-
trada en la tabla 7.1, reflejar en realidad la desintegración económica inter-
nacional, en lugar de su integración? Aunque solo planteamos esto como 
una propuesta que merece la pena explorar, una retirada de China de los 

 56 Para aclarar este punto, considérese un ejemplo bien conocido de un lugar y tiem-
po completamente diferente. La información sobre el contrabando hacia y desde Estados 
Unidos durante Ley de Embargo de 1807-1809 es muy abundante; sin embargo, Frankel 
(1982) muestra que la Ley tuvo un efecto significativo en los precios relativos tanto en Gran 
Bretaña como en Estados Unidos y sugiere que, en realidad, esta sí tuvo repercusión econó-
mica. Otra ilustración la ofrece la respuesta a la prohibición Ming del comercio privado con 
Japón en la década de 1530. Un comercio ilícito (especialmente en seda) trató de llenar el 
vacío del comercio legal, con la ayuda de los portugueses a finales del siglo xvi y de los 
holandeses a comienzos del xvii. Pero el comercio ilícito difícilmente era un sustituto per-
fecto del comercio libre, y en consecuencia la producción japonesa de seda se incrementó. 
Ver Ma (1999, p. 50).
 * Haciendo un juego de palabras con la expresión crowding out, que en macroecono-
mía equivale al «efecto de desplazamiento», los autores escriben crowding in, que hemos 
traducido como «efecto de integración». [N. del T.]. 
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mercados asiáticos solo habría tenido repercusión durante el período de 
repliegue comercial, cuya periodización nosotros identificamos desde fina-
les del xv en adelante. Una vez que China se replegó completamente, esto 
pudo no haber repercutido posteriormente sobre los mercados mundiales. 
Pero mientras se estaba retirando, los precios de los bienes de exportación 
en el Sur y Sudeste asiático tuvieron que haber bajado a medida que la 
demanda se agotaba en un mercado que previamente había sido importan-
te. ¿Siguieron los precios relativos en el Sur y Sudeste asiático estas tenden-
cias desde finales del siglo xv en adelante? Mejor aún, ¿bajaron los precios 
de los bienes de exportación en relación con los precios de los productos de 
importación en China?

Por supuesto, la especulación sobre una política china absolutamente 
determinante para Europa concuerda con la tabla 7.4, donde mostramos 
que la demanda europea no desempeñó ningún papel en la expansión co-
mercial del siglo xvi y que la oferta asiática (no china) la explica por com-
pleto. Aún más, recuérdese el mensaje de la tabla 7.2, la cual registra una 
bajada del precio relativo de los productos de importación que no compe-
tían con la producción nacional en los mercados europeos del siglo xvi, 
pero únicamente para los bienes asiáticos, no para los americanos. Estos 
hechos también concuerdan con la interpretación según la cual la política 
china tuvo un «efecto de integración» del comercio europeo con el resto de 
Asia durante los tres siglos que siguieron a la época de Vasco de Gama. Por 
supuesto, ninguno de estos hechos puede probar la hipótesis en cuestión; 
para ello necesitaríamos una serie de datos sobre los precios relativos de 
Asia de los que actualmente carecemos.

7.5.2. ¿Una conexión a través de la población europea?

El crecimiento del excedente del ingreso real en Europa no explica nada 
de la expansión del comercio intercontinental del siglo xvi, lo explica total-
mente para el siglo xvii y explica casi dos tercios para el siglo xviii. ¿Qué 
determinó el crecimiento de este excedente económico, un excedente que en 
los tiempos preindustriales consistió principalmente en rentas de la tierra? 
Puesto que en el Oeste de Europa las superficies de los lotes de tierras 
cambiaron muy despacio (si es que lo hicieron), el excedente debió haber 
crecido a una tasa aproximadamente igual que las rentas por acre. En los 
siglos xvi y xvii, el crecimiento de la productividad total de los factores en 
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la agricultura europea fue muy lento,57 de manera que las rentas de la tierra 
debieron haber estado determinadas primordialmente por la ratio entre 
tierra y mano de obra, siendo los períodos de aumento en la presión demo-
gráfica momentos de rápido incremento de las rentas. Esta es la relación 
para la cual se creó el modelo clásico y, con la excepción de un episodio 
paradójico, la información que proviene de Inglaterra lo confirma.

En otro lugar hemos mostrado lo estrecha que fue la correlación ingle-
sa entre la ratio salarios-renta y la ratio tierra-mano de obra para el período 
anterior al siglo xix.58 La tabla 7.6 también muestra cómo la presión sobre 
la tierra entre 1600 y 1850 no solo disminuyó la ratio entre salarios y ren-
tas, sino que también elevó las desinfladas rentas de la tierra. Así, la presión 
de la población europea sobre la tierra debió haber contribuido poderosa-
mente a la expansión comercial posterior a 1600, y el mecanismo fue desde 
una reducción de las ratios entre tierra y mano de obra a un alza de las 
rentas de la tierra, a un crecimiento del excedente económico y a un incre-
mento de la demanda de importaciones «exóticas» de Asia y América.

El siglo xvi es, sin embargo, una paradoja. Mientras que en Inglaterra 
en el xvi la presión demográfica sobre la tierra fue tan grande o incluso 
mayor que en los dos siglos siguientes, las rentas reales por acre bajaron 
(tabla 7.6).59 Por tanto, cualquier explicación maltusiana sobre la expan-
sión del comercio intercontinental de Europa en el período posterior a 
Colón tendrá que ser enriquecida para explicar lo que sucedió en aquel 
siglo paradójico.

7.5.3. ¿Una conexión a través de la población asiática?

Si las fuerzas maltusianas en Europa constituyeron un factor impor-
tante para la expansión del comercio intercontinental, ¿podría haber suce-
dido lo mismo en el Sur y Sudeste de Asia, o incluso en China si se rechaza 
la hipótesis de la autarquía? ¿Hubo una explosión demográfica en Asia? Si 

 57 Incluso en la agricultura inglesa: ver Allen (1992).
 58 O’Rourke y Williamson (2002b, tabla 3, apoyada en datos de 1565 a 1828). 
 59 En el siglo xvi las rentas se elevaron en relación con los salarios, pero bajaron en 
relación con los precios, y esta última ratio es fundamental para el argumento que se expo-
ne aquí.
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la hubo, ¿conllevó esto, como en Europa, un alza de las rentas de la tierra 
y un crecimiento del excedente del ingreso?

En la región más importante del Sur de Asia, la India, no hubo una 
explosión demográfica: la población creció tan solo un 0,17 % anual entre 
1500 y 1700, solo un 0,26 % anual entre 1700 y 1820, y un 0,21 % anual 
entre 1601 y 1871.60 Además, con posterioridad a 1595, la superficie de 
los lotes de tierra en la India creció a casi la misma tasa, 0,22 % anual, lo 
que sugiere que no hubo una presión demográfica significativa sobre la 
tierra, y, por tanto, que no hubo una presión alcista en las rentas.61 Si las 
rentas reales por hectárea fueron bastante estables en la India, su excedente 
económico habría crecido más o menos al mismo ritmo que la superficie 
de los lotes de tierra, más o menos un 0,22 % anual, cifra cercana a la eu-
ropea (pero en ambos casos por razones completamente diferentes). Todo 
esto es simple especulación informada, pero, si tuviéramos para la India el 
mismo tipo de series de rentas de largo plazo que tenemos para el Oeste de 
Europa, el asunto podría resolverse.

¿Y China? En este caso parece que contamos con mejor información 
para calcular, aunque sea de forma aproximada, el crecimiento del exce-
dente económico real. Entre 1500 y 1800 la población china creció un 
0,39 % anual, más deprisa que en la India pero más despacio que en Euro-
pa.62 La superficie de tierra cultivada en China se incrementó un 0,08 % 
anual entre 1581 y 1812, así que, a pesar de la rápida colonización del sur, 
al parecer hubo presión demográfica sobre la tierra.63 Sin embargo, entre 
1500 y 1700 tanto los precios reales como los precios nominales de la tierra 
bajaron (y, por tanto, suponemos que sucedió lo mismo con las rentas por 
hectárea), y entre 1730 y 1800 disminuyeron nuevamente.64 La caída de 
las rentas de la tierra por hectárea parece compensar, aproximadamente, el 
incremento en la superficie de los lotes de tierra, lo que sugiere que en 
China no se dio una incremento significativo del excedente económico real 

 60 Basado en Maddison (1998, tabla 1.2, p. 20); Lavely y Bin Wong (1998, tabla 2, 
p. 719); y Pomeranz (2000). Ver también Moosvi (2000, p. 332).
 61 Moosvi (2000, p. 332).
 62 Lavely y Bin Wong (1998, p. 717).
 63 Chao (1986, p. 87).
 64 Chao (1986, pp. 130 y 218-219) y Von Glahn (1996, p. 158).
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durante los tres siglos que siguieron a 1500. Por supuesto, se trata de una 
información de escasa solidez aunque sugestiva.

¿Podría un excedente del ingreso superior en Asia haber llevado, como 
en Europa, a una demanda asiática mayor de sus propios bienes transables, 
y, por tanto, a un declive en la oferta exportadora de tales productos? ¿Fue 
el excedente del ingreso lo que determinó la demanda asiática de bienes 
comercializables asiáticos, o resultaron más importantes los ingresos agre-
gados más generales? ¿O pudo el crecimiento demográfico de Asia estimu-
lar la producción de ciertos bienes intensivos en mano de obra, como los 
textiles, contribuyendo así a la expansión comercial y no al repliegue? A 
diferencia del caso europeo, el crecimiento de la población asiática pudo 
haber reducido o estimulado el comercio, y no podemos estar seguros de 
cuál de las dos opciones predominó. Mientras no tengamos las respuestas, 
estas seguirán siendo, probablemente, preguntas clave para entender el cre-
cimiento de la oferta de exportaciones en Asia en este período.

7.5.4. Programa de investigación

Queda bastante por investigar sobre la evolución del comercio mun-
dial en la época posterior a Cristóbal Colón y Vasco de Gama, y nuevas 
historias de precios junto con mejores mediciones del excedente económi-
co ayudarán a despejar el camino.

En primer lugar, nuestros datos sobre la brecha de precios interconti-
nentales no se extiende mucho más atrás del año 1580, y para entender el 
siglo transcurrido entre 1450 y 1550 es fundamental disponer de tales 
datos. También necesitamos subirnos a hombros de gigantes como Beve-
ridge, Hamilton y Posthumus para conseguir más información sobre los 
precios relativos dentro de Europa, tanto en lo que se refiere al siglo xv, 
escasamente documentado, como en lo que respecta al xvi, en el que los 
datos de las importaciones de América son tan espaciados. Datos más pre-
cisos ayudarán asimismo a establecer la plausibilidad de la hipótesis según 
la cual la política anticomercial de China condujo en el siglo xvi a la inten-
sificación de intercambios en el resto del mundo. ¿Se incrementaron en 
Europa y el resto de Asia los precios relativos de bienes de exportación 
chinos como la seda y la porcelana a consecuencia de una hipotética retira-
da (parcial) de China del comercio internacional, como resultado de su 
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mayor escasez? Es más, ¿bajó en China el precio relativo de tales mercan-
cías como resultado de su mayor abundancia? Hemos buscado informa-
ción en las fuentes secundarias disponibles en inglés, pero hasta el momen-
to sin éxito. A lo mejor los especialistas chinos pueden encontrarlas.

En segundo lugar, para la segunda mitad del siglo xviii el conjunto de 
bienes comercializados a nivel intercontinental había experimentado un 
cambio que habría de evolucionar aún más en el siglo xix. Bienes de impor-
tación como el té y el azúcar estaban siendo consumidos cada vez más por 
la clase obrera europea, y bienes de importación intermedios como el algo-
dón en rama estaban siendo procesados por un sector manufacturero en 
expansión, especialmente en Inglaterra; ambos hechos sugieren que se dio 
un cambio en los orígenes de la demanda europea de importaciones. Revi-
sar nuestro modelo para que se adapte a las circunstancias cambiantes de 
finales del siglo xviii y comienzos del xix podría permitirnos presentar una 
descomposición de la expansión comercial para cada uno de los tres perío-
dos de 50 años que van de 1700 a 1850. Teniendo en cuenta la revolución 
del transporte del siglo xix y la estructura cambiante de la economía euro-
pea, tal descomposición podría enriquecer los debates sobre los vínculos 
entre comercio y crecimiento económico durante la Revolución Industrial.

En tercer lugar, nos gustaría saber mucho más sobre las fuerzas subya-
centes a la oferta de exportaciones asiática y americana durante los tres si-
glos posteriores a Cristóbal Colón. El crecimiento demográfico de Asia, 
¿promovió o deprimió el comercio? ¿En qué medida los cambios en la su-
perficie de cultivo resultaron ser un factor importante en Asia (como segu-
ramente lo fueron en América)? ¿En qué medida las exportaciones euro-
peas de mano de obra, capital y empresa tuvieron un papel importante en 
la expansión de la oferta en los territorios de ultramar? A nuestro entender, 
este programa de investigación se reforzaría si se llevara a cabo una revisión 
cuidadosa de las historias de precios disponibles para la América Latina 
colonial y quizá también para la India a partir de 1595.65

Se imponen tres conclusiones: la expansión comercial que se dio tras 
los viajes del Descubrimiento no fue consecuencia de una integración de 

 65 Johnson y Tandeter, eds. (1990) y Moosvi (2000).
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los mercados de mercancías; la demanda por importaciones de Europa 
representó una parte importante de la expansión comercial euroasiática 
y euroamericana posterior a las hazañas de Colón y de Vasco de Gama; y 
necesitamos disponer de un volumen de datos mucho mayor sobre los 
precios relativos que pueda decirnos algo en relación con estas cuestiones, 
especialmente en el caso de China.
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Apéndice 1. 
Cálculo de las tendencias de los precios relativos, 1350-1850

Con el objetivo de calcular las tendencias de los precios relativos de las espe-
cias y otros bienes importados por Europa desde los territorios de ultramar, hemos 
recogido datos de los precios de tales productos y de los granos producidos (en 
general no comercializables) en España, Holanda e Inglaterra.66 En el caso de Es-
paña, los precios de los bienes comercializables se expresan en relación con el trigo 
(o un índice de precios agrícolas, en el caso de Navarra entre 1351 y 1500); en el 
caso de Holanda, los precios de Ámsterdam (Posthumus, 1946) se expresan en 
relación con el precio de la cebada de invierno en Frisia, mientras que los precios 
de otras instituciones (Posthumus, 1964) se expresan en relación con el precio del 
trigo; en el caso de Inglaterra, los precios de los bienes comercializables se expresan 
en relación con los precios de la avena.

Hemos efectuado las regresiones de todos los precios relativos computados 
en función del tiempo y del tiempo al cuadrado, durante los períodos para los 
cuales había series disponibles.67 Después tomamos el primer y último valor ajus-
tado desde estas regresiones dentro de cada período de 50 años (1350-1400, 1400-
1450, 1450-1500 y así sucesivamente) y computamos la tasa de cambio porcen-
tual anual entre el primer y último valor ajustado. En caso de que hubieran 
transcurrido por lo menos 25 años entre la primera y la última observación, en 
cada período de medio siglo, la serie se ha incluido en la tabla 1 de este apéndice. 
En otras palabras, se ha incluido la serie para el medio siglo entre 1400 y 1450 si, 
por ejemplo, la primera observación (y, por tanto, el primer valor ajustado) es de 
1420 y la última de 1448. Por el contrario, no se ha incluido la serie si la primera 
observación es de 1420 y la última de 1440.68

 66 Hamilton (1934, 1936 y 1947); Posthumus (1946 y 1964); y Beveridge (1939).
 67 En muy pocos casos, relativos a las series de Castilla la Nueva, era evidente que 
obtener la tendencia de dos siglos y medio en función del tiempo al cuadrado no era apro-
piado, de manera que se corrieron dos regresiones para los dos subperíodos comprendidos 
entre 1500-1650 y 1650-1800. En ocasiones, como se indica en la tabla 7.5, el punto final 
para series de medio siglo será, por poner un ejemplo, 1701 en lugar de 1700.
 68 En el caso de los datos ingleses de Beveridge y de los datos holandeses de Posthu-
mus (1964), se generaron valores ajustados para años en los que faltan datos. Esto produjo 
más entradas para Gran Bretaña y Holanda en la tabla 7.5 de este apéndice, asegurando así 
que los resultados globales no quedaran dominados por los precios de Ámsterdam y Espa-
ña, como hubiera sucedido en caso contrario.
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Posteriormente hemos calculado para cada medio siglo el promedio de las 
tasas anuales de crecimiento o decrecimiento de los precios relativos. Por último, 
hemos acumulado tales promedios de cada medio siglo a fin de obtener tasas de 
crecimiento/decrecimiento centenarias y tricentenarias en los precios relativos, y 
son estas últimas tasas las que hemos empleado en los cálculos descritos en el texto.

En la tabla 7.5 se muestran en detalle las series de precios individuales 
utilizadas.

TABLA 7.5
TENDENCIAS DE LOS PRECIOS RELATIVOS DE LOS BIENES DE IMPORTACIóN 

QUE NO COMPITEN CON LA PRODUCCIóN NACIONAL, 1350-1850

Producto Año inicial Año final
Tasa de

crecimiento 
(% anual)

1350-1400
Cardamomo (Navarra) 1358 1400 0,80
Canela (Navarra) 1358 1400 2,41
Clavo (Navarra) 1358 1400 0,02
Jengibre (Navarra) 1357 1400 2,11
Pimienta (Navarra) 1358 1400 0,45
Promedio 1,16

1400-1450
Cardamomo (Navarra) 1400 1451 0,73
Canela (Navarra) 1400 1451 –0,41
Clavo (Navarra) 1400 1451 –1,48
Semilla de comino (Navarra) 1401 1439 –0,14
Jengibre (Navarra) 1400 1451 –1,79
Pimienta (Navarra) 1400 1451 –0,42
Promedio –0,58

1450-1500
Pimienta (Posthumus, 1964) 1462 1500 0,46
Jengibre (Posthumus, 1964) 1462 1500 –0,69
Promedio –0,11

1500-1550
Asia

Canela (Castilla la Vieja) 1510 1550 –1,81
Clavo (Castilla la Vieja) 1508 1550 –1,87
Jengibre (Posthumus, 1964) 1500 1529 1,36
Incienso (Castilla la Vieja) 1510 1550 –1,35
Pimienta (Castilla la Vieja) 1518 1550 –1,00
Pimienta (Posthumus, 1964) 1500 1525 0,18
Pimienta (Valencia) 1504 1550 –0,59
Promedio de Asia –0,72

América
Azúcar (Posthumus, 1964) 1500 1550 0,44

Promedio de América 0,44
Promedio total –0,58
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Producto Año inicial Año final
Tasa de

crecimiento 
(% anual)

1550-1600
Asia

Canela (Andalucía) 1554 1600 –2,89
Canela (Castilla la Nueva) 1556 1600 –3,53
Canela (Castilla la Vieja) 1550 1600 –1,48
Clavo (Castilla la Vieja) 1550 1600 –0,58
Jengibre (Posthumus, 1964) 1550 1600 –1,80
Incienso (Castilla la Nueva) 1560 1600 –1,75
Incienso (Castilla la Vieja) 1550 1600 –0,40
Pimienta (Andalucía) 1555 1600 0,50
Pimienta (Castilla la Nueva) 1556 1600 –1,37
Pimienta (Castilla la Vieja) 1550 1600 –0,56
Pimienta (Posthumus, 1964) 1550 1600 –1,33

Promedio de Asia –1,38
América

Azúcar (Posthumus, 1964) 1550 1600 0,53
Promedio de América 0,53
Promedio total –1,22

1600-1650
Asia

Canela (Andalucía) 1600 1650 1,16
Canela (Castilla la Nueva) 1600 1649 1,71
Canela (Castilla la Vieja) 1600 1649 1,17
Clavo (Ámsterdam) 1609 1650 2,10
Clavo (Andalucía) 1600 1650 1,06
Clavo (Castilla la Vieja) 1600 1649 1,75
Cilantro (Andalucía) 1601 1650 –0,69
Semilla de comino (Andalucía) 1601 1650 –0,80
Incienso (Castilla la Nueva) 1600 1650 0,47
Incienso (Castilla la Vieja) 1600 1650 1,13
Índigo gatimalo (Ámsterdam) 1609 1650 0,21
Nuez moscada (Ámsterdam) 1609 1650 –0,00
Pimiento pequeño (Ámsterdam) 1609 1650 –0,69
Pimienta (Andalucía) 1600 1650 0,12
Pimienta (Castilla la Nueva) 1600 1649 0,71
Pimienta (Castilla la Vieja) 1600 1650 0,43
Pimienta (Posthumus, 1964) 1600 1650 –1,24
Pimienta (Valencia) 1604 1650 –1,55

Promedio de Asia 0,39
América

Cochinilla (Ámsterdam) 1609 1650 –0,43
Cuero de las Indias occidentales (Ámsterdam) 1624 1650 –0,28
Azúcar brasileño (Ámsterdam) 1609 1650 –0,37
Pan de azúcar (Ámsterdam) 1609 1650 –1,03
Azúcar refinado (Ámsterdam) 1609 1650 –0,32
Azúcar (Posthumus, 1964) 1625 1650 –0,68
Madera de Pernambuco (Ámsterdam) 1609 1650 –0,15
Madera amarilla (Ámsterdam) 1626 1650 –0,04

Promedio de América –0,41
Promedio total 0,14
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Producto Año inicial Año final
Tasa de

crecimiento 
(% anual)

1650-1700
Asia

Canela, VOC (Ámsterdam) 1650 1701 1,64
Canela (Beveridge, 1939) 1661 1700 –0,20
Canela (Castilla la Nueva) 1651 1700 0,45
Clavo (Ámsterdam) 1650 1701 0,51
Clavo (Beveridge, 1939) 1661 1700 0,12
Jengibre preparado (Ámsterdam) 1654 1701 1,43
Jengibre (Beveridge, 1939) 1661 1700 0,30
Incienso (Castilla la Nueva) 1650 1700 0,63
Índigo gatimalo (Ámsterdam) 1650 1701 0,22
Macis (Beveridge, 1939) 1661 1700 1,88
Nuez moscada (Ámsterdam) 1650 1701 0,68
Nuez moscada (Beveridge, 1939) 1661 1700 2,45
Pimiento pequeño (Ámsterdam) 1650 1682 –0,57
Pimienta (Beveridge, 1939) 1661 1700 3,55
Pimienta (Castilla la Nueva) 1651 1700 0,32
Pimienta (Posthumus, 1964) 1650 1700 0,09
Arroz (Beveridge, 1939) 1661 1700 0,21
Salitre (Ámsterdam) 1665 1701 0,30

Promedio de Asia 0,78
América

Cochinilla (Ámsterdam) 1650 1701 –0,48
Azúcar brasileño (Ámsterdam) 1650 1701 –0,40
Pan de azúcar (Ámsterdam) 1650 1701 –0,88
Azúcar refinado (Ámsterdam) 1650 1701 –0,35
Azúcar (Beveridge, 1939) 1661 1700 –0,12
Azúcar (Posthumus, 1964) 1650 1700 –0,40
Tabaco de Barinas (Ámsterdam) 1674 1701 0,10
Tabaco de Virginia (Ámsterdam) 1674 1701 0,14
Madera de Pernambuco (Ámsterdam) 1650 1692 –0,10
Madera sappan (Ámsterdam) 1650 1701 0,28
Madera amarilla (Ámsterdam) 1650 1692 0,09

Promedio de América –0,19

Promedio total 0,41
1700-1750

Asia
Canela, VOC (Ámsterdam) 1701 1750 0,53
Canela (Beveridge, 1939) 1700 1750 0,38
Canela (Castilla la Nueva) 1700 1750 –0,07
Clavo (Ámsterdam) 1701 1750 –0,24
Clavo (Beveridge, 1939) 1700 1750 –0,26
Jengibre preparado (Ámsterdam) 1701 1750 0,33
Jengibre (Beveridge, 1939) 1700 1750 –0,16
Incienso (Castilla la Nueva) 1700 1742 –0,53
Índigo gatimalo (Ámsterdam) 1701 1750 0,23
Macis (Ámsterdam) 1701 1750 –0,46
Macis (Beveridge, 1939) 1700 1750 –0,04
Almizcle de Tonkín (Ámsterdam) 1701 1748 –0,50
Nuez moscada (Ámsterdam) 1701 1750 0,95
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Producto Año inicial Año final
Tasa de

crecimiento 
(% anual)

Nuez moscada (Beveridge, 1939) 1700 1750 0,01
Opio (Ámsterdam) 1703 1750 –0,21
Pimienta negra (Ámsterdam) 1701 1750 0,19
Pimienta blanca (Ámsterdam) 1701 1750 –0,23
Pimienta (Beveridge, 1939) 1700 1750 0,27
Pimienta (Castilla la Nueva) 1700 1750 –0,19
Pimienta (Posthumus, 1964) 1703 1747 0,46
Arroz (Beveridge, 1939) 1700 1750 –0,48
Salitre (Ámsterdam) 1701 1750 –0,05
Estaño de las indias orientales (Ámsterdam) 1722 1750 –1,07

Promedio de Asia –0,05
América

Cochinilla (Ámsterdam) 1701 1750 –0,57
Cacao de Caracas (Ámsterdam) 1701 1750 –0,21
Cuero de Brasil (Ámsterdam) 1701 1750 0,07
Azúcar brasileño (Ámsterdam) 1701 1750 –0,45
Pan de azúcar (Ámsterdam) 1701 1750 –0,14
Azúcar refinado (Ámsterdam) 1701 1750 –0,38
Azúcar de Surinam (Ámsterdam) 1701 1750 0,30
Azúcar (Beveridge, 1939) 1700 1750 –0,37
Azúcar (Posthumus, 1964) 1700 1750 0,16
Tabaco de La Habana (Ámsterdam) 1722 1750 1,89
Tabaco de Barinas (Ámsterdam) 1701 1750 –0,22
Tabaco de Virginia (Ámsterdam) 1701 1750 –0,06
Madera de Caliatur (Ámsterdam) 1701 1750 0,09
Madera de Pernambuco (Ámsterdam) 1703 1750 –0,03
Madera sappan de Siam (Ámsterdam) 1705 1750 1,04
Madera amarilla (Ámsterdam) 1703 1750 0,28

Promedio de América 0,09

Promedio total 0,01
1750-1800

Asia
Canela, VOC (Ámsterdam) 1750 1800 0,08
Canela (Beveridge, 1939) 1750 1781 0,73
Canela (Castilla la Nueva) 1750 1795 –0,62
Clavo (Ámsterdam) 1750 1800 –1,41
Clavo (Beveridge) 1750 1781 –0,71
Café de Java (Ámsterdam) 1750 1799 –0,58
Moca (Ámsterdam) 1750 1799 –0,83
Jengibre preparado (Ámsterdam) 1750 1793 –0,26
Jengibre blanco (Ámsterdam) 1750 1800 –0,51
Jengibre (Beveridge, 1939) 1750 1781 –0,65
Índigo gatimalo (Ámsterdam) 1750 1800 0,24
Índigo de Java (Ámsterdam) 1750 1800 –0,13
Macis (Ámsterdam) 1750 1794 1,37
Macis (Beveridge, 1939) 1750 1781 –1,65
Almizcle de Tonkín (Ámsterdam) 1753 1800 0,59
Nuez moscada (Ámsterdam) 1750 1800 0,91
Nuez moscada (Beveridge, 1939) 1750 1781 –1,83
Opio (Ámsterdam) 1750 1800 0,02
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Producto Año inicial Año final
Tasa de

crecimiento 
(% anual)

Pimienta negra (Ámsterdam) 1750 1800 –0,51
Pimienta blanca (Ámsterdam) 1750 1800 –0,66
Pimienta (Beveridge, 1939) 1750 1781 –1,23
Pimienta (Castilla la Nueva) 1750 1799 –0,90
Pimienta (Posthumus, 1964) 1772 1800 0,99
Arroz (Beveridge, 1939) 1750 1781 –1,61
Salitre (Ámsterdam) 1750 1793 –0,46
Té Buoy (Ámsterdam) 1750 1800 –1,60
Té Pecco (Ámsterdam) 1758 1800 –0,11
Té Souchong (Ámsterdam) 1758 1800 –1,53
Estaño de las Indias Orientales (Ámsterdam) 1750 1795 –0,93
Hilo A de Java (Ámsterdam) 1750 1797 –0,91

Promedio de Asia –0,49
América

Cochinilla (Ámsterdam) 1750 1800 –0,69
Cacao de Caracas (Ámsterdam) 1750 1800 –0,47
Cacao de Surinam (Ámsterdam) 1750 1800 –0,28
Café de Surinam (Ámsterdam) 1750 1800 –0,11
Café de Santo Domingo (Ámsterdam) 1757 1800 1,39
Algodón de Surinam (Ámsterdam) 1752 1801 –0,28
Cuero de Buenos Aires (Ámsterdam) 1766 1800 0,08
Azúcar brasileño (Ámsterdam) 1750 1800 –0,50
Pan de azúcar (Ámsterdam) 1750 1800 0,75
Azúcar refinado (Ámsterdam) 1750 1800 –0,42
Azúcar de Santo Domingo (Ámsterdam) 1751 1799 0,86
Azúcar de Surinam (Ámsterdam) 1750 1800 –0,24
Azúcar (Beveridge, 1939) 1750 1781 –0,70
Azúcar (Posthumus, 1964) 1750 1800 0,61
Tabaco de La Habana (Ámsterdam) 1750 1782 0,76
Tabaco de Barinas (Ámsterdam) 1750 1800 –0,83
Tabaco de Virginia (Ámsterdam) 1750 1800 –0,35
Madera de Caliatur (Ámsterdam) 1750 1796 –2,09
Madera de Pernambuco (Ámsterdam) 1750 1801 0,05
Madera sappan de Siam (Ámsterdam) 1750 1797 –0,77
Madera amarilla (Ámsterdam) 1750 1800 0,39

Promedio de América –0,14

Promedio total –0,34
1800-1850

Asia
Canela, VOC (Amstedam) 1800 1841 –0,27
Jengibre preparado (Ámsterdam) 1805 1851 –1,56
Jengibre blanco (Ámsterdam) 1800 1847 –3,01
Pimienta negra (Ámsterdam) 1800 1850 –2,39
Pimienta blanca (Ámsterdam) 1800 1850 –1,93
Salitre (Ámsterdam) 1818 1847 –1,76
Té Buoy (Ámsterdam) 1800 1850 –0,03
Té Pecco (Ámsterdam) 1800 1843 –0,21
Té Souchong (Ámsterdam) 1800 1850 –1,24

Promedio de Asia –1,38
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América
Cacao de Caracas (Ámsterdam) 1800 1843 –0,92
Cacao de Surinam (Ámsterdam) 1800 1843 –1,22
Café de Santo Domingo (Ámsterdam) 1800 1850 –2,00
Algodón de Surinam (Ámsterdam) 1801 1850 –2,66
Cuero de Buenos Aires (Ámsterdam) 1800 1847 0,35
Azúcar brasileño (Ámsterdam) 1800 1848 –0,58
Azúcar refinado (Ámsterdam) 1800 1851 –0,47
Azúcar de Surinam (Ámsterdam) 1800 1850 –1,06
Tabaco de Barinas (Ámsterdam) 1800 1843 –2,94
Tabaco de Virginia (Ámsterdam) 1800 1848 –0,83
Madera de Pernambuco (Ámsterdam) 1801 1835 0,10
Madera amarilla (Ámsterdam) 1800 1835 0,44

Promedio de América –0,98

Promedio total   –1,15

FuENTES: Ver texto.
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Apéndice 2. 
Cálculo del crecimiento del «excedente» 
del ingreso europeo, 1500-1850
Supuestos de la contabilidad nacional

Suponemos que
 PIB = whP + rA + E  (A1)
donde w es el salario por trabajador (w por L), r es la renta por unidad de tierra (r 
por A), h es la tasa de participación del trabajo (L sobre la población total, P) y E 
es el ingreso residual que corresponde al personal militar, eclesiástico, burocrático 
y a los mercaderes, comerciantes, etc. Defínase el excedente como
 S = rA + E  (A2)
esto es, el ingreso en beneficio de los terratenientes y los solicitantes residuales. 
Supóngase que la tierra es fija, de manera que A* = 0; que la tasa de participación 
del trabajo es constante, de manera que h* = 0; y finalmente que la participación 
de los acreedores residuales en el excedente (E/S) = 0,3 y que, por tanto, la parti-
cipación de las rentas en el excedente (rA/S) = 0,7. Esta estimación se basa en el 
trabajo de Lindert y Williamson, quienes documentan que en 1688 los datos de 
las tablas sociales revisadas por Gregory Clark producen un resultado de 
rA/S = 0,698, y que en 1759 los datos de las tablas sociales revisadas por Joseph 
Massie dan un rA/S = 0,695.69

Cálculo del crecimiento de la demanda europea

Suponemos que fue el tamaño del excedente europeo (S = rA + E) lo que 
determinó su demanda de mercancías «exóticas». Mientras que para el período 
anterior al siglo xix  rA es una magnitud que podemos observar, no contamos con 
datos que permitan hacer lo propio con E o su tasa de crecimiento E*. En conse-
cuencia, las tres estimaciones de la tabla 7.6 corresponden a tres supuestos que, a 
su vez, ofrecen un nivel de plausibilidad para la estimación de S*:

A) Supóngase que E se incrementa al mismo ritmo que las rentas (rA), de 
forma que S* = r*. Esto caracteriza a la clase residual como parasitaria de los terra-
tenientes (a los que aquella protege, entretiene, educa, defiende con las armas, 
vende, compra, etc.).

B) Supóngase que E se incrementa al mismo ritmo que la masa salarial de toda 
la economía (wL), de forma que S* = 0,7r* + 0,3[w* + L*]. Esto caracteriza a la clase 
residual como parasitaria de la clase obrera y de los campesinos. De forma alternativa, 

 69 Lindert y Williamson (1982, tabla 2, p. 393, y tabla 3, pp. 396-397).
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caracteriza a la clase residual como si disfrutara de una prima fija sobre los ingresos de 
los campesinos y los obreros, y supone que su tamaño está en proporción constante al 
de las clase obrera y el campesinado (sectores a los que aquella vigila, entierra, catequi-
za, educa, encierra en los asilos de pobres, conduce a la guerra, vende, compra, etc.).

C) Supóngase que E se incrementa a la misma tasa de los salarios urbanos 
(wLu*), de forma que S* = 0,7r* + 0,3 [w* + Lu*]. Esto caracteriza a la clase resi-
dual como si tuviera una prima fija sobre los ingresos de la clase obrera urbana, y 
supone que su tamaño está en proporción constante al tamaño de la clase obrera 
urbana. Puede observarse que también supone una brecha salarial constante entre 
la ciudad y el campo. Aquí tendemos a respaldar este supuesto, que está en línea 
con el argumento de que en las zonas más desarrolladas de Europa el crecimiento 
urbano es el motor que conduce las importaciones y las exportaciones.

TABLA 7.6
TRES ESTIMACIONES DEL CRECIMIENTO EN EL ExCEDENTE DE INGLATERRA, 

1500-1850
(Porcentaje anual)

Período
Tres estimaciones de S *

L* r* w* Lu*A B C
1500-1550 –0,12 –0,11 0,02 0,60 –0,12 –0,68 1,02
1550-1600 –0,14 –0,24 –0,08 0,58 –0,14 –0,90 0,97
1600-1650 0,84 0,77 0,87 0,49 0,84 0,13 0,82
1650-1700 0,20 0,18 0,20 –0,06 0,20 0,20 0,01
1700-1750 0,16 0,18 0,31 0,26 0,16 –0,04 0,70
1750-1800 0,32 0,40 0,55 0,80 0,32 –0,20 1,30

1500-1800 0,21 0,19 0,31
1800-1850 1,13 1,49 1,90 1,65 1,13 0,67 3,02

NOTAS Y FUENTES: Los datos para r*, w* y S* están deflactados. Los salarios nominales y las 
rentas nominales de la tierra de 1565-1850 proceden de O’Rourke y Williamson (2002c). Las rentas 
nominales de 1495-1565, de G. Clark (1999, tabla 6, p. 25). El deflactor es el coste de la vida de los 
trabajadores rurales (G. Clark, s. f. b, tabla 11, pp. 43-44). Las estimaciones de la fuerza de trabajo 
(L) también proceden de O’Rourke y Williamson  (2002c); Lu se obtiene hallando la participación de 
la población urbana (u) en L. Las estimaciones se han elaborado a partir de Bairoch (1988, pp. 177, 
179, 215-216 y 221) y Hohenberg y Lees (1985, p. 84).

El crecimiento de las rentas reales 
en los países europeos líderes, 1500-1800

¿Creció el excedente en el resto del «Centro de Europa-Noroeste» tanto como 
en Inglaterra? Basándonos en las siguientes tasas de crecimiento anual de las rentas 
calculadas para Francia y Holanda podemos decir que aparentemente sí lo hizo.
 Período Inglaterra Francia Holanda Promedio
 1500-1800 +0,21 +0,36 +0,21 +0,28
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Los datos de Inglaterra se toman de la tabla 7.6. Los datos de Francia son 
de Hoffman (1996, tabla 4.2, pp. 90-91); las estimaciones de Holanda provie-
nen de los datos previos a Van Zanden (1998, gráfico 2, p. 74). Las series de 
Francia y Holanda solo llegan hasta 1780. El resultado del «Centro» es un 
promedio de los tres países, ponderado según el tamaño de los PIB de cada país 
en 1820, los cuales se toman de Maddison (1995, pp. 180-183).



	 * Traducción de Kevin H. O’Rourke y Jeffrey G. Williamson, «From Malthus to 
Ohlin: Trade, Industrialisation and Distribution Since 1500», Journal of Economic Growth, 
vol. 10 (2005), pp. 5-34. © Springer Science + Business Media, Inc., publicado con permi-
so de Springer Science + Business Media, Inc.

Capítulo 8
DE MALTHUS A OHLIN:

COMERCIO, INDUSTRIALIZACIÓN
Y DISTRIBUCIÓN DESDE 1500*

8.1. Introducción

En el curso de la última década han aparecido numerosos trabajos en 
los que los teóricos de la economía (por ejemplo Goodfriend y McDer-
mott, 1995; Lucas, 1999; Galor y Weil, 2000; Jones, 2001; Hansen y Pres-
cott, 2002) han intentado modelar la espectacular quiebra estructural en 
los niveles de vida de Europa ocurrida en algún momento entre 1750 
y 1850. Antes de la quiebra estructural, los salarios reales y el producto per 
cápita estaban relativamente estancados, y a partir de entonces experimen-
taron un incremento impresionante y sostenido. Si el primer régimen pa-
rece concordar con el famoso modelo ofrecido por Malthus (1826), en el 
que los niveles de vida dependían positivamente de las ratios entre tierra y 
trabajo, y la fertilidad dependía positivamente de los niveles de vida, en el 
segundo régimen no ocurre así, porque la población ha continuado cre-
ciendo desde comienzos del siglo xix.

Este artículo explota algunos datos recopilados recientemente que do-
cumentan las tendencias de los precios relativos de los factores a muy largo 
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plazo, y señala que en esta historia tuvo lugar otra quiebra estructural 
igualmente radical, ocurrida en el Noroeste de Europa por las mismas fe-
chas en que se produjo el cambio en los niveles de vida: nos referimos a un 
giro espectacular en las tendencias a largo plazo de la ratio entre salarios y 
rentas de la tierra. Antes del siglo xix hubo un largo período durante el 
cual la ratio entre salario y renta de la tierra disminuyó, lo que implicó un 
crecimiento de la desigualdad (dado que los propietarios de la tierra esta-
ban mucho más cerca de la parte alta de la distribución del ingreso de lo 
que lo estaban los trabajadores sin tierra). Esta tendencia correspondía a 
un mundo maltusiano en el que una población creciente presionó cada vez 
más sobre una dotación de tierra casi fija, lo que redundó en beneficio 
de los terratenientes (Hanson y Prescott, 2002). En algún momento del 
siglo xix este patrón se invirtió, y los salarios comenzaron a elevarse en 
relación con las rentas de la tierra, lo que conllevó un declive en la des-
igualdad. Esta tendencia, más moderna, no concuerda con un mundo 
maltusiano, donde las ratios entre salarios y rentas están determinadas por 
la dotación de tierra por trabajador, ya que la ratio entre tierra y trabajo 
continuó disminuyendo en el siglo xix y posteriormente. Parece, entonces, 
que hay más pruebas de que el vínculo tradicional entre precios y dotación 
de los factores se rompió en algún momento del siglo xix.

¿Qué explica la quiebra estructural en el comportamiento de la ratio 
entre salario y renta? Una explicación obvia es que la quiebra fue causada por 
las mismas fuerzas de la Revolución Industrial subyacentes al giro en el com-
portamiento de los niveles de vida. Algunos autores fechan la Primera Revo-
lución Industrial en 1760, otros en 1780, y otros se niegan en redondo a 
utilizar dicha expresión, pero todos están de acuerdo en que la tasa de progre-
so tecnológico en la industria británica se aceleró alrededor de estos años 
(Mokyr, 1990; Crafts, 1994; Temin, 1997). En un mundo de factores especí-
ficos en el que se producen dos mercancías —productos agrícolas (empleando 
tierra y trabajo) y bienes manufacturados (empleando capital y trabajo)— el 
avance de la productividad en la industria británica debió haber trasladado a 
los trabajadores de la agricultura a las ciudades, elevado los salarios, disminui-
do las rentas y aumentado considerablemente la ratio entre salarios y rentas.

Son estas fuerzas propias de la Revolución Industrial las que constituyen 
el centro de los artículos teóricos antes citados, y no negamos que tales fac-
tores también fueron importantes en la explicación del giro en las tendencias 
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de la distribución. Sin embargo, argumentaremos que este giro también pue-
de ser explicado por un cambio crucial en la economía mundial, el cual 
coincidió con la Revolución Industrial: nos referimos al hecho de que, en las 
décadas siguientes a la batalla de Waterloo, Europa se volvió mucho más 
abierta al comercio. La integración del mercado mundial pudo haber corta-
do por sí misma los vínculos entre los precios de los factores y las ratios na-
cionales entre tierra y trabajo, o al menos pudo haberlos debilitado bastante.

Podría objetarse que el comercio intercontinental había estado incre-
mentándose por lo menos desde los Viajes del Descubrimiento —creciendo 
alrededor del 1 % anual entre 1500 y 1800— y, por tanto, que el comercio 
debió haber influido sobre los precios de los factores durante varios siglos 
antes de que se diera la quiebra estructural. Sin embargo, sucede que el cre-
cimiento del comercio de ultramar de Europa no fue consecuencia de una 
integración en el mercado mundial de mercancías, si medimos esta por una 
reducción de las brechas intercontinentales de precios, sino, más bien, de 
cambios en la demanda y la oferta en Europa, Asia y América (O’Rourke y 
Williamson, 2002a).* Presumiblemente, los viajes del Descubrimiento lleva-
ron a una drástica caída de los costes de transporte, pero en los siglos que si-
guieron a esta época, en lugar de caer continuamente, las brechas en los precios 
se mantuvieron estables. Solo gracias a la influencia combinada del cambio del 
mercantilismo por el libre comercio durante la primera mitad del siglo xix 
con la aparición de nuevas tecnologías de transporte que llevaron a un des-
censo sostenido de los costes de transporte a lo largo de todo el siglo empe-
zaron a desaparecer las grandes brechas de los precios intercontinentales; y, 
lo que resulta fundamental, solo en el siglo xix se hizo posible un comercio 
intercontinental a gran escala en mercancías básicas como los granos, los 
productos de origen animal, el carbón y los bienes manufacturados interme-
dios. De esto se sigue que no fue hasta el siglo xix cuando el comercio inter-
continental comenzó a dejarse sentir en los precios de los factores, que fue-
ron identificados por dos famosos observadores suecos del período, Eli 
Heckscher y Bertil Ohlin (Flam y Flanders, 1991). En trabajos anteriores 
hemos mostrado que en los años comprendidos entre 1870 y 1913 el comer-
cio internacional afectó a las ratios entre salario y renta en el sentido que 

 * Capítulo 7 de este volumen [N. de la Ed.].
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señala la teoría Heckscher-Ohlin: en Europa, el comercio elevó la ratio entre 
salario y renta al hacer caer el precio de los productos agrícolas importados 
en relación con el precio de los bienes manufacturados exportados; y el co-
mercio disminuyó las ratios entre salario y renta en la periferia abundante en 
tierra, al incrementar el precio de los productos agrícolas exportados en rela-
ción con el precio de los bienes manufacturados importados (O’Rourke y 
Williamson, 1994 y 1999; O’Rourke, Taylor y Williamson, 1996).

Si la primera gran oleada globalizadora sacudió la economía mundial a 
comienzos del siglo xix en lugar de haberlo hecho en 1492, esto significa 
que los precios de las mercancías europeas (y en particular la ratio entre los 
precios agrícolas e industriales) antes de principios del siglo xix debieron 
haber sido determinados primordialmente por la demanda y oferta naciona-
les, mientras que a partir de entonces debieron haber sido determinados por 
la demanda y oferta globales. Aquí comprobamos esta idea intuitiva para 
un país, Inglaterra, que estaba en el corazón de la economía mundial del 
siglo xix y que, por tanto, se hallaba totalmente expuesto a los efectos 
del comercio internacional creciente. Nos preguntamos: ¿en qué etapa se 
desvincularon los precios de las mercancías inglesas de las dotaciones de 
factores en ese país?; ¿qué diferencia supuso en Inglaterra la apertura de la 
economía nacional al comercio en la evolución de los precios relativos 
de las mercancías a largo plazo?; ¿cuáles son los factores determinantes de 
la ratio entre salarios y rentas antes de la quiebra estructural, en compara-
ción con los posteriores factores determinantes?, ¿cómo contribuyeron la 
Revolución Industrial y el comercio internacional a este giro histórico en 
las tendencias a largo plazo de la ratio entre salarios y rentas?

Nuestro marco teórico implícito es un modelo de comercio estático 
tradicional (el modelo de factores específicos), con tecnología y dotaciones 
exógenas. Claramente, el mundo era más complejo, y todos los modelos de 
crecimiento citados arriba reflejan esto; pero el hecho de que un marco de 
economía abierta tan simple pueda explicar tanto es en sí mismo revelador. 
La sección 2 presenta los datos de la ratio entre salarios y rentas, mientras 
que la sección 3 revisa las pruebas y sugiere que el siglo xix constituyó un 
período de integración del mercado de bienes de un modo que los siglos 
anteriores no conocieron. La sección 4 presenta pruebas de cómo estuvie-
ron determinados los precios de los factores en Inglaterra en el período 
anterior a 1750, en coherencia con la teoría de las economías cerradas, y 
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ofrece predicciones sobre cómo hubiera continuado evolucionando la ratio 
entre salarios y rentas si la estructura económica se hubiera mantenido sin 
cambios. La sección 5 compara estas predicciones con la realidad de la In-
glaterra posterior a 1840 e intenta medir el papel de la industrialización y 
del comercio en la explicación de la diferencia entre la predicción y la rea-
lidad. La sección 6 examina la transición que experimentó la economía 
inglesa entre 1750 y 1840, y en la sección 7 se presentan las conclusiones.

8.2. La ratio entre salarios y renta en Inglaterra desde 1500

La figura 8.1 ofrece nuestro índice de la ratio entre salarios y renta de 
la tierra en Inglaterra desde 1500 hasta 1936. Las fuentes utilizadas se des-
criben en el apéndice 1. Brevemente, para los siglos xvi a xviii la serie del 
salario nominal agrícola está basada en un trabajo reciente de Clark (2001a, 
s. f. a), y para los siglos xix y xx en fuentes más antiguas (Fox, Bowley y 
Wood, ambos en Mitchell, 1988). La serie de la renta agrícola usa los datos 
de Allen (1988) para las South Midlands hasta 1831, y de Thompson 
(1907) y Rhee (1949) en adelante. Entre 1500 y 1850, aproximadamente, 
la serie muestra una importante caída de la ratio entre salarios y renta, y un 
incremento sustancial a partir de entonces. Es este giro en las tendencias de 
la distribución el que queremos explicar.

FigurA 8.1
RATIO SALARIOS-RENTA EN INGLATERRA, 1500-1936 
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FUENTES: Apéndice 1.
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8.3.  La integración del mercado mundial de mercancías: 
la diferencia del siglo xix

Dado que queremos ofrecer una explicación del incremento en la 
ratio entre salarios y renta para el período posterior a 1800 que discrimi-
ne entre la industrialización y el comercio como causas potenciales, ne-
cesitamos ser precisos sobre cuándo se abrió exactamente Europa al co-
mercio intercontinental en el tipo de bienes que pudieron haber tenido 
un efecto sobre los precios de los factores europeos. No nos ocupamos 
primordialmente del comercio de bienes como especias o plata, a pesar 
de que todo el comercio debió de haber tenido alguna clase de efecto 
sobre los precios de los factores en equilibrio general; por el contrario, 
nos interesa el comercio de los «bienes que competían con la producción 
interna», como los granos o los textiles, los cuales podían desplazar direc-
tamente a la producción europea y dar paso a una reorganización a gran 
escala de los factores entre sectores que pudiera alterar los salarios, las 
ganancias o las rentas. Esta sección hace hincapié en el comercio inter-
continental, ya que fue la dotación de factores radicalmente diferente en 
el Nuevo Mundo lo que finalmente colocó las rentas de la tierra en Eu-
ropa bajo una presión sostenida y contribuyó a invertir las ratios entre 
salarios y renta. Obviamente, dentro de Europa había regiones con tie-
rras relativamente abundantes y con tierras relativamente escasas, y los 
costes del comercio entre estas regiones habían estado disminuyendo 
durante varios siglos. Por ejemplo, Jacks (2000) ha documentado una 
sustancial integración del mercado de mercancías entre 1500 y 1800 en 
el mar del Norte y en el mar Báltico. Pero ninguna cifra de comercio con 
Prusia, por ejemplo, pudo haber tenido el mismo efecto sobre la econo-
mía británica o sobre los precios de los factores en Gran Bretaña, en 
comparación con el efecto que finalmente tuvo el comercio con América 
en el siglo xix.

Los costes del comercio transfronterizo se reflejarán en diferenciales 
de precios para bienes homogéneos en distintos mercados, y una dismi-
nución de estos diferenciales de precios proporciona la indicación más 
clara de una integración del mercado internacional de mercancías. Antes 
del siglo xix no hay pruebas sistemáticas de una convergencia intercon-
tinental en los precios. Por ejemplo, la figura 8.2 muestra la relación 
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entre los precios medios percibidos por la Compañía de las Indias Orien-
tales sobre sus ventas de textiles asiáticos en Europa y los precios medios 
que pagaba por tales textiles en Asia. Este comercio de textiles fue extre-
madamente grande y se encontraba en plena expansión. Sin embargo, 
durante el siglo transcurrido entre 1664 y 1769 no se aprecian signos de 
una tendencia decreciente en los diferenciales (donde estos incluyen todos 
los costes del comercio, así como cualquier ganancia monopolista por 
parte de la Compañía de las Indias Orientales); en lugar de obedecer a 
una integración del mercado de mercancías, la expansión del comercio 
fue consecuencia de un desplazamiento hacia fuera en las curvas de de-
manda y oferta (O’Rourke y Williamson, 2002a y 2002b). Este no es un 
resultado aislado; de hecho, de forma un tanto sorprendente O’Rourke y 
Williamson (2002b) no encontraron pruebas de una convergencia en los 
precios intercontinentales durante un período de tiempo mucho más largo 
(1580-1800, aproximadamente), incluso para mercancías de muy alto va-
lor en relación con su peso y que no competían con la producción nacio-
nal, como clavo, pimienta y café.

FigurA 8.2

DIfERENCIAL DE PRECIOS EN EL COMERCIO DE TExTILES ASIÁTICOS, 1664-1759
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FigurA 8.3
COMERCIO ANGLONORTEAMERICANO DE TRIGO, 1800-1999
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FUENTES: Para la brecha de los precios ver nota 1; para la importación de trigo en Gran Bretaña, 
Mitchell (1988).

El comercio clave que empujaba hacia abajo las rentas en Europa a fi-
nales del siglo xix era el comercio de granos; por desgracia, no disponemos 
de las brechas de los precios de los granos a nivel intercontinental para el 
período anterior a 1800. Sin embargo, la figura 8.3 presenta la brecha an-
glonorteamericana de los precios del trigo desde 1800 hasta 1999.1 Entre 
1800 y 1840 la brecha del precio fluctuó ampliamente alrededor de un 
promedio del 100 %, pero no disminuyó de forma sistemática. Después de 

 1 Los datos de Gran Bretaña son los promedios de la Gazette hasta 1980 y proceden 
de Mitchell (1988). Los datos posteriores a 1980 se extraen de las tablas de las tendencias 
en los precios de los productos básicos que aparecen en los Annual Abstract of Statistics del 
Reino Unido. Los datos de Estados Unidos para 1870-1913 proceden de O’Rourke (1997), 
donde están expresados en chelines por cwt; estos datos enlazan con la serie del U. S. De-
partment of Commerce (1975) para 1800-1870 y del U. S. Department of Agriculture para 
1914-1999 (<http://usda.mannlib.cornell.edu/usda/usda.html>). [cwt es una medida de 
masa utilizada en Estados Unidos que equivale a 100 libras (45,3 kg). N. del T.].
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1840 cayó bruscamente, alcanzando niveles insignificantes en vísperas de 
la Primera Guerra Mundial. La sincronización de este declive en el diferen-
cial del precio coincide con el cambio de la política del mercantilismo hacia 
el liberalismo comercial, cuando Gran Bretaña derogó las leyes de navega-
ción, eliminó las prohibiciones a la importaciones y rebajó el arancel medio 
de cerca del 71 % en 1815 a alrededor del 54 % en la década de 1830, y a 
aproximadamente el 22 % a comienzos de la de 1840, antes de lanzarse 
a un virtual librecambio en 1846 (Williamson, 1990b). Este liderazgo 
británico proglobalización fue seguido más tarde, en la década de 1860, 
por la Europa continental (Bairoch, 1989). La sincronización de la 
convergencia en los precios mundiales de las mercancías también coincide 
con el declive sostenido de las tasas de los fletes marítimos documenta-
dos por Harley (1988), y apoya su punto de vista respecto de que en el 
siglo xix las nuevas tecnologías del transporte fueron cruciales en la revo-
lución del comercio mundial, más que los factores institucionales subra-
yados por North (1958), los cuales habían estado actuando desde una 
fecha más temprana.2 Finalmente, coincide con el surgimiento de las ex-
portaciones de trigo a gran escala desde Estados Unidos, como muestra 
claramente la figura 8.3.

La información que proporciona la figura 8.3 podría repetirse muchas 
veces: a finales del siglo xix es difícil encontrar mercancías y pares de mer-
cados en los que no haya pruebas de una fuerte integración en el mercado 
de bienes.33 Por señalar solo tres ejemplos, el diferencial de precios entre 
Londres y Cincinnati para el tocino pasó del 92,5 % en 1870 al 17,9 % en 
1913; el diferencial de precios entre Liverpool y Bombay para el algodón 
bajó del 57 % en 1873 al 20 % en 1913; y el diferencial de precios entre 

 2 Por tanto, la Revolución Industrial no solo ejerció una influencia directa en los 
precios de los factores a través de sus efectos en las tecnologías nacionales; también afectó 
indirectamente a los precios de los factores al fomentar el comercio intercontinental. El 
comercio, a su vez, influyó en la Revolución Industrial, y aquí analizaremos estas conexio-
nes en la sección 6.
 3 Una excepción la proporcionan los mercados de granos de la Europa continental, 
protegidos mediante tarifas defensivas a finales del siglo xix: ver O’Rourke (1997). La pro-
tección contra la invasión de manufacturas europeas fue aún más grande en Latinoamérica 
y Norteamérica, pero no fue suficiente para invertir las fuerzas de la integración global 
generadas por las mejoras en los transportes (Blattman, Clemens y Williamson, 2002; 
Coatsworth y Williamson, 2004a; Williamson, 2002a y 2005).
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Londres y Rangún para el arroz disminuyó del 93 al 26 % durante el mis-
mo período (O’Rourke y Williamson, 1999, pp. 43-53). La integración 
del mercado de mercancías durante el siglo anterior a la Primera Guerra 
Mundial fue un fenómeno genuinamente mundial e inmenso.

8.4.  ¿Qué determinó los precios de los factores 
y los productos ingleses antes de 1750?

Si la integración global y sostenida del mercado de bienes solo co-
menzó en el siglo xix, se sigue que las implicaciones del comercio interna-
cional para la distribución solo debieron haber empezado a manifestarse 
en algún momento entre la batalla de Waterloo y la Gran Guerra. Con el 
fin de comprobar esta hipótesis hemos recopilado datos sobre dotación de 
factores, precios de bienes, productividad y precios de factores en Inglate-
rra desde 1500 hasta 1936. Para estos cuatro siglos pudimos construir: 
la ratio entre las tierras agrícolas y la oferta de trabajo en el conjunto de la 
economía (LANDLAB); la ratio entre los precios agrícolas y los precios 
industriales (PAPM); la ratio entre las tasas de los salarios y la renta de las 
tierras agrícolas (WR); la productividad total de los factores en la agricul-
tura (TFPAG); y la productividad del trabajo en el sector manufacturero 
(INDPROD). Las fuentes de estos datos sobre Inglaterra se describen en 
el apéndice 1.

La figura 8.4 ofrece estas cinco variables (expresadas en logaritmos 
naturales) entre 1500 y 1840, mientras que la figura 8.5 muestra su evolu-
ción entre 1840 y 1936. El principal argumento del presente capítulo sur-
ge con claridad a partir de estas figuras. En ambos períodos la ratio entre 
tierra y trabajo tuvo una acusada tendencia a la baja. En una economía 
cerrada, ello debería haber implicado una ratio decreciente entre salario y 
renta. En principio, también debió haber empujado hacia arriba la deman-
da de alimentos en relación con su oferta, y debió haber elevado el precio 
relativo de este tipo de bienes. La figura 8.4 muestra que ambas prediccio-
nes se cumplieron para el período más temprano. Sin embargo, a partir de 
1840 la ratio entre salario y renta comenzó a crecer a pesar de una acelera-
ción en la caída de la relación entre tierra y trabajo; mientras tanto, el 
precio relativo de los alimentos dejó de aumentar y finalmente inició un 
descenso. Nuestro argumento es que, con posterioridad a 1840, los precios 
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de los bienes básicos comenzaron a ser exógenos a la economía británica y 
que las ratios entre salarios y rentas dejaron de estar determinadas primor-
dialmente por la relación entre tierra y trabajo, pasando a estarlo, más bien, 
por el comercio (esto es, un precio relativo de los alimentos determinado 
exógenamente) y por la Revolución Industrial (es decir, una productividad 
industrial creciente). Pero se trata tan solo de afirmaciones. ¿Puede el aná-
lisis econométrico ofrecer una prueba adicional en apoyo de estas ideas?

FigurA 8.4
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 FuENTES: Apéndice 1.
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FigurA 8.5
DATOS EN BRUTO, 1840-1936
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FUENTES: Apéndice 1.

Primero, ¿es cierto que antes del siglo xix los precios de los productos 
básicos ingleses estuvieran vinculados de forma más estrecha a la dotación 
de factores de Inglaterra? Y si es así, ¿cuándo se rompió esta relación tradi-
cional, propia de una economía cerrada? La figura 8.6 explora la cuestión 
relativa a cuándo tuvo lugar la quiebra estructural: se supone una simple 
relación lineal logarítmica entre los precios relativos de los productos bási-
cos (PAPM) y la ratio entre tierra y trabajo (LANDLAB), y se presentan 
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los estadísticos de la prueba de Chow para cada año entre 1502 y 1935 con 
el fin de observar en qué momento es más probable que haya tenido lugar 
una quiebra estructural en esta relación. Entre 1500 y 1700 se observa un 
crecimiento lento, difícilmente identificable, del estadístico que arroja la 
prueba, seguido por un incremento significativo desde 1700 hasta 1750, y 
un aumento aún mayor entre 1750 y 1800. Esta evolución en el tiempo 
coincide satisfactoriamente con lo que sabemos acerca de la apertura gra-
dual de la economía inglesa al comercio internacional durante el siglo xviii: 
por ejemplo, la participación de las exportaciones en el ingreso nacional 
pasó del 8,4 % en 1700 al 14,6 % en 1760 y al 15,7 % en 1801 (Crafts, 
1985a, tabla 6.6, p. 131). Estos datos sugieren que los vínculos tradiciona-
les entre los precios relativos de los productos básicos y la dotación de 
factores ya se estaban rompiendo durante el xviii (un fenómeno del que 
nos ocuparemos de nuevo en la sección 6); no obstante, la aceleración más 
aguda en el estadístico de la prueba ocurre entre 1800 y 1840 aproximada-
mente. La figura 8.6 sugiere que el período en que resulta más apropiado 
situar la quiebra estructural es el segundo cuarto del siglo xix, con el pun-
to máximo de la serie observado en 1838. Sorprendentemente, este pico de 
la figura 8.6 es muy similar a la evolución temporal del declive tanto en el 
índice de los fletes de Harley como en la brecha de los precios de los granos 
entre el Reino Unido y Estados Unidos. Además, concuerda con las evalua-
ciones cualitativas respecto a la liberalización de la política comercial, que 
durante mucho tiempo ha sido un elemento esencial en las obras de His-
toria Económica. Esto es, la constatación de que las dos décadas posterio-
res a 1815, aproximadamente, estuvieron repletas de cambios políticos fa-
vorables a la globalización. Antes de 1828, las importaciones de granos 
estaban prohibidas si los precios nacionales caían por debajo de un deter-
minado nivel («nivel de cierre del puerto»), y durante los primeros años de 
posguerra las importaciones de granos fueron excluidas de hecho la mayor 
parte del tiempo. En 1828, el Gobierno del duque de Wellington reempla-
zó estas restricciones a las importaciones con aranceles, los cuales variaban 
según el precio interior, una política que no solo rebajó los precios de 
los granos en Gran Bretaña, sino que también acrecentó la integración de los 
mercados de granos británicos y continentales. Además, esta adopción de un 
arancel móvil se hizo al final de una década que había sido testigo de otras 
acciones encaminadas a una mayor liberalización comercial: una reforma 
de las leyes de navegación en 1822; una reducción de aranceles en general; 
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y la revocación de más de 1100 leyes sobre aranceles en 1825, año en que la 
emigración de trabajadores cualificados fue autorizada una vez más. Por 
supuesto, antes de 1815 las guerras napoleónicas habían restringido drásti-
camente el comercio internacional (Findlay y O’Rourke, 2003). En resu-
men, en 1838 ya se había producido una liberalización radical de la política 
comercial británica (Williamson, 1990b), y Gran Bretaña se mantuvo en 
esta postura política favorable a la globalización hasta la famosa revocación 
de las Leyes de Granos en 1846, y aun después.4

FigurA 8.6
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FUENTES: Ver texto.

La tabla 8.1 calcula una regresión lineal logarítmica simple de PAPM 
sobre LANDLAB para el período inicial de economía cerrada, el cual consi-
deramos que abarca de 1500 a 1750. Como esperábamos, el coeficiente es 

 4 En un artículo relacionado, O’Rourke y Sollis (en preparación) buscan la quiebra 
estructural empleando una variedad de métodos más complejos, incluidas regresiones re-
cursivas de MCO, el método de cadena de Markov y múltiples modelos para detectar 
quiebras. Estos autores también concluyen que en algún momento del siglo xix temprano 
hubo una quiebra en la relación que vinculaba los precios relativos de los productos básicos 
con la dotación de factores en Inglaterra.
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negativo; además, la regresión pasa la prueba de cointegración Engle-Gran-
ger al nivel del 10 %.5 Solamente estamos interesados en la relación de largo 
plazo entre estas dos variables, y no en las dinámicas de corto plazo que las 
unen; el resultado de los mínimos cuadrados ordinarios nos da una estima-
ción extremadamente sólida de este coeficiente, dado que la relación se está 
cointegrando.6 La figura 8.7 ofrece el logaritmo natural de PAPM y su valor 
predicho a partir del resultado generado por esta regresión (denominada 
PAPMF). Por tanto, PAPMF representa el precio relativo de los bienes agrí-
colas que se hubiera presentado si después de 1750 aquel hubiera seguido 
determinado por la dotación nacional de factores. Puesto que la ratio entre 
tierra y trabajo siguió disminuyendo en Gran Bretaña después de 1750, la 
regresión predice que el precio relativo de los alimentos debió haber conti-
nuado subiendo a una tasa acelerada. Pero, de hecho, dejó de crecer en algún 
momento cercano a la mitad del siglo xix, y posteriormente comenzó a ba-
jar. La tabla 8.1 hace un buen trabajo de predicción del comportamiento de 
PAPM antes de mediados del xviii, pero la figura 8.7 muestra que hace un 
trabajo muy pobre después de comienzos o mediados del siglo xix, en con-
cordancia con la hipótesis de que a mediados del xix los precios de los bienes 
se volvieron dispares y se desligaron de la dotación interna de factores, pa-
sando a estar determinados a partir de entonces por los mercados mundiales.

TABLA 8.1
ExPLICACIóN DE LOS PRECIOS RELATIVOS DE LAS MERCANCÍAS, 1500-1750

Variable
Variable dependiente: PAPM

Coeficiente Error estándar  
C  8,372 0,168
LANDLAB –0,764 0,024

R-cuadrado  0,919 Suma de cuadrados de los residuos 0,996
R-cuadrado ajustada  0,919 Probabilidad logarítmica 337,837
S. E. de la regresión  0,063 Estadístico de Durbin-Watson 0,017
ADF (3 retrasos) –3,112 P(247) = 0,0897; P(∞) = 0,0860

FUENTES: Ver texto. Los errores estándar están corregidos mediante Newey-West.

 5 En el ejercicio hemos calculado los valores P para estas pruebas de cointegración 
empleando el programa descrito en MacKinnon (1996).
 6 También intentamos usar técnicas de cointegración de Johansen, y los resultados se 
ofrecerán más adelante en otra nota a pie de página.
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FigurA 8.7
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¿Cómo estuvo determinada la ratio entre salario y renta en la Inglaterra 
anterior al siglo xix? En una economía cerrada, sin comercio externo, un 
descenso en la ratio entre tierra y trabajo deberá llevar a una disminución de 
la ratio entre salarios y renta, y esto por razones maltusianas convencionales. 
Una productividad industrial creciente, bien sea como consecuencia de un 
aumento en la ratio entre capital y trabajo, bien sea como consecuencia de 
una mejor tecnología industrial, debió elevar la relación entre salarios y renta, 
por razones analizadas antes en este capítulo. La repercusión de una mejor 
tecnología agrícola sobre la ratio entre salarios y renta dependerá de si la nue-
va tecnología es ahorradora de trabajo o de tierra. La tabla 8.2 ofrece los re-
sultados de la regresión de la ratio entre salarios y renta (WR) sobre la dota-
ción de factores (LANDLAB), sobre la productividad industrial (INDPROD) 
y sobre la productividad agrícola (TFPAG), para los años 1500-1750. (Una 
vez más, todas las variables se expresan en logaritmos naturales). Como se 
esperaba, la ratio entre salarios y renta estuvo relacionada positivamente 
con la ratio entre tierra y trabajo. También, como suponíamos, estuvo rela-
cionada positivamente con la productividad industrial. La ratio entre sala-
rios y renta estuvo relacionada negativamente con la productividad agrícola, 
lo que sugiere que el cambio técnico a comienzos de la agricultura moderna 
en Inglaterra tendió a ser ahorrador de trabajo e intensivo en el uso del 
suelo, que es lo que han sostenido desde hace tiempo los socialistas que han 
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criticado el proceso de cercamientos (Marx, 1906 [1867];  Dobb, 1946), 
una posición que ha encontrado un impresionante apoyo en análisis empí-
ricos recientes (Allen, 1992, cap. 11).7

TABLA 8.2
ExPLICACIóN DE LAS RATIOS ENTRE SALARIOS Y RENTA, 1500-1750

Variable
Variable dependiente: Salarios/Renta

Coeficiente Error estándar 
C –2,190 3,355
LANDLAB  1,664 0,298
TFPAG –1,966 0,586
INDPROD  1,021 0,298

R-cuadrado  0,941 Suma de cuadrados de los residuos 8,579
R-cuadrado ajustada  0,940 Probabilidad logarítmica 67,553
S. E. de la regresión  0,186 Estadístico de Durbin-Watson 0,053
ADF (14 retrasos) –3,690 P(236) = 0,1381; P(∞) = 0,1298

FUENTES: Ver texto. Los errores estándar están corregidos mediante Newey-West.

 7 La relación está en los márgenes de la cointegración, al pasar la prueba Engle-Granger 
al nivel del 14 %. También empleamos métodos de Johansen para buscar relaciones de coin-
tegración entre las cinco variables (detalles adicionales se hallan disponibles para quien los 
solicite). Tanto la prueba de la traza como la prueba de máximo valor propio indicaron que 
había 3 relaciones de este tipo (al 5 % de intervalo de confianza). Los datos permitieron colo-
car fácilmente varios coeficientes de restricción en el modelo (el valor P de la prueba LR rele-
vante es 0,67) y los resultados fueron los siguientes (entre paréntesis, los errores estándar):
 WR – 2,01 LANDLAB = 0;
          (0,20)
PAPM + 0,75 LANDLAB = 0;
               (0,03)
INDPROD – 0,70 LANDLAB – 1,88 TFPAG = 0.
                      (0,13)                  (0,21)
La elasticidad de PAPM respecto a LANDLAB es casi idéntica a la calculada mediante méto-
dos de MCO, mientras que la elasticidad de WR respecto a LANDLAB es un poco mayor 
(2,01 frente a 1,66). La interpretación de la tercera ecuación es directa y sencilla: la producti-
vidad industrial depende no solo de la productividad total de los factores en la industria, sino 
también de las ratios entre capital y trabajo en dicho sector; se ve afectada, pues, por la asig-
nación intersectorial de la mano de obra. Relaciones crecientes entre tierra y trabajo o una 
mejor tecnología agrícola bien podrían implicar una mayor demanda de mano de obra en la 
agricultura, elevando así la ratio entre capital y trabajo en la industria. Ya debería estar claro 
que el argumento del texto no se vería afectado cualitativamente si usamos estas estimaciones; 
en ausencia de un cambio estructural, la variable PAPM hubiera continuado elevándose a la 
misma tasa que en la figura 8.7, y WR hubiera continuado bajando (incluso con más rapidez 
que en la figura 8.8, dado que la elasticidad Johansen de WR respecto a LANDLAB es más 
alta) a medida que siguiera disminuyendo la ratio entre tierra y trabajo.



304 Globalización: evolución y políticas…

La tabla 8.3 usa estos resultados para descomponer los cambios en la 
ratio entre salarios y renta entre aquellos componentes del cambio que obe-
decieron a LANDLAB, TFPAG e INDPROD. El panel A muestra los 
cambios reales de estas variables entre 1500 y 1750. Luego, el panel B em-
plea los coeficientes de la tabla 8.2 para derivar la evolución de la ratio entre 
salarios y renta como consecuencia de cambios en cada una de estas tres 
variables exógenas y un residuo inexplicado. Estas estimaciones de impacto 
se expresan en porcentajes del cambio real en WR. Por tanto, la primera fila 
del panel B muestra que el 53,2 % del declive en la relación entre salarios y 
renta en el siglo xvi obedeció a una ratio decreciente entre tierra y trabajo; 
el 19,5 % obedeció a mejoras tecnológicas ahorradoras de trabajo en el sec-
tor agrícola; y el 28,5 % obedeció a un descenso de la productividad indus-
trial; dejando una fracción muy pequeña para ser explicada mediante el 
residuo. Durante todo este período, los factores dominantes que empujaron 
hacia abajo la ratio entre salarios y renta fueron una población creciente y 
mejoras tecnológicas ahorradoras de mano de obra en el sector agrícola: de 
acuerdo con la última fila del panel B, durante los 250 años posteriores a la 
hazaña de Colón, el 74,5 % de la caída en la relación entre salarios y renta 
fue consecuencia de una disminución en la ratio entre tierra y trabajo, 
mientras que el 38,5 % obedeció a las mejoras tecnológicas del sector agrí-
cola, tendentes al ahorro de mano de obra. Una productividad industrial en 
descenso entre 1500 y 1600 reforzó tales tendencias, pero las mejoras de la 
productividad en ese sector a partir de 1600 sirvieron para contrarrestarlas. 
Durante los 250 años globalmente considerados, una productividad indus-
trial cambiante tuvo poco efecto sobre la ratio, igualmente cambiante, en-
tre salarios y renta. Las fuerzas residuales, cuya identidad se desconoce en 
la regresión de la tabla 8.2, sirvieron para rebajar la relación entre salarios y 
renta, pero tales fuerzas no fueron muy poderosas durante todo el cuarto de 
milenio. Sin embargo, puede observarse que dichas fuerzas residuales se 
incrementaron a lo largo del tiempo. De hecho, el gran residuo que aparece 
al final del período, entre 1700 y 1750, señala que esta economía cerrada y 
estas relaciones preindustriales ya se estaban quebrando en la primera mi-
tad del siglo xviii. Aun así, la idea más importante que se desprende de la 
tabla 8.3 es que antes de 1750 la presión demográfica sobre la tierra fue 
esencial en la explicación del hundimiento de la ratio entre salarios y renta, 
un descubrimiento empírico que concuerda por completo con la caracteri-
zación «maltusiana» de la época preindustrial.
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TABLA 8.3
DESCOMPOSICIóN DE LOS CAMBIOS DE LA RATIO SALARIOS-RENTA, 1500-1936

Panel A.  Movimiento observado en las variables en 1500-1750 
(cambio del logaritmo)

WR LANDLAB TFPAG INDPROD
1500-1600 –1,7 –0,5 0,2 –0,5
1600-1700 –0,2 –0,2 0,1  0,3
1700-1750 –0,1 –0,1 0,1  0,1
1500-1750 –1,9 –0,9 0,4 –0,1

Panel B.  Explicación del movimiento de WR durante 1500-1750 
(porcentaje explicado por)

TOTAL LANDLAB TFPAG INDPROD RESIDUO
1500-1600 100,0  53,2  19,5   28,5   –1,1
1600-1700 100,0 143,9 103,5 –131,6  –15,8
1700-1750 100,0 421,4 335,2 –183,0 –473,7
1500-1750 100,0  74,5  38,5    2,7  –15,7

Panel C.  Cambio contrafactual en WR y movimientos observados  
en otras variables, 1750-1936 (cambio del logaritmo)

WRCF LANDLAB TFPAG INDPROD
1750-1936 –3,9 –2,2 0,8 1,3

Panel D.  Explicación del movimiento del WR contrafactual, 1750-1936 
(porcentaje explicado por)

WRCF LANDLAB TFPAG INDPROD RESIDUO
1750-1936 100,0 93,0 40,1 –33,1 0,0

Panel E.  Movimientos observados en las variables, 1842-1936 
(cambio del logaritmo)

WR INDPROD PAPM
1840-1936 1,3 1,3 –0,3

Panel F.  Explicación de los movimientos de WR, 1842-1936 
(porcentaje explicado por)

TOTAL INDPROD PAPM RESIDUO
1840-1936 100,0 108,4 19,0 –27,4

FUENTES: Ver texto.

8.5.  ¿Qué determinó los precios de los factores 
después de 1840?

La figura 8.8 presenta el hecho fundamental que motiva este capítulo. 
La WR predicha en la figura es el logaritmo natural de la ratio entre salarios 
y renta para los 450 años posteriores a los descubrimientos de Cristóbal 
Colón, calculada a partir de la relación experimentada entre estas dos varia-
bles antes de 1750, como se hizo en la tabla 8.2: esto es, se toman los coefi-
cientes de la regresión calculada en la tabla 8.2 y se aplican a los movimientos 
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reales observados en LANDLAB, TFPAS e INDPROD durante todo el 
período. Así, para el período posterior a 1750 representa una serie contra-
factual de WR, la cual se habría presentado en realidad si no se hubiera 
dado un cambio fundamental de régimen. Si las relaciones preindustriales 
se hubieran mantenido, la ratio entre salarios y renta habría continuado 
descendiendo a lo largo de todo el período, y en el siglo xix a una tasa 
mucho más rápida que antes. El panel C de la tabla 8.3 muestra el cambio 
de la ratio entre salarios y renta según esta serie contrafactual (WRCF) 
entre 1750 y 1936, así como los cambios reales en las variables exógenas 
que están determinando la serie contrafactual. Luego, el panel D descom-
pone la evolución de la serie contrafactual entre los componentes que son 
explicados por cambios en cada una de las tres variables exógenas. La ratio 
decreciente entre tierra y trabajo explica casi la totalidad de la caída en la 
serie contrafactual (93 %); un progreso tecnológico más rápido (ahorra-
dor de trabajo) en la agricultura también contribuye a empujar hacia aba-
jo la relación contrafactual entre salarios y renta (40 %), pero este efecto 
de la productividad agrícola es contrarrestado casi completamente por el 
efecto de las mejoras, aún más rápidas, de la productividad industrial 
(–33 %).
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TABLA 8.4
ExPLICACIóN DE LAS RATIOS ENTRE SALARIOS Y RENTA, 1842-1936

Variable
Variable dependiente: Salarios/Renta

Coeficiente Error estándar  
C  3,920 2,140
INDPROD  1,041 0,096
PAPM –0,868 0,406

R-cuadrado  0,828 Suma de cuadrados de los residuos  3,145
R-cuadrado ajustada  0,825 Probabilidad logarítmica 27,087
S. E. de la regresión  0,185 Estadístico de Durbin-Watson  0,299

ADF (1 retraso) –3,562 P(89) = 0,0914; P(∞) = 0,0777

Si no se hubiera dado un cambio fundamental de régimen, la ratio del 
siglo xix entre salarios y renta habría continuado bajando rápidamente, 
pero esto no fue lo que ocurrió. Al contrario, la figura 8.8 muestra que la 
relación entre salarios y renta en realidad disminuyó hasta 1850 a un ritmo 
mucho más pausado, para luego invertirse y comenzar a crecer de forma 
muy marcada. ¿Qué explica este alejamiento espectacular de la norma his-
tórica? ¿Fue acaso la Revolución Industrial, que arrastró trabajadores hacia 
las ciudades a un ritmo cada vez mayor, elevando así la ratio entre salarios 
y renta? ¿O fue la internacionalización creciente de la economía británica, 
que habría elevado efectivamente la ratio entre tierra y trabajo de Gran 
Bretaña, al importar alimentos intensivos en el uso del suelo y bienes 
intermedios para el sector manufacturero (por ejemplo, algodón, lana y 
madera) producidos en territorios de ultramar, más abundantes en tierra? 
¿O fueron ambas cosas?

La tabla 8.4 calcula un modelo de economía abierta (lineal logarítmico) 
de la ratio entre salarios y renta durante el período comprendido entre 1842 
y 1936.8 Este período se eligió porque las dos secciones previas sugirieron 
que la transición de una economía relativamente cerrada a otra relativamen-
te abierta, en la que los precios relativos de los productos básicos estuvieron 
efectivamente desvinculados de las dotaciones internas de factores, no llegó 

 8 O’Rourke y Williamson (2002c) muestran que, aunque los modelos de economía 
cerrada, parecidos al calculado más arriba, funcionan bien para el período anterior a 1800, 
no lo hacen en absoluto a partir del siglo xix. De forma similar, los modelos de economía 
abierta funcionan bien para este último período, pero no para el primero.
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a completarse hasta finales de la década de 1830. Además, 1842 fue la fecha 
de una gran liberalización en el comercio de granos. En una economía abier-
ta, WR aún puede ser una función de INDPROD, TFPAG y LANDLAB 
(suponiendo que el número de factores exceda al número de bienes inter-
cambiados), pero también debe ser una función de los precios relativos de las 
mercancías PAPM, que en este escenario de un mundo recientemente globa-
lizado se consideran exógenos. El modelo de comercio de factores específicos 
predice que, a medida que disminuye el precio relativo de los alimentos, los 
recursos deberán ser transferidos fuera de la agricultura, y las rentas de la 
tierra (los retornos a un factor inmóvil) deberán caer en relación con los sa-
larios (los retornos de un factor móvil): por tanto, WR deberá ser una fun-
ción negativa de PAPM. En la regresión, se omiten TFPAG y LANDLAB 
porque, cuando se calcularon las ecuaciones con la inclusión de estas dos 
variables, los coeficientes de las mismas resultaron estadísticamente no signi-
ficativos y las ecuaciones no pasaron las pruebas de cointegración de Engle-
Granger. Nos quedamos entonces con una sencilla especificación en la que la 
relación entre salarios y renta es apenas una función de la productividad in-
dustrial y los precios relativos de las mercancías. Como muestra la tabla 8.4, 
de nuevo WR resultó estar relacionado positivamente con la productividad 
industrial, y el coeficiente calculado es casi exactamente el mismo que el que 
se encontró en la tabla 8.2 para 1500-1750 (es decir, 1,04 frente a 1,02). 
Además, WR resultó estar relacionado negativamente con el precio relativo 
de los bienes agrícolas, tal como sugiere la teoría del comercio. La ecuación 
pasa la prueba de cointegración de Engle-Granger al nivel del 10 %. Nueva-
mente, subrayamos que solo estamos interesados en las relaciones que vincu-
lan estas variables a largo plazo, y los métodos de MCO deberán proporcio-
narnos buenas estimaciones sobre ellas, dados los resultados obtenidos 
respecto a la cointegración.9

 9 Nuevamente, intentamos encontrar relaciones de cointegración entre WR, IND-
PROD y PAPM mediante métodos Johansen; el estadístico de la traza indicó una relación 
al 5 % de nivel de confianza. Normalizando a la unidad el coeficiente respecto a WR, la 
estimación es la siguiente (entre paréntesis, los errores estándar):
WR + 3,63 PAPM – 0,70 INDPROD = 0.
          (0,79)              (0,21)

Los resultados son similares cualitativamente, si no cuantitativamente, a los presenta-
dos en la tabla 8.4. En comparación con esta última, el uso de las estimaciones Johansen 
implica una elasticidad mucho más grande de la ratio entre salarios y renta con respecto a 
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El panel E de la tabla 8.3 muestra los cambios reales en WR, INDPROD 
y PAPM entre 1842 y 1936, mientras que el panel F descompone el cam-
bio en WR entre aquellas porciones que obedecen al movimiento en la 
productividad industrial y en los precios relativos. A partir de los resulta-
dos del panel F, podría parecer que la Revolución Industrial fue la prota-
gonista de la historia, mientras que la globalización tan solo fue un actor 
secundario. Después de todo, con posterioridad a 1842 el crecimiento de 
la productividad industrial dio cuenta de todo el incremento de la ratio 
entre salarios y renta, mientras que los precios relativos agrícolas decre-
cientes «solo» explicaron una quinta parte de aquella (y los factores resi-
duales contrarrestaron casi por completo la incidencia de PAPM). Sin 
embargo, esta descomposición es un reflejo muy inexacto de la repercu-
sión que tuvo la apertura de Gran Bretaña en el comercio intercontinental 
entre las décadas de 1820 y 1840 sobre los precios de los factores en este 
país; y es inexacto porque la descomposición mide la incidencia de la 
evolución cambiante de los precios de las mercancías en relación con 

los precios, y una elasticidad menor de dicha ratio con respecto a la productividad indus-
trial. Esto reforzaría nuestro argumento (ya que entonces encontraríamos que la producti-
vidad industrial creciente tuvo un efecto menor sobre la ratio entre salarios y renta, y que 
los precios de las mercancías tuvieron un efecto aún mayor).

Otra prueba parcial sobre la plausibilidad de estos resultados deriva de preguntarse lo 
que la teoría del comercio simple hubiera predicho acerca del tamaño de los coeficientes. 
Supóngase un modelo de factores específicos con dos sectores, donde los alimentos (A) son 
producidos mediante tierra y trabajo, y los bienes manufacturados (M) son producidos 
empleando trabajo y capital. Tenemos: aRAd + aLAw = pA  y  aKMr + aLMw = pM, donde las aij   
son las unidades de insumos requeridos de R (tierra), L (trabajo) y K (capital) en los dos 
sectores, A y M; d, w y r son los retornos a la tierra, el trabajo y el capital, respectivamente; 
y pi es el precio del bien i. Derivando completamente ambas ecuaciones y empleando la 
ecuación de Jones (1971, p. 7, ecuación 1.11), es fácil obtener una expresión algebraica en 
la que se relacione el cambio porcentual en (w/d) a los cambios porcentuales en pA/pM, 
(R/L) y (K/L). Como es usual, los coeficientes implicados dependen de la participación de 
los costes en los dos sectores, θij, y de la participación intersectorial de la asignación del 
trabajo, λLi. Suponiendo que λLA = 0,25, λLM = 0,75, θKM = 0,4, θRA = 0,5, y elasticidades de 
sustitución en la agricultura (1,0) y en la industria (0,5), genera un coeficiente sobre los 
precios relativos de –1,3, no muy diferente de nuestra estimación obtenida a partir de 
MCO (–0,87); y también genera un coeficiente de 1,04 respecto a INDPROD (que supo-
nemos que es determinado por K/L), el cual es idéntico a la estimación que obtuvimos en 
la tabla 8.4. Al trabajar con el método de Johansen, nos es posible imponer una restricción 
para que el coeficiente de INDPROD sea 1,04 (el valor P relevante es 0,17); en este caso, 
la elasticidad de WR con respecto a PAPM cambia a –2,71.
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un contrafactual implícito de cambio nulo en los precios relativos de los 
bienes. De hecho, el contrafactual apropiado de comercio nulo es aquel en 
el que los precios relativos de los productos agrícolas están en crecimiento 
constante (figura 8.7), y frente a un contrafactual como este se debe estimar 
la incidencia de un cambio de régimen hacia la apertura comercial.

La figura 8.9 ofrece una estimación mucho más acertada del impacto 
relativo del comercio y la Revolución Industrial en la explicación del giro en 
las tendencias entre los salarios y las rentas con posterioridad a la década 
de 1830. En ella se muestra el comportamiento real de la ratio entre salarios 
y renta desde 1842 en adelante (basada en valores ajustados a partir de la 
regresión de la tabla 8.4), así como la ratio «predicha» entre estas dos varia-
bles, la cual se habría presentado si hubieran persistido las relaciones pro-
pias del período anterior a 1750 (basada en valores ajustados a partir de la 
regresión de la tabla 8.2). Mientras que la ratio se incrementó en realidad 
casi cinco veces a lo largo del período, esta habría disminuido en más de 
80 % si hubiera continuado evolucionando de acuerdo con el patrón ante-
rior a 1750. En la figura también se presentan tres series contrafactuales de 
la ratio entre salarios y renta. La primera, denominada «sin revolución in-
dustrial», está de nuevo basada en la ecuación calculada en la tabla 8.4, pero 
mantiene constante el nivel de productividad industrial en cada año (a su 
nivel de 1842). Por consiguiente, muestra la ratio entre salarios y renta que 
se hubiera obtenido si los precios relativos de las mercancías hubieran evo-
lucionado de la manera en que lo hicieron, pero si no se hubiera dado nin-
guna mejora en la productividad industrial a partir de 1842. Como puede 
observarse, si no se hubiera dado ningún progreso en la productividad in-
dustrial durante ese siglo, la ratio entre salarios y renta habría permanecido 
más o menos constante a lo largo de todo el período, elevándose solo hasta 
el 27 % en 1936, en lugar de haber registrado un incremento real del 394 %. 
Presumiblemente, esta es la cadena causal —desde la Revolución Industrial 
al incremento en la ratio entre salarios y renta— que habría recibido el 
visto bueno de Jones, Galor y Weil, Lucas y otros teóricos si hubieran abor-
dado explícitamente la cuestión de los precios relativos de los factores.10

 10 De hecho, por razones de tratamiento analítico, diversos artículos de esta literatura 
(por ejemplo, Galor y Weil, 2000; Jones, 2001; Galor y Mountford, 2002) consideran que 
los retornos a la tierra son iguales a cero.
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FigurA 8.9
w/R OBSERVADO Y CONTRAfACTUAL,

1842-1936

0 

100 

200 

300 

400 

500 

18
40

=
10

0

1840 1860 1880 1900 1920 1940 
Año

Sin Revolución Industrial

Sin comercio
Sin Revolución Industrial y sin comercio

Tendencia observada (valores ajustados)

Tendencia predicha (modelo pre-1750)

1842-1936

FUENTES: Ver tabla.

La segunda serie, denominada «sin comercio», también recurre a los 
coeficientes que fueron calculados en la tabla 8.4. En dicha serie se supo-
ne que la economía inglesa permaneció relativamente cerrada al comer-
cio internacional y, para ser más precisos, que después de la década de 
1830 los precios relativos de las mercancías siguieron estando determina-
dos por la dotación interna de factores. Este contrafactual permite, así, 
que INDPROD evolucione de la manera en que lo hizo, pero sustituye la 
serie contrafactual PAPMF de la figura 8.7 por la serie real PAPM. Como 
puede observarse en la figura 8.9, si no se hubieran presentado fuerzas de 
economía abierta que hubieran hecho que los precios relativos de las mer-
cancías divergieran de su trayectoria histórica, entre 1842 y 1936 la ratio 
entre salarios y renta habría permanecido relativamente constante, incre-
mentándose en apenas un 80 %, en lugar de haberlo hecho un 394 %, 
como ocurrió en realidad. La figura 8.9 sugiere que a lo largo de este perío-
do la globalización y la Revolución Industrial tuvieron un efecto más o 
menos similar sobre la ratio entre salarios y renta: las dos series contrafac-
tuales están sorprendentemente cerca entre sí. Por último, la serie «sin Re-
volución Industrial y sin comercio» mantiene constante, como antes, la 
variable INDPROD, y también sustituye PAPMF por PAPM, como hici-
mos en el análisis contrafactual «sin comercio». En este último contra-
factual, la ratio entre salarios y renta entre 1840 y 1936 cae, de hecho, un 
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54 %, a casi la misma tasa de decrecimiento que si se hubieran mantenido 
las relaciones propias del período anterior a 1750.

Los análisis contrafactuales presentados nos permiten extraer dos con-
clusiones. Primera, las fuerzas revolucionarias de la industrialización y la 
apertura de la economía inglesa al comercio explican en conjunto el giro 
histórico en las tendencias a largo plazo de la ratio entre salarios y renta 
desde la época de Cristóbal Colón hasta la Segunda Guerra Mundial. Si la 
productividad industrial no se hubiera incrementado, y si los precios rela-
tivos de los productos hubieran continuado evolucionando como lo hicie-
ron en el período anterior a 1750, con posterioridad a la década de 1830 
la ratio entre salarios y renta habría seguido decreciendo, tal como lo había 
hecho desde 1500 y, además, en una cantidad sustancial. Sin embargo, una 
vez que se permite que INDPROD y PAPM evolucionen de la manera 
como en realidad lo hicieron, nuestro modelo econométrico replica el in-
cremento factual en la ratio entre salarios y renta, el cual tuvo lugar des-
pués de 1840. Segunda, y no menos importante, aunque el giro de las 
tendencias a largo plazo en la relación entre salarios y renta puede ser ex-
plicado en parte por las fuerzas revolucionarias de la industrialización, 
también es explicado por las fuerzas de una economía abierta, identificadas 
hace tiempo por Eli Heckscher y Bertil Ohlin. Comparando las series con-
trafactuales «sin comercio» y «sin Revolución Industrial» de la figura 8.9, 
parecería que el comercio fue tan importante como las fuerzas revoluciona-
rias de la industrialización en la explicación del giro histórico en los precios 
relativos de los factores. Una evaluación del cambio revolucionario en las 
tasas de crecimiento y el comportamiento de la distribución durante el si-
glo xix que suponga el predominio de una economía cerrada pasa por alto 
la mitad de la historia.

8.6. La transición, 1750-1840

Hemos argumentado que a finales del siglo xviii y comienzos del xix 
Gran Bretaña experimentó dos cambios de régimen importantes, no solo 
uno. El primero fue una transición hacia el crecimiento industrial mo-
derno y el segundo fue una transición hacia un entorno más abierto al 
comercio. Estos cambios de régimen no fueron repentinos, sino que más 
bien se desarrollaron a lo largo de varias décadas. A su vez, es casi seguro 
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que las dos transiciones estuvieron conectadas. La presente sección pro-
fundizará en estos dos puntos.

La historia económica tradicional ha enseñado siempre que la Revolu-
ción Industrial marcó una discontinuidad aguda y «revolucionaria». Las 
viejas pruebas parecían apoyar este punto de vista; por ejemplo, los datos 
de Hoffmann (1955) muestran una aceleración espectacular de la produc-
ción industrial a partir de 1770. Trabajos más recientes, sin embargo, han 
encontrado que entre 1770 y 1830, el crecimiento agregado y el cambio 
técnico fueron mucho más lentos de lo que se había pensado (por ejemplo, 
Crafts y Harley, 1992), habiéndose concentrado este último en unos pocos 
sectores claves. Además, la tasa del crecimiento agregado se ha estado in-
crementando de forma sostenida desde el comienzo del siglo xviii. Por 
tanto, «los orígenes del crecimiento económico moderno se extendieron 
durante un período de tiempo más largo y en un territorio geográfico más 
amplio que los que se incluyeron tradicionalmente en los estudios sobre la 
Revolución Industrial» (Harley y Crafts, 2000, pp. 820-821). Además, 
existe otra tradición que subraya la importancia del desarrollo de la indus-
tria rural anterior a las fábricas, la denominada protoindustrialización. Estas 
contribuciones recientes han llevado a algunos, incluso, a desechar por 
completo la expresión Revolución Industrial.

Aunque las pruebas de la brecha de los precios, presentadas en la 
sección 3, ciertamente documentan un contraste muy marcado —ningu-
na convergencia en los precios intercontinentales antes de 1800, pero una 
convergencia de los precios sustancial a partir de entonces—, es impor-
tante anotar que el movimiento hacia una economía más abierta en Gran 
Bretaña también se estuvo dando a lo largo de un período extenso. En este 
sentido, reiteramos que la participación de las exportaciones en el produc-
to nacional del país se incrementó gradualmente del 8,4 % en 1700 al 
14,6 % en 1760, al 15,7 % en 1801 y al 19,6 % en 1851 (Crafts, 1985a, 
tabla 6.6, p. 131). Además, a lo largo del siglo xviii y comienzos del xix 
el papel del comercio intercontinental también fue creciente: Europa ab-
sorbió el 85,3 % de las exportaciones inglesas en 1700-1701, pero solo el 
77 % en 1750-1751, el 49,2 % en 1772-1773 y el 30,1 % en 1797-1798. 
América (que disponía de tierras en abundancia) constituyó el destino 
de ultramar más importante, con una participación en las exportacio-
nes totales de Gran Bretaña que se elevó del 10,3 al 57,4 % a lo largo del 
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mismo período (O’Brien y Engerman, 1991, tabla 4, p. 186). La figura 
8.6 indicaba que las tradicionales relaciones «maltusianas» entre los pre-
cios y las dotaciones de factores en Inglaterra ya se estaban resquebrajando 
durante el siglo xviii conforme se iba produciendo la apertura gradual de 
la economía. Es cierto que las guerras sirvieron continuamente para inte-
rrumpir la contribución de los fundamentos de largo plazo que generaban 
la integración del mercado internacional de mercancías. Por ejemplo, 
O’Rourke y Williamson (2002b) encuentran un pico en la brecha euroa-
siática del precio del clavo que coincidió con la guerra de los Siete Años 
(1756-1763), y también detectan un aumento en las brechas de los pre-
cios del café y la pimienta negra durante la década de 1790, que coincidió 
con el estallido de las guerras napoleónicas. La Pax Britannica que se im-
puso después de la batalla de Waterloo permitió que tales fundamentos 
tuvieran una repercusión total. Entre estos se incluía los grandes avances 
tecnológicos en los transportes, que fueron esenciales para hacer caer de 
forma radical las tasas de los fletes marítimos en el siglo xix (Harley, 
1988).

Finalmente, las dos revoluciones que, según argumentamos, fueron 
responsables de invertir la caída a largo plazo en la ratio entre salarios y 
renta estaban interconectadas por múltiples vías, si bien la naturaleza pre-
cisa de estas conexiones sigue siendo objeto de un intenso debate.11 La más 
obvia, tal como anotamos antes, es que las innovaciones que llevaron a que 
los precios de los fletes bajaran —especialmente el barco de vapor con 
casco de metal— dependían de la máquina de vapor y de los progresos de 
la metalurgia, que juntos constituyen algunos de los grandes avances tec-
nológicos más notables de la Revolución Industrial. Pero la causalidad 
también pudo haberse dado en el sentido contrario, esto es, desde el co-
mercio hacia la Revolución Industrial. Aunque está claro que el motor de 
la Revolución Industrial estaba en el lado de la oferta y que, por tanto, la 

 11 Para un examen reciente de la historiografía, ver Morgan (2000). De hecho, un 
teórico ha elaborado un modelo computable del proceso y lo ha aplicado para descomponer 
las fuentes de la Revolución Industrial británica según las fuerzas comerciales y tecnológicas 
(Stokey, 2001). Comprobar un modelo como este frente a otros alternativos es, desde lue-
go, tarea difícil. En cualquier caso, los economistas han vivido tiempos igualmente difíciles 
(y llenos de polémicas) tratando de desentrañar el efecto de la globalización de finales del 
siglo xx sobre el crecimiento y la desigualdad.
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demanda de exportaciones no fue la causa de esta en ningún sentido anti-
guo de tipo keynesiano (Mokyr, 1977), y aunque las evaluaciones marxis-
tas de la Revolución Industrial, que vinculan la acumulación británica con 
las ganancias derivadas del comercio colonial, tampoco resisten un con-
traste empírico (O’Brien, 1982), es difícil imaginar que el crecimiento in-
dustrial de Inglaterra entre 1750 y 1850 hubiera sido tan rápido como lo 
fue sin un suministro amplio y elástico de materias primas importadas 
como el algodón y sin la habilidad para vender la producción industrial en 
los mercados de ultramar (Findlay, 1982 y 1990; O’Brien y Engerman, 
1991). Tales mercados fueron, de hecho, mucho más importantes para la 
industria que para la economía en su conjunto: la participación de las ex-
portaciones en la producción industrial bruta fue del 24,4 % en 1700 (la 
participación de las exportaciones respecto a toda la economía fue del 
8,4 %) y del 34,4 % en 1801 (la participación de las ventas externas a nivel 
de toda la economía fue del 15,7 %; O’Brien y Engerman, 1991, p. 188). 
Entre 1780 y 1801, el incremento de las exportaciones industriales fue un 
46,2 % del incremento de la producción industrial bruta; en 1801, las ex-
portaciones representaron un 24 % de la producción de hierro y un asom-
broso 62 % de la producción de algodón. Aunque ningún investigador ha 
cuantificado qué hubiera ocurrido con los incentivos a la inversión en 
Gran Bretaña si los industriales se hubieran visto forzados a vender toda su 
producción únicamente en los mercados internos y a obtener todas sus 
materias primas en el propio país, la dirección del efecto parece obvia. Sin 
el factor comercio, los precios de las manufacturas se hubieran reducido 
más de lo que lo hicieron en realidad, y los insumos para el sector manu-
facturero hubieran sido mucho más caros. Por tanto, la rentabilidad y (pre-
sumiblemente) la inversión habrían sido menores.12 Además, una oferta 
elástica de algodón en rama hacia la economía británica no solo requería 
de una oferta elástica de tierra en el Nuevo Mundo, sino también de una 
oferta elástica de trabajo esclavo. Por tanto, la Revolución Industrial britá-
nica estaba íntimamente ligada al comercio triangular que conectaba a 
África, Europa y América (Findlay, 1990).

 12 Además, las fibras textiles como la lana eran mucho menos fáciles de mecanizar que 
el algodón en rama, por lo que hubiera sido muy difícil que se produjera un cambio hipo-
tético del algodón importado por la lana nacional.
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8.7. Conclusión

Este capítulo ha ofrecido pruebas de una espectacular quiebra estruc-
tural en las tendencias a largo plazo de los precios relativos de los factores en 
Europa, la cual coincidió con el giro, más conocido, en los niveles de vida y 
el comportamiento de la productividad agregada. Si después de 1750 la 
ratio entre salarios y renta hubiera mantenido el mismo patrón de compor-
tamiento que había tenido hasta entonces, a lo largo de los siglos xix y xx se 
habría deteriorado continuamente, y a una tasa cada vez mayor, a medida 
que el crecimiento demográfico se aceleraba y la ratio entre tierra y trabajo 
caía de forma aún más acusada. Sin embargo, el declive se detuvo y las ten-
dencias se invirtieron, con un crecimiento moderno que comenzó en algún 
momento después de 1850.

Hemos argumentado que este giro en las tendencias de la ratio entre sa-
larios y renta obedeció no solo a la Revolución Industrial, sino también a la 
apertura al comercio de la economía inglesa. Las pruebas respecto a los costes 
decrecientes del transporte, la política liberal cada vez más firme, la desapari-
ción de las brechas internacionales de los precios de las mercancías, la partici-
pación creciente del comercio y la relación entre los precios de las mercancías 
y la dotación de factores sugieren que la economía inglesa se volvió mucho 
más abierta al comercio durante el siglo xviii y comienzos del xix, y particu-
larmente durante el cuarto de siglo posterior a la batalla de Waterloo, aproxi-
madamente. A mediados del xix, los precios relativos de las mercancías no 
evolucionaron más como si estuvieran determinados por la dotación de facto-
res ingleses; los precios relativos de la agricultura suspendieron su crecimiento 
secular y finalmente comenzaron a declinar. Hemos demostrado que en la 
explicación del giro en las tendencias de la ratio entre salarios y renta después 
de 1840 el comercio es tan importante como el crecimiento de la productivi-
dad industrial. La relación entre los precios de los factores no se habría incre-
mentado demasiado en ausencia de las fuerzas revolucionarias de la industria-
lización; tampoco se habría elevado radicalmente si los precios relativos de las 
mercancías hubieran seguido estando determinados por la dotación interna 
de factores, tal como lo habían estado durante los siglos anteriores a 1750.

Aunque este capítulo se refiere a Inglaterra, hay algunas pruebas suge-
rentes para Norteamérica que refuerzan nuestras conclusiones. En un con-
texto de economía cerrada, la costa Este norteamericana debió haber visto 
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caer su ratio entre salarios y renta a medida que su población aumentaba y la 
relación entre tierra y trabajo bajaba; en un marco de economía abierta, el 
comercio debió haber elevado aún más el precio relativo de los alimentos y 
otros bienes intensivos en el uso de los recursos naturales, en los que la región 
tenía ventajas comparativas, reforzando así el efecto del crecimiento demo-
gráfico y generando de esta manera caídas aun más rápidas de la ratio entre 
salarios y renta. Por tanto, en el período de economía cerrada, las ratios entre 
salarios y renta en Gran Bretaña y Estados Unidos debieron haberse movi-
do en la misma dirección (hacia abajo), mientras que en el período de 
economía abierta debieron haber divergido. Los datos sobre la relación de los 
salarios frente a las rentas en Estados Unidos para el período anterior a 1800 
son escasos, pero lo que tenemos concuerda con estas especulaciones. 

FigurA 8.10
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Así, como muestra la figura 8.10, en Connecticut, entre la década de 
1680 y finales de la de 1750, la ratio entre los salarios de los trabajadores 
libres y la renta se redujo a menos de la mitad, y en las décadas anteriores 
a la Revolución americana disminuyó nuevamente (Williamson y Lindert, 



318 Globalización: evolución y políticas…

1980, p. 21); mientras que en Carolina del Sur, la tendencia de la ratio 
entre los precios de los esclavos y el valor de la tierra fue en general decre-
ciente durante los últimos tres cuartos del siglo xviii (Mancall, Rosen-
bloom y Weiss, 2001 y 2002), al menos si se ignora el pico de los años 
inmediatamente anteriores a la revolución. A diferencia de Inglaterra, esta 
tendencia no se invirtió tras el surgimiento del comercio intercontinental a 
gran escala de bienes básicos; por contra, la ratio entre salarios y renta en 
Estados Unidos bajó casi un 60 % entre 1870 y la Gran Guerra (O’Rourke, 
Taylor y Williamson, 1996; O’Rourke y Williamson, 1999).

Aunque el presente capítulo ofrece sólidas pruebas de que durante este 
período el comercio produjo cambios en el régimen de la distribución, 
creemos que su importancia ha sido subestimada. Después de todo, hemos 
ignorado la posibilidad de que durante el siglo xviii y comienzos del xix la 
Revolución Industrial pueda haber estado estrechamente conectada con el 
desarrollo del comercio internacional. Sin la posibilidad del comercio in-
tercontinental, es casi seguro que durante la Revolución Industrial la pro-
ductividad de este sector se habría incrementado menos de lo que en reali-
dad lo hizo: es muy posible que el comercio no haya generado la Primera 
Revolución Industrial, pero con seguridad desempeñó un papel de soporte 
indispensable.13 Después de 1750 las fuerzas de una economía abierta pu-
dieron haber cumplido un papel aún más importante de lo que sugieren 
nuestros resultados econométricos, en sí mismos impresionantes.

 13 De hecho, recientemente Acemoglu, Johnson y Robinson (2002) han ofrecido 
nuevas pruebas según las cuales antes de 1850 la participación en la economía atlántica fue 
esencial para hacer posible el crecimiento moderno en Europa occidental.
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Apéndice. 
Salarios ingleses, rentas agrícolas, 
relación real de intercambio intersectorial, 
ratios entre tierra y trabajo, y productividad sectorial, 
1500-1936

Salarios agrícolas nominales 1500-1936 (1900 =100)

1500-1670: Salario diario de los varones en la agricultura, peniques por día; 
presentado por décadas, interpolado geométricamente para obtener datos anuales; 
tomado de Clark (s. f. a, tabla 4, p. 26).

1670-1851: Salarios agrícolas de «invierno», peniques por día; anuales; to-
mados de Clark (2001a).

1851-1902: Promedio semanal de los salarios en efectivo pagados a trabaja-
dores corrientes en 67 explotaciones agrarias de Inglaterra y Gales, chelines por 
semana; anuales; tomado de Wilson Fox (1903, apéndice ii, pp. 331-332).

1902-1914: Índice de salarios agrícolas medios de Bowley y Wood, Ingla-
terra y Gales en una semana normal; índice anual (1891 = 100); tomado de 
Mitchell (1988, pp. 158-159); fuente original: A. L. Bowley (1937), Wages and 
Income Since 1860, Cambridge.

1914-1920: Tasa del salario semanal de la agricultura en julio, Inglaterra y 
Gales; índice anual (julio 1914 = 100); tomada de Mitchell (1988, p. 160); fuen-
te original: A. L. Bowley (1921), Prices and Wages in the United Kingdom, 1914-
1920, Oxford, Oxford University Press.

1920-1936: Tasa del salario semanal en la agricultura, Inglaterra y Gales; 
índice anual (1924 = 100); tomada de Mitchell (1988, p. 160); fuente original: 
E. C. Ramsbottom (1935), «The Course of Wage Rates in the United Kingdom, 
1921-34», Journal of the Royal Statistical Society, XCVIII, y un artículo similar 
para 1934-1937, ibíd.

Rentas nominales en la agricultura, 1500-1936 (1900 = 100)

Índice A

1500-1831: Valores de la renta agrícola, promedio de Inglaterra, £/acre; toma-
dos de Clark (2002, tabla 8); los valores son imputados de la siguiente forma: al 
período 1500-1539 se le asignó el valor de 1520, al período 1540-1559 el de 
1550, al período 1560-1579 el de 1570, y al período 1580-1599 el de 1590; los 
valores se presentan por décadas en el siglo xvii y por quinquenios a partir de 
1700; se interpolaron geométricamente para obtener valores anuales; las rentas se 
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suponen constantes en 1500-1520, de acuerdo con los datos sobre los valores de 
las rentas agrícolas y de las explotaciones agrarias que aparecen en Clark (2001b, 
tabla 2, p. 15); y también en línea con los datos de Allen (1988), examinado más 
adelante en el índice C.

1831-1870: Datos anuales; tomados de Thompson (1907, apéndice, tabla A, 
p. 612).

1871-1900: Datos anuales; promedio no ponderado de Thompson (1907) y 
Rhee (1949, apéndice, tabla 2, pp. 44-45).

1900-1936: Datos anuales; Rhee (1949).

Índice B

Índice alternativo 1690-1914: Datos anuales; interpolados hacia delante y 
hacia atrás con el resto del índice A, explicado arriba: Turner, Beckett y Afton 
(1997, apéndice, tabla A2.2, pp. 314-318).

Índice C

Índice alternativo 1500-1831: Renta promedio en las South Midlands, cheli-
nes por acre; por cuartos de siglo, interpolados geométricamente; tomada de 
Allen (1988, tabla 2, p. 43).

1831-1936: Igual que el índice A, explicado arriba; datos anuales.

Relación real de intercambio intersectorial, 
Pa/Pm (1900 = 100): Pa 1316-1938

1316-1450: Trigo de Exeter; datos anuales; tomado de Mitchell y Deane 
(1962, pp. 484-486).

1450-1640: «Promedio: todos los productos agrícolas», incluyendo granos, 
otros cultivos arables, ganado y productos animales; datos presentados por déca-
das, interpolados geométricamente para obtener datos anuales; tomados de 
Thirsk, ed. (1967, tabla xiii, p. 862).

1640-1749: «Promedio: todos los productos agrícolas», incluyendo granos, 
otros cultivos, ganado y productos animales; datos presentados por décadas, inter-
polados geométricamente para obtener datos anuales; tomados de Thirsk, ed. 
(1985, tabla xii, p. 856).

1749-1805: Trigo; datos presentados por décadas, interpolados geométrica-
mente para obtener datos anuales; tomados de Deane y Cole (1962, tabla 23, p. 91).

1805-1913: Total de productos agrícolas; datos anuales; tomados de Mitchell 
y Deane (1962, pp. 471-473).
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1913-1938: Total de productos alimenticios; datos anuales; tomados de Mit-
chell y Deane (1962, p. 475).

Relación real de intercambio intersectorial, 
Pa/Pm (1900 = 100): Pm 1450-1938

1450-1640: «Productos industriales»; datos presentados por décadas, inter-
polados geométricamente para obtener datos anuales; tomados de Thirsk, ed. 
(1967, tabla xiii, p. 862).

1640-1749: «Productos industriales»; datos presentados por décadas, inter-
polados geométricamente para obtener datos anuales; tomados de Thirsk, ed. 
(1985, tabla xii, p. 856).

1749-1796: «Otros precios» (es igual al promedio no ponderado de los bie-
nes de producción de Schumpeter); datos anuales; tomados de Deane y 
Cole (1962, tabla 23, p. 91).

1796-1938: Índices de precios de las exportaciones de mercancías (es igual a 
Imlah y Borrad of Trade, conectadas en 1913); tomados de Mitchell y Deane 
(1962, pp. 331-332).

Ratio tierra/trabajo (1900 = 100): total de la fuerza de trabajo 
en toda la economía, 1500-1940

Período posterior a 1840

1841-1951: «Total de personas ocupadas», hombres y mujeres; presentado 
para los años de los censos, interpolado geométricamente para obtener datos anua-
les (incluyendo los años 1932-1936 que faltan); tomado de Mitchell y Deane 
(1962, pp. 60-61).

Período anterior a 1841

No existen estimaciones de la fuerza de trabajo o de la distribución de la 
población por edades para el período anterior al siglo xviii tardío. Por tanto, sim-
plemente vinculamos el total de la población hasta 1841 con los totales de la 
fuerza de trabajo en toda la economía entre 1841 y 1936 (por ejemplo, supone-
mos que la tasa de participación laboral de 1841 se mantuvo constante entre 1560 
y 1840, y a la tasa de 1841).

Población, 1541-1841: Inglaterra; datos anuales; tomados de Wrigley y 
Schofield (1981, tabla A3.3, pp. 531-534).

Población, 1500-1541: Se supone que el crecimiento demográfico se dio a la 
tasa sugerida por Wrigley y Schofield (1981, p. 737).
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Ratio tierra/trabajo (1900 = 100): 
tierra en la agricultura, 1500-1940

Período posterior a 1866

1867-1936: Superficie de los cultivos; Gran Bretaña; datos anuales; tomada 
de Mitchell y Deane (1962, pp. 78-79).

Período anterior a 1867

En su artículo seminal sobre la población en la Inglaterra preindustrial, Ro-
nald D. Lee (1973) cita a Postan para justificar su supuesto de una dotación cons-
tante de tierra agrícola: «En 1066, la ocupación de Inglaterra por parte de los in-
gleses había ido lo bastante lejos como para haber puesto en cultivo […] la mayor 
parte del área conocida que había sido ocupada en los últimos siglos de la historia 
de Inglaterra» (Postan, 1966, capítulo vii, parte 7, pp. 567-568). Nosotros hace-
mos el mismo supuesto.

Productividad del sector manufacturero (1900 = 100)

1869-1936: Producción manufacturera dividida por el empleo del sector 
manufacturero; datos anuales (con interpolaciones entre 1913 y 1920); tomada de 
Broadberry (1997, apéndice 3, pp. 42-44).

1700-1869: Producción industrial dividida por la fuerza laboral indus-
trial. La producción industrial se toma de Crafts y Harley (1992, «revised best 
guess», tabla A3.1, pp. 725-727); datos anuales. La fuerza laboral industrial se 
basa en la aplicación de una estimación de la participación del sector industrial 
en los datos de la fuerza laboral anual, explicados anteriormente. Crafts (1985a, 
tabla 3.6, pp. 62-63) ofrece estimaciones de la participación industrial en la 
fuerza laboral masculina para 1700, 1760, 1800, 1840 y 1870. Los datos para 
los años intermedios se generan mediante interpolación geométrica. El proce-
dimiento supone que la participación industrial en el total de la fuerza de tra-
bajo femenina fue similar a la de la fuerza laboral masculina.

1500-1700: Producción no agrícola dividida por la fuerza laboral no agrícola. 
Basada en datos ofrecidos en Clark (2001b). Los datos del PIB nominal se toman 
de su tabla 3, pp. 19-20, y aparecen deflactados con el deflactor del PIB de su 
tabla 7, pp. 30-31. El PIB real es entonces dividido entre sus componentes agríco-
las y no agrícolas, suponiendo que tales componentes son proporcionales a los 
costes salariales en los dos sectores (lo que equivale a suponer que la ratio del 
producto medio entre ambos sectores es igual a la ratio del producto marginal 
entre los dos sectores). La ratio del coste salarial en los dos sectores se deriva me-
diante el uso de los datos de los salarios sectoriales y la participación agrícola en 
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la fuerza laboral, presentados en la tabla 1, pp. 8-9 (y, siguiendo a Clark, 2001b, 
p. 7, suponiendo que el salario no agrícola es el promedio de los salarios del 
trabajador y el artesano urbanos). La serie resultante del producto se divide por 
la fuerza laboral no agrícola, derivada mediante el uso de los datos de Clark de la 
participación agrícola en la fuerza laboral y la serie de la fuerza de trabajo anual, 
descrita anteriormente.

Productividad total de los factores en la agricultura

1500-1911: Clark (s. f. b, tabla 9, p. 48); datos para 1520, 1550, 1570, 1590; 
datos por décadas a partir de 1605; interpolados para obtener datos anuales. Supo-
nemos que la tasa de crecimiento de 1520-1550 se aplica también para 1500-1520.

1911-1936: Derivada suponiendo una tasa de crecimiento constante del 
0,4 % p. a., 1911-1924; 2,1 % p. a., 1924-1936. Basado en Matthews, Feinstein 
y Odling-Smee (1982, tabla L.2, p. 607 y tabla I.3, p. 598). El cálculo supone 
que la tasa de crecimiento de 1899-1913 se mantuvo hasta 1924.
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Capítulo 9
LA GLOBALIZACIÓN Y LA GRAN DIVERGENCIA: 

RELACIÓN REAL DE INTERCAMBIO
Y VOLATILIDAD EN LA PERIFERIA POBRE,

1782-1913*

9.1.   La globalización y la Gran Divergencia 
entre el centro y la periferia

Durante el siglo anterior a 1870 la influencia económica que ejerció 
el centro, en proceso de industrialización, sobre la periferia pobre se basó 
en cuatro acontecimientos globales espectaculares: una revolución mun-
dial en los transportes, un giro político liberal en la Europa industrializada 
hacia una mayor apertura, una aceleración en las tasas de crecimiento del 
PIB asociada a la Revolución Industrial, y el colonialismo. La revolución 
del transporte marítimo, que conectó los puertos entre sí, y del transporte 
férreo, que conectó los puertos con las zonas interiores, contribuyó a inte-
grar el mercado mundial de mercancías (O’Rourke y Williamson, 1999, 
cap. 3; Shah Mohammed y Williamson, 2004; Williamson, 2005, caps. 2 
y 3). Aunque la literatura previa pudo haber exagerado la incidencia de la 
revolución de los transportes en las rutas comerciales oceánicas (Jacks, 
2006; Jacks y Pendakur, 2007), ciertamente no sobrestimó el efecto del 

	 * Traducción de Jeffrey G. Williamson, «Globalization and the Great Divergence: 
terms of trade booms, volatility and the poor periphery, 1782-1913», European Review of 
Economic History, 12(3), pp. 355-391. © 2008, European Historical Economics Society, 
publicado y autorizado por Cambridge University Press.
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ferrocarril en las rutas terrestres (Keller y Shiue, 2007). Dado que la reduc-
ción generalizada de los costes de transporte del comercio explica más de la 
mitad de la expansión comercial que se dio entre 1870 y 1914 (Jacks, 
Meissner y Novy, 2008, p. 529), este factor debe dar cuenta de una frac-
ción aún mayor para el período anterior a 1870, momento en el que la 
reducción de los costes de transporte fue más rápida y la transición hacia el 
librecambio estaba en su apogeo. En cualquier caso, no hay duda de que la 
disminución en los costes de transporte del comercio desempeñó un papel 
fundamental en la expansión comercial entre el centro y la periferia, al tiem-
po que generó una convergencia entre todos los mercados mundiales en los 
precios de los bienes comercializables. Al aumentar los precios de las expor-
taciones y disminuir los de las importaciones en todos los países, la caída de 
los costes de transporte contribuyó a la mejora de la relación real de inter-
cambio externa de todos los países, especialmente en la periferia. La transi-
ción del centro industrial europeo hacia una política comercial más abierta 
(Estevadeordal, Frantz y Taylor, 2003), el compromiso con el patrón oro 
(Meissner, 2005) e incluso, quizá, el imperialismo en sí mismo (Ferguson, 
2004; Mitchener y Weidenmier, 2007) constituyen factores que hicieron 
una aportación adicional a la expansión del comercio mundial.

La aceleración del crecimiento del PIB mundial, liderada por la Europa 
industrializada y sus colonias, se erigió como la segunda fuerza que determi-
nó la expansión comercial antes de 1870. La demanda inducida de bienes 
industriales intermedios —como gasolina, fibras y metales— se disparó a 
medida que la producción manufacturera lideraba el proceso. Así, mientras 
que los países del centro europeo y sus posesiones hicieron aumentar la tasa 
de participación del producto industrial, el incremento del producto manu-
facturero superó al crecimiento del PIB. El rápido aumento de la producti-
vidad en la manufactura disminuyó los costes y precios en el centro, y al 
hacer esto generó una gran demanda inducida de materias primas y bienes 
intermedios. Este fenómeno se vio reforzado en el centro por un crecimien-
to acelerado del PIB per cápita y una alta elasticidad renta de la demanda de 
bienes de consumo suntuario, tales como carne, productos lácteos, frutas, té 
y café. Como la industrialización se desarrolló mediante un avance desequi-
librado de la productividad, favorable al sector manufacturero frente a la 
agricultura y otras actividades ligadas a los recursos naturales (Clark, 
O’Rourke y Taylor, 2008), el precio relativo de las manufacturas disminuyó 
en todas partes, incluyendo la periferia pobre, donde eran importadas. 
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Estas tres fuerzas —la política comercial liberal, la revolución de los 
transportes y el rápido crecimiento impulsado por la actividad manufacture-
ra— generaron un aumento positivo, intenso y sostenido de la relación real 
de intercambio de la periferia productora de bienes primarios, fenómeno que 
se prolongó durante casi un siglo. Como veremos, algunas partes de la periferia 
tuvieron un aumento de la relación real de intercambio muy superior a otras, 
y algunas alcanzaron un máximo secular más pronto que otras, pero todas 
(excepto China y Cuba) experimentaron un aumento secular de la relación 
real de intercambio. Las respuestas de los factores de oferta facilitaron la 
respuesta de la periferia de la demanda externa; así, en el interior de la peri-
feria se dieron migraciones Sur-Sur desde las regiones abundantes en mano 
de obra (especialmente China y la India) a las regiones escasas en este factor, 
y el capital financiero fluyó desde el centro industrial (especialmente Gran 
Bretaña) en dirección a las mismas regiones. Esto es, los países de la periferia 
se especializaron cada vez más en la producción de uno o dos bienes, reduje-
ron su producción de manufacturas y, en su lugar, las importaron.

Permítaseme reformular estos acontecimientos de una manera dife-
rente. Ya se explique en términos culturales, geográficos o institucionales, 
el hecho es que Europa occidental fue la primera región en emprender el 
crecimiento económico moderno, caracterizado por tasas crecientes de 
productividad, especialmente en los sectores manufactureros. Los líderes 
económicos tuvieron que compartir estas ganancias de productividad con 
el resto del mundo mediante la absorción de un declive en el precio de sus 
exportaciones manufactureras. En la medida en que los líderes pudieron 
retener alguna parte de los avances de la productividad para sí mismos, y 
en la medida en que los avances de la productividad también tuvieron lu-
gar en sus grandes sectores no comercializables, el efecto de la relación real 
de intercambio difícilmente representó una transferencia suficientemente 
grande a favor de la periferia como para que esta se beneficiara tanto como 
el centro. Aunque el comercio hizo posible que la periferia pudiera com-
partir algunos de los frutos de la Revolución Industrial que tenía lugar en 
el centro, surgió una Gran Divergencia, determinada por el proceso de 
industrialización. Aparte de las fuerzas de la divergencia, la globalización 
fomentó la desindustrialización (esto es, la especialización) en la periferia, 
de manera que, según la teoría moderna, las tasas de crecimiento de la pe-
riferia se retrasaron aún más en relación con las del centro. Además, la es-
pecialización en productos primarios, inducida por la globalización, debió 
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de traducirse en una volatilidad de precios mayor en la periferia y, por 
tanto, de acuerdo con la teoría moderna, en una mayor divergencia de las 
tasas de crecimiento. 

Al final, sin embargo, todas estas fuerzas globales se vieron merma-
das. Una reacción proteccionista se propagó por Europa continental y 
América Latina (Williamson, 2006a). En los años anteriores a la Primera 
Guerra Mundial, la tasa de disminución de los costes de transporte marí-
timo tendió a ser menor en términos reales, y posteriormente, durante el 
resto del siglo xx, se estabilizó (Hummels, 1999; Shah Mohammed y 
Williamson, 2004). La mayor parte de la red ferroviaria se había comple-
tado antes de 1913. En el centro, la tasa de crecimiento del sector manu-
facturero disminuyó a medida que se completaba la transición hacia la 
madurez industrial. En este nuevo contexto, la disminución del crecimien-
to de la demanda de productos primarios se vio reforzada en el centro in-
dustrial por la adopción de innovaciones que ahorraban recursos, innova-
ciones que fueron inducidas, en gran parte, por los altos y crecientes 
precios de los productos primarios durante el siglo en que se produjo un 
aumento en la relación real de intercambio de tales bienes. De esta forma, 
la expansión secular se debilitó, convirtiéndose ya en el siglo xx, durante 
la recesión del período de entreguerras y la Gran Depresión de los años 
treinta, en un deterioro secular. El dónde y el cuándo del punto de quiebra 
en que el aumento de la relación real de intercambio se convirtió en caída 
dependió, tal como veremos, de la especialización concreta que tenía cada 
país; no obstante, podemos decir que en la periferia pobre en su conjunto 
la relación real de intercambio alcanzó un punto máximo entre 1860 y 
1913. Con frecuencia se observa que los puntos máximos de cada país se 
presentaron durante los años más tempranos de ese medio siglo, y no 
tanto durante la época más tardía; lo más común fue que se presentaran 
entre la década de 1870 y 1890. Repetimos: la relación real de intercambio 
de la periferia experimentó un máximo mucho antes del crac de 1929 y de 
la crisis de los años treinta, en algunos casos siete décadas antes.

Este capítulo presenta la experiencia de la relación real de intercambio 
de 21 países situados en muchas partes de la periferia pobre con excepción 
del África subsahariana (donde no se cuenta con datos): la periferia euro-
pea entre 1782 y 1913 (España, Italia, Portugal y Rusia), América Latina 
entre 1782 y 1913 (Argentina, Brasil, Chile, Cuba, México y Venezuela), 
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Oriente Medio entre 1796 y 1913 (Egipto, la Turquía otomana y el Le-
vante), el Sur de Asia entre 1782 y 1913 (Ceilán y la India), el Sudeste 
asiático entre 1782 y 1913 (Filipinas, Indonesia, Malasia y Siam) y el Este 
de Asia entre 1782 y 1913 (China y Japón). La exposición se centra en la 
expansión secular del siglo xix, pues ya se ha escrito bastante sobre el dete-
rioro subsiguiente durante el xx, esto último bajo la influencia de los textos 
de Raúl Prebisch (1950) y Hans Singer (1950), hace más de medio siglo. 
Además, se centra en el período que va de la década de 1780 a la de 1870, 
después del cual la fase expansiva ya llevaba mucho camino recorrido. Este 
enfoque contrasta de forma acusada con el de W. Arthur Lewis, cuyos fa-
mosos escritos de la década de 1970 (Lewis, 1978a y 1978b) se centraban 
casi exclusivamente en el período 1870-1913. En este capítulo se argumen-
ta que el nuevo orden económico internacional del que habla Lewis había 
quedado establecido mucho antes de finales del siglo xix. De hecho, entre 
la década de 1870 y la Primera Guerra Mundial se presentaron síntomas de 
repliegue del nuevo orden económico internacional. También se argumenta 
que el aumento secular de la relación real de intercambio tuvo que haber 
contribuido a la Gran Divergencia mucho más durante el período anterior 
a 1870 que después. Habiendo establecido que el aumento secular de la 
relación real de intercambio en la periferia condujo a su desindustrializa-
ción, a un crecimiento lento y a una divergencia del PIB per cápita entre 
este polo y el centro, a continuación mido hasta qué punto la volatilidad de 
la relación real de intercambio tuvo el mismo efecto. Entre 1820 y la Prime-
ra Guerra Mundial la volatilidad de la relación real de intercambio fue 
mucho más grande en la periferia pobre que en el centro rico. Dado que los 
economistas modernos del desarrollo han establecido que la volatilidad re-
trasa el crecimiento, y teniendo en cuenta que en la periferia pobre, con 
anterioridad a 1870, la volatilidad de los precios externos fue muy superior 
respecto a la registrada durante cualquier otro momento entre 1870 y 1940, 
concluyo que con anterioridad a 1870 estas fuerzas debieron de haber con-
tribuido aún más a la Gran Divergencia que en los años posteriores.

9.2. La Gran Divergencia

Todos los historiadores económicos están de acuerdo en que duran-
te el período anterior a 1913 se abrió una gran brecha entre el ingreso del 
centro europeo rico y la periferia pobre. En cambio, los historiadores 
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económicos no consiguen ponerse de acuerdo sobre cuándo se abrió y por 
qué. Mi propósito no es entrar en el debate sobre el cuándo, sino más 
bien recordar cuánto se retrasó la periferia durante el primer siglo de 
globalización, y también sugerir hasta qué punto fue importante la con-
tribución de las fuerzas globalizadoras para provocar aquella brecha. La 
tabla 9.1 recurre a las estimaciones del PIB per cápita de Angus Maddi-
son (1995) para documentar la Gran Divergencia después de 1820, y los 
datos de los salarios reales se han utilizado para extender sus series re-
trospectivamente hasta el año 1775. Entre 1775 y 1913 la brecha econó-
mica entre el centro y la periferia se amplió enormemente: el ingreso per 
cápita del Sur de Europa en relación con el de Europa occidental dismi-
nuyó del 75,2 al 47,3 %, de manera que la brecha aumentó del 25 al 53 %; 
la brecha en Europa del Este creció del 30 al 58 %; la de América Latina 
del 25 al 59 %; la de Asia del 44 al 80 %; y la de África del 54 al 85 %. 
Obsérvese que la brecha se amplió mucho más antes de 1870 que des-
pués: de promedio, la brecha de la periferia pobre se incrementó en alre-
dedor de 27 puntos porcentuales hasta 1870, pero solo 5 puntos porcen-
tuales de ahí en adelante. Así, la tabla 9.1 nos informa que las fuerzas 
que causaron la Gran Divergencia nunca fueron constantes y que fueron 
muy superiores antes de 1870 que después.

TABLA 9.1
LA GRAN DIVERGENCIA: DIFERENCIALES DEL INGRESO PER CÁPITA, 1775-1913

1775 1820 1870 1913

Europa occidental 100,0 100,0 100,0 100,0

Europa del Sur  75,2 62,4 52,7 47,3

Europa del Este  70,0 58,1 48,8 42,0

América Latina  75,2 55,3 37,9 40,9

Asia  56,4 42,6 27,5 20,0

África  46,1 34,8 22,7 15,5

Promedio de la periferia pobre  64,6 50,6 37,9 33,1

NOTAS Y FUENTES: A) 1820-1913: Los datos se basan en el PIB per cápita en dólares Geary-Kha-
mis de 1990 y proceden de Maddison (1995, tabla E-3). B) 1775: La proyección retrospectiva hasta 
1775 está basada en los salarios diarios reales de los trabajadores no cualificados, y es un promedio 
del período 1750-1799. Se ha supuesto que las tendencias entre 1775 y 1820 en Europa del Sur y 
Europa del Este eran las mismas, y que la tendencia en África en 1775-1820 replicaba la tendencia 
de Asia. Para Europa y Asia (India), Broadberry y Gupta (2006, tabla 1, cuadro A; tabla 6, cuadro B). 
Para América Latina (México), Dobado, Gómez Galvarriato y Williamson (2008, tabla del apéndice). 
La media de la periferia pobre no está ponderada.
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Quiero subrayar que la Gran Divergencia fue mucho más espectacular 
antes de 1870 que después, ya que ello concuerda con el hecho de que las 
fuerzas de la relación real de intercambio inducidas por la globalización 
—que se examinarán más adelante— también fueron mucho más podero-
sas en el período anterior a dicho año que en el posterior. Además, el deba-
te moderno sobre los determinantes «fundamentales» del crecimiento, ta-
les como la cultura (Landes, 1998; Clark, 2007), la geografía (Diamond, 
1997; Sachs, 2001; Easterly y Levine, 2003) y las instituciones (North y 
Weingast 1989; Acemoglu, Johnson y Robinson, 2005), si bien contribuye 
a profundizar en el tema de la Gran Divergencia, no tiene nada que decir 
sobre las variaciones de su intensidad a lo largo del tiempo. De hecho, 
William Easterly et al. (1993) señalaron hace algún tiempo que los distin-
tos determinantes «fundamentales» del crecimiento (la cultura, la geografía 
y las instituciones) tienen una persistencia histórica mucho mayor que las 
tasas de crecimiento de finales del siglo xx que supuestamente deberían 
explicar. Lo que es cierto para finales del siglo xx lo es aún más para el xix. 
Puesto que entre 1782 y 1913 las fuerzas de la globalización eran variables, 
al tiempo que los fundamentos no lo eran, las primeras tienen una capaci-
dad explicativa de la periodización y la magnitud de la Gran Divergencia 
mucho mayor que los segundos. 

9.3.  El aumento secular de la relación real de intercambio  
en la periferia pobre, 1782-1913. 
Breve referencia a los datos de la relación real  
de intercambio

El apéndice presenta los detalles, pero esta sección ofrece un breve 
comentario acerca del carácter heterogéneo y las limitaciones de los datos 
de la relación real de intercambio de trueque neto que sustentan el análi-
sis. Existen estimaciones de la relación real de intercambio de 21 regiones 
importantes de la periferia para mucho antes de 1865, en algunos casos 
para bastantes años del siglo xviii, cubriendo así la época anterior a me-
diados y finales del siglo xix, cuando, de forma característica, los precios 
relativos de los productos primarios alcanzaron su máximo. En todos los 
casos, menos en el de Argentina y México, estas series nuevas llegan hasta 
1913, y sustituyen a las series del período que va de 1865 a 1939 que 
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empleé previamente en mi trabajo con Chris Blattman y Jason Hwang 
(Blattman, Hwang y Williamson, 2007; en adelante, en este capítulo, 
BHW). En los casos de Argentina y México, las nuevas series enlazan con 
las de BHW en 1870. 

Para los propósitos del este capítulo, la mejor forma de medir la rela-
ción real de intercambio consiste en construir un promedio ponderado de 
los precios de exportación e importación registrados en los mercados na-
cionales, incluyendo los impuestos de importación, lo que permite captar 
la incidencia de los precios relativos en dichos mercados. Por supuesto, los 
factores de ponderación deben ser elaborados a partir de la composición de 
las exportaciones e importaciones del país en cuestión. Desgraciadamente, 
en algunas ocasiones los datos impiden realizar tales estimaciones, lo que en 
adelante denominaré «el peor escenario posible». Aun en esos casos es fácil 
obtener los precios de exportación (y los factores de ponderación) para 
todas las regiones de nuestra muestra. Sin embargo, los precios raramente 
están reseñados en los mercados nacionales, sino más bien en los puertos 
de destino, como Londres o Nueva York. En la medida en que las revolu-
ciones de los transportes generaron una convergencia de precios entre el 
exportador y el importador, los precios de exportación registrados en los 
mercados de importación del centro van a subestimar el incremento en la 
relación real de intercambio del país periférico. Solo en este aspecto, cual-
quier aumento de la relación real de intercambio del país periférico, cuan-
do se base en una estimación del peor escenario posible, será en realidad un 
poco mayor que el que se mide aquí. Sin embargo, dado que, como vere-
mos, los aumentos de la relación real de intercambio son tan grandes, re-
sulta poco probable que estos defectos del peor escenario posible en los 
datos de las exportaciones afecten demasiado al análisis. Las cosas son un 
poco más problemáticas en el caso del peor escenario posible para los datos 
de las importaciones. Tal como hacemos para los precios de exportación en 
el peor escenario posible, los precios de las importaciones también se to-
man de los mercados de exportación en los países del centro industrial. 
Puesto que las revoluciones de los transportes redujeron los fletes de forma 
mucho menos pronunciada en el tramo de ida desde el centro industrial 
(puesto que sus productos de exportación tenían una ratio valor-volumen 
mucho mayor; ver Shah Mohammed y Williamson, 2004), en el caso del 
peor escenario posible los precios de importación de la periferia se ven 
menos afectados que las estimaciones de los precios de exportación. Aquí 
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el problema más serio está en la dificultad de determinar la composición de 
las importaciones en los países periféricos, especialmente a medida que 
retrocedemos a los años más remotos del siglo xix. En el apéndice se mues-
tran las aproximaciones utilizadas para solucionar este problema en el caso 
del peor escenario posible. 

Señalados ya los defectos de los datos en el peor escenario posible, 
debe subrayarse que esto solo se presenta en 6 de los 21 casos. Los datos de 
los restantes 15 se extraen de las propias fuentes de los países, que hicieron 
un trabajo excelente en la elaboración de estimaciones que se acercan a la 
medida ideal: Argentina, 1810-1870 (Newland, 1998); Brasil, 1826-1913 
(Prados de la Escosura, 2006); Chile, 1810-1913 (Braun et al., 2000); 
Cuba, 1826-1913 (Prados de la Escosura, 2006); Egipto, 1796-1913 (Wi-
lliamson y Yousef, 2008); España, 1750-1913 (ver apéndice); India, 1800-
1913 (Clingingsmith y Williamson, 2004); Indonesia 1825-1913 
(Korthals, 1994); Japón 1857-1913 (Miyamoto, Sakudo y Yasuba, 1965; 
Yamazawa y Yamamoto, 1979); el Levante, 1839-1913 (Issawi, 1988); 
Malasia 1882-1913 (Huff y Caggiano, 2007); México, 1751-1870 (Doba-
do, Gómez Galvarriato y Williamson, 2008); Portugal, 1842-1913 (Lains, 
1995); la Turquía otomana, 1800-1913 (Pamuk y Williamson, en prepara-
ción [2009]); y Venezuela, 1830-1913 (Baptista, 1997). El peor escenario 
posible se presenta en Italia, 1817-1913 (Glazier, Bandera y Brenner, 1975) 
y otros cinco casos (ver apéndice): Ceilán, 1782-1913; China, 1782-1913; 
Filipinas, 1782-1913; Rusia 1782-1913; y Siam, 1782-1913.

9.4. Panorama general: estabilidad, auge y deterioro

Aunque el número de países en que se basa el promedio de la periferia 
pobre es limitado para la mayor parte del siglo xviii,1 lo que tenemos reve-
la que no hay tendencia en la relación real de intercambio de trueque neto, 
esto es, en la ratio entre el precio medio de las exportaciones de la periferia 
pobre y el precio medio de sus importaciones. Las medias están calculadas 

 1 Hasta la década de 1780 solo he podido encontrar series de tiempo largas de la 
relación real de intercambio de la periferia pobre para México y España. Ver apéndice, 
apdo. 2.
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de forma que el precio de cada bien exportado o importado esté ponderado 
según la importancia de aquella mercancía en las exportaciones totales del 
país o en las importaciones totales. Además, la media aritmética de la peri-
feria pobre está ponderada según la población de cada país en 1870. Las 
series resultantes, que se presentan en el figura 9.1, son ciertamente voláti-
les, pero no hay una tendencia a largo plazo. Esto concuerda con la idea de 
un mundo que todavía está esperando la Revolución Industrial, la revolu-
ción de los transportes, la paz en Europa, las políticas comerciales liberales 
y una expansión del comercio mundial.

FIGURA 9.1
ESTAbILIDAD SECuLAR DE LA RELACIÓN REAL DE INTERCAmbIO 

DE LA PERIFERIA PObRE EN EL SIGLO XVIII
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La figura 9.2 muestra un siglo bastante diferente. Excluyendo China 
y el resto del Este de Asia (más adelante nos ocuparemos de ambas zonas), 
la relación real de intercambio en la periferia pobre aumenta rápidamente 
desde finales del siglo xviii hasta los últimos años de la década de 1880 y 
los primeros de la de 1890, después de lo cual experimenta un declive has-
ta 1913, antes de iniciar el colapso del período de entreguerras sobre el que 
tanto se ha escrito. La evolución y magnitud del aumento hasta avanzados 
los años sesenta del siglo xix e inicios de los setenta replica en gran medida 
—pero en dirección opuesta— el declive de la relación real de intercambio 
de Gran Bretaña durante el mismo período. La subida secular de los 
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precios fue muy grande en la periferia pobre: entre los períodos 1796-1800 
y 1856-1860, la relación real de intercambio se multiplicó casi dos veces y 
media, a una tasa anual de 1,5 %, un ritmo que fue muy superior al del 
crecimiento de la renta per cápita en la periferia pobre (tomando el de Asia 
entre 1820 y 1870, que es del 0,1 % anual; Maddison, 1995, p. 24), e in-
cluso superior al crecimiento de la renta per cápita en Gran Bretaña (1,2 % 
anual en el Reino Unido entre 1820 y 1870: Maddison, 1995, p. 23).

Un crecimiento de la relación real de intercambio de los países espe-
cializados en productos primarios trajo consigo una bajada del precio rela-
tivo de las manufacturas importadas. Y este declive condujo, a su vez, a la 
desindustrialización. Cuando Lewis publicó en 1978 su obra, ahora famo-
sa, The Evolution of the International Economic Order (basada en sus leccio-
nes de 1977 en Janeway), hizo hincapié en «la segunda mitad del siglo xix» 
(1978a, p. 14). Pero si estamos rastreando las fuerzas relacionadas con la 
enfermedad holandesa que causaron la desindustrialización en la periferia 
pobre —las mismas fuerzas que ayudaron a crear el nuevo orden económi-
co internacional de Lewis—, el período que hay que observar es el siglo 
anterior a 1870, no el posterior.

FIGURA 9.2
REINO uNIDO FRENTE A LA PERIFERIA PObRE: 

RELACIÓN REAL DE INTERCAmbIO DE TRuEquE NETO, 1796-1913
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FIGURA 9.3
LA EXCEPCIONALIDAD DE ChINA:

RELACIÓN REAL DE INTERCAmbIO DE TRuEquE NETO DE LA PERIFERIA PObRE 
INCLuyENDO y EXCLuyENDO EL ESTE ASIÁTICO, 1796-1913
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9.5. La excepcionalidad de China y del Este asiático

No todos los lugares en la periferia siguieron la tendencia media, 
sino que la composición del comercio exterior de cada región tuvo su 
importancia.2 El mejor ejemplo de esto es el país más grande de nuestra 
muestra, China. En el grafico 9.3 representamos la relación real de inter-
cambio de China, de la periferia pobre incluyendo el Este asiático (y, por 
tanto, China)3 y de la periferia pobre sin incluir esta región. Las diferen-

 2 Carlos Díaz-Alejandro (1984) señaló este punto hace algún tiempo, y se refirió a la 
cuestión como la «lotería de las mercancías».
 3 El otro miembro de la muestra del Este asiático es Japón, pero no entra en ella hasta 
1857. Por tanto, antes de finales de la década 1850 todas las diferencias entre las series, 
cuando se incluye o se excluye al Este de Asia, pueden atribuirse a China. Durante la segunda 
mitad del siglo el peso demográfico de China es tan grande que aún determina la tendencia 
en la relación real de intercambio del Este asiático.
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cias son asombrosas. En primer lugar, China no experimentó un aumen-
to en su relación real de intercambio durante el siglo anterior a 1913, 
sino que más bien experimentó un descenso prolongado. En segundo 
lugar, mientras que el resto de la periferia inició su expansión entre 1796 
y 1821, China sufrió en este período su primer gran hundimiento, con 
una relación de intercambio que cayó a una quinta parte del nivel regis-
trado en 1796. En tercer lugar, cuando China por fin participó de la 
expansión que tenía lugar en el resto de la periferia, el fenómeno duró 
poco, ya que su relación real de intercambio llegó al máximo en 1840, 
después de tan solo dos décadas de haber iniciado la mejora en la relación 
real de intercambio y mucho antes que el resto. A partir de los primeros 
años de la década de 1860, China experimentó el mismo lento deterioro 
en la relación real de intercambio que fue común en gran parte de la 
periferia pobre.4 La excepcionalidad de la relación real de intercambio de 
China está determinada, sin duda, por su inusual composición de impor-
taciones y exportaciones. En el lado de las importaciones, lo que distin-
guió a China del resto de la periferia fue el opio. El precio del opio im-
portado se incrementó de forma acusada entre las décadas de 1780 y de 
1820, y mantuvo esos niveles altos (aunque volátiles) hasta los años 
ochenta del siglo xix (Clingingsmith y Williamson, 2008).5 Las impor-
taciones de opio se incrementaron en cerca del 30 al 50 % de las impor-
taciones totales de China durante el período, y, en consecuencia, el au-
mento en el precio de este producto contribuyó a presionar hacia abajo 
la relación real de intercambio del país asiático, justo en la dirección 
contraria a la del resto de la periferia. Además, reforzando esta tendencia 
secular a la disminución de la relación real de intercambio en China, está 
el hecho de que el país también exportaba los productos «equivocados», 
ya que los precios de la seda, el algodón y el té bajaron drásticamente 
durante el siglo que transcurrió entre la década de 1780 y la de 1880, en 

 4 Hay que tener en cuenta que otro país, Cuba, presenta una relación real de inter-
cambio «excepcional». La relación real de intercambio de Cuba no se representa en la figu-
ra 8.6, pero bajó un 49 % entre 1826 y 1860, y un 50 % hasta los años 1885-90. Induda-
blemente, la razón de la disminución estriba en los precios del azúcar.
 5 No estoy sugiriendo aquí que el precio del opio fuera exógeno al mercado chino. 
De hecho, la elevada demanda de China es un factor explicativo de la subida del precio de 
este producto.
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porcentajes del 60 %, del 71 % y del 79 %, respectivamente (Mulhall, 
1892, pp. 471-478).6 Excepcionalismo chino ¡sin duda!

Aunque China era un país suficientemente grande como para domi-
nar las tendencias en el Este de Asia, debe señalarse que Japón también fue 
un caso excepcional. En primer lugar, hasta 1857 se mantuvo cerrado al 
comercio mundial, por lo que hasta ese año no hay una tendencia de la 
relación real de intercambio que merezca señalarse. En segundo lugar, 
cuando la armada norteamericana forzó a Japón a abrirse, este experimen-
tó, con diferencia, el mayor aumento de la relación real de intercambio, 
justo cuando el resto de la periferia prácticamente había finalizando su 
aumento secular. Excepcionalismo del Este asiático, ¡también sin duda!

9.6. La periferia pobre: variación alrededor del promedio

Mientras que la composición de las importaciones era muy parecida 
en cada región de la periferia pobre (exceptuando a China con el opio), la 
composición de las exportaciones era muy diferente. Las dotaciones de 
factores y la ventaja comparativa determinaron la composición de las ex-
portaciones, y comportamientos diferentes del precio de las mercancías 
conllevaron aumentos seculares de distinta magnitud y diferencias en la 
sincronización de los máximos. En las figuras 9.4 a 9.10 se ilustra el com-
portamiento de la relación real de intercambio en cada una de las seis re-
giones de la periferia pobre, en algunos casos desde una fecha tan temprana 
como 1782. Las series de tiempo regionales están construidas ponderando 
por la población, en 1870, de los países que componen cada región (los 
países se han enumerado antes: en la periferia europea, cuatro; en América 
Latina, ocho; en el Medio Oriente, tres; en el Sur de Asia, dos; en el Sudes-
te asiático, cuatro; y en el Este asiático, dos). La tabla 9.2 y la figura 9.4 
resumen la magnitud del aumento y su duración (o pico) por región y por 
los principales países miembros, lo que nos permite realizar un análisis 
comparativo.

 6 En el mismo sentido que la nota anterior, no quiero sugerir que el precio de la seda 
y el té fueran exógenos a China. De hecho, este país era el mayor proveedor de ambos pro-
ductos en los mercados mundiales.
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FIGURA 9.4
LA PERIFERIA PObRE: RELACIÓN REAL DE INTERCAmbIO DE TRuEquE NETO, 

1796-1913
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FIGURA 9.5
LA PERIFERIA PObRE: RELACIÓN REAL DE INTERCAmbIO DE TRuEquE NETO, 

1782-1913
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FIGURA 9.6
AméRICA LATINA: RELACIÓN REAL DE INTERCAmbIO DE TRuEquE NETO,

1782-1913
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FIGURA 9.7
ORIENTE mEDIO: RELACIÓN REAL DE INTERCAmbIO DE TRuEquE NETO,

1796-1913

 1796 1802 1808 1814 1820 1826 1832 1838 1844 1850 1856 1862 1868 1874 1880 1886 1892 1898 1904 1910

300

250

200

150

100

50

0

Re
la

ci
ón

 re
al

 d
e 

in
te

rc
am

bi
o Egipto

Turquía (otomana)
Oriente Medio
Levante



La globalización y la Gran Divergencia… 343

FIGURA 9.8
SuR DE ASIA: RELACIÓN REAL DE INTERCAmbIO DE TRuEquE NETO,

1782-1913
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FIGURA 9.9
SuDESTE ASIÁTICO: RELACIÓN REAL DE INTERCAmbIO DE TRuEquE NETO,

1782-1913
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FIGURA 9.10
ESTE DE ASIA: RELACIÓN REAL  DE INTERCAmbIO DE TRuEquE NETO,

1782-1913
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La periferia europea pobre, 1782-1913. Las figuras 9.4 y 9.5 y la 
tabla 9.2 sugieren que la forma del auge y declive secular de la periferia 
europea fue muy similar a la del promedio de toda la periferia pobre, con 
puntos máximos muy parecidos (1855 frente a 1860). No obstante, la mag-
nitud de estas subidas ciertamente difirió. El aumento de la relación real 
de intercambio de la periferia europea fue mucho más pronunciado que el 
del promedio (2,4 % frente a 1,4 % anual), especialmente en los casos de 
Italia y Rusia. Esto también fue cierto para todo el período de expansión 
que va hasta los años 1885-90 (1,2 % frente a 0,7 % anual). Tal como su-
gerimos más adelante, estos intensos efectos de la enfermedad holandesa 
pueden ayudar a explicar por qué la Revolución Industrial se expandió tan 
lentamente desde el centro hacia el Este y Sur de Europa.

América Latina, 1782-1913. Las figuras 9.4 y 9.6 y la tabla 9.2 mues-
tran que América Latina también se desvió significativamente de la media 
aritmética de la periferia pobre, pero en la dirección opuesta, por debajo de 
la media. Hasta 1860, el aumento en la relación real de intercambio en



La globalización y la Gran Divergencia… 345

TABLA 9.2
AumENTO DE LA RELACIÓN REAL DE INTERCAmbIO EN LA PERIFERIA PObRE: 

SINCRONIZACIÓN EN EL TIEmPO y mAGNITuD

Región Año inicial
de la serie Año máximo

Tasa anual
de crecimiento

entre quinquenios 
desde el inicio

hasta el máximo 
(%)

Tasa anual
de crecimiento

entre quinquenios 
desde el inicio

hasta 1886-90
(%)

Toda la periferia
excluyendo al Este de Asia 1796 1860 1,431 0,726
Periferia europea 1782 1855 2,434 1,234
América Latina 1782 1895 0,873 0,851
Oriente Medio 1796 1857 1,683 0,872
Sur de Asia 1782 1861 0,904 0,037
Sudeste de Asia 1782 1896 1,423 1,423
Este de Asia 1782 Ninguno   n. d. –2,119

Periferia europea 1782 1855 2,434 1,234
España 1782 1879 1,505 1,264
Italia 1817 1855 3,619 0,697
Rusia 1782 1855 2,475 1,335

América Latina 1782 1895 0,873 0,851
Argentina 1811 1909 1,165 1,284
Brasil 1826 1894 1,115 1,067
Chile 1810 1906 0,966 0,140
Cuba 1826 Ninguno   n. d. –1,803
México 1782 1878 1,096 0,989
Venezuela 1830 1895 0,692 0,677

Oriente Medio 1796 1857 1,683 0,872
Egipto 1796 1865 2,721 1,571
Turquía otomana 1800 1857 2,548 1,233

Sur de Asia 1800 1861 0,904 0,037
Ceilán 1782 1874 0,670 0,366
India 1800 1861 0,932 0,024

Sudeste de Asia 1782 1896 1,423 1,423
Indonesia 1825 1896 3,294 3,335
Filipinas 1782 1857 1,480 0,72
Siam 1800 1857 1,534 0,397

Este de Asia 1782 Ninguno   n. d. –2,119
China 1782 Ninguno   n. d. –2,342

NOTAS: Los siguientes países han sido excluidos del detalle de la tabla debido a que sus series 
empiezan demasiado tarde (fecha de inicio entre paréntesis): Portugal (1842), Colombia (1865), Perú 
(1865), Venezuela (1830), Levante (1839), Malasia (1882) y Japón (1857). De todos modos, las ob-
servaciones de estos países se usaron en la construcción de los agregados regionales y del agregado 
de toda la periferia. Donde dice «inicio», el cálculo es el promedio de los primeros cinco años. Donde 
dice «máximo», el cálculo corresponde a los cinco años centrados en el año cúspide. Los promedios 
regionales y de la periferia están ponderados por la población de 1870.
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América Latina fue mucho más modesto. De hecho, entre 1830 y 1870, 
aproximadamente, hubo muy pocos cambios en la relación real de inter-
cambio de esta región. Al menos, las nuevas repúblicas latinoamericanas no 
tuvieron que afrontar las fuerzas de la desindustrialización global durante 
sus «décadas perdidas» de escaso crecimiento, cuando la violencia y la ines-
tabilidad política ya estaban causando suficientes daños (Bates, Coatsworth 
y Williamson, 2007; Williamson, 2007b). Aun así, el aumento de la rela-
ción real de intercambio tardó más tiempo en América Latina (1895) que 
en el promedio de la región periférica (1860); el punto de giro de la prime-
ra región llegaría más de tres décadas después que el del promedio. La subi-
da más modesta en América Latina se compensó con una duración más 
larga, de manera que el aumento de un siglo de duración fue muy parecido 
a la media de la periferia pobre (0,9 % frente a 0,7 % anual hasta 1885-90). 
Resumiendo, mientras que las fuerzas de la desindustrialización fueron muy 
débiles en América Latina durante sus décadas perdidas, en el resto de la 
periferia pobre fueron muy fuertes; y mientras que en su belle époque7 fue-
ron muy fuertes, en el resto de la periferia pobre se mostraron débiles.

Oriente Medio, 1796-1913. Las figuras 9.4 y 9.7 y la tabla 9.2 mues-
tran que la relación real de intercambio que se presentó en el Oriente Me-
dio fue muy parecida a la del promedio de la periferia pobre: el pico se dio 
más o menos en la misma época (1857 frente a 1860) y la magnitud del 
aumento fue similar (1,7 % frente a 1,4 % anual), aunque tal magnitud fue 
mucho más espectacular para Egipto y la Turquía otomana (2,7 y 2,5 % 
anual) que para el Levante.8 La magnitud, para el siglo completo que llega 
hasta 1885-90, también fue similar en el Oriente Medio y en el promedio 
de la periferia (0,9 % frente a 0,7 % anual). En lo que se refiere a las per-
turbaciones de precios causadas por la globalización, el Oriente Medio 
parece, pues, la región más representativa de la periferia pobre.

Sur de Asia, 1782-1913. Nuestra muestra para el Sur de Asia está com-
puesta por tan solo dos países, Ceilán y la India, pero este último es tan 
grande que en la figura 9.8 el promedio ponderado del Sur de Asia reposa 

 7 México constituye una excepción. Ver Dobado, Gómez Galvarriato y Williamson 
(2008) y Williamson (2007b).
 8 Los resultados del Levante no se muestran en la tabla 9.2, ya que la serie empieza 
en 1839.
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sobre la serie de este país. Al igual que América Latina, hasta mediados del 
siglo xix la India (y, por tanto, el Sur de Asia) tuvo un aumento muy débil 
en su relación real de intercambio.9 La relación real de intercambio del Sur 
de Asia y del promedio de la periferia pobre (excluyendo el Este de Asia) 
tuvo sus picos respectivos con tan solo un año de retraso (1861 frente a 
1860), pero, más allá de esta similitud, todo son diferencias. Hasta 1861, el 
aumento en el Sur de Asia fue mucho más débil que el promedio (0,9 % 
frente a 1,4 % anual), y esto fue aún más cierto para el período que com-
prende hasta 1885-90 (crecimiento cero frente a 0,7 % anual). De hecho, 
todo ese crecimiento temprano de la relación real de intercambio de la India 
se llevó a cabo hasta los años veinte del siglo xix; después de esa década, la 
India mostró una gran volatilidad (como la punta observada hasta 1861) 
pero ningún crecimiento secular en absoluto. Y, como ya hemos dicho, no 
hubo ningún crecimiento en la relación real de intercambio de la India en-
tre 1800 y 1890. Al igual que China, la India fue excepcional, lo que cons-
tituye un hallazgo especialmente irónico teniendo en cuenta que la literatu-
ra sobre la desindustrialización de la India británica en el siglo xix ha sido, 
con diferencia, la más copiosa y beligerante, comenzando con las palabras 
de Karl Marx sobre los huesos de los tejedores que blanqueaban las llanuras de 
la India (Roy, 2000 y 2002; Clingingsmith y Williamson, 2008).

Sudeste asiático, 1782-1913. Al igual que en América Latina, el aumen-
to de la relación real de intercambio en el Sudeste de Asia persistió mucho 
más tiempo, en este caso hasta 1896, y la magnitud del aumento hasta 
1885-90 fue mucho mayor (1,4 % frente a 0,7 % anual). No obstante, hubo 
una variación inmensa dentro de la región (figura 9.9), mucho mayor que 
en cualquier otro lugar de la periferia pobre. Por ejemplo, hasta 1885-90 la 
relación real de intercambio de Siam solo creció a una tasa del 0,4 % anual, 
pero en Filipinas creció a un ritmo de casi el doble (0,7 % anual) y en Indo-
nesia a un ritmo más de ocho veces superior (3,3 % anual). A causa de su 
tamaño, este último país domina el promedio ponderado de la región.

 9 Una explicación para el aumento débil en la relación real de intercambio es que la 
India se mantuvo como un exportador bruto (no neto) de productos de algodón incluso 
después de que las fábricas británicas de textiles inundaran el mercado interior de la India. 
Dado que los textiles de algodón influían en los precios de exportación de la India y que 
hasta 1850 aquellos estaban cayendo de forma drástica, en ese país la ratio Px/Pm no expe-
rimentó el mismo aumento que el resto de la periferia pobre.
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Este de Asia, 1782-1913. Ya hemos examinado el excepcionalismo chi-
no, pero el figura 9.10 también muestra la inusual experiencia de Japón. 
Así, tras verse forzado a abrirse en 1857 por la diplomacia norteamericana 
de las cañoneras —después de siglos de autarquía—, Japón tuvo una res-
puesta de manual (Bernhofen y Brown, 2005): el precio de las importacio-
nes se hundió y el precio de las exportaciones se disparó. Por tanto, entre 
1857 y 1913 la relación real de intercambio mejoró y por un factor de 6 o 
más (Huber, 1971; Yasuba, 1996).

9.7.  Incidencia de la relación real de intercambio  
en la Gran Divergencia:  
argumento y evidencia posterior a 1870

¿Cómo afectaron el cambio secular y la volatilidad de la relación real 
de intercambio al crecimiento económico en el período anterior a 1913? 
¿Fue asimétrico el efecto en el centro rico y la periferia pobre? ¿Puede el 
comportamiento de la relación real de intercambio de la periferia pobre 
ayudar a explicar la divergencia en la evolución del PIB per cápita durante 
el largo siglo xix?

Recientemente, Chris Blattman, Jason Hwang y yo mismo (BHW) 
usamos una base de datos con información sobre 35 países con el fin de 
explorar estas cuestiones para el período 1870-1939. La muestra contenía 
14 países del centro rico y 21 de la periferia pobre, y comprendía alrededor 
del 90 % de la población mundial en 1900. El efecto del cambio secular y 
la volatilidad en los términos de intercambio se presentó de forma separada 
para el centro y la periferia, lo que permitió hacer una prueba para deter-
minar la presencia de un efecto asimétrico entre los dos polos. La asimetría 
respecto al efecto del movimiento secular se predijo a partir del argumento 
que expongo a continuación. En la medida en que la periferia se especiali-
zó en productos primarios y en la medida en que la industria es un vehícu-
lo del desarrollo, las perturbaciones positivas de los precios reforzaron la 
especialización y causaron la desindustrialización de la periferia, contra-
rrestando así parcial o totalmente las ganancias a corto plazo derivadas de 
la mejora en la relación real de intercambio y la respuesta del comercio. Sin 
embargo, en el centro industrial no debió de haberse presentado tal despla-
zamiento entre sectores, sino más bien un afianzamiento de la estructura, 



La globalización y la Gran Divergencia… 349

puesto que la especialización en productos industriales tuvo que haberse 
fortalecido allí a raíz de cualquier mejora en la relación real de intercambio. 
Por tanto, la predicción formulada era que, mientras que una mejora secu-
lar en la relación real de intercambio aumentaba de forma inequívoca las 
tasas de crecimiento en el centro industrial, las aumentaba menos en la 
periferia, si es que lo hacía. La hipótesis sobre la asimetría era firmemente 
apoyada por los datos que abarcan las siete décadas posteriores a 1870. El 
centro se benefició de la mejora secular de su relación real de intercambio, 
teniendo en cuenta que esta reforzó allí la ventaja comparativa y contribu-
yó a estimular una industrialización cada vez mayor, con lo que aumenta-
ron también los efectos vinculados al crecimiento. Esto es, los efectos diná-
micos reforzaron los efectos estáticos. El hecho de que la periferia, en 
contraste, no se beneficiase de la mejora en la relación real de intercambio 
a largo plazo, o sufriera cuando esta bajó, parece confirmar un freno diná-
mico a las ganancias estáticas, más convencionales, derivadas del comercio. 
El lugar clave para buscar las fuentes de la asimetría dinámica entre el 
efecto secular en el centro y en la periferia parece ser la desindustrializa-
ción. De todas formas, dado que la relación real de intercambio secular de 
la periferia pobre ya había alcanzado un punto máximo entre los años se-
tenta y los noventa del siglo xix, durante el medio siglo anterior a la Segun-
da Guerra Mundial difícilmente quedaba algún aumento de la relación real 
de intercambio que pudiera contribuir en alguna medida a la divergencia. 
No obstante, un aumento como el referido sí tuvo lugar antes de 1870. 

Esperábamos la misma asimetría con respecto a la volatilidad de la 
relación real de intercambio, teniendo en cuenta que el «aseguramiento» 
era más barato y estaba disponible de forma más amplia en el centro. Ha-
bitualmente, los observadores modernos señalan a las perturbaciones de la 
relación real de intercambio como una fuente clave de inestabilidad ma-
croeconómica en países especializados en la producción de bienes primarios; 
sin embargo, hasta muy recientemente, prestaron mucha menos atención a 
las implicaciones de tal inestabilidad para el crecimiento a largo plazo.10 
Al buscar los vínculos que conectan la inestabilidad en la relación real de 

 10 Para excepciones tempranas e importantes ver Mendoza (1997), Deaton y Miller 
(1996), Kose y Reizman (2001), Bleaney y Greenway (2001) y Hadass y Williamson 
(2003). Más adelante se revisará la literatura más reciente.
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intercambio con el crecimiento, la mayor parte de las teorías apuntan a la 
inversión. De hecho, la literatura sobre el desarrollo ofrece abundantes 
pruebas microeconómicas que vinculan la volatilidad del ingreso con me-
nores niveles de inversión, tanto de capital físico como humano. Los hoga-
res que están protegidos de forma imperfecta ante el riesgo cambian sus 
actividades generadoras de ingreso frente a una volatilidad de estos últimos, 
desplazándose hacia alternativas de riesgo bajo y menores retornos en pro-
medio (Dercon, 2004; Fafchamps, 2004), así como menores niveles de in-
versión (Rosenweig y Wolpin, 1993). Además, en los países pobres, las per-
turbaciones negativas en los ingresos de los hogares van seguidos por severos 
recortes en salud y educación, recortes que afectan de forma desproporcio-
nada a los niños y, por tanto, también a la acumulación de capital humano 
a largo plazo (Jensen, 2000; Jacoby y Skoufias, 1997; Frankenburg et al., 
1999; Thomas et al., 2004). 

Frente a perturbaciones en los ingresos los hogares pobres tienen difi-
cultades para suavizar el ciclo de su gasto, dado que su acceso a los mercados 
de crédito y de seguros es limitado, de manera que disminuyen la inversión 
y asumen menores riesgos con los recursos que les quedan. Por su parte, las 
empresas pobres tienen problemas para suavizar el ciclo de los retornos netos 
obtenidos sobre sus activos, de modo que también disminuyen la inversión 
y asumen menores riesgos con lo que les resta. Lo que quizá es más impor-
tante, los Gobiernos de los países pobres, cuyas fuentes de ingresos consisten 
principalmente en los volátiles ingresos aduaneros (Coatsworth y William-
son, 2004a; Williamson, 2005 y 2006a), y a los que además les resulta difícil 
tomar prestado a tasas de interés bajas tanto nacional como internacional-
mente, no pueden suavizar el ciclo de las inversiones públicas en infraestruc-
turas y educación, o tienen serias dificultades para hacerlo, cuando se enfren-
tan a perturbaciones en la relación real de intercambio.11 La consecuencia son 
menores inversiones públicas y, con ello, la disminución de las tasas de creci-
miento. En resumen, la teoría nos dice que, cuando hay miedo al riesgo, una 

 11 Aunque una mayor volatilidad aumenta la necesidad de préstamos internacionales 
para ayudar a suavizar el ciclo del consumo nacional, Catão y Kapur (2004) han mostrado 
recientemente que entre 1970 y 2001 la volatilidad limitó la posibilidad de endeudarse. 
Parece probable que lo mismo fuera cierto para el período 1870-1901, un siglo antes, y aún 
más para el período anterior a 1870, cuando estaba empezando a surgir un mercado mun-
dial de capitales (Obstfeld y Taylor, 2004; Mauro, Sussman y Yafeh, 2006).
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volatilidad más elevada en la relación real de intercambio debería reducir la 
inversión y el crecimiento. Además, las inversiones de menor riesgo a las que 
ello da lugar también serán de bajos rendimientos.

Las pruebas modernas parecen concordar con la teoría. Recurriendo a 
los datos de 92 economías desarrolladas y en vías de desarrollo para el perío-
do comprendido entre 1962 y 1985, Garey y Valerie Ramey (1995) encon-
traron que el gasto público y la volatilidad macroeconómica están inversa-
mente correlacionados, y que los países con una volatilidad más elevada 
tuvieron menores niveles de crecimiento en término medio. Este resultado 
se ha confirmado desde entonces en un análisis transversal más reciente de 
91 países (Fatás y Mivhov, 2006). Estudios como los anteriores han encon-
trado repetidas veces que la volatilidad disminuye el crecimiento a largo 
plazo, y ahora sabemos más por qué ocurre esto de forma especialmente 
aguda en los países pobres. En un análisis impresionante de más de 60 paí-
ses entre 1970 y 2003, Steven Poelhekke y Frederick van der Ploeg (2007) 
hallan una respaldo muy fuerte a la hipótesis de la asimetría centro-periferia 
con respecto a la volatilidad, y esto tras realizar numerosas comprobaciones. 
Además, aunque el gobierno arbitrario y la violencia política pueden au-
mentar la volatilidad en los países pobres —y, de hecho, lo hacen—, los 
precios extremadamente volátiles de los productos primarios «constituyen 
la principal razón por la que los ingresos de las exportaciones de recursos 
naturales son tan volátiles» (Poelhekke y Van der Ploeg, 2007, p. 3) y, por 
tanto, explican por qué tales economías son tan volátiles en sí mismas. Aun-
que hemos ofrecido algunas razones sobre por qué los países pobres se en-
frentan a una volatilidad mayor y por qué esta última les supone unos costes 
muy superiores en términos de tasas de crecimiento, Philippe Aghion et al. 
(2005 y 2006) todavía ofrecen más razones: una volatilidad macroeconómi-
ca derivada de movimientos en los tipos de cambio nominales o en los ni-
veles de precios de los productos primarios va a deprimir el crecimiento en 
las economías pobres con instituciones financieras débiles y salarios nomi-
nales rígidos, elementos que caracterizaron a todas las economías pobres 
antes de 1913, incluso más de lo que las caracteriza hoy en día.12 Por consi-
guiente, «dada la gran volatilidad de los precios de los productos primarios 

 12 Ver también Aizenman y Martion (1999), Flug, Spilimbergo y Wachtenheim 
(1999), Elbers, Gunning y Kinsey (2007) y Koren y Tenreyro (2007).
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[…] de muchos países ricos en recursos, esperamos que los países ricos en 
recursos [y] con sistemas financieros pobremente desarrollados tengan un 
crecimiento pobre» (Poelhekke y Van der Ploeg, 2007, p. 6).

Se cree que lo que es cierto en la actualidad lo es aún más para el pe-
ríodo 1870-1939 (BHW), cuando unas instituciones financieras menos 
desarrolladas y unas bases fiscales más limitadas hicieron aún más difícil a 
hogares, empresas y Gobiernos pobres suavizar el ciclo del gasto. El análisis 
muestra lo siguiente: la mayor volatilidad disminuyó el crecimiento en la 
periferia, pero no en el centro. El fuerte apoyo a la hipótesis de la asimetría 
para los años 1870-1939 fue especialmente bienvenido, pues ese resultado 
aumentaba el valor de un programa de investigación que pudiera explorar 
sus implicaciones para los años posteriores a 1870. Además, los efectos 
económicos para 1870-1939 fueron muy grandes: el incremento de una 
unidad en la desviación estándar de la volatilidad en los términos de inter-
cambio disminuyó el crecimiento del producto en casi 0,39 puntos por-
centuales, una cifra elevada teniendo en cuenta que la tasa promedio de 
crecimiento per cápita en la periferia fue de solo el 1,05 % anual.13 Estas 
magnitudes sugieren que la volatilidad de la relación real de intercambio 
fue un condicionante de importancia de la Gran Divergencia entre el cen-
tro y la periferia después de 1870. La brecha en las tasas de crecimiento del 
ingreso per cápita entre el centro y la periferia, en la muestra de los años 
1870-1939, registró 0,54 puntos porcentuales (1,59 – 1,05). Si la periferia 
hubiese experimentado la misma volatilidad (más baja) de la relación real 
de intercambio que el centro, la volatilidad de los precios se habría visto 
reducida, agregando en el primer polo 0,16 puntos porcentuales al creci-
miento medio del PIB per cápita. En sí mismo, esto habría sido suficiente 
para eliminar alrededor de una tercera parte de la brecha en el crecimiento 
del producto per cápita (0,16/0,54 = 0,3). Además, si el centro hubiese 
experimentado el mismo deterioro secular en la relación real de intercam-

 13 Una estimación contemporánea muestra que el incremento de una unidad en la 
desviación estándar de la volatilidad del producto en el tercer mundo disminuye el crecimi-
ento anual del PIB per cápita en 1,28 puntos percentuales (Loayza  et al., 2007, pp. 345-
346). Aunque esto constituye un efecto sobre el crecimiento más grande que el atribuido al 
período 1870-1939 (0,39), la estimación moderna representa un efecto de la volatilidad del 
producto y no, como en 1870-1939, un efecto de la volatilidad de los precios. Esto es, la 
estimación moderna no identifica el origen de la volatilidad del producto.
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bio que la periferia (–0,28), ello hubiese reducido el crecimiento del pro-
ducto en 0,37 puntos porcentuales en el primer polo, en lugar de haber 
disfrutado de una tasa de crecimiento anual positiva del 0,3 %. El efecto 
combinado de estos dos hechos contrafactuales habría eliminado casi la 
totalidad de la brecha en las tasas de crecimiento entre el centro y la peri-
feria durante el período 1870-1939.

Al menos durante las siete décadas anteriores a 1940, la globalización 
parece haber ejercido una influencia mayor sobre la Gran Divergencia que 
los llamados fundamentos. Para plantearlo de forma más modesta, parece 
que las perturbaciones de la relación real de intercambio constituyeron una 
fuerza importante tras la sustancial divergencia en los niveles de ingreso entre 
el centro y la periferia durante la época posterior a 1870, analizada por Lewis. 
Obsérvese, sin embargo, que después de 1870 los movimientos seculares de 
la relación real de intercambio contribuyeron menos al crecimiento de la 
brecha entre el centro y la periferia que la volatilidad (0,16 frente a 0,37). El 
aumento secular anterior a 1870 debió de haber contribuido mucho más a 
la Gran Divergencia en la medida en que fue mucho mayor dicho aumento 
de la relación real de intercambio en la periferia pobre. Y la contribución 
pudo ser aún mayor si antes de 1870 la volatilidad también fue más grande.

9.8.  Incidencia del aumento de la relación real de intercambio  
en la periferia pobre antes de 1870

No debería haber ninguna duda de que estas perturbaciones de los 
precios globales reforzaron las ventajas comparativas en la periferia pobre, 
ofreciendo así un fuerte incentivo a la expansión de la exportación de pro-
ductos primarios, a la vez que se perjudicaba seriamente a los sectores ma-
nufactureros que competían con las importaciones. Esto es, las grandes 
fuerzas de la desindustrialización (o enfermedad holandesa) comenzaron a 
actuar en todas las regiones de América Latina, África, Oriente Medio y 
Asia, contribuyendo a lo que Lewis bautizó como el nuevo orden econó-
mico internacional. La intensidad del fenómeno en cada lugar dependió 
del tamaño del sector exportador y de los sectores nacionales que compe-
tían con las importaciones. Allí donde el comercio representaba una pro-
porción importante del PIB y donde, en cambio, las actividades no comer-
cializables constituían una parte pequeña del mismo, el efecto de la 
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desindustrialización también fue grande. La fuerza de la desindustrializa-
ción dependió asimismo de si el sector de bienes alimenticios no comercia-
lizables era capaz, y en qué medida, de mantener bajos los costes de los 
alimentos, permitiendo que los salarios nominales de los sectores manufac-
tureros se mantuvieran bajos y favoreciendo la competitividad. También 
dependió, claro está, de la medida en que la periferia pobre podía absorber 
y utilizar de forma efectiva las nuevas tecnologías industriales europeas. 
Todos estos factores fueron importantes, pero el principal factor determi-
nante fue el tamaño de la perturbación de los precios en sí misma. Donde 
el aumento secular de la relación real de intercambio fue mayor, la desin-
dustrialización también hubo de ser mayor, ceteris paribus. Lewis y la ma-
yor parte de la literatura subsiguiente han argumentado que la desindus-
trialización tuvo su mayor repercusión entre 1870 y 1913 (Lewis, 1969, 
1978a y 1978b; Tignor, 2006, pp. 256-260). A la luz de las nuevas pruebas 
de la relación real de intercambio que acabamos de revisar, parece que el 
margen de error de Lewis fue de tres cuartos de siglo; la mayor repercusión 
debió de ocurrir durante el siglo anterior a 1870, cuando el aumento de la 
relación real de intercambio fue mucho más grande.

Dejemos la cronología. ¿Qué podemos decir sobre la localización de la 
desindustrialización? A fin de realizar una comparación, obsérvense las ta-
sas anuales de crecimiento en la relación real de intercambio de cada país 
hasta el punto máximo específico a cada uno de ellos durante el siglo xix 
(tabla 9.2). De acuerdo con estos criterios, la enfermedad holandesa y los 
efectos de la desindustrialización en el siglo xix debieron de haber sido 
mucho más poderosos en la periferia europea que en cualquier otro lugar 
del polo periférico, incluso más que en la periferia tropical, región en la 
que Lewis hizo hincapié (1969 y 1978a). Se sigue de esto que una parte de 
la explicación del retraso en la difusión de la Revolución Industrial hacia la 
periferia europea (Gerschenkron, 1966; Pollard, 1981) debería atribuirse, 
al menos en parte, a estas poderosas fuerzas representadas por la relación 
real de intercambio. Al menos hasta los años cincuenta e inicios de los se-
senta del siglo xix, el segundo efecto más fuerte de desindustrialización 
debió de ocurrir en el Oriente Medio y el Sudeste asiático.14 Los efectos 

 14 Obsérvese que las tasas de crecimiento regionales de la relación real de intercambio 
del Oriente Medio y del Sudese asiático, desde el inicio de la serie hasta el máximo, no 
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de desindustrialización más débiles ocurrieron en el Este de Asia; de hecho, 
dado que los términos de intercambio de China se deterioraron, podría 
esperarse que la industria se haya visto favorecida en ese país, lo que con-
tribuiría a explicar el éxito industrial de Shangái. El siguiente efecto más 
débil de desindustrialización —después del Oriente Medio y el Sudeste 
asiático— debió de haberse presentado en América Latina, donde el au-
mento de la relación real de intercambio representó casi la mitad del pro-
medio de la periferia. Teniendo en cuenta esto, quizá ya no sea más un 
misterio la cuestión de por qué México y otras partes de América Latina 
fueron tan efectivas ahuyentando las fuerzas globales de la desindustria-
lización hasta 1870 (Dobado, Gómez Galvarriato y Williamson, 2008; 
Williamson, 2007b). El Sur de Asia no quedó muy atrás, pues el aumento 
de su relación real de intercambio no fue muy superior al de América La-
tina. En la medida en que la India sufrió una de las tasas de desindustriali-
zación más espectaculares de la periferia pobre (Clingingsmith y William-
son, 2008), esa experiencia debe atribuirse más a factores internos que a 
perturbaciones de precios externas. 

Cuando la magnitud del aumento secular en los términos de inter-
cambio se mide hasta 1885-90, la clasificación regional se mantiene más o 
menos igual. El Sur de Asia cae mucho más en la lista al presentar un efec-
to aún más débil en su relación real de intercambio (de hecho, cercano a 
cero), persiste el crecimiento relativamente rápido de la relación real de 
intercambio del Sudeste asiático y de la periferia europea, y el Este asiático 
mantiene un deterioro excepcional. El aumento en América Latina conserva 
una modesta posición intermedia, y el Oriente Medio registra algo similar. 
Pensar en términos comparativos ayuda. Considérense dos ejemplos. En 
primer lugar, de nuevo, el resultado del Sur de Asia tendría que sorprender 
a cualquier especialista familiarizado con la enorme y polémica literatura 
sobre la desindustrialización de la India producida por historiadores nacio-
nalistas. No obstante, los hechos establecen que la perturbación de la 

siempre están limitadas por las tasas de los respectivos países incluidos en tales regiones en 
la tabla 9.2. Una razón es que algunos países que forman parte de la media de la región no 
están especificados en la tabla 9.2: por ejemplo, el Levante y Malasia. Otra razón es que 
los promedios regionales están ponderados y a menudo se proyectan hacia atrás a partir 
de los datos de un país pequeño.
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relación real de intercambio que afrontó el Sur de Asia en general, y la 
India en particular, fue muy modesto, lo que implica que gran parte de 
la desindustrialización que sufrió la India fue originada por sus propios 
factores de oferta (Clingingsmith y Williamson, 2008). En segundo lugar, 
en América Latina los historiadores económicos conceden gran importan-
cia al crecimiento guiado por las exportaciones durante el período poste-
rior a 1870, al que denominan la belle époque, lo que implica que la región 
explotó mejor que el resto de la periferia las condiciones del mercado mun-
dial (Bulmer-Thomas, 1994, caps. 3 y 4). No obstante, el aumento de la 
relación real de intercambio en América Latina no fue muy superior al del 
promedio de la periferia, y en el caso de México fue muy inferior (Gómez 
Galvarriato y Williamson, 2008).

9.9.  Incidencia de la volatilidad  
de la relación real de intercambio  
en la periferia pobre antes de 1870

Hacia 1870, y ciertamente hacia finales del siglo xix, la mayor parte 
de los países de la periferia pobre habían respondido al aumento de la rela-
ción real de intercambio explotando sus ventajas comparativas y aumen-
tando su especialización con la exportación de unos pocos bienes prima-
rios. En 1913, los dos principales productos de exportación representaban 
el 70 % de las exportaciones totales en el promedio de los países periféricos 
pobres (Bulmer-Thomas, 1994, p. 59), mientras que, incluso dos décadas 
antes, este mismo indicador fue de solo el 12 % en el centro industrial 
(BHW, cuadro 1). Además, la mayor parte de los países de la periferia po-
bre habían aumentado sus exportaciones, de manera que en 1890 estas 
representaban una gran proporción del PIB. Por último, aunque algunos 
de estos bienes tenían precios que eran mucho más volátiles que otros, por 
regla general la volatilidad de los precios de los productos primarios fue 
mucho mayor que la de las manufacturas, exportadas por el centro.

¿Fue el perjudicial efecto de la volatilidad tan poderoso antes de 1870 
como lo fue después? Aunque una información tan limitada hace imposible 
estimar el alcance que tuvo, podemos calcular si antes de 1870 la volatilidad 
fue tanto o más grande, y deducir el efecto negativo sobre el crecimiento de 
la periferia y, con ello, su contribución a la divergencia. La tabla 9.3 resume 
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TABLA 9.3
VOLATILIDAD DE LA RELACIÓN REAL DE INTERCAmbIO, 1782-1913: 

CENTRO FRENTE A PERIFERIA PObRE

Región Año inicial de la serie Antes de 1820 1820-1870  1870-1913
Reino Unido 1782 11,985 2,910 2,006
Periferia europea 4,036 10,72 7,058
España 1782 7,959 6,472 6,023
Italia 1817 0,922 19,003 11,214
Portugal 1842   n. d. 6,681 4,891
Rusia 1782 3,226 10,722 6,104

América Latina 3,728 6,429 8,140
Argentina 1811 4,409 6,961 8,303
Brasil 1826   n. d. 2,174 10,283
Chile 1810 5,116 6,367 7,865
Cuba 1826   n. d. 9,435 6,822
México 1782 1,658 5,531 5,379
Venezuela 1830   n. d. 8,108 10,185

Oriente Medio 2,902 13,611 7,316
Egipto 1796 2,982 17,861 11,760
Turquía otomana 1800 2,821 6,549 3,289
Levante 1839   n. d. 16,423 6,898

Sur de Asia 11,876 9,628 5,364
Ceilán 1782 17,860 7,590 7,532
India 1800 5,891 11,666 3,196

Sudeste de Asia 7,788 6,977 7,303
Filipinas 1782 7,992 9,778 6,603
Indonesia 1825   n. d. 3,202 6,678
Malasia 1882   n. d.  n. d. 9,199
Siam 1800 7,583 7,951 6,732

Este de Asia 15,554 10,527 4,952
China 1782 15,554 19,752 4,311
Japón 1857   n. d. 1,302 5,592

Promedio de la periferia  6,460 9,176 7,089

NOTA: La volatilidad se ha medido utilizando el filtro Hodrick-Prescott con un parámetro de alisamien-
to de 6,25, adecuado para observaciones anuales (Ravn y Uhlig, 2002, p. 375) como las que se tienen 
aquí. El promedio de la periferia no está ponderado.

los resultados utilizando el filtro Hodrick-Prescott, en el cual tomamos al 
Reino Unido como representativo del centro. Dicho esto, la volatilidad de 
la relación real de intercambio del Reino Unido fue mucho mayor durante 
los años de guerra transcurridos entre 1782 y 1820 que durante la época de 
la Pax Britannica, en el siglo que siguió. Teniendo en cuenta la volatilidad 
que el conflicto bélico produce por sí mismo, con su dinámica de suspen-
sión y reanudación constante del comercio, este resultado es poco sorpren-
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dente (Findlay y O’Rourke, 2007). En cambio, el del período de paz que se 
produjo en la época posterior a 1820 es una cuestión por completo diferen-
te.15 En primer lugar, la volatilidad de la relación de intercambio en la peri-
feria fue más de tres veces superior a la observada en el Reino Unido, y esto 
tanto en 1820-1870 (9,18/2,91 = 3,2) como en 1870-1913 (7,09/2 = 3,5).16 
Es interesante advertir que en la década de 1990 la ratio entre la volatilidad 
de la relación real de intercambio de las economías industrializadas y la de 
la periferia fue de 2,9.17 Aparentemente, ha habido una gran persistencia 
histórica en los datos, incluso teniendo en cuenta que la diferencia entre el 
centro y la periferia fue mucho mayor en el siglo xix que a finales del xx. En 
segundo lugar, la volatilidad de la relación real de intercambio en la periferia 
se incrementó a lo largo del siglo, al pasar de 6,46 antes de 1820 a 9,18 
entre 1820 y 1870, y a 7,09 después de 1870, un resultado que concuerda 
con la concentración cada vez mayor de la actividad exportadora a medida 
que la región explotaba las ventajas comparativas. En tercer lugar, la volati-
lidad de la relación real de intercambio varió considerablemente en la peri-
feria. Entre 1820 y 1870, los registros más elevados en relación con la vola-
tilidad se alcanzaron en la periferia europea (especialmente en Italia y 
Rusia), en el Oriente Medio (especialmente en Egipto y el Levante) y en el 
Este asiático (especialmente en China), regiones cuyo progreso económico 
debió de verse afectado a largo plazo como consecuencia de ello. América 
Latina y el Sudeste de Asia registraron sistemáticamente una volatilidad 
menor a la del resto de la periferia, pero aun así ascendió a más del doble 
que la del Reino Unido. El Sur de Asia se situó en la media aritmética, aun-
que, nuevamente, registró una magnitud que triplicó la del Reino Unido. Si 
estamos buscando países de la periferia en los que la volatilidad de los tér-

 15 David Jacks, Kevin O’Rourke y yo mismo hemos estado recopilando información 
sobre los precios mensuales de las mercancías para los años 1750-1913 con la intención de 
explorar con más profundidad los temas asociados a la volatilidad, uno en relación con las 
consecuencias de la apertura del mundo durante la Pax Britannica y el otro en relación con 
la asimetría entre manufacturas y productos primarios.
 16 A primera vista pudiera parecer que el Reino Unido debería haber tenido la misma 
volatilidad que la periferia, ya que importaba todas esas mercancías caracterizadas por pre-
cios volátiles. No obstante, el Reino Unido importaba una cesta diversificada de productos 
primarios, mientras que cada país de la periferia exportaba solo uno o dos.
 17 Loayza et al. (2007, datos en que se basa la figura 3, p. 346), donde la volatilidad 
se calcula como la desviación estándar del cambio logarítmico.
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minos de intercambio pudiera haber tenido efectos especialmente nocivos 
sobre el crecimiento del PIB durante el período anterior a 1870, estos países 
serían China, Cuba, Egipto, Filipinas, India, Italia, Levante y Rusia. Pero, 
con la excepción de Brasil y Japón, todos los países de la periferia tuvieron 
una volatilidad de precios mucho mayor a la del centro europeo antes de 
1870. Después de ese año no hubo excepciones: cada país de la periferia 
pobre tuvo una volatilidad de los precios superior a la del Reino Unido.

Teniendo en cuenta que la volatilidad de la relación real de intercambio 
fue más alta antes de 1870 que después, y considerando que con posterioridad 
a dicho año esa volatilidad contribuyó poderosamente a la Gran Divergencia, 
parece razonable deducir que la volatilidad en la relación real de intercambio 
de la periferia contribuyó a la Gran Divergencia de manera aún más intensa 
durante el período anterior a 1870 que durante las décadas posteriores.

9.10. Conclusiones

W. Arthur Lewis (1978a y 1978b) y la literatura que siguió tras su 
trabajo pionero han argumentado que entre 1870 y 1913 surgió un nuevo 
orden económico internacional y que las fuerzas globales de la relación real 
de intercambio indujeron en la periferia pobre una especialización crecien-
te en la producción de bienes básicos y un proceso de desindustrialización. 
En relación con la tesis de Lewis, este capítulo ha ofrecido cinco hallazgos 
revisionistas. Primero, se ha mostrado que el nuevo orden ya estaba firme-
mente establecido al comienzo de la época analizada por Lewis y que la 
transición se llevó a cabo en el siglo anterior a 1870, no después. Segundo, 
sabemos que entre 1870 y 1913 los aumentos de la relación real de inter-
cambio no incrementaron el crecimiento a largo plazo en la periferia pobre 
y que quizá lo redujeron. Puesto que el aumento secular en la relación real 
de intercambio de la periferia pobre fue mucho mayor durante el siglo 
anterior a 1870 que en la época posterior, y puesto que las fuerzas de la 
desindustrialización y de la enfermedad holandesa también fueron mucho 
más poderosas, parece que pisamos terreno firme al concluir que el Gran 
Aumento de la relación real de intercambio ayuda a explicar la Gran Diver-
gencia entre el centro y la periferia. Tercero, el aumento de la relación real 
de intercambio varió enormemente a lo largo y ancho de la periferia pobre, 
y, por tanto, su contribución al comportamiento económico de la periferia 
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también debió de haber sido muy variada. Durante el siglo anterior a los 
últimos años de la década de 1880, el aumento estuvo completamente 
ausente en el Este y el Sur de Asia, alcanzó el nivel promedio en el Oriente 
Medio y América Latina, y fue muy intenso en el Sudeste asiático y la pe-
riferia europea. Cuarto, el aumento en la relación real de intercambio (con 
su influencia sobre la desindustrialización) tan solo fue la mitad de la his-
toria; la volatilidad de la relación real de intercambio y su efecto negativo 
sobre el crecimiento fue la otra mitad. Entre 1820 y 1870 la volatilidad de 
la relación real de intercambio fue mucho mayor en la periferia pobre que 
en el centro, en algunos casos seis o siete veces más grande. En la época 
posterior a 1870, la volatilidad de la relación real de intercambio todavía 
era muy grande en la periferia pobre, y aún mayor que en el centro, en al-
gunos casos cuatro o cinco veces superior. Sabemos que tanto en el período 
1870-1939 como en 1960-2000 la volatilidad de la relación real de inter-
cambio ha hecho que el crecimiento a largo plazo disminuya en la periferia 
pobre, y que el efecto negativo ha sido grande. Teniendo en cuenta que la 
volatilidad de la relación real de intercambio en la periferia pobre fue aún 
mayor durante el siglo anterior a 1870, parece plausible deducir que esto 
ayuda a explicar la Gran Divergencia. Quinto y último, dado que en la 
periferia pobre el aumento secular de la relación real de intercambio alcan-
zó su punto máximo hacia mediados y finales del siglo xix, las fuerzas de la 
desindustrialización debieron de haberse aplacado a partir de ese momen-
to. De hecho, a medida que la relación real de intercambio inició su largo 
deterioro secular en el siglo xix, aquellas fuerzas que antes eran de desin-
dustrialización debieron de haberse convertido en fuerzas de reindustriali-
zación; esto es, la industrialización en la periferia pobre debió de haberse 
visto favorecida por el deterioro secular de la relación real de intercambio 
durante el medio siglo anterior a 1930, un hallazgo irónico teniendo en 
cuenta toda la retórica de Prebisch y Singer. Además, el estimulo hacia una 
reindustrialización debió de haber sido más fuerte en los lugares donde el 
punto máximo en la relación real de intercambio se consiguió más pronto, 
y la caída desde este punto, más aguda. Estos lugares habrían incluido al 
Este asiático (por ejemplo, Shangái),18 la periferia europea (por ejemplo, el 

 18 Japón durante la era Meiji constituye una excepción: el país experimentó un ascen-
so de su relación real de intercambio hasta la Primera Guerra Mundial (figura 9.10), y, así, 
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triángulo italiano y Rusia), América Latina (por ejemplo, Brasil y México) 
y el Sur de Asia (por ejemplo, Bombay y Bengala). Durante las décadas 
anteriores a 1913, en todos estos países y/o regiones que acabamos de men-
cionar estaba ocurriendo una industrialización temprana; no obstante 
¿cuánto de ese proceso se explica por una caída secular (proindustrializa-
ción) de la relación real de intercambio, por políticas activas de industria-
lización, por una mejora en la competitividad de los costes salariales del 
sector manufacturero o por establecer bien «los fundamentos»?19 

antes de 1913 nunca alcanzó un máximo secular. Sin embargo, al igual que Europa occi-
dental, Japón fue un exportador neto de manufacturas desde una época muy temprana tras 
haberse abierto al comercio, de manera que aquellos hechos «excepcionales» respecto a los 
precios mundiales (en comparación con la experiencia del resto de la periferia) promovie-
ron la industrialización en ese país.
 19 Aurora Gómez Galvarriato y yo exploramos recientemente esta cuestión para el 
caso de América Latina (Gómez Galvarriato y Williamson, 2008).
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Apéndice

Los datos de la relación real de intercambio descritos en este apéndice y uti-
lizados para elaborar las figuras que respaldan el texto están disponibles previa 
petición al autor (jwilliam@fas.harvard.edu). 

Los datos de la relación real de intercambio posteriores a 1865 fueron reco-
gidos inicialmente junto con Chris Blattman y Jason Hwang (BHW) en los docu-
mentos de trabajo en que se basa el citado artículo. Los datos de 1865-1913, en 
que se basan las figuras 9.2-9.10 de este capítulo, proceden de mis revisiones de los 
datos de BHW. Se emplearon repetidamente diversas fuentes, además de las que 
se listan más adelante en la segunda parte de este apéndice: Mitchell, (1992, 1993 
y 1998a).

El conjunto de datos revisados de BHW entre 1865 y 1939 incluye 35 paí-
ses, aunque aquí la atención se centra en el subconjunto de 21 países de la peri-
feria pobre anterior a 1865: América Latina (6): Argentina, Brasil, Chile, Cuba, 
México, Venezuela; periferia europea (4): España, Italia, Portugal y Rusia; Orien-
te Medio (3): Egipto, el Levante (los actuales Irak, Israel, Líbano, Palestina, Jor-
dania y Siria) y el núcleo otomano (la actual Turquía y algunas zonas de los Bal-
canes); el Sur de Asia (2): Ceilán y la India británica (incluyendo los actuales 
Bangladés y Pakistán); el Sudeste asiático (4): Filipinas, Indonesia, Malasia y 
Siam; y el Este de Asia (2): China y Japón. Aunque dispongo de datos para am-
pliar el tamaño de la muestra de la periferia pobre antes de 1865, las series tem-
porales de estos países adicionales son mucho más cortas y, por ello, han sido 
excluidas en la mayoría de los análisis de la época anterior a ese año, incluyendo, 
por ejemplo, las islas Canarias (con una serie temporal que comienza a partir 
de 1880) y Dahomey (con datos a partir de 1889).

Los datos de la relación real de intercambio  
para la periferia pobre entre 1865 y 1913

A partir de fuentes originales se calculó una serie de relaciones de inter-
cambio de trueque netos (net barter terms of trade: NBTT), donde NBTT es, 
sencillamente, la ratio entre los precios de las exportaciones y los precios de las 
importaciones, cada uno de ellos ponderados adecuadamente: 

NBTT jt =
p X

ijt · w X
ij

p M
it · w M

i

donde i es el producto, j el país y t el período. En esta formulación, el índice del 
precio de las exportaciones del numerador es específico para cada país, mientras 
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que el índice del precio de las importaciones del denominador no lo es. Se han 
utilizado tres índices diferentes del precio de las importaciones en el denominador, 
lo que da lugar a las estimaciones TI1, TI2 y TI3 (ver más abajo) para cada país en 
el que la relación real de intercambio se calculó de este modo. Esta es una simpli-
ficación que se emplea debido a 1) la calidad y la cantidad limitadas de los datos 
sobre importaciones y los precios de las mismas en los países de la periferia, y 2) la 
semejanza observada, en los registros disponibles, en la composición de las impor-
taciones de la mayoría de los países en desarrollo. Hay datos detallados disponibles 
en relación con los pesos y los precios de las exportaciones de virtualmente todos 
los países y todos los años de nuestra muestra, pero los datos de las importaciones 
son mucho más limitados. A continuación se examinan estas limitaciones y sus 
consecuencias.

Factores de ponderación de las exportaciones: Los factores de ponderación de 
las exportaciones se han calculado para cada país individualmente usando el 
valor corriente de los principales productos de exportación y pesos fijos. El em-
pleo de un conjunto de pesos fijos es esencial para aislar los movimientos de los 
precios frente a los cambios en las cantidades comercializadas. Por supuesto, 
cualquier aproximación como esta es fundamentalmente imperfecta, ya que du-
rante un período de tiempo largo la composición de los principales productos de 
exportación puede cambiar significativamente. Una solución de compromiso 
consiste en cambiar los pesos de las exportaciones en subperíodos de aproxima-
damente 20 años. Estos subperíodos son 1870-1890 y 1890-1913, y en ellos los 
pesos están calculados utilizando datos de la muestra de esos años. Los valores 
de las exportaciones de los principales productos para Argentina, Brasil, Co-
lombia, Cuba, México y Perú se han obtenido de Mitchell (1998a, pp. 506 ss., 
tabla E3). Los datos revisados para Uruguay provienen de los datos manejados 
por Coatsworth y Williamson (2004a). Los datos revisados para Chile provie-
nen de Braun et al. (2000, pp. 125-128). Los datos para Birmania, Ceilán, 
Filipinas India, Indonesia, Japón y Siam provienen todos de Mitchell (1998a, 
pp. 637 ss., tabla E3). Los datos revisados para Egipto y la Turquía otomana 
provienen de Williamson y Yousef (en preparación) y Pamuk y Williamson 
(en preparación [2009]). Los principales productos de exportación para Grecia 
y Portugal fueron calculadas a partir de Statistical Abstract for Principal and 
Other Foreign Countries (Londres, 1876-1912) y Die Wirtschaft des Auslandes, 
Statistisches Reichsamt (Berlín, 1928). Los datos revisados para España pro-
vienen de Prados de la Escosura (s. f. [enviado al autor en 2005] y 2003). Los 
pesos de las exportaciones de Rusia para los dos primeros subperíodos provie-
nen de Statistical Abstract for Principal and Other Foreign Countries (Londres, 
1876-1912), y para los dos siguientes subperíodos, de Dohan (1973). Los pesos 
de las exportaciones para Serbia provienen de Sundhaussen (1989), para los dos 
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primeros subperíodos, y para los dos últimos, de Die Wirtschaft des Auslandes, 
Statistisches Reichsamt (Berlín, 1928). Los pesos de las exportaciones para China 
se obtuvieron de Hsiao (1974). Únicamente se incluyeron los principales pro-
ductos exportados (aquellos con un valor que excedía el 5 % del valor total del 
comercio). Estos incluyen alubias, judías, hilo de algodón, productos textiles, 
algodón en rama, productos textiles de seda, seda cruda y té. Se omitieron los 
huevos y los productos con huevo debido a la falta de datos sobre sus precios. 

Precios de las exportaciones: Los precios de las exportaciones corresponden al 
valor registrado en los mercados extranjeros (siempre que sea posible, en el Reino 
Unido). Los precios al por mayor del trigo, maíz, arroz, carne de vaca, mante-
quilla, azúcar, café, té, hierro, cobre, estaño, plomo, carbón, algodón, 
lino, cáñamo, yute, lana, seda, cueros, nitrato, aceite de palma, aceite 
de oliva, linaza, petróleo, índigo y madera se han obtenido de Sauerbeck 
(1886, apéndice C) para los años 1860-1885; Sauerbeck (1893, pp. 241 ss.) para 
los años 1885-1892; Sauerbeck (1909) para los años 1893-1908; Sauerbeck (1930, 
pp. 282 ss.) para los años 1908-1929; Sauerbeck (1917, pp. 289 ss.) para los años 
1908-1916; y Sauerbeck (1951, pp. 417 ss.) para los años 1916-1950. Los precios 
correspondientes al cacao, petróleo crudo, caucho, tabaco y zinc se han 
obtenido de Historical Statistics of the United States: Colonial Times to 1970, edición 
del bicentenario, parte 1 (Washington, US Department of Commerce, Bureau 
of the Census, 1975). El hilo de algodón, los artículos de algodón y los 
artículos de seda se calcularon utilizando el índice de precios textiles de la mis-
ma fuente. Los precios de las frutas y las nueces entre 1880 y 1914 se han obte-
nido de Critz, Olmsted y Rhode (2000, tabla 8.2). Los precios para el opio entre 
1860 y 1906 se han obtenido de Seyf (1984, tabla 4). Los precios para las alubias 
y los productos de las alubias se calcularon a partir de Hsiao (1974, pp. 80 ss.).

Factores de ponderación de las importaciones: Para todos los países no europeos 
que aparecen en la base de datos de BHW se empleó de manera uniforme un 
conjunto de tres índices de importaciones diferentes. Los TI1 utilizan los datos de 
las exportaciones de Gran Bretaña para determinar el índice de precios de las im-
portaciones que se aplica al denominador, los TI2 emplean un índice de los pre-
cios de los sectores manufactureros de Estados Unidos, y los TI3 recurren a un 
índice de los precios manufactureros y de consumo de Estados Unidos. A diferen-
cia de las exportaciones, los datos históricos de las importaciones son uniforme-
mente escasos en los países pobres que se encuentran fuera del centro europeo. 
Tradicionalmente, los estudios sobre la relación real de intercambio de los países 
han compensado esta carencia de información mediante el empleo de datos de las 
exportaciones británicas como variable aproximativa a las importaciones de los 
países menos desarrollados. Esta aproximación no es deseable si la composición de 
las exportaciones británicas no es representativa de las importaciones de los países 
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en desarrollo en su conjunto, o en la medida en que usar pesos del año corriente 
significa que los movimientos también reflejan cambios en la composición de los 
productos comercializados, no solo en los precios. No obstante, en BHW se em-
pleó como alternativa un índice fijo de bienes no primarios a partir de estadísticas 
de Estados Unidos. Este índice de importaciones, como el británico, no varía entre 
los países. Al final, las diferencias no son materiales; las dos series son práctica-
mente idénticas (probablemente, como consecuencia de la fuerte presencia de me-
tales y textiles en ambos índices). El estadístico de las exportaciones manufacture-
ras de Estados Unidos es una suma ponderada de los precios de los textiles 
(55 %), metales (15 %), maquinaria (15 %), materiales de construcción 
(7,5 %) y productos químicos y farmacéuticos (7,5 %). Por supuesto, una pon-
deración fija para todos los países en desarrollo puede no ser representativa de la 
composición específica de las importaciones de país alguno. Sin embargo, un pro-
cedimiento de este tipo puede ser bastante revelador para medir el valor cambian-
te de las exportaciones de un país respecto a un paquete fijo de productos manu-
factureros disponibles para la importación. En este sentido, nuestra estimación de 
la relación real de intercambio representa el poder adquisitivo de los productos 
nacionales en términos de bienes provenientes de los países ricos. En cualquier 
caso, una revisión de los documentos del comercio exterior de cada país revela 
unas composiciones de las importaciones notablemente similares. Para los años 
1870-1900, la composición de las importaciones para Ceilán y la India se exami-
nó a partir del Statistical abstract for the several colonies and other possessions of the 
United Kingdom no. 1-40, 1863-1902. Los datos de la composición de las impor-
taciones de Birmania provienen de Saito y Kin Kiong (1999, p. 177, tabla VII-4). 
Los datos de la composición de las importaciones para China, Egipto, Grecia, 
Japón, Portugal y Rusia se calcularon a partir del Statistical Abstract for Princi-
pal and Other Foreign Countries, Londres, 1876-1912, n.º 13. Los datos para Fili-
pinas se tomaron de Quarterly Summary of Commerce of the Philippine Islands, 
Washington, D. C., 1908, p. 27 para el año 1893. La composición de las importacio-
nes para Serbia antes de 1914 está registrada en Sundhaussen (1989, pp. 352-355). 
Las principales importaciones para Turquía se calcularon a partir de Mulhall 
(1892, p. 145) para el año 1888. Para los años 1900-1939, los factores de ponde-
ración de las importaciones de Ceilán y la India se calcularon para diversos años 
de referencia a partir del Statistical abstract for the several British self-governing 
dominions, colonies, possessions, and protectorates no. 41-53, 1903-1915, Statistical 
abstract for the several British oversea dominions and protectorates no. 54-59, 1917-1927, 
Statistical abstract for the British Empire no. 60-68, 1929-1938, Statistical abstract 
for the British Commonwealth no. 69-70, 1945-1947 y Statistical abstract for the 
Commonwealth (trade statistics) no. 71-72, 1948-1951. La composición de las prin-
cipales importaciones para los años de referencia posteriores a 1900 de Chile, 
España Grecia, Indonesia, Japón, México, Portugal, Rusia, Serbia, Siam 
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y Uruguay provienen del Die Wirtschaft des Auslandes 1900-1927, Berlín, 1928. 
Los datos para Birmania, de Saito y Kin Kiong (1999, p. 177, tabla VII-4). Los 
datos para las Filipinas se tomaron de Foreign Commerce of the Philippine Islands, 
Washington 1912-1913 para los años de referencia 1907, 1908 y 1910. La compo-
sición de las principales importaciones de Turquía se calculó a partir del Annuai-
re Statistique, Republique Turque, vol. 1, pp. 103 y 106, y vol. 3, pp. 313 y 314, 
para los años 1923, 1926 y 1929. 

Precios de las importaciones: Las series de precios estadounidenses para los 
textiles, los metales, la maquinaria, los materiales de construcción y los productos 
químicos y farmacéuticos provienen de U. S. Department of Commerce (1975, 
parte 1, pp. 200-201).

Una nota sobre los datos de los precios de importación y exportación: Los precios 
del Reino Unido y Estados Unidos se han empleado para las estimaciones de los 
TIj bajo el supuesto de que los precios en estos mercados grandes, integrados y (al 
menos en el Reino Unido) no protegidos proporcionarían un índice de precios 
«mundiales» relativamente digno de confianza para cada grupo de bienes. Sin em-
bargo, uno de los principales inconvenientes de utilizar tales índices de precios 
mundiales es que los precios en los mercados internos de cada país pueden divergir 
de los precios del mercado mundial a corto plazo y hasta a largo plazo. Esto puede 
ser debido a los costes de transporte, a las diferencias en las características y la ca-
lidad del producto, a variaciones en la composición de los productos dentro de 
una categoría y a mercados no integrados perfectamente. Pero el inconveniente 
clave de no usar el precio del mercado nacional es la distorsión que crean los cam-
bios en los costes de transporte. No obstante, en general las ventajas de emplear 
índices de precios mundiales son superiores a las desventajas. En primer lugar, no 
se dispone de precios del mercado nacional para la mayoría de los períodos y de 
nuestros países. Más bien, solo los precios unitarios (calculados como el cociente 
entre el valor de las importaciones y su volumen), que son algo menos deseables, 
se hallan disponibles. En segundo lugar, los precios de mercado del Reino Unido 
y Estados Unidos son probablemente más dignos de confianza, exactos y compa-
rables, dada la calidad de la recogida de datos (en la época) y la calidad de la inves-
tigación sobre esos precios desde entonces. En tercer lugar, en la medida en que los 
mercados de bienes están bien integrados en todo el mundo, los precios de merca-
do del Reino Unido y de Estados Unidos deberían ser muy próximos al precio 
mundial. Esto es especialmente cierto considerando que este trabajo está interesa-
do en los cambios de precios, no en los niveles. En la medida en que los precios del 
Reino Unido y Estados Unidos se mueven en direcciones y magnitudes parecidas 
en relación con los precios en el resto del mundo, estos «índices de precios mun-
diales» representarán bien los cambios de precios respecto a un año base en otros 
países. En cuarto lugar, a lo largo de todo el período en cuestión estos índices de 
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precios de los mercados extranjeros pudieron haber estado disponibles para los 
industriales y los responsables políticos (y probablemente los usaron). Por consi-
guiente, para cuestiones relacionadas con las respuestas de las políticas (y quizá 
para la fijación de precios) los índices del mercado extranjero probablemente sean 
una fuente de datos más apropiada que los índices de los mercados nacionales. En 
quinto lugar, el uso de un índice de precios mundiales armoniza y simplifica la 
elaboración de los índices, permitiéndonos así examinar una muestra de países 
más amplia.  

Los datos anteriores a 1865 
de las relaciones reales de intercambio  
para la periferia pobre

Veintiuna regiones importantes de la periferia ofrecen estimaciones de la re-
lación real de intercambio desde mucho antes a 1865, algunas desde épocas remo-
tas del siglo xviii, abarcando así la era anterior a los años centrales del siglo xix, 
cuando el precio relativo de los productos primarios experimentó su mayor au-
mento. En todos los casos, con la excepción de Argentina y México, estas series 
llegan hasta 1913 y sustituyen a los datos de BHW para 1865-1939; en los casos 
de Argentina y México, las nuevas series enlazan con las de BHW en 1870.

A) Dieciséis países antes de 1865

Argentina, 1810-1870: Datos anuales utilizados por Newland (1998), reco-
gidos como promedios quinquenales. Leticia Arroyo Abad compartió con noso-
tros los datos anuales. Esta serie está enlazada con la de BHW para 1870-1913.

Brasil, 1826-1913: Prados de la Escosura (2006, p. 495). 
Chile, 1810-1913: Braun et al. (2000, pp. 125-128). 
Cuba, 1826-1913: Prados de la Escosura (2006, p. 495).
Egipto, 1796-1865: Williamson y Yousef (en preparación). 
España, 1750-1913: Prados de la Escosura (s. f.). El archivo de datos fue en-

viado por Leandro Prados en 2005.
India, 1800-1913: Datos utilizados por Clingingsmith y Williamson (2008). 
Indonesia, 1825-1913: Korthals (1994, apéndice A, tabla ii, pp. 159-160).
Italia, 1817-1913: Glazier, Bandera y Brenner (1975, pp. 30-31).
Japón, 1857-1913: 1857, 1860 y 1865 provienen de Miyamoto, Sakudo y 
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Yasuba (1965, p. 553). Se utilizó la interpolación geométrica entre 1857-60, 
1860-65, 1865-75, y a partir de entonces se enlazó con Yamazawa y Yamamoto 
(1979, pp. 193 y 197).

Levante, 1839-1913: El promedio de Alepo, Beirut e Irak proviene de Issawi 
(1988, pp. 148-150). 

Malasia, 1882-1913: Huff y Caggiano (2007, apéndice 4).

México, 1751-1870: Dobado, Gómez Galvarriato y Williamson (2008). Esta 
serie está enlazada con la de BHW para 1870-1913.

Portugal, 1842-1913: Lains (1995). El archivo de datos fue enviado por Pe-
dro Lains en 2005.

Turquía otomana, 1800-1913: Pamuk y Williamson (en preparación [2009]).

Venezuela, 1830-1913: Baptista (1997); los datos en que se basa fueron com-
partidos con nosotros por Leticia Arroyo Abad.

B) Cinco países adicionales antes de 1865 

En todos los casos, excepto en China, Pm es el «Índice de precios de las mer-
cancías» para las exportaciones de Gran Bretaña que aparecen en Mitchell (1962, 
pp. 331-332). La observación para 1813 no está disponible, por lo que se ha ob-
tenido como un promedio entre los datos de 1812 y 1814. Px se elaboró utilizan-
do precios de las principales exportaciones de cada país, ponderados por su parti-
cipación en las exportaciones. Las ponderaciones de las exportaciones son variables 
a lo largo de los años base considerados.

Ceilán, 1782-1913: Px se ha construido como un promedio ponderado de 
los precios del café, el té (Mulhall, 1892, pp. 491-495) y el caucho (U. S. De-
partment of Commerce, 1975). Las ponderaciones de las exportaciones para 
1782-1838 son las observadas en 1839-1848, mientras que las demás ponderacio-
nes variables se han interpolado entre los puntos de referencia 1839-48, 1878-82, 
1898-1902 y 1920-24.

China, 1782-1913: Px se ha construido como un promedio ponderado de los 
precios de las alubias/productos de las alubias, el algodón, la seda, el té (Mulhall, 
1892, pp. 471-476) y el té (U. S. Department of Commerce, 1975). Las pondera-
ciones de las exportaciones para 1782-91 son las observadas en 1792, mientras 
que las demás ponderaciones variables se han interpolado entre las observaciones 
para 1792, 1833, 1867-71, 1878-82, 1898-1902 y 1920-24. El índice de precios 
de las importaciones de China = Po*wo + Pm*(1 – wo), donde Po son los precios 
del opio y wo es la porción de las importaciones consistentes en opio.
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Filipinas, 1782-1913: Px se ha elaborado como un promedio ponderado de 
los precios del cáñamo, el azúcar, la madera, el café, el tabaco, el índigo (Mulhall, 
1892, pp. 471-475) y la copra (como variable aproximada, precios de los alimen-
tos provenientes de U. S. Department of Commerce, 1975). Las ponderaciones de 
las exportaciones para 1782-1840 son las observadas en 1841, mientras que las 
demás ponderaciones variables se han interpolado entre 1841, 1889, 1893, 1899-
1903 y 1920-24.

Rusia, 1782-1913: Px se ha construido como un promedio ponderado de los 
precios del grano, el lino, el cáñamo, la linaza, la madera, la lana (Mulhall, 1892, 
pp. 471-475), el petróleo, la carne (Sauerbeck, 1886, 1893, 1909 y 1930) y los 
textiles (U. S. Department of Commerce, 1975). Las ponderaciones de las expor-
taciones para 1782-92 son las observadas en 1793-95, mientras que las demás 
ponderaciones variables se han interpolado entre 1793-95, 1878-82, 1898-1902 
y 1913.

Siam, 1782-1913: Px se ha elaborado como un promedio ponderado de los 
precios del arroz, el estaño, el algodón, el azúcar (Mulhall, 1892, pp. 471-475), el 
caucho (U. S. Department of Commerce, 1975) y el cuero (Sauerbeck, 1886, 
1893, 1909 y 1930). Las ponderaciones de las exportaciones entre 1782 y1849 
son las observadas en 1850, mientras que las demás ponderaciones variables se han 
interpolado entre 1850, 1865-67, 1870-82, 1888-92, 1898-1902 y 1920-24.





Capítulo 10
LA DESINDUSTRIALIZACIÓN DE LA INDIA 

EN LOS SIGLOS XVIII Y XIX: 
LA CAÍDA DEL IMPERIO MOGOL, 

LOS IMPACTOS DEL CLIMA 
Y EL ASCENSO INDUSTRIAL BRITÁNICO*

10.1. Introducción

La idea de que la India sufrió una desindustrialización durante el siglo 
xix tiene una larga genealogía. La imagen de tejedores cualificados obliga-
dos a volver a la agricultura fue una metáfora elocuente del estancamiento 
económico que los nacionalistas indios atribuían a la dominación británi-
ca. Sin embargo, la pregunta de si la desindustrialización de la India real-
mente sucedió, y por qué, continúa siendo objeto de debate. Las pruebas 
cuantitativas sobre el nivel general de actividad económica en la India de 
los siglos xviii y xix son escasas, por no hablar de la información desagre-
gada entre los sectores agrícola, industrial y de servicios. La mayoría de las 
evaluaciones sobre la desindustrialización se apoyan en datos de empleo y 
producción muy dispersos. Los datos sobre los precios son más abundan-
tes, y, por ello, este capítulo utiliza datos recopilados recientemente sobre 
los precios relativos, para ofrecer una nueva evaluación de la desindustria-
lización de la India durante los siglos xviii y xix. Un simple modelo neo-
rricardiano de la desindustrialización vincula los precios relativos a las tasas 

 * Traducción de David Clingingsmith y Jeffrey G. Williamson, «Deindustrialization 
in 18th and 19th century India: Mughal decline, climate shocks and British industrial 
ascent», Explorations in Economic History, 45 (3), pp. 209-234. © 2008, con permiso de 
Elsevier.
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del empleo y la producción. El presente capítulo arroja nueva luz respecto 
a cuándo ocurrió la desindustrialización, si en la India esta fue más o me-
nos importante que en otras partes, y cuáles fueron los papeles respectivos 
de las fuerzas internas y externas en su explicación. 

La literatura existente atribuye la mayor parte de la desindustrializa-
ción de la India a las ganancias de productividad de Gran Bretaña en sus 
manufacturas textiles y a la revolución mundial de los transportes. Las 
mejoras de productividad de Gran Bretaña, primero en la producción do-
méstica y luego en los bienes de fábrica, llevaron a un declive en los precios 
mundiales de los textiles, haciendo que la producción en la India se volvie-
ra cada vez menos viable económicamente (Roy, 2002). Estas fuerzas fue-
ron reforzadas por tarifas decrecientes de los fletes marítimos, las cuales 
sirvieron para fomentar el comercio y la especialización tanto para Gran 
Bretaña como para la India. Como resultado, Gran Bretaña primero con-
quistó los mercados de exportación de la India, y al final también se hizo 
con una gran parte de su propio mercado interior. Esta explicación de la 
desindustrialización fue un arma poderosa de la critica nacionalista india 
de la dominación colonial (ver, por ejemplo, Dutt, 1960 [1906]; Nehru, 
1947). Una segunda explicación de la desindustrialización de la India tam-
bién hunde sus raíces en las fuerzas de la globalización: en el siglo xviii el 
sector de exportación de productos primarios de la India vio cómo mejo-
raban su relación real de intercambio frente a los tejidos, lo cual alejó a los 
trabajadores del sector textil.

La literatura histórica también sugiere una tercera explicación para 
la desindustrialización, esta vez centrada en el lado de la oferta, aunque la 
conexión ha sido en gran parte ignorada. Creemos que el deterioro econó-
mico que sufrió la India tras la disolución de la hegemonía mogola en el 
siglo xviii acabó ocasionando problemas a las manufacturas indias en el lado 
de la oferta agregada, aunque los productores de algunas regiones se bene-
ficiaran del nuevo orden. Además, la India se vio afectada por un grave 
empeoramiento de las condiciones climáticas durante el siglo que siguió 
aproximadamente a los primeros años de la década de 1700, que parece 
haber agravado la disminución de la productividad agrícola, la subida de 
los precios de los granos y, por tanto, la desindustrialización. El presente 
capítulo argumenta que estas explicaciones son complementarias y que 
cada una de ellas nos ayuda a comprender en su conjunto la experiencia de 
la India.



La desindustrialización de la India en los siglos xviii y xix… 373

Antes de presentar nuestro argumento y las pruebas disponibles, ofre-
cemos una definición precisa de desindustrialización y profundizamos un 
poco en sus posibles causas. Desarrollamos una intuición inicial empleando 
un marco de análisis simple basado en dos bienes y tres factores. Supóngase 
que una economía produce dos tipos de mercancías: bienes agrícolas, que 
son exportados, y bienes manufactureros, que son importados. Supóngase 
que utiliza tres factores de producción: trabajo, que es móvil entre los dos 
sectores; tierra, que solo es utilizada en la agricultura; y capital, que solo se 
emplea en el sector manufacturero. Supóngase luego que este es el tipo de 
economía que los economistas del comercio internacional denominan «país 
pequeño», el cual toma su relación real de intercambio como un factor exó-
geno, dictado por los mercados mundiales. Con estos supuestos, la desin-
dustrialización puede ser definida como el movimiento del trabajo hacia 
fuera del sector manufacturero y hacia dentro del sector agrícola, ya se mida 
en números absolutos (lo que llamamos desindustrialización fuerte) o como 
porcentaje del empleo total (lo que llamamos desindustrialización débil). 

Mientras que la desindustrialización es bastante fácil de definir, una 
evaluación de su efecto a corto y largo plazo sobre los niveles de vida y el 
crecimiento del PIB es más polémica y depende de las causas originales del 
fenómeno. Una posibilidad es que un país se desindustrialice porque su ven-
taja comparativa en el sector exportador agrícola se ha visto fortalecida por 
avances en la productividad del suelo, por una apertura creciente hacia la 
economía mundial o por ambas causas. Bajo tales condiciones, el PIB se in-
crementa a corto plazo. Si la causa es el avance en la productividad del suelo, 
no ocurre nada con la relación real de intercambio, a menos que no se cum-
pla el supuesto de país pequeño, en cuyo caso dicha relación se deterioraría. 
Si la causa es la mayor apertura, el país disfrutaría de una mejora inequívoca 
en la relación real de intercambio a medida que la disminución de las barre-
ras al comercio mundial elevase los precios de exportación y rebajase los 
precios de importación en los mercados nacionales. El hecho de que los sala-
rios reales también se incrementen depende de la dirección del cambio en la 
relación real de intercambio y de si los bienes agrícolas dominan el presu-
puesto de los trabajadores. El hecho de que el PIB se incremente a largo 
plazo depende de si la industria genera acumulación y externalidades pro-
ductivas que la agricultura no provoca. Si la industrialización es portadora 
de crecimiento —enunciado implícito en la mayor parte de las teorías del 
crecimiento—, la desindustrialización podría llevar a una ralentización 
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del crecimiento y a un equilibrio del ingreso por abajo. La posibilidad de que 
la desindustrialización inducida por una apertura creciente hacia la econo-
mía mundial pueda engendrar un crecimiento bajo a largo plazo ofrece una 
posible explicación para la divergencia de los ingresos entre países, lo que 
caracterizó al siglo xix y a la primera mitad del xx (Maddison, 2001; Blatt-
man, Hwang y Williamson, 2007), y da cuenta de gran parte del interés que 
la desindustrialización ha sucitado tanto desde el punto de vista político 
como historiográfico en los países afectados por este fenómeno. 

Una segunda posibilidad es que un país se desindustrialice como con-
secuencia de un deterioro en la productividad y/o competitividad del sec-
tor manufacturero nacional. En este caso, y conservando todavía el supues-
to de país pequeño, nada ocurre con la relación real de intercambio, pero 
los salarios reales y los niveles de vida se ven afectados negativamente, y lo 
mismo ocurre con el PIB. La incidencia económica de la desindustrializa-
ción producida por esta causa es inequívoca, y también conlleva la posibi-
lidad de un punto bajo en el ritmo de crecimiento de equilibrio. 

Con el fin de que este marco teórico sea lo suficientemente flexible 
para abordar las causas de la desindustrialización que creemos más impor-
tantes, hay que añadir un sector de granos no comercializables. Los tres 
sectores considerados en el resto del capítulo son: el sector exportador de 
productos básicos agrícolas, que son comercializables en los mercados 
mundiales, y que incluye los productos industriales intermedios (como 
algodón en rama y yute) y los bienes de consumo de alto valor (como el 
opio y el té); el sector manufacturero, que está dominado por los textiles y 
los productos metálicos, y que también lo componen productos comercia-
lizables; y el sector de granos, que no es comercializable e incluye al arroz, 
el trigo y otros alimentos básicos.1

Organizamos nuestra interpretación de la desindustrialización de la 
India de la siguiente manera. En la sección 2 presentamos una narración 
teórica de la experiencia de la desindustrialización india basándonos en la 
información que proporciona la literatura histórica. En la sección 3 se revi-
san los intentos de medir la desindustrialización de la India. Posteriormente, 

 1 Los granos se convirtieron en mercancías comercializables en toda Asia a finales del 
siglo xix, pero para el siglo xviii y comienzos del xix es más acertado tratarlos como no 
transables.
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en la sección 4, presentamos un sencillo modelo de equilibrio general neo-
rricardiano para la desindustrialización, con el fin de formalizar nuestras 
predicciones acerca de los precios relativos y su relación con los porcentajes 
del empleo. La sección 5 ofrece tres series de precios (exportaciones de pro-
ductos básicos agrícolas, textiles manufacturados y granos no comercializa-
bles), tres series de salarios (el salario de los granos, el salario propio en el 
sector que compite con importaciones y el salario propio en el sector expor-
tador), la relación real de intercambio intersectorial entre los productos bá-
sicos agrícolas de exportación y los textiles, y la relación real de intercambio 
con el exterior. Dicha información es luego evaluada en relación con la na-
rración teórica. También se compara esta experiencia de precios relativos 
con el primer competidor de la India durante el citado período: Inglaterra. 
La sección 6 compara las perturbaciones en la relación real de intercambio 
de la India durante la desindustrialización con las perturbaciones en otras 
partes de la periferia; en la sección 7 se elaboran las conclusiones. 

10.2. Un balance narrativo de la desindustrialización india

Nuestro balance narrativo de la desindustrialización de la India 
abarca las tres hipótesis alternativas de dicha desindustrialización, y ras-
trea sus orígenes mucho antes, en el siglo xviii. Nuestra comprensión del 
siglo xviii en la India se basa en dos cambios políticos a nivel continental: 
la disolución del Imperio mogol en una constelación de pequeños Estados 
sucesores fue seguida, después de un tiempo, por la fase inicial de reinte-
gración de estos Estados bajo la Compañía de las Indias Orientales. La 
hegemonía mogola se extendió sobre casi todo el subcontinente a comien-
zos del siglo xviii, y los historiadores piensan desde hace tiempo que la 
India experimentó un declive económico general después del hundimien-
to del imperio. Recientemente, esta propuesta se ha vuelto muy polémica, 
y más adelante señalaremos nuestra posición a favor de ella. Creemos que 
la fragmentación política del siglo xviii provocó una subida de los precios 
de los granos, el cual fue reforzado por un cambio climático devastador, 
evidenciado en una clara tendencia al alza en la frecuencia de las sequías.2 

 2 Algunos han argumentado que el deterioro de las condiciones climáticas contribu-
yó a precipitar el hundimiento del Imperio mogol (Grove y Chappell, 2000, p. 15), pero 
esta supuesta relación no es esencial para nuestro análisis.
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Comenzamos con la hipótesis del hundimiento del Imperio mogol y luego 
volvemos sobre la hipótesis del clima.

10.2.1. La hipótesis del colapso del Imperio mogol

La disolución de la hegemonía mogola pudo haber afectado al sector 
manufacturero por varias vías. La primera es una reducción de la produc-
tividad agrícola en general por una carga creciente en las rentas, por cam-
bios en los asentamientos como consecuencia de la inseguridad y por el 
estado de guerra. Una productividad agrícola reducida se vería reflejada en 
un incremento del precio de los granos, el producto clave no comercializa-
ble, y, por tanto, en el precio relativo de los bienes no transables frente a los 
transables (como los textiles).3 En la medida en que los granos constituían 
el bien de consumo dominante de los trabajadores, y el salario en dicho 
sector se aproximaba al de subsistencia, este efecto negativo en la produc-
tividad debió de haber ejercido una presión creciente sobre el salario nomi-
nal en el sector de hilado y tejido del algodón. De hecho, en la década 
de 1720 los funcionarios de la Compañía de las Indias Orientales en Surat 
ya se quejaban de que la subida de los precios de los granos y del algodón 
en rama estaban ejerciendo una presión creciente sobre el coste primario 
de los textiles que enviaban a Inglaterra (Chaudhuri, 1978, pp. 299-300). 
A mediados del siglo xviii, los salarios del sector de textiles de algodón 
partían de una base nominal baja, pero alta en términos reales (Parthasa-
rathi, 1998; Allen, 2005; Prakash, 2004, pp. 268, 383). La competitividad 
en las manufacturas textiles está negativamente relacionada con el salario 
real propio, el salario nominal dividido por el precio de los tejidos. Precios 
decrecientes de los textiles y salarios nominales crecientes generarían una 
presión a la baja sobre las «ganancias», tanto por arriba como por abajo. 
Un incremento del salario propio en los textiles habría perjudicado el mar-
gen de ventaja que tenía la India con respecto a sus competidores en los 

 3  Suponemos que la India fue precio aceptante para los textiles y otras manufacturas. 
Dado este supuesto, la demanda interna no es importante para determinar el comporta-
miento de la industria de la India. Sí lo es el precio y la competitividad en el lado de la 
oferta. Por tanto, descartamos por irrelevante cualquier argumento que considere que un 
incremento en la demanda de prendas de vestir aumentaba el ingreso per cápita (Harnetty, 
1991, pp. 455 y 506; Morris, 1983, p. 669).
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mercados de exportación en terceros países, como los de la economía atlán-
tica, que estaba en expansión.4 Un declive de la productividad agrícola 
india en el siglo xviii sugeriría que, antes de que aparecieran las tecnolo-
gías propias de las fábricas entre 1780 y 1820, Gran Bretaña, ya estaba 
comenzando a arrebatar a la India sus espacios dominantes en el mercado 
mundial de exportación de textiles.5

No somos los primeros en explotar la conexión entre la productividad 
del trabajo en la agricultura preindustrial, los salarios nominales en el sector 
manufacturero y la competitividad resultante en los mercados mundiales de 
manufacturas. Alexander Gerschenkron (1962), W. Arthur Lewis (1978a, 
cap. 2) e incluso Adam Smith utilizaron el argumento con buenos resulta-
dos para explicar por qué la baja productividad en la agricultura ayuda a 
explicar la ausencia o el retraso de las revoluciones industriales. Más recien-
temente, Prasannan Parthasarathi (1998) ha argumentado que, cuando los 
salarios nominales bajos en la India precolonial y en los primeros tiempos 
de la colonia le dieron un margen de ventaja en los mercados mundiales de 

 4 Los mercaderes y barcos ingleses eran los principales proveedores del comercio 
del Atlántico, constituido en gran parte por el denominado comercio de reexportación. 
Aunque le participación de los textiles indios en el comercio de África occidental era de 
alrededor del 38 % en la década de 1730, había bajado al 22 % en la de 1780 y al 3 % en 
la de 1840 (Inikori, 2002, pp. 512-513 y 516). A finales del siglo xvii, los calicós de la 
India eran muy importantes en los mercados europeos (Landes, 1998, p. 154). Por ejem-
plo, en la década de 1720 la participación de los textiles indios en el comercio total de 
Inglaterra con el sur de Europa era de más del 20 %, pero en la década de 1780 esta 
participación se redujo a cerca del 6 % y en la de 1840 a menos del 4 % (Inikori, 2002, 
p. 517). Durante el siglo xviii la India estaba perdiendo su participación en los mercados 
mundiales de textiles, mucho antes de la Revolución Industrial.
 5 Para empeorar la situación, la India, que en el siglo xvii había conseguido una buena 
participación en el mercado inglés, entre 1701 y 1722 había sido expulsada de este mercado 
mediante legislación parlamentaria, como respuesta defensiva por parte de Inglaterra 
(Inikori, 2002, pp. 431-432) para proteger a los productores nacionales de textiles. Pero el 
Parlamento mantuvo la economía del Atlántico como una zona competitiva de comercio 
libre. Por supuesto, el gran mercado del océano Índico también era una zona de comer-
cio libre, y la India la dominó durante siglos (Chaudhuri, 1978; Landes, 1998, p. 154). Debe 
subrayarse que a comienzos del xviii la India también tenía superioridad tecnológica sobre 
Inglaterra (Prakash, 2004, pp. 268-269). Con anterioridad a las máquinas de Hargraves, 
Arkwright y Crompton, las hiladoras de la India eran las únicas capaces de producir un hilo 
suficientemente fuerte para la urdimbre, y, por tanto, podían fabricar ropa de algodón puro. 
Las hiladoras europeas no lograban hacer esto y solo podían fabricar ropa hecha con una 
mezcla de algodón y lino.
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textiles, los niveles de vida de los trabajadores en el sur de la India eran tan 
altos como los del sur de Inglaterra. La productividad india era más alta en 
la producción de granos y, por tanto, los precios de estos eran menores. 

Nuestros datos sobre el declive económico general en el siglo xviii co-
mienzan con un examen de los salarios del trabajo no cualificado en unida-
des de granos, lo cual es una buena medida del nivel general de actividad 
económica en una economía primordialmente agrícola. La figura 10.1 pre-
senta tres series de salarios en granos, dos para el norte y una para el sur de 
la India, tomadas de Radhakamal Mukerjee (1939) y Broadberry y Gupta 
(2005). Esta figura muestra un declive a largo plazo de los salarios en granos, 
que se inicia en las últimas décadas del siglo xvii y continúa hasta finales 
del xviii. Los datos sobre los salarios indios en los siglos xvii y xviii son 
particularmente escasos y deben tratarse con precaución, pues solo hay 
14 observaciones durante este período. No obstante, nos ofrecen algunos 
de los pocos indicadores fácilmente comparables a lo largo del tiempo sobre 
las condiciones de la gente corriente y de la economía en su conjunto. 

FIGURA 10.1
SALARIOS EN GRANOS EN LA INDIA, 1600-1938 
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Tradicionalmente, los historiadores han tratado el siglo xviii en la 
India como una época oscura de guerras, caos político y depresión eco-
nómica, a medio camino entre las prósperas etapas del Imperio mogol y 
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de la hegemonía británica. Este planteamiento ha sido enérgicamente 
cuestionado por la generación más reciente de historiadores indios, quie-
nes han subrayado las continuidades entre el anterior Estado mogol, la 
constelación de pequeños Estados sucesores que surgieron tras la desapa-
rición de aquel y el posterior dominio británico (por ejemplo, Alam, 
1986; Bayly, 1983; Marshall, 1987). El mayor de estos Estados sucesores 
lo formaban las antiguas provincias mogolas de Bengala, Awadh, Benarés 
e Hyderabad. También había muchos Estados más pequeños. Sus dirigen-
tes eran antiguos gobernadores provinciales, funcionarios mogoles y per-
sonas suficientemente poderosas para ejercer una soberanía de facto. Para 
recaudar la renta de la tierra empleaban en ocasiones una variante del 
viejo sistema mogol, pero remitían a Delhi una porción cada vez menor 
de los ingresos obtenidos, que destinaban a sus propios ejércitos y cortes. 

Aunque de forma general se admite que los Estados sucesores propor-
cionaron mayor continuidad política y estabilidad de lo que previamente se 
creía, no hay consenso acerca de las implicaciones de este hecho para el 
curso general de la economía continental de la India en el siglo xviii. Peter 
Marshall (2003) ha reunido contribuciones de diferentes autores y ofrece un 
panorama bastante útil. En lo que concierne a la economía del siglo xviii, 
algunos consideran que la literatura sobre los Estados sucesores ha supuesto 
una valiosa corrección, pero creen que existía un marco general de depre-
sión. Otros piensan que la visión tradicional está completamente equivoca-
da, y presentan el siglo xviii como un período de crecimiento continuo, a 
pesar del retroceso de la hegemonía mogola. Las diferencias fundamentales 
entre ambos puntos de vista afectan, primero, a las implicaciones que tuvo 
el nuevo orden político en las principales urbes y en las clases medias de los 
Estados sucesores, y, segundo, al grado de centralización y estabilidad gene-
rados por el régimen mogol antes de su hundimiento y, por tanto, a las 
consecuencias de la subsiguiente descentralización del poder. 

Apoyamos el punto de vista que sostiene que se produjo un declive 
económico general tras disolverse un imperio fuerte en varios Estados riva-
les. Creemos que la interpretación optimista tiende a dar un peso excesivo 
a la prosperidad de unas pocas zonas o grupos, como las ciudades de los 
Estados sucesores y sus clases medias, e infravalora las pruebas que mues-
tran la existencia de una depresión en las zonas rurales y las periferias de 
dichos Estados. Incluso en una época de declive económico general, sería 
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de esperar que existieran enclaves prósperos debido a la desviación de los 
flujos de los ingresos de la tierra desde Delhi hacia las grandes ciudades de 
los Estados sucesores, donde vivían los nuevos gobernantes y los percepto-
res de rentas agrícolas. Por otra parte, la agricultura dominaba de forma 
abrumadora la economía india del siglo xviii,6 de manera que era el fun-
cionamiento de este sector el que marcaba el rumbo en gran parte de la 
economía en general, y no lo que ocurría en las ciudades.7 La interpreta-
ción optimista no tiene suficientemente en cuenta la fuerza del Imperio 
mogol y la favorable estabilidad económica que supuso. Existen pruebas 
de que el Estado mogol logró un elevado nivel de centralización y control de 
las fuentes de ingresos. La realización de la renta por acre cultivado era tan 
alta en las provincias remotas como en el centro. El examen de las carreras 
de los funcionarios mogoles encargados de los ingresos muestra que los 
destinos provinciales tenían virtualmente la misma duración (alrededor de 
dos años y medio) en todo el imperio, lo que sugiere que las provincias 
remotas se hallaban bien integradas en la maquinaria imperial (Habib, 
2003). No parecen haber existido muchos funcionarios mogoles que fue-
ran en realidad potentados locales. Un régimen imperial lo bastante fuerte 
como para detraer el 40 % del excedente económico de provincias distan-
tes también debió ser capaz de garantizar la paz y la seguridad, que a su vez 
eran factores que favorecían la inversión agrícola y la productividad.

Encontramos particularmente convincente la visión que ofrece 
Christopher Bayly sobre el siglo xviii en el norte de la India, ya que mues-
tra que la prosperidad urbana coexistió con un declive agrícola general 
(Bayly, 1983). Varias características de la transición de la autoridad política 
desde el Imperio mogol hasta los Estados sucesores suministran pruebas 

 6 En una fecha tan tardía como el año 1901 la agricultura empleaba al 68 % de la 
fuerza de trabajo de la India (Roy, 2002, p. 113).
 7 Dado que suponemos que los granos representan una mercancía que no fue co-
mercializable internacionalmente, cualquier tendencia secular de la demanda interna a 
sobrepasar la oferta interna habría incrementado su precio. Una aceleración exógena del 
crecimiento demográfico habría rebajado la productividad del trabajo sobre la tierra, re-
duciendo la oferta de alimentos en relación con la demanda y, por tanto, elevando el 
precio de la comida. Sin embargo, entre 1700 y 1820 la población solo creció un 0,26 % 
anual, y esto representaba un incremento insignificante sobre el ritmo que le precedió 
(Moosvi, 2000, p. 322). En consecuencia, creemos que son otras las fuerzas que deberán 
explicar cualquier incremento observado en el precio relativo de los granos.



La desindustrialización de la India en los siglos xviii y xix… 381

adicionales en apoyo del punto de vista que sostiene la existencia de un 
declive económico general, que era el resultado de la reducción de la pro-
ductividad agrícola. A medida que se extinguía la autoridad central mogo-
la, el Estado recurría cada vez más a arrendar el cobro de impuestos, prác-
tica que se generalizaría en los Estados sucesores. Ello contribuyó a elevar 
la cuota de la renta efectiva al 50 % o más, porcentaje superior al 40 % que 
se dice detraía el Estado mogol como máximo (Raychaudhuri, 1983, 
p. 17; Bayly, 1983, p. 10). «Con una base impositiva situada en el 50 % o 
más, en contraste con el 5 al 6 % de China, el campesinado indio tuvo 
pocos incentivos para invertir trabajo o capital» (Raychaudhuri, 1983, 
p. 17). La teoría económica es familiar para los economistas del desarrollo, 
los historiadores económicos y los observadores del atraso agrario moder-
no: cuanta más baja es la parte de la producción que retiene el campesino, 
menores son los incentivos para ser productivo, para prestar atención al 
cultivo, para invertir en la tierra y para permanecer en el lugar en vez de 
emigrar. Unos cuantos datos dispersos sugieren que la carga representada 
por la renta pudo haber sido bastante extrema en algunas localidades 
(Bayly, 1983, p. 42). En el Estado de Rohilla, al norte de Delhi, los culti-
vadores fueron completamente despojados de sus derechos sobre la tierra y 
se les redujo a una dependencia directa. En el norte de Awadh, los agricul-
tores, bajo el sistema savak, recibían solo una sexta parte de la producción, 
y sus esposas e hijos estaban sometidos a la corvea durante una parte con-
siderable del año. Los sayyid de Moradabad empleaban el sistema batai, 
con el cual se «apropiaban de todo la producción, salvo un mínimo de 
subsistencia para los cultivadores, y durante varios meses al año invadían 
los pueblos con cuadrillas de servidores armados y pesadores con bueyes 
para asegurarse la mejor porción de la cosecha». La productividad debió de 
verse afectada como consecuencia del aumento de las exacciones. Tapan 
Raychauduri afirma que, como resultado, los precios de los granos «se in-
crementaron un 30 % o más en las décadas de 1740 y 1750» (Raychaudu-
ri, 1983, p. 6). No hay razón para creer que se redujo la carga impositiva 
cuando los británicos se convirtieron en los gobernantes de los Estados 
sucesores. Por lo menos al principio, los funcionarios británicos de Ha-
cienda fueron testigos de una relajación en el sistema existente, pero luego 
incrementaron la carga impositiva con mayor frecuencia. 

Los gobernantes de los Estados sucesores también participaron en dispu-
tas territoriales, y es posible que la carga creciente sobre los ingresos fuera un 
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reflejo de los gastos militares. Las guerras detraían recursos importantes de la 
agricultura y también conllevaban la destrucción de capital:

El estado endémico de guerras locales […] y el hundimiento de las aris-
tocracias locales tuvieron efectos poco favorables a la producción agrícola […] 
Los cultivos fueron expulsados de los caminos debido al paso de soldados que 
merodeaban, los cuales algunas veces destruían deliberadamente muros y ace-
quias (Bayly, 1983, p. 70).

Las zonas situadas en los márgenes de los Estados sucesores fueron 
particularmente propensas al declive agrícola, quizá porque se vieron más 
afectadas por disputas territoriales, tanto entre Estados como entre señores 
locales poderosos, quienes gozaban de relativa libertad para saquear a sus 
vecinos en las áreas remotas. Ello hizo que se dieran cambios demográficos 
a medida que los agricultores se retiraron hacia zonas más seguras. Bayly 
describe «grandes sombras de declive agrícola, particularmente en el no-
roeste» (1983, p. 76). Sin embargo, cree que los incrementos en los precios 
de los insumos fueron aún más significativos que la desaparición de los 
cultivos en algunas zonas:

Lo que es aún más importante, la guerra expulsó de la agricultura tanto a 
hombres como a animales […] el reclutamiento de los ejércitos, la consolida-
ción de la población en centros defensivos y la migración general […] contribu-
yeron a un declive fragmentado y local del área cultivada. Los animales de tiro 
determinaron la extensión de los cultivos más todavía que la fuerza de trabajo 
humana, y existen pocas pruebas de que haya habido una gran escasez de poten-
cia animal en el centro y norte de la India (Bayly, 1983, pp. 70-71).

Ciertamente, una escasez de energía animal habría llevado a que se 
adoptaran técnicas de cultivo menos eficientes y a precios más altos. Como 
consecuencia de la guerra, los agricultores que empleaban bueyes que no eran 
de su propiedad serían particularmente vulnerables a las fluctuaciones de su 
capacidad productiva. Para citar un ejemplo, cuando en 1759 Ahmed Shah 
Durrani invadió la India desde el noroeste, la tasa de alquiler de los bueyes 
entre Benarés y Patna, una ruta a casi 600 km del punto más lejano de la zona 
de combate, se incrementó un 500 % (Bayly, 1983, p. 68). Parece que la eco-
nomía agrícola estaba operando en regiones muy inelásticas respecto a las 
curvas de oferta y/o demanda de estos insumos clave, lo que revela la presen-
cia de escasez. La fragmentación política y la guerra también perturbaron las 
principales rutas del comercio interior de la India, y probablemente incre-
mentaron los costes de transporte y de los seguros. Dado que la mayor parte 
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del transporte a larga distancia se hacía utilizando bueyes, la escasez de fuerza 
proporcionada por estos animales como resultado de la guerra tendría que 
haber aumentado los costes de transporte. Irfan Habib (2003) también 
presenta pruebas fragmentarias que apuntan a que durante el siglo xviii 
pudieron haberse incrementado las tasas de los seguros. 

Por tanto, nos parece creíble la afirmación de Holwell de que la diso-
lución del Imperio mogol llevó a una «escasez de granos en todas partes, [y] 
los salarios del trabajo [se vieron] muy favorecidos», por más que hayan 
sido desacreditados otros aspectos de la visión tradicional sobre la India en 
el siglo xviii (Holwell 1766-1767, citado en Raychaudhuri, 1983, p. 6). 
Este supuesto incremento de los salarios nominales habría erosionado len-
tamente la vieja fuente de la competitividad de la India en los mercados 
exteriores de textiles mucho antes de que dichos mercados se vieran inun-
dados con los productos surgidos de las fábricas británicas; en este punto, 
la productividad agrícola decreciente de la India es fundamental. Después 
de 1800 las «exportaciones de textiles [indios] […] no pudieron resistir la 
competencia en el mercado mundial de los textiles de algodón ingleses 
producidos en fábricas» (Moosvi, 2002, p. 341). 

Probablemente, el hundimiento del Imperio mogol perjudicó de ma-
nera directa al sector textil de la India, así como también las subidas de 
salarios. La información disponible al respecto es aún más fragmentaria. 
Para comprar la materia prima, muchos hiladores y tejedores dependían de 
adelantos de efectivo realizados por mercaderes. Esto era particularmente 
cierto en el sector de exportación, donde la calidad de las materias primas 
era superior. El sistema de adelantos de efectivo se interrumpía cuando la 
guerra afectaba a una región. Es lo que ocurrió en Surat en la década de 
1730 y en Bengala y el noroeste en las de 1740 y 1750 (Chaudhuri, 1978). 
Los funcionarios de la Compañía de las Indias Orientales observaron que 
los incumplimientos de pagos por parte de los tejedores se habían incre-
mentado y que los mercaderes estaban menos dispuestos a adelantarles 
dinero. En la década de 1740, las incursiones de los mahratas en Bengala 
apuntaban deliberadamente a la destrucción de los telares. 

10.2.2. El clima, el fenómeno de El Niño y la crisis agrícola

Otra fuerza en juego que también pudo haber contribuido a deterio-
rar la productividad agrícola y elevar los precios de los granos en la India 
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del siglo xviii y comienzos del xix fue El Niño, un incremento periódico 
de la temperatura de la superficie del océano Pacífico que puede impedir 
que se produzcan las lluvias monzónicas en la India. Charles Darwin su-
brayó la influencia del clima en El origen de las especies: «El clima desempe-
ña un papel importante en determinar el promedio de individuos de una 
especie y las épocas periódicas de frío o sequía extremos parecen ser el más 
eficaz de todos los obstáculos para el aumento de individuos» (1972, p. 72, las 
cursivas son nuestras).* De hecho, hace ya algún tiempo los historiadores 
del clima disponen de datos que demuestran la existencia de graves y fre-
cuentes sequías en el sur de Asia desde finales del siglo xviii y durante la 
centuria siguiente (por ejemplo, Grove, 1997; Grove, Damodaran y San-
gwan, eds., 1998; Grove y Chappell, 2000), y datos actuales sobre la India 
señalan de forma clara la función tan importante que desempeñan las pre-
cipitaciones para un buen rendimiento en la producción de granos (Ka-
puscinski, 2000). 

La figura 10.2 presenta las sequías que se dieron en la India entre 
1525 y 1900. Se incluyen datos de sequías basados en la tabla 10.1, en 
documentos de archivo aportados en Grove y Chappell (2000) y en otras 
fuentes (Habib, ed., 1977; Dyson, ed., 1989, y publicaciones del siglo xix). 
La pauta es sorprendente. La probabilidad media de que se presentara una 
sequía es de 0,34 para el período 1525-1649, alrededor de una sequía cada 
tres años (figura 10.2, panel b). Luego, la media cae a 0,18, alrededor de 
una sequía cada seis años, para el siglo largo que va desde 1650 hasta 1774. 
De hecho, entre 1720 y 1765 hubo dos períodos de 15 años en los que no 
se produjo una sola sequía (figura 10.2, panel a). Sin embargo, la inciden-
cia de las sequías se incrementa sustancialmente a partir de 1775, alcanzan-
do una probabilidad devastadora del 40 % para los años comprendidos 
entre 1785 y 1825. Además, la sequía de cinco años entre 1788 y 1793 
superó en gravedad a cualquier otra de los cien años anteriores (Grove y 
Chappell, 2000, p. 18). El monzón no se presentó durante tres años con-
secutivos en el sureste de la India, y el nivel anual de precipitaciones fue de 
menos del 40 % del que se registró antes de la sequía.

 * Charles Darwin, El origen de las especies, Madrid, Espasa Calpe, 1988, p. 118. 
[N. del T.].
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FIGURA 10.2
SEquíAS EN LA INDIA, 1525-1900
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a) Años de sequía, 1525-1900.
b) Promedio de años de sequía en períodos de 25 años.

Por tanto, durante el siglo largo comprendido entre 1650 y 1774 la 
India experimentó una tasa de sequías históricamente baja, unos años que 
coinciden con la edad de oro del Imperio mogol bajo Shah Jahan, su máxi-
ma expansión y su hundimiento bajo Aurangzeb, y el surgimiento de Esta-
dos sucesores rivales. En el reinado de Shah Jahan se alcanzó la cúspide de 
la opulencia mogola; fue entonces cuando se construyó el Taj Mahal en 
Agra y el Lal Quila en Delhi. En contraste, Aurangzeb fue austero y prefi-
rió utilizar el excedente agrícola para realizar conquistas, en lugar de gastar-
lo en productos de lujo (Wolpert, 1989). Durante los reinados de Shah 
Jahan y Aurangzeb, los mogoles aumentaron el territorio bajo su control en 
alrededor de la mitad, extendiéndose hacia las profundidades del sur y del 
oeste de la India. El imperio alcanzó su máxima extensión territorial en las 
postrimerías del siglo xvii, momento en el que solo quedó excluida la pun-
ta sur del subcontinente (O’Brien, ed., 1999). En las décadas finales de su 
vida Aurangzeb se dedicó a intentar someter a los indómitos mahratas del 
oeste de la India, con un gran coste humano y económico. En 1707, du-
rante la las luchas sucesorias que siguieron a la muerte de Aurangzeb, los 
mahratas salieron de sus fortalezas en la meseta del Decán y en 1757 exten-
dieron su dominio a casi una tercera parte de la India. La baja presencia de 
sequías durante estos años debió de haber aumentado la productividad 
agrícola y, por tanto, los recursos disponibles para la conquista territorial. 



386 La globalización en la periferia: desindustrialización y protección

Pero estas condiciones climáticas inusualmente benignas empeoraron al 
final de la década de 1760, cuando la India se hallaba fragmentada políti-
camente y el conflicto se había generalizado, haciendo que se deteriorara 
una situación agrícola que ya era mala. 

Estos datos sugieren que el empeoramiento climático potenció el 
efecto causado por el declive del Imperio mogol sobre la productividad 
agrícola. La influencia combinada de la sequía y la desintegración del Im-
perio mogol sobre los rendimientos decrecientes en la cosecha de granos 
durante la segunda mitad del siglo xviii y comienzos del xix puede dedu-
cirse de varias fuentes fragmentarias. Por ejemplo, la existencia documen-
tada de pueblos abandonados en la región rural de Tamil Nadu, al sur de 
la India (Landinois, 1989, pp. 34-43), revela tasas muy altas entre 1795 
y 1847, y estas tasas son de más del doble en 1795-1814 (21,4 %) que 
en 1816-1847 (10,1 %). De hecho, el peor episodio de El Niño registrado en 
la historia ocurrió probablemente en 1791:

Habiendo sido devastados por una hambruna en 1780, los Circars de la 
Presidencia de Madrás se vieron gravemente afectados una vez más por la 
sequía de 1789-1792, y muchos pueblos situados en el delta del Godavery 
fueron abandonados completamente. [Un observador] informó más tarde de 
que, «como consecuencia de la ausencia de lluvias […], la mitad de los habi-
tantes de los Circars septentrionales habían perecido de hambre y el resto que-
daron tan pobres y débiles que, ante las noticias provenientes de la costa de 
Malabar de que allí había arroz, 5000 personas abandonaron Rajahmundry y 
muy pocas lograron llegar a la orilla del mar, a pesar de que la distancia era de 
apenas 15 millas» (Grove, 1997, p. 134).

Los datos anteriores sugieren una productividad agrícola baja y decre-
ciente en la segunda mitad del siglo xviii y comienzos del xix, pero cree-
mos que lo que mejor prueba la existencia de malas condiciones agrícolas 
en la India es el aumento de los precios relativos de los granos, del que nos 
ocuparemos por extenso más adelante.

10.2.3.  La compensación de la desindustrialización: 
el drenaje financiero

Aunque tuviéramos buenos datos sobre el empleo y la producción de la 
India a finales del siglo xviii y comienzos del xix, seguiría siendo difícil dis-
tinguir la desindustrialización, ya que entre 1772 y 1815 hubo una inmensa 
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transferencia financiera neta de la India a Gran Bretaña en forma de bienes 
indios. El «drenaje ocurrido como resultado del contacto con el Oeste fue el 
exceso de exportaciones de la India, frente a las cuales no hubo una importa-
ción equivalente» (Furber, 1948, p. 304), incluyendo «una variedad desconcer-
tante de productos de algodón para la reexportación o el [consumo] interno, y 
el salitre de calidad superior que dio ventaja a los cañones británicos» (Cuenca 
Esteban, 2001, p. 65). Los textiles indios fueron en este tiempo un medio con 
el que los británicos repatriaban a Inglaterra la riqueza acumulada en la India, 
incrementando la demanda de tales artículos. Javier Cuenca Esteban calcula 
que estas transferencias financieras netas de la India a Gran Bretaña alcanza-
ron un máximo de 1014 000 libras anuales en 1784-1792, antes de bajar a 
477 000 en 1808-1815 y a 77 000 en 1816-1820 (Cuenca Esteban, 2001, tabla 1, 
línea 20). Sin embargo, durante el máximo experimentado entre 1784 y 1792, 
estas transferencias netas de la India representaban menos del 2 % del produc-
to industrial británico (Deane y Cole, 1967, tabla 37, p. 166, usando la «ma-
nufactura, minería y construcción» de 1801). El porcentaje del producto in-
dustrial de la India de estas transferencias netas era probablemente similar.8 

Por tanto, aunque una caída secular en el «drenaje» posterior al máximo de 
1784-1792 debió de haber contribuido a comienzos del siglo xix a acelerar el 
ritmo de la desindustrialización en la India, al reducir la demanda de los tex-
tiles nacionales, el efecto no pudo haber sido grande. En cualquier caso, la 
disminución del «drenaje» después de 1784-1792 fue equivalente al anterior 
incremento del mismo, lo que supone un efecto pequeño sobre la desindustria-
lización durante la totalidad del medio siglo comprendido entre 1750 y 1810. 
Otros elementos en juego debieron de haber sido mucho más significativos. 

10.2.4.  La hipótesis decimonónica de la globalización:  
Gran Bretaña lo consiguió

A principios del siglo xix la dinámica económica fundamental en que 
se basaba la desindustrialización india dejó de ser la productividad agrícola 

 8 Maddison (2001, pp. 184 y 214) estima que en 1820 el PIB de la India (incluyen-
do el territorio actual de Bangladés y Pakistán) fue alrededor de tres veces el del Reino 
Unido, pero la participación industrial debió de haber sido mucho más pequeña en la 
India. El texto supone que los dos factores se compensan de forma aproximada.
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y pasó a las perturbaciones de la globalización. Desde hace tiempo la glo-
balización ha sido la explicación más popular de la desindustrialización de 
la India, y constituye un componente importante de la historiografía de los 
nacionalistas indios sobre la India colonial. Por ejemplo, en el clásico Dis-
covery of India, Jawaharlal Nehru (1947) argumenta que en el siglo xix la 
India se fue volviendo cada vez más rural como consecuencia de la destruc-
ción del trabajo artesano por los productos británicos elaborados en fábri-
cas. Nehru hacía recaer toda la culpa en la política económica colonial, 
que se abstuvo casi por completo de implantar una protección arancelaria 
y no hizo nada para ayudar a alimentar la industria india (Nehru, 1947, 
pp. 247-253). Argumentos similares pueden encontrarse en el trabajo del 
nacionalista decimonónico Dadabhai Naoroji, del historiador económico, 
pionero en la India, R. C. Dutt y del historiador marxista D. D. Kosambi. 

La lógica económica en que descansa la hipótesis de la desindustriali-
zación por la globalización es que los rápidos avances de productividad en 
las manufacturas europeas —lideradas por Gran Bretaña— hicieron que 
en los mercados mundiales descendiera el precio relativo de los textiles, los 
productos metálicos y otras manufacturas. Los líderes industriales euro-
peos compartieron con los consumidores de todo el mundo tales ganancias 
de productividad, ya que el aumento de la oferta mundial de manufacturas 
bajó los precios mundiales. Habiendo derrotado primero a la India en sus 
mercados de exportación, «después de 1813 el Lancashire también invadió 
la India» (Moosvi, 2002, p. 341). El hilo y la ropa barata de las fábricas 
británicas desplazaron a los productores indios de su propio mercado inte-
rior. Como consecuencia de perturbaciones en la relación real de intercam-
bio a su favor, la India experimentó un proceso de desindustrialización 
durante el medio siglo que siguió a 1810. El efecto del comportamiento 
desequilibrado de la productividad sobre los precios relativos se ilustra me-
jor en las tendencias de la relación real de intercambio externa de Gran 
Bretaña. Según Albert Imlah, esta cayó un 40 % durante las cuatro décadas 
comprendidas entre 1801-1810 y 1841-1850 (Mitchell y Deane, 1962, 
p. 331). Esto es, el precio de las exportaciones británicas (las manufactu-
ras) cayó drásticamente en comparación con el precio de sus importaciones 
(bienes industriales intermedios, alimentos y otros productos primarios). 
Solo por este lado, los productores indios de textiles ya se enfrentaban a 
una gran perturbación negativa de los precios. Para empeorar la situación, 
América Latina recientemente independizada, Estados Unidos, Australia, 
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Canadá y Nueva Zelanda elevaron a niveles altísimos sus aranceles a la 
importación de manufacturas (Williamson, 2005). Al no poder seguir el 
ritmo al crecimiento de la productividad europea basada en la fábrica, al 
tener que hacer frente a nuevos aranceles más elevados en los viejos mer-
cados de exportación «abiertos» y al no ser capaz de defender con tarifas 
su propio mercado interno, la industria textil india se hizo menos rentable 
y se abrió paso la desindustrialización. Como si esto no hubiera sido sufi-
ciente, la perturbación negativa de los precios inducida por la productivi-
dad extranjera se vio reforzada con otro influyente fenómeno global, la 
revolución de los transportes (Shah Mohammed y Williamson, 2004). En 
consecuencia, el precio relativo de oferta de las manufacturas en la India 
se vio impulsado hacia abajo aún más y, comparado con el precio de las 
exportaciones de productos básicos del país, la perturbación negativa de 
los precios fue todavía más devastadora, ya que las mejoras en los trans-
portes marítimos sirvieron para elevar los precios de exportación en los 
mercados nacionales. Estas tendencias en la integración del mercado 
mundial contribuyeron a producir los efectos de la enfermedad holandesa 
en la India: los sectores que competían con las importaciones se desplo-
maron, los sectores de exportación experimentaron un auge y se potenció 
la desindustrialización. 

El declive en los precios mundiales de los textiles generado por los 
avances en la productividad británica hizo menos atractiva la producción 
de tejidos en la India en relación con Gran Bretaña. También contribuyó a 
una variación en la relación real de intercambio entre los sectores de tejidos 
y productos primarios propios de la India, un cambio reforzado por un 
aumento en la demanda mundial de las exportaciones indias de productos 
primarios. Este cambio aislado hubiera sido suficiente para causar una caí-
da en el empleo relativo del sector textil. En la primera mitad del siglo xix 
los productos primarios de exportación de la India más importantes eran 
el opio, el algodón en rama, la seda cruda y el azúcar, y constituían una 
fracción creciente de las exportaciones totales. En 1811 representaban el 
57 % del valor de las exportaciones indias, frente al 33 % de los artículos 
textiles elaborados en algodón (Chaudhuri, 1983). El papel desempeñado 
por la relación real de intercambio en la reasignación de recursos hacia los 
productos agrícolas se puede observar en la literatura sobre la comercializa-
ción de la agricultura bengalí a finales del siglo xviii (Chowdhury, 1964), 
pero todavía no forma parte del debate sobre la desindustrialización. 
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En suma, nuestra interpretación es que, a largo plazo, las fuentes de la 
desindustrialización india estaban constituidas tanto por las perturbacio-
nes de precios de la globalización, consecuencia de los avances de Europa 
en la productividad de los sectores manufactureros (y la demanda inducida 
de productos intermedios industriales tales como algodón e índigo), como 
por las perturbaciones negativas en la productividad de la agricultura in-
dia, inducidas por el anterior declive del Imperio mogol y por el deterioro 
de las condiciones climáticas.9 Entendemos que los efectos externos e inter-
nos no son excluyentes. Ambos estuvieron en juego y se reforzaron mutua-
mente, aunque cada uno tuvo una influencia más importante en épocas 
diferentes. 

10.3.  Medición de la magnitud  
de la desindustrialización de la India

10.3.1. Insumos, producción y desindustrialización

A pesar de su importancia para la historiografía de la India, debido 
a la escasez de fuentes estadísticas solo ha habido cuatro intentos de me-
dir directamente la desindustrialización decimonónica del país tratando 
de construir las tasas de empleo. Hasta donde sabemos, este trabajo es el 
primero que utiliza información de los precios relativos para abordar 
el análisis de la desindustrialización, y al hacerlo, el primero que ofrece 
alguna información, por provisional que sea, sobre la desindustrializa-
ción en el siglo xviii y comienzos del xix. Tirthankar Roy (2000) ofrece 
una evaluación útil de las pruebas directas existentes, comenzando con el 
siguiente hecho sorprendente: parece probable que la participación de la 
fuerza de trabajo en la industria fuera un poco más alta en 1800 (proba-
blemente, del 15 al 18 %) que en 1900 (alrededor del 10 %). Por consi-
guiente, en el sentido más estricto, a lo largo del siglo xix parece haber 

 9 Puede parecer que Peter Harnetty (1991) está de acuerdo, aunque él se refiere a las 
provincias centrales en la década de 1860, después de que hubiera transcurrido el siglo que 
nos interesa y que comienza hacia 1750. Dice Harnetty: «la combinación de precios altos 
en los alimentos e importaciones de ropa barata tuvo un efecto depresivo sobre la industria 
nacional» (p. 460).
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tenido lugar lo que hemos denominado desindustrialización débil. Sin 
embargo, la literatura insiste en algunos matices presentes en este hecho 
sorprendente de la desindustrialización. Primero, muchos trabajadores 
que abandonaron la industria a lo largo del siglo trabajaban únicamente 
a tiempo parcial. Segundo, la importación de bienes fabricados con má-
quinas solo ayuda a explicar la caída de los textiles. Por último, la ropa 
importada habría beneficiado a los consumidores al ser más barata. 
Todos estos matices tienen sentido.10 Además, la literatura subraya que 
hubo un aumento del empleo en los sectores del índigo, el opio y el sali-
tre, y estas se convirtieron en las principales exportaciones de productos 
básicos, no los bienes industriales. 

La primera prueba que respaldaba la idea de la desindustrialización 
débil la presentó hace medio siglo Colin Clark (1950). Clark publicó tabu-
laciones de los censos indios de 1881 y 1911, mostrando que en ese período 
la participación de la fuerza de trabajo en los sectores manufactureros, mi-
neros y de construcción bajó del 28,4 al 12,4 %, lo que implica una desin-
dustrialización radical a finales del siglo xix. Daniel Thorner (1962) revisó 
los datos de los censos y argumentó de forma convincente que las tabulacio-
nes usadas por Clark eran erróneas. Sus estimaciones muestran que después 
de 1901 la estructura sectorial del empleo fue estacionaria, con apenas una 
pequeña caída en el empleo no agrícola de los varones entre 1881 y 1901. 
Thorner utilizó estas revisiones para desarrollar dos puntos importantes. 
Primero, en caso de que haya tenido lugar un cambio significativo de 
trabajadores que abandonaron la industria para dedicarse a la agricul-
tura, esto ocurrió antes de 1881, no después. De hecho, Om Prakash 
(2005, p. 28) señala que el empleo en el sector textil de la India dismi-
nuyó en 3,6 millones entre 1850 y 1880. Segundo, si después de 1881 se 
produjo una desindustrialización, fue a una escala muy modesta y tuvo 
lugar antes de 1901.

 10 La literatura también argumenta que el hilo barato importado habría reducido los 
costes de producción que tenían los tejedores manuales, haciéndolos más competitivos. 
Dado que el hilo europeo producido en fábricas, más barato, habría rebajado los costes de 
producción no solo de los tejedores manuales indios sino de todos los tejedores del mundo, 
no está claro cómo esto pudo hacer que los tejedores indios fueran más competitivos frente 
a la ropa importada.
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TABLA 10.1
PObLACIÓN DEPENDIENTE DE LA INDuSTRIA EN bIhAR

(Porcentajes)

1809-1813 1901

Supuesto A 28,5 8,5

Supuesto B     21,6a 8,5

NOTA: Bajo el supuesto A, cada hilador(a) solo se sostiene a sí mismo(a); bajo el supuesto B, cada 
hilador(a) también sostiene a otra persona. En ambos supuestos se considera que los no hiladores 
sostienen a una familia del tamaño modelo usado en el informe (cinco miembros). 
a Bagchi da 18,6, pero parece un error. Ver los valores ofrecidos en la tabla 10.2.
FUENTE: Bagchi (1976b), tablas 1-5.

TABLA 10.2
PObLACIÓN DE bIhAR DEPENDIENTE DE DISTINTAS OCuPACIONES

(Porcentajes)

1809-1813 1901

Hiladores 10,3 1,3

Tejedores     2,3 1,3

Otras industrias     9,0 7,2

Total     21,6a 8,5

a Bagchi da 18,6, pero parece un error.
FUENTE: Bagchi (1976b, tablas 1-5).

Un tercer intento de medir la desindustrialización se centra en los 
comienzos del siglo xix, época más cercana a los años en los que algunas 
noticias circunstanciales han sugerido siempre que ocurrieron los episo-
dios de desindustrialización más dramáticos.11 Bagchi (1976a y 1976b) 
examinó los datos sobre el hilado en telares manuales y otras industrias 

 11 Entre los ejemplos más conocidos está la sugestiva imagen de Karl Marx en El ca-
pital: «Esta miseria no tiene apenas parelelo en la historia del comercio. Los huesos de los 
tejedores de algodón blanquean las llanuras de la India» (1977 [1867], vol. 1, p. 558; nuestra 
trad. procede de Karl Marx, El capital, Barcelona, Grijalbo, 1976, Obras de Marx y Engels, 
vol. 41, p. 65 [N. del T.]). Marx atribuyó la cita al gobernador general de la India en 1834-
1835, Lord William Bentinck. Sin embargo, Morris D. Morris ha señalado que las palabras 
citadas no aparecen en el informe de Bentinck de ese año ni en sus papeles (Morris, 1969, 
p. 165, n. 152). La auténtica fuente de este primer informe sobre la desindustrialización 
sigue siendo un misterio.
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tradicionales en Bihar (una región al este de la India atravesada por el 
Ganges) recogidos entre 1809 y 1813 por el Dr. Francis Buchanan Ha-
milton, perito de la Compañía de las Indias Orientales.12 Bagchi comparó 
los datos de Hamilton con las estimaciones del censo de 1901 sobre la 
población dependiente de la industria en la misma zona. Sus resultados se 
presentan en la tabla 10.1. El cálculo de la población dependiente del 
empleo industrial obliga a hacer una estimación del tamaño de la familia, 
y Bagchi realiza dos cálculos utilizando supuestos alternativos. Bajo el 
supuesto A, cada hilador o hiladora se mantiene solo a sí mismo(a), y bajo 
el supuesto B, cada hilador mantiene a una persona más. En ambas cir-
cunstancias se supone que los no hiladores sostienen a una familia del 
tamaño modelo usado en el informe (cinco miembros). Para que pueda 
compararse con los datos de 1809-1813, se excluye de los datos de 1901 
a los trabajadores comerciales. Las personas dedicadas al hilado en Bihar 
eran casi exclusivamente mujeres y trabajaban por la tarde (Dutt, 1960 
[1906], pp. 232-235). Las estimaciones de Hamilton muestran que las 
mujeres ganaban hilando unas 3,25 rupias al año, mientras que un jorna-
lero varón que trabajaba 200 días ganaría alrededor de 8 rupias al año, 
todo lo cual sugiere que el supuesto B probablemente se acerca más a la 
realidad. En cualquier caso, los datos de Bagchi sugieren una reducción 
sustancial en el porcentaje de empleo industrial durante el siglo xix, al 
pasar de más del 21 % a menos del 9 %. Cuando se combinan los datos 
de Bagchi y Thorner, todo parece indicar que la mayor parte de la desin-
dustrialización del siglo xix tuvo lugar durante su primera mitad, y que 
fue grande. 

Aunque la tasa de empleo en «otras ocupaciones industriales» también 
bajó durante el siglo, es importante señalar que el mayor componente de 
la desindustrialización lo constituyó la caída del hilado de algodón.13 La 
tabla 10.2 reorganiza las cifras originales de Bagchi para hacer más eviden-
te la contribución del hilado de algodón a la desindustrialización general. 
Del 12,7 % de la población que dependía del tejido e hilado de algodón 

 12 Hamilton gastó casi 20 millones de dólares (de 2005) en la inspección, y su infor-
mación parece ser de buena calidad (Martin, 1838).
 13 El porcentaje de trabajadores industriales que eran hiladores bajó de 82 a 15 entre 
1809-1813 y 1901.
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en 1809-1813, más del 80 % dependía del hilado. Dado que el hilado 
de algodón era un trabajo realizado por mujeres a tiempo parcial en el hogar 
y utilizando una tecnología extremadamente simple, parece improbable 
que se pueda sostener que la caída del hilado de algodón a comienzos del 
siglo xix destruyó la plataforma que lanzaría al país a la industrialización 
moderna. Sin embargo, los historiadores económicos británicos asignan la 
misma importancia al hilado de algodón basado en trabajo doméstico; se 
dice que en los siglos xvii y xviii la protoindustria del algodón proporcionó 
la plataforma para la Revolución Industrial británica basada en las fábricas 
de finales del siglo xviii (Mokyr, 1993, caps. 1-3). Además, entonces el 
empleo de mujeres y niños también fue esencial en el proceso (De Vries, 1994). 

Finalmente, en un estudio inédito que cita Habib (1985), Amalendu 
Guha calculó la cantidad de hilo de algodón disponible en la India para la 
producción en telares manuales, restándole al total del hilo producido e 
importado la cantidad usada en la producción nacional con maquinaria. El 
resultado indica una enorme caída de la cantidad de hilo usado en la pro-
ducción con telares manuales, al pasar de 419 millones de libras en 1850, 
a 240 en 1870 y a 221 en 1900. Este dato indirecto sugiere que la dismi-
nución en el hilado manual que se registra a comienzos del siglo xix en 
Bihar fue generalizada, que a mediados de siglo le siguió una caída del te-
jido manual y que el declive de ambos, el hilado y el tejido, se había con-
sumado en 1870. Estos hechos concuerdan con la caracterización del teji-
do de telares manuales en la India del siglo xix que ofrece Peter Harnetty:

A principios de siglo, los telares manuales cubrían todas las necesidades 
de tejidos del país y mantenían un comercio de exportación floreciente, de 
forma notable hacia Gran Bretaña [por ejemplo, las reexportaciones]. En tér-
minos de valor, su punto máximo se alcanzó en 1800, y en términos de volu-
men en 1802; a partir de ese momento, las importaciones que hacía Gran 
Bretaña de tejidos indios disminuyeron drásticamente a causa de la competen-
cia ejercida por la creciente industria algodonera británica. […] Desde 1840 
aproximadamente […] las importaciones de productos británicos entraron en 
el mercado [nacional] con fuerza. […] A principios de siglo [xx], la India 
estaba absorbiendo más del 40 % de todas las exportaciones británicas de ropa 
al mundo (Harnetty, 1991, p. 472).

Como hemos argumentado, el problema comenzó realmente el medio 
siglo anterior al punto máximo de 1800, con el desafío de Gran Bretaña a 
la presencia dominante de la India en los mercados extranjeros.
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Paul Bairoch (1982) empleó información similar a la que hemos revi-
sado para evaluar la desindustrialización no solo en India, sino de la peri-
feria no europea en su conjunto. La tabla 10.3 ofrece las estimaciones de 
Bairoch, que contienen algunas especulaciones y deben ser tratadas con 
precaución. En 1750 China y la India contaban con el 57 % de la produc-
ción manufacturera mundial, y la India producía individualmente casi una 
cuarta parte. En 1800 la participación de la India en la producción mun-
dial se había reducido a menos de una quinta parte, en 1860 a menos de 
una décima parte y en 1880 era del 3 %. La investigación de Bairoch en-
contró que la participación de la India en la producción manufacturera 
mundial cayó estrepitosamente durante el medio siglo comprendido entre 
1750 y 1800, antes de que se estableciera en Gran Bretaña la industrializa-
ción basada en fábricas, lo que coincide con nuestra hipótesis de que la 
desindustrialización tuvo lugar en el siglo xviii. Además, la experiencia de 
la India fue diferente de la de China o el resto de la periferia. Entre 1750 y 
1830, la participación de la India en la producción manufacturera mundial 
se redujo 6,9 puntos porcentuales a partir de una base del 24,5 %, una 
caída mucho mayor que la sufrida por cualquier otra región (China perdió 
3 puntos porcentuales y el resto de la periferia 2,4 puntos porcentuales). 
Los datos de Bairoch sugieren que durante el siglo anterior a 1830, bastan-
te antes de que las fábricas europeas inundaran los mercados mundiales 
con manufacturas, la India sufrió una desindustrialización mucho más 
pronunciada que la del resto de la periferia. Este hecho debe ser explicado 
atendiendo a características internas de la India, características que, de for-
ma totalmente concordante con nuestra hipótesis de la productividad agrí-
cola, no eran comunes al resto de la periferia. 

TABLA 10.3
PRODuCCIÓN mANuFACTuRERA EN EL muNDO, 1750-1938

(Porcentaje)

Año India China Resto de la periferia Centro desarrollado
1750 24,5 32,8 15,7 27,0
1800 19,7 33,3 14,7 32,3
1830 17,6 29,8 13,3 39,5
1880  2,8 12,5  5,6 79,1
1913  1,4  3,6  2,5 92,5
1938  2,4  3,1  1,7 92,8

NOTA: «India» se refiere al subcontinente completo.
FUENTE: Simmons (1985, tabla 1, p. 600), basado en Bairoch (1982, tablas 10 y 13, pp. 296 y 304).
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Las participaciones en la producción mundial también pueden cam-
biar como consecuencia de diferentes tasas de crecimiento de la produc-
ción en terceros países. Las implicaciones económicas de un retraso deriva-
do de un crecimiento más rápido en el exterior son mucho más benignas 
que si el retraso sucede debido a un crecimiento lento a nivel nacional. 
Anticipándose a esta crítica, Bairoch (1982, tablas 6 y 9) también registró 
que los niveles per cápita de industrialización en la India bajaron desde un 
índice de 7 en 1750 a 3 en 1860 y 2 en 1913. En contraste, el índice de la 
industrialización per cápita de Gran Bretaña se elevó de 10 en 1750 a 64 
en 1860 y a 115 en 1913. 

10.3.2. Salarios reales y desindustrialización

Modelos de desindustrialización como los desarrollados por Paul 
Krugman y Anthony Venables (1995) sugieren que este fenómeno debió 
de ir acompañado por una reducción a largo plazo de los salarios reales. 
Los datos correspondientes a los siglos xviii y xix en la India no son de 
gran calidad, pero registran un deterioro secular (fig. 10.1).

Parthasarathi (1998) argumenta que a mediados del siglo xviii los 
salarios reales en el sur de la India eran comparables a los del sur de Ingla-
terra, y que, por tanto, el aumento de la brecha en los niveles de vida entre 
los dos fue un fenómeno de finales del xviii y comienzos del xix. Robert 
Allen (2005) usa fuentes manuscritas mogolas para computar el salario 
real de Agra (capital del Imperio mogol) en 1595. Basándose en una cesta 
común de bienes de consumo, compara aquel salario con el salario real 
en 1961. Los datos de Allen registran una reducción del salario real de 
cerca del 23 % a lo largo de esos 366 años, y —si Parthasarathi está en lo 
cierto— gran parte de esa reducción debió de haber ocurrido después 
de mediados del siglo xviii.14 Aunque se basa en datos dispersos, las pruebas 
más elocuentes hasta la fecha en relación con el comportamiento del sala-
rio real y su sincronización en el tiempo aparecen en los trabajos de Muker-
jee (1939) y Broadberry y Gupta (2005), y se reproducen en la figura 10.1. 

 14 Pruebas antropométricas de los trabajadores obligados bajo contrato en el sur de la 
India sugieren que los niveles de vida se estancaron durante la última mitad del siglo xix 
(Brannan, McDonald y Shlomowitz, 1994).
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Mukerjee presenta los salarios reales de los trabajadores cualificados y no 
cualificados entre 1600 y 1939 en el norte de India (las tasas salariales 
nominales son deflactadas por los precios de los granos), comenzando con 
el mismo año de referencia usado por Allen, 1595. Broadberry y Gupta 
ofrecen salarios en grano tanto para el norte como para el sur de la India, 
con una resolución mayor en los siglos xvii y xviii. Según estos datos, en 1789 
los salarios reales habían descendido un 30-44 % del nivel que tenían 
en 1600. En 1875 los salarios reales tan solo representaban el 25-50 % del 
nivel de 1600. 

Este conjunto de informaciones sugiere que la mayor parte de la re-
ducción del salario real y los niveles de vida tuvo lugar antes de 1850, o 
incluso antes de 1825, no después. ¿Fue la desindustrialización responsable 
de este deterioro y fueron las fuerzas de la desindustrialización más pode-
rosas antes de 1850, o incluso de 1807, que después? Los escasos datos 
disponibles sobre las tasas del empleo y la producción sugieren que la 
desindustrialización fue una fuerza importante en la economía india du-
rante el siglo xix. Con datos mucho más ricos sobre los precios relativos 
esta interpretación puede ser complementada y llevada hacia atrás para 
incluir al siglo xviii, pero antes de hacer esto necesitamos modelar la rela-
ción entre los precios relativos y la desindustrialización.

10.4. Un modelo neorricardiano de desindustrialización

Para poder formalizar nuestras intuiciones sobre la relación entre los 
precios relativos y la desindustrialización desarrollamos un modelo neorri-
cardiano simple que se apoya en la contribución formal de Jones (1971) y 
en las aportaciones de Smith, Gerschenkron (1962) y Lewis (1954 y 1978a) 
a la teoría económica. Considérese una economía perfectamente competi-
tiva en la que hay tres sectores: textiles (T ), granos (G ) y exportación de 
productos agrícolas (C ). El sector de granos no es comercializable.15 

Las exportaciones de productos agrícolas incluyen artículos distintos a los 

 15 Este es un supuesto razonable hasta la segunda mitad del siglo xix. Nótese que, 
cuando el sector de los granos no es comercializable, un país no puede explotar la ventaja 
comparativa obtenida en otros sectores cuando los granos bajan.
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granos, como opio, té, índigo, yute y algodón en rama. Los textiles y los 
productos agrícolas son comercializados en los mercados mundiales y ven-
didos a los precios mundiales PT y PC, respectivamente. El trabajo (L) es 
móvil entre los tres sectores, es el único factor de producción y cada unidad 
cuesta el salario nominal w. Para simplificar, hacemos abstracción del capi-
tal y la tierra,16 pero, en cualquier caso, no los necesitamos para desarrollar 
nuestro argumento. 

Con el fin de crear un vínculo entre la productividad agrícola y los 
salarios en el sector textil, el cual consideramos un factor clave en la pérdi-
da de competitividad de la India en el mercado mundial de textiles del si-
glo xviii, seguimos a Lewis (1954 y 1978a) al suponer que el salario real en 
unidades de granos es constante. Esto refleja el supuesto maltusiano de que 
en un país pobre la oferta de trabajo sería ilimitada en la medida en que los 
salarios garantizasen la subsistencia. Cualquier salario más bajo dejaría a 
los trabajadores sin capacidad para sostener la condición física necesaria 
para trabajar. El supuesto de Lewis de una oferta de trabajo perfectamente 
elástica requiere que haya desempleo, de manera que L representa el em-
pleo y no la población; esta última la denotamos con P. 

Supóngase que el producto en cada sector se elabora de acuerdo con 
una función de producción tipo Cobb-Douglas: 

 YG = GL α
G (1)

 YC = GL β
C (2)

 YT = TL γ
T (3)

G, C y T son parámetros tecnológicos y todas las elasticidades α, β y 
γ son menores que 1.17 El mercado de trabajo es tal que cada individuo 
suministrará una unidad de trabajo en la medida en que el salario en gra-
nos w/pG sea igual o mayor que el precio de subsistencia de 1. Suponemos 

 16 Para el período que tratamos y en el caso de la India, es difícil obtener información 
fiable sobre estos factores y sus remuneraciones.
 17 El hecho de restringir las elasticidades para que sean menores a la unidad garantiza 
que la demanda de trabajo es finita. También implica retornos decrecientes a escala. La 
adición de factores específicos en cada sector permitiría la existencia de retornos constantes, 
pero no cambiaría las intuiciones que queremos formalizar a partir del modelo.
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que no hay ningún racionamiento del trabajo, de manera que L = LG + LC 
+ LT < P. La competencia perfecta en cada sector garantiza, por medio de 
las condiciones de ganancia nula, que la demanda de trabajo estará dada por

LG = (pGG/w)(1/1–α) = G (1/1–α) (4) 

LC = (pCC/w)(1/1–β)  (5) 

LT = (pTT/w)(1/1–γ) (6)

Si suponemos que no hay cambio técnico, las tasas de crecimiento de 
la demanda de trabajo son:

L*G  = 0 (7)

L*C  = – (1/1–β)(w* – p*C ) (8)

L*T = – (1/1–γ)(w* – p*T)  (9)

Dado que el salario nominal es igual al precio de los granos, el empleo 
en el sector productor de granos es fijo. Un crecimiento en el salario pro-
pio, ya sea en el sector de productos agrícolas o en el de textiles, conduce a 
una disminución del número absoluto de trabajadores empleados en el 
sector en cuestión. Por tanto, la desindustrialización fuerte resulta de un 
incremento en el salario propio del sector textil. El salario propio de cualquier 
sector puede incrementarse como consecuencia de una bajada del precio 
mundial de su producto. También puede incrementarse si el precio de los 
granos se eleva, por ejemplo como consecuencia de una perturbación ne-
gativa en la productividad del sector agrícola. 

La tasa de crecimiento de la participación de los trabajadores del sector 
textil en el empleo total, nuestra medida de la desindustrialización débil, es: 
 –1L*T  – L* = ——––—— ([(1 – β)(1 – θTL )(w* – p*T )] – [(1 – γ)θCL (w* – p*C )]) (10)
 (1 – β) (1 – γ)

Las participaciones de los sectores de textiles y de productos agrícolas 
en el empleo total están dadas por θTL y θCL, respectivamente. Por tanto, 
la desindustrialización débil se presentará siempre que el salario propio en el 
sector textil esté creciendo suficientemente deprisa en comparación con el sala-
rio propio en el sector exportador de productos agrícolas. Además, mantenien-
do constantes las participaciones del empleo, la desindustrialización débil 
será más grave cuando la diferencia en las tasas de crecimiento del sa-
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lario propio sea mayor. Expresado más formalmente, la condición que 
debe cumplirse para la desindustrialización débil es
 (1 – γ)θCL w* – p*T   >		 ——––——— (w* – p*C ) (11)
 (1 – β) (1 – θTL )

Dado que tanto el sector de productos agrícolas como el sector textil 
tienen una participación pequeña en el empleo total en la India de finales 
del siglo xviii y comienzos del xix, es probable que la ratio del lado derecho 
de la desigualdad sea menor que la unidad.18 Esto implica que el crecimien-
to del salario propio en el sector exportador de productos agrícolas tendría 
que ser aún mayor para contrarrestar el efecto del crecimiento del salario 
propio en el sector textil, condición de la desindustrialización débil. En re-
sumen, esperamos observar una desindustrialización débil siempre que el 
crecimiento en el salario propio del sector textil sea positivo, a menos que 
el crecimiento del salario propio en el sector exportador de productos agrí-
colas sea mucho mayor. El crecimiento del salario propio en este último 
sector diluye el efecto de la desindustrialización débil porque aquel reduce 
LC, el cual se ubica en el denominador de nuestra medida de la desindus-
trialización débil. Conforme se vaya incrementando la participación de la 
fuerza de trabajo empleada en el sector de productos agrícolas, mayor será 
el crecimiento del salario propio en el sector textil para superar el crecimien-
to del salario propio del sector de productos agrícolas y para que tenga lugar 
la desindustrialización. También podemos reescribir la condición (11) con 
el fin de vincular el crecimiento del salario nominal con la relación real de 
intercambio entre los textiles y los productos agrícolas.

 (1 – γ)θCL + (1 – β) (1 – θTL )
 ––––––––––––––––––––––– w*  > p*T  – p*C   (12)
 (1 – β) (1 – θTL )

La desindustrialización débil se presenta cuando el crecimiento del 
salario nominal, que perjudica la producción en los dos sectores distintos a 
la producción de granos, es suficientemente superior al crecimiento de la 

 18 Por ejemplo, supóngase que β = γ y que, siguiendo la tabla 10.2, = 0,15. Si supone-
mos que θCL = 0,1 la ratio será 0,12. Para que ocurra una desindustrialización fuerte, el 
crecimiento del salario propio en el sector textil deberá ser alrededor de 0,12 veces mayor 
que el crecimiento en el salario propio del sector de productos agrícolas.
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relación real de intercambio a favor de los textiles, lo que incentiva la pro-
ducción de estos por encima de los productos agrícolas. Por tanto, la desin-
dustrialización débil debió de haber sido más grave cuando el crecimiento del 
salario nominal fue más fuerte y cuando la relación real de intercambio estaba 
cambiando de forma más contundente a favor de los productos agrícolas. 

En resumen, las predicciones del modelo son: la desindustrialización 
fuerte, definida como un decrecimiento en LT , se producirá si se incremen-
ta el salario propio en los textiles; y la desindustrialización débil, definida 
como una bajada en LT /L, se producirá si el salario propio del sector textil 
se incrementa más deprisa de lo que crece el salario propio en el sector de 
productos agrícolas. 

10.5.  Relación real de intercambio, precios relativos  
y salario en los sectores manufactureros,  
1750-1913 

Hemos dividido la experiencia de la desindustrialización de la India 
durante los dos siglos comprendidos entre 1700 y 1913 en cuatro épocas 
distintas. Nuestra interpretación de los fundamentos que explican la desin-
dustrialización en cada una de estas épocas implica algunas predicciones 
respecto a los cambios de los precios relativos en la India. 

La primera época, de 1700 a 1760 aproximadamente, representó el 
momento culminante de la India como potencia manufacturera mundial. 
Los textiles de la India vestían a decenas de millones de indios, asiáticos del 
Sudeste, hombres y mujeres elegantes de Europa, esclavos y peones de 
América, africanos y otras gentes del Oriente Medio. Este éxito se basaba 
en parte en la alta productividad de la agricultura india, que durante dicho 
período se benefició de monzones que se presentaban con excepcional re-
gularidad. Sin embargo, la fragmentación política y las guerras que siguie-
ron al hundimiento del Imperio mogol debieron de haber absorbido una 
parte importante del excedente agrícola, impidiendo que bajaran los pre-
cios de los granos, a pesar del clima inusualmente favorable.

En la segunda época, entre 1760 y 1810 aproximadamente, la India 
perdió una parte significativa de los mercados mundiales de textiles en 
beneficio de Gran Bretaña. Así, lo que a comienzos de esta época era en la 



402 La globalización en la periferia: desindustrialización y protección

India un importante sector de exportación, al final se convirtió en un 
importante sector competidor con importaciones. Aunque este resulta-
do puede explicarse en parte por el aumento de la competitividad de 
costes, favorable a Gran Bretaña, la superior tecnología de las fábricas 
aún no era la principal fuerza que estaba en juego. Creemos, más bien, 
que entonces tuvo más importancia la reducida productividad agrícola 
de la India. Los precios de los granos se elevaron, y, por tanto —en una 
economía de subsistencia con salarios reales relativamente estables don-
de los granos constituían el bien de consumo fundamental—, los sala-
rios nominales fueron presionados al alza en toda la economía. El salario 
propio se incrementó en el sector textil, perjudicando la competitividad 
de costes del sector.19 Los tejidos debieron de haber experimentado en-
tonces una contracción. En la medida en que el precio de los textiles 
bajó en relación con los productos básicos, el efecto de una reducción de 
la productividad agrícola habría resultado más perjudicial para los texti-
les que para los productos básicos de exportación, un efecto de desin-
dustrialización débil.

Durante la tercera época, entre 1810 y 1860 aproximadamente, la 
India perdió en beneficio de Gran Bretaña gran parte de su mercado textil 
interior. Este resultado puede explicarse por la influencia combinada de 
avances relativamente rápidos de productividad basados en el desarrollo 
de la fábrica británica y por una integración creciente del mercado mun-
dial, determinada por los costes de transporte decrecientes entre los dos 
socios comerciales y por la política de libre comercio impuesta a la India 
por su invasor colonial. Aunque las secuelas del declive mogol ya estaban 
casi extinguidas, el efecto del clima desfavorable no lo estaba (figura 10.2), 
y, por consiguiente, persistía en la India una productividad baja en el 
sector de granos, lo que implicaba el mantenimiento de salarios nomina-
les altos en el sector manufacturero.

La tasa de desindustrialización se redujo con rapidez en la cuarta 
época, que transcurre entre 1860 y 1913 aproximadamente, y después se 

 19 Si este lenguaje formal de «competitividad de costes» y «salario propio» parece poco 
apropiado para ser aplicado a hiladores y tejedores caseros, piénsese en su lugar en los gra-
nos que podrían comprarse con los ingresos nominales en tales hogares.
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invirtió a medida que la India comenzó a reindustrializarse lentamente. 
La desaceleración de dicha tasa y la inversión de la tendencia pueden ex-
plicarse tanto por la desaparición de los avances desequilibrados de la 
productividad que favorecían al sector manufacturero de Europa como 
por la pausa en la revolución mundial de los transportes. La tendencia de 
la relación real de intercambio se mantuvo plana y no penalizó a las ma-
nufacturas que competían con las importaciones. Además, las condicio-
nes climáticas fueron mejores para la agricultura. Sin embargo, lo que 
quizá resulta más importante es que el surgimiento de un mercado mun-
dial de granos integrado (Latham y Neal, 1983) probablemente sirvió 
para disminuir la presión sobre los precios de los granos y los salarios 
nominales del país, incrementando así la competitividad de las manufac-
turas nacionales. 

FIGURA 10.3
PRECIOS DE PRODuCTOS ImPORTANTES PARA LA INDIA, 1700-1850

(1700 = 100)
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Estas predicciones resultan ampliamente confirmadas por nuestros 
nuevos datos de los precios relativos y la relación real de intercambio, los 
cuales se muestran en las figuras 10.3 a 10.10. Los datos de los precios in-
cluyen tres series nuevas para los granos, los textiles y los productos agríco-
las de la India desde 1700 hasta 1850 (figura 10.3). En el apéndice puede 
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encontrarse una descripción completa de cómo elaboramos los datos.20 
Utilizamos estas series de precios para medir la relación real de intercambio 
intersectorial entre los textiles y los productos agrícolas, así como los sala-
rios propios en los dos sectores. Hemos medido los salarios propios en el 
sector textil y de exportación de productos básicos usando tanto los datos 
escasos de los salarios en el numerador como los datos abundantes de los 
precios de los granos, tomándolos como una aproximación a los salarios.21 
El análisis que sigue se centrará en nuestras dos épocas intermedias (1760-
1860), cuando la desindustrialización fue más severa.

La primera época corresponde a la disolución del Imperio mogol. A 
pesar del clima favorable, entre 1700 y 1760 el precio de los granos casi se 
duplicó, lo que ejerció una presión al alza sobre los salarios nominales y 
perjudicó la competitividad de la India en las exportaciones de textiles y de 
productos básicos (figura 10.3). Entre 1700 y 1740 los precios de los textiles 
y los productos básicos se mantuvieron aproximadamente constantes, antes 
de subir de manera sostenida entre 1740 y 1760. No hay pruebas de que 
bajaran los precios de los textiles como consecuencia de mejoras en la tec-
nología de producción o los transportes. Durante este período la relación 
real de intercambio intersectorial entre los textiles y los productos agrícolas 
varió ligeramente a favor de los segundos, ejerciendo alguna presión sobre 
la asignación de recursos entre los sectores exportadores (figura 10.4). 
Los precios de los granos se incrementaron, al tiempo que nuestra medi-
da espaciada de los salarios nominales muestra una bajada desde 1700 
hasta 1740 (figuras 10.3 y 10.5). Por tanto, nuestras dos series de salarios 
propios cuentan historias diferentes para el período 1700-1760 (figu-
ras 10.6 y 10.7). Entre 1700 y 1740 la variable aproximativa al salario 
propio (el precio de los granos) mostró un comportamiento desfavorable 
a la India tanto en textiles como en productos agrícolas, doblándose 

 20 La serie del precio de los granos incluye los precios de arroz, trigo, bajra y jower de 
localidades que abarcan el subcontinente. Al restringir las series incluidas al arroz y al trigo 
de Bengala y el norte de la India, que comprenden las series de precios más largas y conti-
nuas regionalmente, aparecen las mismas pautas que con la serie más completa. La diferen-
cia principal es que el incremento de 1780-1850 en los precios de los granos es más suave 
en la serie restringida.
 21 Nuestro modelo supone que la ratio entre los salarios nominales y los precios de los 
granos es constante.
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prácticamente antes de caer nuevamente en 1740-1760, lo que sugiere que 
al final no hubo un efecto neto de desindustrialización fuerte. En contras-
te, entre 1700 y 1730 el salario propio varió a favor de la India, mantenién-
dose constante a partir de entonces, lo que sugiere que entre 1700 y 1760 
las exportaciones de la India se volvieron, en realidad, más competitivas. 
Con este conjunto de datos no puede sostenerse la idea de que entre 1700 
y 1760 la desindustrialización fuera inducida por un aumento en el salario 
propio de los textiles, pero sí que existen indicios de que se produjo una 
desindustrialización inducida por un pequeño cambio en la relación real 
de intercambio intersectorial a favor de los productos agrícolas. 

FIGURA 10.4

RELACIÓN REAL DE INTERCAmbIO INTERSECTORIAL (pT /pC), 1700-1850
(1700 = 100)
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Considérese ahora el caso de una desindustrialización fuerte durante 
las dos épocas intermedias (1760-1860), teniendo en cuenta que la desin-
dustrialización fuerte se define como una disminución en términos abso-
lutos de la fuerza de trabajo industrial, determinada en nuestro modelo por 
el salario propio. Las figuras 10.6 y 10.7 muestran que entre 1765 y 1810 el 
salario propio en el sector textil se incrementó espectacularmente, alcan-
zando un nivel más de tres veces superior, con un crecimiento más rápido 
en la última parte del período. ¿Por qué se dio a finales del siglo xviii un 
aumento espectacular de PG /PT? La respuesta es que los precios de los
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FIGURA 10.5
SALARIOS EN GRANOS EN LA INDIA (w / pG ), 1700-1850

(1700 = 100)
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FIGURA 10.6
APROXImACIÓN AL SALARIO PROPIO

EN LOS SECTORES TEXTIL y AGRíCOLA, 1700-1850
(1700 = 100)
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FIGURA 10.7
SALARIO PROPIO EN LOS SECTORES TEXTIL y AGRíCOLA, 1700-1850

(1700 = 100)
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FIGURA 10.8
APROXImACIÓN AL SALARIO PROPIO

DEL SECTOR TEXTIL EN LA INDIA E INGLATERRA
(1705 = 100)
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FIGURA 10.9
SALARIO PROPIO DEL SECTOR TEXTIL EN LA INDIA E INGLATERRA

(1705 = 100)
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FIGURA 10.10
RELACIÓN REAL DE INTERCAmbIO EN LA INDIA y LA PERIFERIA PObRE

(1800 = 100)
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granos, aunque a corto plazo fueron volátiles, a largo plazo se dispararon 
hacia arriba (figura 10.3). Esto no sirvió para reducir los salarios reales 
(w/pg). Las figuras 10.1 y 10.5 muestran que a partir de comienzos y 
mediados del siglo xviii los precios de los granos parecen haberse mante-
nido muy estables.22 Los salarios nominales fueron entonces conducidos 
hacia arriba junto con los precios de los granos. Aunque hubo una gran 
volatilidad a corto plazo en el salario en granos, en la segunda época pare-
ce razonable un supuesto de tipo Lewis en relación con la estabilidad del 
salario real a largo plazo. Los precios de los textiles también comenzaron a 
bajar después de 1785, y en 1810 representaban alrededor de la mitad del 
nivel registrado aquel año. 

Dado que no hay ninguna prueba cualitativa que sugiera que antes 
de 1810 se haya dado un avance significativo de la productividad en los 
textiles y otros productos manufacturados en la India,23 consideramos que 
nuestros datos sobre los salarios propios y la variable aproximativa a estos 
respaldan claramente la tesis de que la productividad agrícola, deteriorada 
como consecuencia de la disolución de la hegemonía mogola y la frecuen-
cia cada vez mayor de las sequías, puede explicar gran parte de la pérdida 
de mercados que sufrió la India antes de 1810 y la consiguiente desindus-
trialización. A medida que el salario propio de los sectores manufactureros 
internos sufrió ese incremento tan espectacular, la India perdió gran parte 
de su competitividad basada en costes, y fue el aumento en el precio de los 
granos no comercializables lo que presionó al alza el salario nominal hasta 
alcanzar un nivel tan alto. La mayor parte del incremento secular en 
los precios de los granos se detuvo después de 1810, aproximadamente, 
y la presión al alza de los salarios nominales comenzó a ceder. Por tanto, 
las condiciones del sector de granos se estabilizaron un poco en la tercera 
época (1810-1850) y la bajada en PT pasó a dominar el entorno del proce-
so de desindustrialización en el sector manufacturero de la India. El salario 
propio siguió elevándose y la desindustrialización continuó, pero ahora 

 22 Obsérvese que la serie de Broadberry y Gupta de los salarios en granos al norte de 
la India no contiene datos entre 1690 y 1874, de modo que es imposible distinguir tenden-
cias en el siglo xviii a partir de ella.
 23 En cualquier caso, dado que el sector agrícola era tan grande, las condiciones de 
escasez de trabajo en todo el país debieron de ocupar una posición dominante, no las con-
diciones específicas del sector manufacturero.
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determinada principalmente por las fuerzas exógenas del mercado mun-
dial. Entre 1810 y 1850 el salario propio se triplicó.

Considérese ahora lo que denominados desindustrialización débil a 
lo largo de las dos épocas intermedias, recordando que este proceso es 
más intenso cuando el salario propio del sector textil está creciendo más 
deprisa y cuando la relación real de intercambio intersectorial está cam-
biando de forma más decidida a favor de los productos agrícolas. Las 
figuras 10.6 y 10.7 muestran cómo se triplican nuestras propias medidas 
de los salarios entre 1765 y 1810 y entre 1810 y 1850.24 El crecimiento del 
salario propio fue ligeramente mayor en la tercera época. Al contrario, el 
cambio en la relación real de intercambio intersectorial parece haber sido 
más fuerte en la segunda época, esto es, antes de 1810, no después (figu-
ra 10.4). La figura 10.10 registra la relación real de intercambio externa 
de la India a partir de 1800. En ella se observan dos grandes picos, el 
primero alrededor de 1820 y el segundo alrededor de 1860. Cuando la 
serie se suaviza, la tendencia observada en la relación real de intercam-
bio, favorable a la India (y que, por tanto, penalizaba al sector que com-
petía con las importaciones), es muy modesta. En contraste, durante la 
segunda época la relación real de intercambio intersectorial entre textiles 
y productos agrícolas (figura 10.5: pT / pC) experimentó un declive muy 
marcado. En 1810 apenas representaban un 20 % del nivel de 1780, ha-
ciendo que durante este período la productividad agrícola perdida reca-
yera mucho más sobre el sector textil que sobre el sector exportador de 
productos básicos. De hecho, durante el período en cuestión el salario 
propio de este último sector fue estable o decreciente (figuras 10.6 y 10.7). 
Dicha pauta sugiere que es probable que la desindustrialización fuera 
mayor durante el medio siglo anterior a 1810 que durante el medio siglo 
posterior. Antes de 1810 los trabajadores abandonaron los textiles a cau-
sa de sus demandas de un salario nominal más alto que les permitiera 
comprar los granos, cada vez más caros, y a causa del cambio tan intenso 

 24 Nuestros datos sobre los salarios son más dispersos y de menor calidad que nuestros 
datos sobre los precios de los granos. Bajo el supuesto de salarios reales en granos constan-
tes, podemos emplear y  como variables aproximativas a los salarios reales  y . En la figura 
10.5 se observa que estas variables aproximativas siguen la misma pauta que los salarios 
propios en la figura 10.7.
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que afectó a la relación real de intercambio, favorable a las exportaciones 
de productos básicos y desfavorable a los textiles; pero después de 1810 
los trabajadores abandonaron el sector principalmente como consecuen-
cia de los precios mundiales decrecientes de los textiles y de la baja de-
manda para sus productos. 

Si tomamos el salario propio del sector manufacturero como un 
indicador clave de la competitividad de costes, y si Inglaterra era el prin-
cipal competidor de la India en los mercados mundiales, podemos com-
parar las tendencias de ambos países respecto al salario propio del sector 
textil y tomarlo como un indicador del cambio en la productividad re-
lativa. Aquí debemos tener cuidado, ya que un incremento de la ratio 
entre la India e Inglaterra respecto a w /pT subestimaría el papel de la 
inflación del salario propio, en la medida en que el comportamiento del 
crecimiento de la productividad británica era superior al de la India in-
cluso antes del gran auge de la fábrica. Nuestra fuente para Inglaterra es 
Gregory Clark (2004, tabla 6, para los salarios nominales; tabla 4, para 
los precios de los granos y de las prendas de vestir), cuyos datos permi-
ten construir para 1705-1845 tanto nuestra variable aproximativa al 
salario propio (pG / pT) como el salario propio del sector textil (w /pT). 
La figura 10.8 presenta los índices del pG / pT de la India e Inglaterra y 
la ratio entre los dos países. Debido a la volatilidad de pG  en la India, la 
serie de este país usa un promedio quinquenal y, por tanto, comienza 
en 1705, el final de los primeros cinco años de los que tenemos datos. 
La figura 10.9 realiza un ejercicio paralelo para el indicador w /pT en la 
India e Inglaterra. La ratio India/Inglaterra, tanto en el caso de los sala-
rios propios como en el de la variable aproximativa para estos, se man-
tuvo relativamente estable entre 1705 y 1760. El salario propio en In-
glaterra creció alrededor del 80 % entre 1765 y 1845, pero el salario 
propio y la variable aproximativa al salario propio en la India crecieron 
mucho más deprisa. De hecho, la ratio entre la India e Inglaterra en la 
variable aproximativa al salario propio creció más de cinco veces, como 
consecuencia del aumento mucho mayor de la India en pG . Los precios 
de los granos se incrementaron casi cuatro veces más deprisa en la India 
que en Inglaterra, un hecho que, como hemos argumentado, ejerció una 
mayor presión al alza en los costes salariales de la India que de Inglate-
rra, elevando así el salario propio del sector textil de aquella en relación 
con esta. De forma similar, la ratio entre la India e Inglaterra en w /pT se 
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disparó desde 79 en 1760 hasta 181 en 1810 y hasta 492 en 1845. En esos 
85 años casi la mitad del incremento se había completado en 1810, antes 
de que el gran flujo de textiles producidos en fábricas inundara el mercado 
indio en la tercera época de la desindustrialización. Pero incluso después 
de 1810 parece que una parte de la desindustrialización de la India se 
explica por los malos resultados en la productividad del sector de granos: 
después de todo,  pT se mantuvo mucho más equilibrado entre la India y 
Gran Bretaña, de manera que el crecimiento más rápido del pG / pT de la 
India implica un peor resultado de la productividad en el sector de granos 
en ese país, y quizá esto también ocurriría si se la comparara con el resto 
de la periferia.

Nuestros datos sobre los precios relativos se complican porque el vo-
lumen de las exportaciones de textiles de la India experimentó un fuerte 
crecimiento en las últimas décadas del siglo xviii (Datta, 1999). ¿Refuta 
este hecho nuestra visión de la desindustrialización del siglo xviii? Cree-
mos que no, por dos razones. En primer lugar, ya hemos indicado que el 
período que va de 1772 a 1812 fue testigo de un incremento artificial en 
la demanda de exportaciones de textiles indios por parte de los funciona-
rios y personas vinculadas a la Compañía de las Indias Orientales, quienes 
los utilizaron como medio para remitir sus fortunas nuevamente hacia In-
glaterra. Esta perturbación de demanda artificial contribuyó a enmascarar 
los fundamentos a largo plazo que determinaban el comportamiento de la 
industria textil de la India. Y en segundo lugar, la tabla 10.4 ofrece un 
cálculo que sugiere que en 1800 las exportaciones representaban un com-
ponente relativamente pequeño del mercado textil de la India. Roy (2000) 
y Bagchi (1972) señalan que en 1920 el consumo per cápita de textiles de 
algodón fue de 11,65 yardas, aproximadamente. Entre 1800 y 1920 el PIB 
per cápita de la India creció cerca de un 30 %, mientras que el precio de los 
tejidos de algodón bajó a la mitad. Estos dos factores unidos habrían hecho 
que el consumo per cápita de textiles fuera considerablemente mayor en 
1920 que en 1800. Utilizando como base el nivel del consumo per cápita 
de textiles de 1920, las elasticidades de la demanda de este bien con respec-
to al ingreso y al precio, aplicadas a los cambios observados tanto en los 
precios como en el ingreso per cápita durante el siglo, nos permiten dedu-
cir el consumo per cápita de textiles en 1800 (tabla 10.4, panel A). La po-
blación total de la India en 1800 (cerca de 194 millones) puede utilizarse 
entonces para computar el total del consumo interno de textiles según cada
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TABLA 10.4
ESTImACIÓN DE LA PARTICIPACIÓN DE LAS EXPORTACIONES 

EN LA PRODuCCIÓN DE TEXTILES EN 1800

Consumo de textiles en 1920 (yardas/persona): 11,65

Crecimiento del ingreso per cápita 1800-1920:  30 %

Cambio en el precio de los textiles 1800-1920: –50 %

Elasticidad ingreso de la demanda

Elasticidad precio de la demanda ≡		ε 1,0 1,5

Panel A: Consumo nacional per cápita estimado, yardas

ε = 0,0 9 6

ε = –0,5 6,0 4,0

ε = –1,0 4,5 3,0

Panel B: Consumo nacional total estimado, millones de yardas

ε = 0,0 1,746 1 164

ε = –0,5 1,164 776

ε = –1,0 873 582

Panel C: Participación estimada de las exportaciones en la producción textil

ε = 0,0 4 %  6 %

ε = –0,5 6 %  9 %

ε = –1,0 8 % 12 %

NOTAS Y FUENTES: La estimación del consumo de textiles en 1920 proviene de Roy (2002) y Bagchi 
(1972). El crecimiento del ingreso per cápita está basado en estimaciones de Maddison (2003); 
suponemos que el ingreso en 1800 era el mismo de 1820. Los cambios en el precio de los textiles 
provienen de Haines (2006). Las elasticidades precio e ingreso representan el rango de estimaciones 
que se encuentran en la literatura. Las estimaciones de la elasticidad ingreso provienen de Winston 
y Smith (1950) e Iyengar (1967). Las estimaciones de la elasticidad precio son de Wright (1971) y 
Kaisha (1952).

una de las elasticidades estimadas (tabla 10.4, panel B).25 Los volúmenes de 
la exportación de textiles son un poco más difíciles de valorar; aunque la 
Compañía de las Indias Orientales llevaba a cabo gran parte del comercio 
de exportación, también participaban en el negocio comerciantes privados 

 25 Maddison (2003) calcula la población de 1820 en 207 millones, y el crecimiento 
demográfico en un 0,38 % anual.
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indios y otras compañías europeas. K. N. Chaudhuri (1983) señala que 
Londres fue el destino del 38 % de las exportaciones totales de Bengala 
durante los cinco años anteriores a 1800. Michael Twomey (1983) sugiere 
que en 1800 las exportaciones de textiles de la India a Londres fueron de 
30 millones de yardas. Si suponemos que la participación de Inglaterra en 
el total de las exportaciones de Bengala es igual a la participación del país 
europeo en el total de las exportaciones de la India, podemos concluir que 
en 1800 las exportaciones totales de textiles de esta última fueron de 80 
millones de yardas, aproximadamente. Se sigue de esto que en 1800 la 
participación de las exportaciones de la India en el mercado de textiles se 
situó entre un 4 y un 12 % (tabla 10.4, panel C). Creemos que un 6 o 7 % 
es más plausible. En cualquier caso, en 1800, cuando la India ya había 
perdido gran parte del mercado mundial, incluso un crecimiento fuerte en 
el volumen de las exportaciones habría tenido solo un efecto modesto 
sobre la industria textil de la India en su conjunto. 

10.6.  Tendencias en los precios relativos de la India  
en comparación con el resto de la periferia

En el siglo xix el fenómeno de la desindustrialización se presentó en 
toda la periferia, y la globalización ha desempeñado un papel fundamental 
en la historiografía de cada región. En este apartado nos preguntamos si, en 
comparación con otras partes de la periferia, la India del siglo xix se 
enfrentó a una perturbación de precios mundiales grande o pequeña ten-
dente a generar desindustrialización. Si la perturbación de precios mundia-
les hubiera sido relativamente pequeña para la India, se concluiría que las 
fuerzas internas de desindustrialización en el lado de la oferta fueron rela-
tivamente importantes en ese país en comparación con otras partes de la 
periferia. 

La figura 10.10 compara la relación real de intercambio de la India en 
1800-1913 con series (ponderadas por la población) de otras regiones de la 
periferia pobre, concretamente Latinoamérica, el Oriente Medio y el Su-
deste asiático.26 Desde 1800 hasta mediados de la década de 1820 la India 

 26 Estas series se toman de Williamson (2007a), quien también explica su elaboración.
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experimentó una mejora significativa en su relación real de intercambio, se-
guida por un hundimiento que duró hasta principios de la década de 1830. 
Entre 1850 y 1865 la relación real de intercambio nuevamente se elevó y 
bajó. Después de ese episodio, entre 1870 y 1910 mantuvo un nivel medio 
cercano a 115. Entre 1800 y 1870 la relación real de intercambio de la India 
solo se incrementó un 15 %, es decir, solo un 0,2 % anual. La experiencia de 
otras regiones de la periferia pobre entre 1800 y 1870 ofrece un marcado 
contraste. A lo largo de este período, la relación real de intercambio del 
Oriente Medio se elevó un 270 % (3,9 % anual); la del Sudeste asiático, un 
231 % (3,3 % anual); y la de América Latina, un 247 % (3,5 % anual).

Aunque los historiadores indios han mostrado más interés en estu-
diar la desindustrialización de su país que los historiadores de otras regio-
nes de la periferia pobre, las perturbaciones de precios externas a las que 
la India se ha enfrentado fueron muy modestas comparadas con las del 
resto de la periferia.27 Esto sugiere que en el caso de la India las condicio-
nes de la oferta interior desempeñaron un papel mucho más importante 
en la explicación de la desindustrialización que en los demás lugares.

10.7. Conclusiones

Entre 1760 y 1860 la India se desindustrializó. En esos cien años se 
distinguen básicamente dos épocas, con causas muy diferentes para tal 
proceso. La primera época transcurrió, aproximadamente, entre 1760 y 
1810, y fue el resultado directo de condiciones climáticas desfavorables 
y el resultado indirecto de la disolución del Imperio mogol. El empeo-
ramiento de las condiciones climáticas perjudicó la productividad agrí-
cola, elevó los precios de los granos y, por tanto, incrementó los salarios 
nominales de los sectores manufactureros nacionales, como por ejemplo 

 27 Los incrementos de la relación real de intercambio hasta 1860 también fueron 
mucho más grandes para España, Indonesia e Italia. Además, tras la década de 1840 su 
crecimiento fue muy superior en Japón y el Oriente Medio (Williamson, 2006a, 2006b y 
2007a). Como la India, entre 1750 y 1870 el aumento en la relación real de intercambio 
en México fue modesto. Dado que las fuerzas de la enfermedad holandesa eran más débiles, 
este último estuvo mejor preparado para minimizar los efectos de la desindustrialización 
(Dobado, Gómez Galvarriato y Williamson, 2008).
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el textil; esta cadena de sucesos hizo que la India perdiera competitivi-
dad frente a Inglaterra y otros productores mundiales de textiles. Ade-
más, al debilitarse la autoridad central, estas fuerzas se vieron potencia-
das: los ingresos agrícolas se expandieron, la carga fiscal se incrementó, 
la guerra elevó el precio de los insumos agrícolas y el comercio regional 
dentro del subcontinente disminuyó, sirviendo todo ello para hacer caer 
aún más la productividad de la agricultura en los granos. De manera 
que los precios de los granos tuvieron otra razón para elevarse, y, 
dado que los trabajadores corrientes vivían en un nivel próximo al de 
subsistencia, el salario nominal se incrementó con mayor rapidez, mer-
mando aún más la competitividad de la India en los mercados de expor-
tación. Así, la India perdió terreno frente a Gran Bretaña en el mercado 
mundial de textiles durante un período en el que la mayor parte de la 
producción británica aún se basaba en el sistema de producción domés-
tico. Por otro lado, la relación real de intercambio intersectorial se mo-
dificó en detrimento de los textiles, lo que incentivó el cambio hacia la 
producción de bienes agrícolas. La participación de la India en la pro-
ducción industrial mundial bajó más deprisa que en cualquier otra par-
te del mundo no europeo. Durante la segunda época, comprendida en-
tre 1810 y 1860 aproximadamente, los avances de la productividad 
derivados de la adopción del sistema fabril hicieron caer el precio relati-
vo de los textiles a nivel mundial, una tendencia que resultó potenciada 
a medida que una revolución mundial en los transportes disminuyó aún 
más el precio de las importaciones de los textiles europeos en toda la 
periferia. Por consiguiente, aunque bajo la seguridad relativa que pro-
porcionaba la administración de la Compañía —reforzada por una caí-
da secular en la frecuencia de las sequías— la productividad agrícola de 
la India dejó de disminuir durante este período y aunque el alza de los 
precios de los granos primero se desaceleró y luego se estabilizó, el pre-
cio relativo de los granos continuó en ascenso.28

 28 Después de 1860, las condiciones del comercio global de granos cambiaron consi-
derablemente. Así, el supuesto de que los granos eran no comercializables resulta cada vez 
más insostenible a medida que el siglo xix tardío llegaba a su fin. Creemos que los granos 
baratos importados (y el desarrollo de los ferrocarriles dentro de la India) pudieron haber 
influido en la reducción del salario manufacturero después de las décadas de 1860 y 1870, 
y, por tanto, pudieron haber contribuido a la reindustrialización de la India.
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En 1860, la India había completado un largo siglo de transición, divi-
dido en dos partes, pasando de ser un exportador neto de textiles a ser un 
importador neto. La relación real de intercambio del país se mantuvo rela-
tivamente plana a lo largo del siglo xix, especialmente si se la compara con 
los aumentos experimentados en el resto de la periferia pobre, lo que sugie-
re que las condiciones del lado de la oferta desempeñaron aquí un papel 
relativamente importante. La desindustrialización de la India había con-
cluido a finales del siglo xix, cuando comenzó un período de reindustriali-
zación lenta, tal como sucedió en Shanghái, Japón, Brasil, México y otras 
partes de la periferia pobre.
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Apéndice. 
Los datos

Salarios

Las series de salarios nominales de la India se toman de Mukerjee (1939), y 
Broadberry y Gupta (2005). Estas series reflejan principalmente las condiciones 
del norte de la India. Se emplea una interpolación lineal para producir estimacio-
nes anuales a partir de los datos, que se ofrecen para los años 1595, 1600, 1616, 
1623, 1637, 1640, 1690, 1729, 1750, 1807, 1816, 1850 y 1870.

Precios de los granos

El índice de precios de los granos incorpora datos de diversas localidades para 
cuatro bienes claves en la India: bajra, jower, arroz y trigo. El índice toma un prome-
dio no ponderado de todas las localidades y todos los registros de precios disponibles 
para cualquier año dado. Las fuentes son las siguientes. Los precios del bajra, jowar 
y trigo de 1700-1750 en la región de Amber (cerca de lo que hoy es Jaipur) son de 
Nurul Hasan, Hasan y Gupta (1987). Los precios del arroz en Calcuta entre 1700 
y 1800 proceden de G. Herklotts, Gleanings in Science (1829), citados en Datta (2000). 
Los precios del arroz en Birbhum y Burdwan (sur de Bengala), entre 1784 y 1813, 
también se recogen en Datta (2000) y provienen de W. B. Bayley, Asiatick Researches 
(1816). El precio del arroz de Calcuta en 1712-1760 es de Chaudhuri (1978). Los 
precios del trigo de Delhi en 1763-1835, del arroz de Madrás en 1805-1850, del trigo 
y del jowar de Pune en 1830-1863, y del trigo, jowar y bajra de la ciudad de Agra 
en 1813-1833, son de Siddiqi (1981). Los precios del bajra, jowar y trigo registrados en 
Pune en 1795-1830 son de Divekar (1989). Los precios del arroz y del trigo de 
Fatehpur (en lo que actualmente es Uttar Pradesh) en 1830-1850 se toman de 
Kinloch (1852). Los precios del trigo y del arroz de Cawnpore (actualmente Kanpur) 
en 1823-1846 son de Montgomery (1849).

Precios de los textiles

El grueso del sector manufacturero de la India en los siglos xviii y xix se 
dedicaba a la producción de textiles de algodón. Nuestra serie del precio de los 
textiles entre 1700 y 1760 es el promedio ponderado del valor unitario de las ex-
portaciones de textiles por la Compañía de las Indias Orientales desde Bombay, 
Calcuta y Madrás, publicado en Chaudhuri (1978). Entre 1765 y 1820 la serie es 
el promedio no ponderado de los precios de importación de las mantas y museli-
nas de algodón registrados en Londres y recopilados por Cuenca Esteban (en los 
que se basa su artículo: Cuenca Esteban, 2001; los datos nos los envió el autor). 
Dado que estos bienes manufacturados tenían un valor alto en relación con su 
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tamaño, los costes de transporte constituían una fracción pequeña de su precio de 
venta en Londres a finales del siglo xviii. En East India Company y Cartwright 
(1788), las series de 1700-1760 y de 1765-1820 se conectan utilizando la pieza de 
algodón para pesar bienes equivalentes. Tomamos como series de los precios de los 
textiles de la India en 1820-1850 el precio de los bienes de algodón registrado en 
Dodd y Dodd (1976).

Precios de los productos básicos de exportación

Nuestro índice de precios de las exportaciones de productos básicos en 1700-
1760 es un promedio ponderado de los valores unitarios de los cuatro productos 
básicos principales importados por la Compañía de las Indias Orientales: índigo, 
pimienta negra, seda cruda y salitre. Los valores unitarios están registrados en 
Chaudhuri (1978). Durante el siglo xix, los cinco productos básicos de exporta-
ción clave producidos en la India eran el índigo, la seda cruda, el algodón en rama, 
el opio y el azúcar. Nuestro índice de precios de exportación de los productos bá-
sicos se elaboró ponderando los precios de estas cinco mercancías según su parti-
cipación en las exportaciones, tal como se recoge en Chaudhuri (1983). Las parti-
cipaciones en las exportaciones calculadas por Chaudhuri solo comienzan en 1811, 
y estas participaciones (fijas) en 1811 se usaron para ponderar los precios en los 
años previos. Dado que los datos de los precios del siglo xviii para cada una de las 
cinco mercancías comienzan en años diferentes con anterioridad a 1795, el índice 
de precios de las exportaciones de productos básicos pondera los precios disponi-
bles según su participación en las exportaciones de 1811 de acuerdo con un «total 
de exportaciones» que incluye solo aquellos bienes de los que se dispone de pre-
cios. Así, las ponderaciones utilizadas en cada año siempre suman la unidad. La 
composición de la serie es como sigue: índigo, 1782-1850; algodón en bruto, 
1790-1850; seda cruda, 1782-1850; opio, 1787-1850; azúcar, 1795-1850. Los 
datos del índigo se componen de los precios británicos de importación de índigo 
de la India recopilados por Cuenca Esteban para 1782-1820, y para 1821-1850 de 
los precios de importación británicos de índigo en general tomados del suplemen-
to microfilmado de Gayer, Rostow y Schwartz (1975). Los datos del algodón en 
rama también se componen de los precios de importación británicos del algodón 
de la India recopilados por Cuenca Esteban para 1790-1831, y de los precios de 
importación británicos de algodón en rama en general que aparecen en Gayer, 
Rostow y Schwartz (1975) para 1832-1850. La seda cruda se compone de los 
precios de importación británicos de la seda de Bengala recopilados por Esteban 
para 1782-1820, y de los precios de importación británicos de la seda cruda en 
general que se reseñan en GRS para 1821-1850. Los datos del precio del opio se 
toman del precio de remate del opio de exportación registrado en Gran Bretaña, 
Sessional Papers of the House of Commons (1895, vol. xlii), Final Report of the Royal 
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Commission on Opium, Part II Historical Appendices, Appendix B 62-63 para 1787-
1840, y del ingreso medio obtenido por baúl de opio de exportación disponible en 
Richards (2002) para 1841-1850. Los precios del azúcar para 1795-1820 son los 
precios de importación británicos del azúcar moreno de la India recopilados por 
Esteban, y los datos para 1820-1850 son los precios de importación británicos del 
azúcar en general registrados en Gayer, Rostow y Schwartz (1975). Conectamos 
las series de 1700-1760 y de 1782-1850 basándonos en los dos productos que se 
solapan, el índigo y la seda cruda, y sus participaciones en la exportación de pro-
ductos básicos en 1811. 

Relación real de intercambio

La relación real de intercambio de trueque neto para la India durante 1800-
1913 es la ratio de las series de precios de exportación e importación. Entre 1800 
y 1870 los precios de los artículos de algodón, el algodón en rama, la seda cruda, 
el opio, el índigo y el azúcar son ponderados por su participación en las exporta-
ciones, publicadas en Chaudhuri. Las series de precios individuales de los produc-
tos básicos son obtenidas como se describe arriba en las secciones sobre los precios 
de los textiles y los productos básicos. El componente de los precios de importa-
ción en 1800-1870 sigue el método empleado en la base de datos BCW, compila-
da por Jeffrey Williamson y sus colaboradores Chris Blattman y Michael Clemens. 
Los precios de Estados Unidos para textiles, metales, materiales de construcción y 
productos químicos y drogas se toman de Dodd y Dodd (1976), y son ponderados 
empleando los factores fijos 0,55, 0,15, 0,075 y 0,075. La serie de la relación real 
de intercambio de BCW se continúa hasta 1913 usando la serie de la relación real 
de intercambio de la India que se encuentra en la base de datos y el apéndice de 
BCW. Esta serie para los años 1870-1913 se ofreció por primera vez en Clemens 
y Williamson (2000) y luego en Clemens y Williamson (2004a). El apéndice de 
BCW describe su elaboración y está disponible si se solicita a Williamson. La 
elaboración de las series de la relación real de intercambio ponderada por la pobla-
ción para Latinoamérica, el Oriente Medio y el Sudeste asiático siguió principios 
similares descritos con más detalle en Williamson (2007a).



Capítulo 11
ANÁLISIS DE LOS ARANCELES 
EN EL COMERCIO MUNDIAL: 

POLÍTICAS COMERCIALES ESTRATÉGICAS, 
INGRESOS ESTATALES 

Y EL TEOREMA STOLPER-SAMUELSON, 
1870-1938*

¿Qué determina la política arancelaria? No puede ser la teoría econó-
mica convencional, ya que todos los economistas de la corriente principal 
están de acuerdo en que el comercio libre es algo positivo (Smith, 1937 
[1776]; Mill, 1909 [1848]; Krugman, 1996; Bhagwati, 2000). Sin embar-
go, las políticas librecambistas siempre han estado rodeadas de controver-
sia, desde que en 1789 Alexander Hamilton trató de imponer sus políticas 
proteccionistas a un nuevo congreso federal de Estados Unidos, y desde 
que en 1846 Robert Peel arruinó su carrera política al tratar de imponer el 
librecambio en el Parlamento británico. Los líderes políticos nunca han 
estado interesados únicamente, o ni siquiera principalmente, en maximizar 
el ingreso nacional, por no hablar de la maximización del ingreso mundial. 
En su lugar, sus metas principales han sido siempre «tomar un trozo más 
grande [del pastel] para sus partidarios» (McGillivray et al., 2001, p. 2). La 
protección y el librecambio siempre han estado a la venta en el mercado 
político (Grossman y Helpman, 1994), pero decir esto no significa que la 

 * Traducción de Jeffrey G. Williamson, «Explaining World Tariffs, 1870-1938: Stol-
per-Samuelson, Strategic Tariffs, and State Revenues», en Ronald Findlay, Rolf G. H. Hen-
riksson, Hakan Lindgren y Mats Lundahl (eds.), Eli Heckscher, International Trade, and 
Economic History, pp. 199-228, © 2006 Massachusetts Institute of Technology, con per-
miso de The MIT Press.
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pregunta (¿qué determina la política arancelaria?) sea más fácil de respon-
der. Después de todo, los países adoptarán políticas arancelarias diferentes 
en la medida en que existan distintos intereses económicos que presionan 
a favor de determinadas políticas, en la medida en que el ambiente econó-
mico que repercute sobre tales intereses no sea el mismo, y en la medida en 
que distintas instituciones políticas decidan a qué intereses económicos 
corresponde una mayor cantidad de votos. 

Por consiguiente, para explicar la política arancelaria necesitamos en-
tender los fundamentos económicos, políticos e institucionales subyacentes 
que están en activo. Como ha señalado un libro reciente escrito en colabora-
ción por cuatro politólogos (McGillivray et al., 2001, pp. 3-16), existen tres 
vías por las que la teoría de los aranceles endógenos ha abordado los hechos, 
con el fin de descubrir los fundamentos: primero, comparando los aranceles 
correspondientes a cada industria en el interior de los países; segundo, com-
parando los países en varios puntos del tiempo; y tercero, explorando los 
aranceles a lo largo del tiempo. Es justo decir que la gran mayoría del traba-
jo empírico sobre los aranceles endógenos ha elegido la primera ruta —la 
variación entre los sectores industriales al interior del país—, y la mayor 
parte de este trabajo es para los Estados Unidos durante el período posterior 
a la Segunda Guerra Mundial (por ejemplo, Magee, Brock y Young, 1989; 
pero para los Estados Unidos durante el período anterior a la Segunda Gue-
rra Mundial ver Pincus, 1977, y Marvel y Ray, 1983 y 1987). La segunda 
ruta —la variación entre los países— ha sido explotada de forma menos in-
tensiva (por ejemplo, Kindleberger, 1951; Conybeare, 1983; Magee, Brock y 
Young, 1989). La tercera ruta —la variación a lo largo del tiempo— ha sido 
la menos explotada (por ejemplo, Magee, Brock y Young, 1989). Reciente-
mente se ha añadido una cuarta ruta, usando paneles de datos (Coatsworth 
y Williamson, 2004a; Blattman, Clemens y Williamson, 2002; Clemens y 
Williamson, 2002). Este ensayo explotará las rutas segunda, tercera y cuar-
ta, explorando cuantitativamente por primera vez los datos de las tasas anua-
les de los aranceles para 35 países entre 1870 y 1939 (equivalente al 82,8 % 
de la población mundial en 1900). 

Las siguientes secciones revisarán los datos disponibles sobre los aran-
celes anteriores a la Segunda Guerra Mundial, identificando las tarifas que 
requieren una mayor explicación; explorarán el corolario familiar del mo-
delo Stolper-Samuelson, y sus extensiones recientes, mostrando por qué es 



Análisis de los aranceles en el comercio mundial… 423

tan importante identificar si este ha constituido la fuerza central que ha 
determinado los aranceles en el pasado; harán lo mismo para el argumento 
de la industria incipiente; y mostrarán los determinantes alternativos de la 
política arancelaria, al tiempo que explorarán empíricamente su papel. Tra-
taremos las tarifas mundiales como efectos fijos a lo largo del tiempo y 
sobre los países, durante las siete décadas anteriores a 1938, un período que 
comprende tanto una parte del primer siglo de globalización que abarca 
hasta el inicio de la Primera Guerra Mundial como el desastre autárquico 
de entreguerras, que le siguió. Al parecer, la política arancelaria anterior a 
la Segunda Guerra Mundial estuvo determinada primordialmente por las 
fuerzas asociadas al modelo Stolper-Samuelson, las necesidades de ingreso 
y el comportamiento estratégico de las tarifas, pero no por el argumento de 
la industria incipiente.

11.1. Aranceles mundiales entre 1870 y 1938: los hechos

El presente capítulo emplea la tasa computada del arancel promedio1 
para explorar la experiencia de política de 35 países de todo el mundo entre 
la década de 1860 y la Segunda Guerra Mundial: Estados Unidos, tres 
miembros del centro industrial europeo (Francia, Alemania y Reino Uni-
do); tres descendientes de países europeos no latinos (Australia, Canadá y 
Nueva Zelanda); diez países de la periferia europea industrialmente retra-
sada (Imperio austrohúngaro, Dinamarca, Grecia, Italia, Noruega, Portu-
gal, Rusia, Serbia, España y Suecia); diez de Asia y el Oriente Medio (Bir-
mania, Ceilán, China, Egipto, India, Indonesia, Japón, Filipinas, Siam y 
Turquía); y ocho latinoamericanos (Argentina, Brasil, Chile, Colombia, 
Cuba, México, Perú y Uruguay). La figura 11.1 muestra las tarifas mun-
diales medias desde la década de 1860 a la de 1990, y la figura 11.2 hace 

 1 La tasa del arancel promedio se mide aquí como la participación de los ingresos de 
las aduanas (solo impuestos de importación) en los valores totales importados. Forma parte 
de la base de datos del Proyecto de Tarifas de Williamson, utilizada ya con varios colabora-
dores en una serie de artículos (Bértola y Williamson, 2006; Clemens y Williamson, 2002 
y 2004b; Coatsworth y Williamson 2004a; Blattman, Clemens y Williamson, 2002). Toni 
Estevadeordal del Banco Interamericano de Desarrollo y yo estamos construyendo ahora 
una base de datos que documenta la estructura arancelaria de Latinoamérica desde la déca-
da de 1820.
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lo mismo para algunos conjuntos regionales hasta 1938.2 En la figura 11.2 se 
presentan los datos de seis regiones (Estados Unidos, el centro industrial eu-
ropeo, la periferia europea, los descendientes de países europeos no latinos, 
Asia y Latinoamérica) cuyos países miembros acaban de ser identificados.

FIGURA 11.1
ARANCEL muNDIAL mEDIO NO PONDERADO, 35 PAíSES
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FUENTE: Blattman, Clemens y Williamson (2002, figura 1)

Nótese, en primer lugar, el importante papel desempeñado por las 
inflaciones y deflaciones en momentos claves del pasado. Normalmente, 
hasta tiempos modernos, los impuestos de importación fueron específicos, 
reseñados como pesos por paca, dólares por yarda o yenes por tonelada. 
Bajo un régimen de aranceles específicos, cambios bruscos en los niveles de 
precios pueden modificar los valores de importación en el denominador, 
pero no el impuesto legislado en el numerador, produciendo así grandes

 2 También he calculado (pero no lo presento aquí) los promedios ponderados de las 
tarifas para los conjuntos regionales de la figura 11.2, donde se pondera por la participación 
de cada país en las exportaciones totales de la región, o por la participación de su PIB na-
cional en el PIB regional. Sin embargo, prefiero tratar los países como unidades política-
mente independientes, sin que importe su tamaño.
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FIGURA 11.2
ARANCEL mEDIO NO PONDERADO DE ALGuNAS REGIONES

ANTES DE LA SEGuNDA GuERRA muNDIAL
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FUENTE: Coatsworth y Williamson (2004b, figura 2).

cambios en los puntos porcentuales de las tasas arancelarias ad valorem 
correspondientes. El efecto de la inflación durante la Primera Guerra 
Mundial fue espectacular, y no tuvo nada que ver con las políticas. Por 
ende, entre 1914 y 1919 las tasas arancelarias en las seis regiones cayeron 
agudamente,3 y parte del incremento de las tarifas inmediatamente después 
de la guerra obedeció también a la deflación de posguerra y la recuperación 
parcial de los niveles de precios anteriores al conflicto bélico. Después de 
1929, la deflación de precios fue aún más espectacular, y sirvió también 
para incrementar las tasas arancelarias, al menos en lo que respecta a las 
obligaciones aduaneras que aún se mantenían específicas (con valores aho-
ra descendentes en las importaciones). Aunque el efecto de los aranceles 
específicos ciertamente cumplió un papel a nivel mundial en estos mo-
mentos críticos, no fue un factor importante en la explicación de las dife-
rencias entre países o en la explicación de las tendencias a largo plazo. 

 3 Por supuesto, los embargos y el aumento de los costes de transporte sirvieron para 
causar el mismo o mayor efecto proteccionista.
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En segundo lugar, en la figura 11.1 se refleja el bien conocido au-
mento de la protección mundial durante las décadas de 1920 y 1930. Lo 
que es menos conocido, sin embargo, es el pronunciado giro proteccionis-
ta a nivel mundial entre 1865 y 1900, aproximadamente. Y lo que en la 
figura 11.1 parece ser una modesta reacción antiglobalización anterior a 
la Primera Guerra Mundial —una retirada de las posiciones liberales pro-
globalización de mediados de siglo respecto al comercio (Williamson, 
1998a y 2002b)— resulta ser algo mucho más espectacular cuando se 
desagregan, en la figura 11.2, los promedios mundiales. En realidad, hubo 
un incremento muy pronunciado de los aranceles a lo largo de América 
Latina, en los territorios descendientes de países europeos no latinos 
(siendo Estados Unidos la mayor excepción) y en la periferia europea. Este 
aumento brusco en las tasas arancelarias de la periferia hasta la década 
de 1890 excede, de lejos, el del centro europeo, un hecho notable, dado que 
prácticamente no se ha escrito nada sobre esta tendencia arancelaria anti-
globalización en la periferia. 

En tercer lugar, puede observarse la enorme variedad de los niveles de 
protección entre los promedios regionales. Alrededor del cambio de siglo, 
los descendientes europeos en el Nuevo Mundo, más ricos, tenían niveles 
de protección que casi triplicaban los del centro europeo. Cuando ubica-
mos a Estados Unidos en el conjunto de los descendientes europeos ricos, 
la ratio entre los aranceles de estos últimos y los del centro es más de tres a 
uno. Por poner otro ejemplo, en 1925 la periferia europea tenía unos aran-
celes cerca de dos veces y media más altos que los de la parte europea per-
teneciente al centro industrializado. Otro ejemplo más: en 1885 las zonas 
pobres pero independientes de América Latina (Brasil, Colombia, México 
y Perú) tenían aranceles que casi multiplicaban por cinco los de los países 
pobres y dependientes de Asia (Birmania, Ceilán, China, Egipto, Filipinas, 
India e Indonesia), mientras que las partes pobres pero independientes de 
Asia (Siam, Turquía y Japón) tenían tasas arancelarias aproximadamente 
iguales a las de los países pobres pero dependientes de este mismo conti-
nente. Desde luego, el estatus colonial, la falta de autonomía y los «trata-
dos desiguales» desempeñaron un papel importante en Asia, y en el análisis 
que seguirá prestaremos atención a estos factores. 

En cuarto lugar, hubo una gran variedad en el interior de los conjuntos 
regionales. En 1905 los aranceles en Uruguay (el país proteccionista más 
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abundante en tierra y escaso en mano de obra) fueron alrededor de dos ve-
ces y media los de Canadá (el menos proteccionista dentro del grupo de 
países abundantes en tierra y escasos en mano de obra). En el mismo año, 
los aranceles en Brasil y Colombia (los más proteccionistas en el grupo de 
países pobres pero independientes de América Latina) fueron casi diez veces 
los de China y la India (los menos proteccionistas entre los países pobres y 
no autónomos de Asia). La misma variación entre aranceles altos y bajos se 
presentó en el interior del centro industrial (siendo las tarifas de Estados 
Unidos cinco veces las del Reino Unido) y de la periferia europea (siendo los 
aranceles de Rusia seis veces los del Imperio austrohúngaro). Entre 1919 y 
1938 la varianza de las tarifas entre los países fue aproximadamente la mis-
ma que la varianza de las tarifas a lo largo del tiempo, pero entre 1865 y 
1914, la varianza de los aranceles entre los países fue más del doble que la 
varianza de las tarifas durante el mismo tiempo. Por tanto, explicar las dife-
rencias en las políticas arancelarias entre los países es al menos tan difícil 
como explicar los cambios en las políticas arancelarias durante las ocho 
décadas posteriores a los 1860, e incluso aún más. 

El análisis empírico que realizaremos más adelante en este capítulo ten-
drá a los países como unidad de observación, pero de momento permítase-
nos persistir un poco más en el tema de los grupos regionales. Con anterio-
ridad a la Primera Guerra Mundial, las tarifas eran mucho más altas en los 
países ricos descendientes de Europa que en cualquier otro lugar. Además, 
como ya he mencionado, serían aún mayores si hubiera colocado en este 
grupo a uno de los países más proteccionistas, Estados Unidos (que aquí se 
asigna al centro).4 Los miembros europeos del centro industrial (Francia, 
Alemania y Reino Unido) tenían los aranceles más bajos, si bien Estados 
Unidos eleva el promedio de este club. Muchos miembros de la periferia 
pobre de Asia eran colonias o cuasicolonias del centro industrial (Birmania, 
Ceilán, Egipto, Filipinas India e Indonesia) o fueron obligados a firmar 
acuerdos de libre comercio («tratados desiguales») con el centro, dado que 

 4 Los Estados Unidos siempre han representado un problema tanto para los historia-
dores como para los economistas. La economía de frontera por antonomasia, con mano de 
obra escasa y recursos abundantes, era también, en 1900, el mayor líder industrial del 
mundo (Wright, 1990) y un mercado central para las exportaciones del resto del planeta, 
especialmente para América Latina. Así que, a pesar de que Estados Unidos ciertamente era 
un descendiente europeo rico, lo he situado en el centro industrial.
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este tenía cañones navales apuntando a sus potenciales socios comerciales 
(China, Japón), o veían a las cañoneras circundantes como una amenaza 
suficiente para preferir abrirse unilateralmente (Siam). De este modo, las 
tasas arancelarias en Asia terminaron siendo muy parecidas a la que prevale-
cían en el centro poco antes, pero después de la década de 1880 comenzaron 
a derivar hacia un proteccionismo mayor, mucho antes de que surgieran 
movimientos de independencia después de la Segunda Guerra Mundial. 

También debe subrayarse que el estatus colonial no implicaba necesaria-
mente que las colonias carecieran de influencia sobre su política arancelaria. 
En nuestra muestra de Asia hay cinco colonias: Birmania, Ceilán, Filipinas, 
India e Indonesia, aunque la influencia extranjera era suficientemente fuerte 
(incluyendo factores como la ocupación) para hacer que Egipto se compor-
tara como una colonia. En un artículo previo (Clemens y Williamson, 2002) 
se ha mostrado que, aunque la política arancelaria colonial efectivamente 
imitó la de sus metrópolis, las condiciones locales también eran importantes. 
Por tanto, mantengo toda la muestra de 35 países, aunque pondré cuidado 
en considerar el estatus colonial y la autonomía arancelaria. 

En cualquier caso, si en 1865 Asia tenía las tarifas más bajas, en 1914 
estas se estaban acercando a las de los descendientes europeos ricos y protec-
cionistas. La periferia europea experimentó una brusca subida a niveles más 
altos de protección después de la década de 1870, con Rusia en cabeza. Son 
abundantes las pruebas que revelan una protección creciente a nivel mundial 
con anterioridad a la Primera Guerra Mundial (el promedio no ponderado 
de la muestra total se eleva del 12 % en 1865 a cerca del 17,5 % en 1900), 
pero el caso, mucho más estudiado, de la reacción proteccionista en el conti-
nente europeo, presentado en la figura 11.2, parece bastante moderado en 
comparación con el resto del mundo. De hecho, la reacción global anterior 
a 1914 tuvo lugar principalmente en Latinoamérica, los países descendientes 
de Europa (excluyendo a Estados Unidos, que retiró los enormes aranceles 
impuestos durante la Guerra Civil) y la periferia europea. 

Existen algunas sorpresas en estos datos de los aranceles a los que no se 
les ha prestado mucha atención por parte de los investigadores más antiguos. 
Por ejemplo, la literatura tradicional ha insistido demasiado en la relación 
entre la reacción arancelaria en el continente europeo y la «invasión de gra-
nos» posterior a la década de 1870 (Kindleberger, 1951; Bairoch, 1989; 
O’Rourke, 1997): entre la década de 1870 y la de 1890, las tasas promedio de 
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las tarifas se elevaron en 5,7 puntos porcentuales en Francia (hasta el 10,1 %) 
y en 5,3 puntos porcentuales en Alemania (hasta el 9,1 %). El movimiento 
antiliberal de aumento de aranceles por parte de las economías líderes del 
continente se presentó también en la periferia europea (en 4,2 puntos porcen-
tuales hasta llegar al 16,8 %) y en nuestros cuatro países latinoamericanos 
pobres (en 6,9 puntos porcentuales hasta alcanzar el 34 %), regiones donde se 
supone que la «invasión de manufacturas» debió de haber sido el aconteci-
miento explicativo. La literatura tradicional también enseña que la resistencia 
latinoamericana a abrirse más a finales del siglo xx fue una consecuencia de 
la Gran Depresión y las estrategias de industrialización por sustitución im-
portaciones (ISI) que derivaron de ella (Díaz-Alejandro, 1984; Corbo, 1992). 
No obstante, a mediados y finales del siglo xix Latinoamérica ya tenía las 
tarifas más altas del mundo con diferencia (Coatsworth y Williamson, 2004a 
y 2004b). Por tanto, cualquiera que sea la explicación que se ofrezca para el 
compromiso latinoamericano con los aranceles altos, esta debe buscar sus 
orígenes en un período bastante anterior a la Gran Depresión. Finalmente, 
no es cierto que Asia haya esperado a la independencia posterior a la Segunda 
Guerra Mundial para implementar políticas proteccionistas. Ya he anotado 
que en Asia, después de la década de 1880 y comienzos de la de 1890, se dio 
una oleada ascendente en las tasas arancelarias, la cual se ve con mayor clari-
dad en los casos de Birmania, Filipinas, India, Siam y Turquía. Con la excep-
ción de Egipto y Japón, todos los países asiáticos experimentaron un aumen-
to de tarifas en la década de 1930, y muchos de estos países se quedaron en 
estos aranceles altos durante la década de 1940 y el período moderno. ¿Cuán-
to del incremento de las tarifas asiáticas entre la década de 1880 y la de 1930 
obedeció a un debilitamiento del yugo colonial y al vencimiento de los «tra-
tados desiguales» firmados décadas atrás, dando ambos factores a la región 
una autonomía creciente para implantar aranceles más altos y en línea con las 
fuerzas internas de la economía política?

Los aranceles dieron dos grandes pasos ascendentes en las décadas de 
entreguerras, y esto constituyó un acontecimiento que tuvo lugar en todo el 
mundo. El primer salto fue en la década de 1920, y podría interpretarse 
como un regreso hacia las tasas arancelarias altas propias de la preguerra. El 
segundo se dio en la década de 1930, con las bien conocidas y agresivas po-
líticas de «pauperizar al vecino». En el centro industrial, las mayores alzas de 
tarifas durante el período de entreguerras se iniciaron en Alemania y el Reino 
Unido, pero Francia y Estados Unidos no se quedaron muy atrás. De hecho, 
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el incremento de las tasas arancelarias en el centro fue tan pronunciado que 
se evaporó la gran dispersión anterior a 1914 entre los aranceles altos de la 
periferia independiente y los aranceles bajos del centro industrial. Aún más, 
los aranceles se incrementaron en gran parte de la periferia europea y prácti-
camente en todos los lugares de Latinoamérica, Asia y el Oriente Medio. 
Puede dar idea de hasta qué punto fue grande el incremento de las barreras 
arancelarias en una periferia asiática donde supuestamente predominaban 
colonias pasivas y librecambistas el hecho de que la tasa arancelaria se incre-
mentase 22 puntos porcentuales en la India entre 1920 y 1939, 36,7 puntos 
en Egipto durante el mismo período, 26,9 puntos en Siam entre 1918 y 
1936, y 34,1 puntos en Turquía entre 1923 y 1937.

Así pues, durante el siglo y medio anterior a la Segunda Guerra 
Mundial, ¿qué determinó quiénes se protegían y en qué momentos?

11.2.  ¿Cuánto explica el modelo Stolper-Samuelson 
y cuánto explican otros factores? 
¿Por qué es importante esta cuestión?

¿Estuvieron determinados los incrementos de las tarifas, y/o las altas 
tarifas, con anterioridad a la Primera Guerra Mundial, por alguna reacción 
antiglobalización? Hasta la década de 1930, cuando se inicia la carrera 
hacia la autarquía, los países librecambistas eran los del centro industriali-
zado, sus colonias, o aquellos que habían sido intimidados por sus cañone-
ras con el objetivo de que se abrieran. El resto habían erigido altos muros 
arancelarios. ¿Experimentaba la periferia independiente una reacción anti-
globalización? Durante las tres décadas que siguieron a 1865, aproximada-
mente, el aumento de las tasas arancelarias fue omnipresente en todo el 
mundo. ¿Constituyó este aumento una reacción política frente a la caída 
espectacular en los costes de transporte, caída que estaba sirviendo para 
integrar el mercado mundial de mercancías y para que la competencia in-
ternacional amenazara a las industrias nacionales que competían con im-
portaciones y que antes estaban protegidas por la geografía? Resulta esen-
cial responder a estas preguntas si se quiere que el debate moderno sobre el 
futuro de la globalización resulte debidamente informado por la historia. 
No basta con mostrar simplemente tarifas altas o crecientes. ¿Pueden ser 
estas explicadas por una reacción contra la globalización?
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La explicación más elegante de la reacción antiglobalización tiene sus 
orígenes en Estocolmo. Eli Heckscher y Bertil Ohlin nos dijeron cómo las 
dotaciones de factores podían explicar los patrones del comercio, cómo la 
abundancia de factores determinan la competitividad en los mercados 
mundiales y qué mercancías serían exportadas y por quiénes. Adicional-
mente, Heckscher (1991) mostró los efectos del comercio exterior sobre la 
distribución del ingreso, pero muchos economistas tuvieron que esperar a 
que Wolfgang Stolper y Paul Samuelson (1941) elaboraran su corolario en 
inglés, principalmente que el factor escaso debe estar a favor del proteccio-
nismo y que el factor abundante debe estar a favor del comercio libre. Hace 
una década, aproximadamente, el pensamiento de (Heckscher-)Stolper-
Samuelson fue utilizado con gran perspicacia por Ronald Rogowski (1989), 
quien lo aplicó a la política comercial de los países de todo mundo para el 
período comprendido entre 1840 y el presente. Existen, sin embargo, dos 
limitaciones a la manera como Rogowski emplea el corolario de Stolper-
Samuelson. La primera es que el corolario solo nos dice quién vota por qué, 
pero no quién gana la votación. Dado que la elite terrateniente dominó el 
voto en la Europa escasa en tierra,5 los sectores que competían con las im-
portaciones obtuvieron la protección frente a los granos extranjeros que 
dicha elite quería. Los teóricos del comercio han ofrecido, de hecho, una 
regla explícita (el «efecto de la dotación de factores») en donde «el arancel 
de equilibrio se incrementa con la raíz cuadrada de la ratio entre el factor 
escaso de un país y su factor abundante» (Magee, Brock y Young, 1989, 
p. 25). De forma alternativa, a medida que el factor escaso reduce su tama-
ño relativo, su poder ante las urnas también se reduce. No obstante, ¿qué 
sucede con tales reglas sobre las dotaciones cuando el factor escaso no posee 
derecho al voto, como fue el caso de la mano de obra en casi todo el mundo 
con anterioridad a la década de 1930?6 ¿Obtuvo el trabajo protección frente 
a las manufacturas de importación que competían con la producción local, 

 5 En 1831 solo el 8,6 % de los hombres del Reino Unido tenían derecho al voto, e in-
cluso en 1866, tras la Primera Ley de Reforma de 1832, la cifraba ascendía a solo el 17,8 %. 
(Ver Lindert, 1998, tabla 4). Eran los ricos, ubicados en la parte alta de la distribución de la 
riqueza.
 6 En una fecha tan tardía como 1940, el porcentaje de la población que votaba en 
América Latina nunca fue superior a 19,7 (Uruguay), mientras que las cifras más bajas 
fueron para Ecuador, Bolivia, Brasil y Chile (3,3, 4,1, 5,7 y 6,5 %, respectivamente). En-
german, Haber y Sokoloff (2000, p. 226, tabla 2).
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tal como lo hubieran querido la América Latina escasa en mano de obra, el 
Nuevo Mundo anglófono escaso en mano de obra, y el Sudeste asiático 
también escaso en mano de obra? La segunda limitación es que Rogowski 
emplea el corolario para hablar solo de niveles de protección en lugar de 
cambios en la protección. Queremos saber si un incremento en el proteccio-
nismo puede ser atribuido a una reacción antiglobalización y a una com-
pensación favorable al factor escaso perjudicado, de manera que nos resulta 
más relevante una versión dinámica del modelo Stolper-Samuelson.

Aunque el modelo Ricardo-Viner-Cairnes de factores específicos ofre-
ce resultados similares al modelo Stolper-Samuelson —en cuanto a que las 
industrias que compiten con importaciones favorecen el proteccionis-
mo—, el pensamiento de (Heckscher-)Stolper-Samuelson probablemente 
es más efectivo para análisis de largo plazo como el que contiene el presen-
te capítulo. De forma más general, cuando el sector que compite con las 
importaciones se ve perjudicado por una perturbación de precios adversa 
(una mejora de la relación real de intercambio del país) inducida por suce-
sos en el mercado mundial, o por un declive en los costes de transporte 
marítimos que reduce los precios de importación y eleva los precios de 
exportación, ¿se presenta siempre un «efecto de compensación» que empu-
ja hacia arriba los aranceles? La respuesta a esta pregunta depende en gran 
parte de si los factores ubicados en el sector deprimido pueden escapar 
hacia el sector en auge. El modelo Stolper-Samuelson tiene una oportuni-
dad mucho mejor de explicar la política arancelaria del siglo xix, cuando, 
después de todo, buena parte del comercio se daba en bienes primarios y 
los factores específicos (inmóviles) desempeñaron un papel importante. En 
cambio, tiene muchas menos posibilidades de explicar las políticas arance-
larias modernas cuando el comercio está dominado por las manufacturas y 
muchos factores —mano de obra, aptitudes y capital— son móviles.7

 7 Las manufacturas industriales han constituido una porción en rápido crecimiento 
de la producción y las exportaciones del tercer mundo. Por ejemplo, en todos los países «en 
desarrollo», la participación de las manufacturas dentro del total de las exportaciones de 
mercancías se incrementó de tan solo el 17,4 % en 1970 al 64,3 % en 1994. Buena parte 
del tercer mundo es ahora abundante en mano de obra y escasa en recursos naturales, de 
manera que el crecimiento en el comercio le ha ayudado a industrializarse. La imagen clá-
sica de un tercer mundo especializado en productos primarios es obsoleta. Ver Lindert y 
Williamson (2003, nota 22).
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No existe una escasez de modelos elegantes para explicar la reacción 
antiglobalización. Lo que escasea son las pruebas disponibles. 

11.3.  ¿Cuánto se explica por las industrias incipientes 
y cuánto se explica por otros factores? 
¿Por qué es importante esta cuestión?

Siempre se ha creído que una segunda motivación poderosa para im-
poner tarifas altas a las manufacturas importadas en la periferia de indus-
trialización temprana es la política de desarrollo. Las autoridades centrales 
estuvieron persuadidas durante gran parte del siglo xx de que la industria-
lización era el único vehículo para el desarrollo y que la protección fo-
mentaba este proceso. Es más, con frecuencia han citado la experiencia 
del siglo xix para intentar sustentar estas afirmaciones. Para abreviar, 
llamaré a esta motivación el argumento de la industria incipiente, en el 
entendido de que este incluye la política industrial y de desarrollo. 

¿Ayuda u obstaculiza el proteccionismo al crecimiento? Debería ser útil 
responder en primer lugar a esta pregunta para ver si los políticos de las 
zonas independientes de la periferia podrían haber usado este supuesto para 
sustentar sus medidas proteccionistas durante el siglo anterior a la década de 
1930. Desde luego, los políticos de aquel tiempo no tenían los modelos, los 
métodos y la información que nosotros podemos explotar actualmente, 
pero ciertamente habrían tenido la intuición. Si aplicáramos la pregunta al 
siglo xx tardío, las pruebas sostendrían claramente la posición de que el 
proteccionismo entorpeció el crecimiento. Pero ¿qué pasa con el siglo xix? 
¿Fomentó el proteccionismo el crecimiento de la periferia,8 donde las tasas 
arancelarias fueron tan altas con anterioridad a la Primera Guerra Mundial?

Los responsables políticos de aquellas partes de la periferia que tenían 
autonomía arancelaria estaban al tanto del argumento a favor del proteccionis-
mo de la industria incipiente, formulado por Friedrich List para el Zollverein 
alemán y por Alexander Hamilton para la unión aduanera de Estados Unidos. 

 8 La cautela aconsejaría decir: «estaba el proteccionismo asociado al crecimiento» en 
lugar de «fomentó…». Aunque escribo sin esta precaución, la asumo.
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Esto se aplica, ciertamente, a la América Latina de finales del siglo xix (Bulmer-
Thomas, 1994, p. 140). Sin embargo, es importante subrayar la palabra «fina-
les» de la oración anterior, porque el uso de estrategias proteccionistas con el fin 
específico y consciente de fomentar la industria no ocurre en México hasta 
comienzos de la década de 1890, en Brasil y Chile en la misma década pero un 
poco después, y en Colombia a comienzos de la de 1900 (Coatsworth y Wi-
lliamson, 2004a y 2004b). De manera que la información cualitativa sugiere 
que solo hasta el cambio de siglo, aproximadamente, la protección a la indus-
tria nacional se convierte en motivación significativa de la política arancelaria 
de Latinoamérica. Resulta, además, que tampoco hay absolutamente ninguna 
información cuantitativa para el período anterior a la Primera Guerra Mundial 
que pudiera sostener el argumento de la industria incipiente para Latinoamé-
rica. Los aranceles altos estuvieron correlacionados con un crecimiento lento, 
tal como en el siglo xx tardío (Coatsworth y Williamson, 2004a). Por tanto, 
debemos buscar en otros lugares explicaciones plausibles para las tarifas excep-
cionalmente altas (y frecuentemente crecientes) de la periferia independiente 
durante el siglo anterior a la Gran Depresión. Una de las explicaciones alterna-
tivas que voy a explorar en la sección siguiente está relacionada con las necesi-
dades de ingresos de los Gobiernos centrales. Como una señal de lo que ven-
drá, simplemente anoto aquí que para la periferia independiente el orden de 
causalidades probablemente se presentó en el sentido contrario. Esto es, los 
países que estaban logrando un crecimiento rápido de su PIB per cápita, tam-
bién estaban sobrellevando un crecimiento rápido en las importaciones y en 
otros elementos de la base impositiva, reduciendo así la necesidad de tener altas 
tasas arancelarias. Y los países que estaban sufriendo un crecimiento lento se 
habrán visto obligados a mantener tasas arancelarias altas para asegurarse, de 
este modo, ingresos adecuados. 

¿Por qué es importante que no haya ninguna prueba de la correlación 
entre protección y crecimiento en la periferia con anterioridad a las décadas 
de entreguerras? La respuesta, por supuesto, es que tales pruebas hubieran 
dado más apoyo al punto de vista de que las tarifas altas y crecientes en la 
periferia representaban una «reacción antiglobalización», a medida que esta 
se «se veía inundada con manufacturas» del centro industrial.9 La periferia 

 9 Cualquier prueba que apoye la hipótesis Stolper-Samuelson también respaldaría, 
por supuesto, el punto de vista de la reacción antiglobalización.
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estaba abarrotada con manufacturas cada vez más baratas, a medida que las 
barreras naturales de la geografía caían como consecuencia del ferrocarril y 
del barco de vapor, y a medida que la Europa y Norteamérica industriales 
experimentaron avances impresionantes en la productividad de sus sectores 
manufactureros. Si la periferia estaba, de hecho, esperando a estimular el 
desarrollo industrial mediante el proteccionismo, habría tenido que seguir 
elevando y elevando las tarifas para contrarrestar la caída continuada del 
precio de las manufacturas importadas en sus mercados nacionales. 

11.4.  La economía política de los aranceles:  
cuestiones preliminares

11.4.1. Aranceles para obtener ingresos

¿Eran los ingresos una motivación fuerte para mantener aranceles 
altos? Si es así, ¿alcanzaban realmente tales aranceles el límite superior 
de lo que el mercado podía soportar, con anterioridad a la Primera Gue-
rra Mundial, en América Latina y la periferia europea? Como ha subra-
yado recientemente Douglas Irwin (1998a, pp. 8-12) para el caso de 
Estados Unidos, el arancel maximizador de ingresos depende crucial-
mente de la elasticidad precio de la demanda de importaciones. El in-
greso por concepto de aranceles puede ser expresado como R = tpM, 
donde R es el ingreso, t es la tasa del arancel promedio ad valorem, p es 
el precio promedio de las importaciones y M es el volumen de importa-
ciones. Derivando respecto a t, y suponiendo que el típico país periféri-
co del siglo xix era precio aceptante en la importación de manufacturas, 
da dR/dt = pM + (tp) dM/dt. La tasa del arancel maximizador de ingre-
sos, t*, se halla al expresar la igualdad dR/dt = 0 (el pico de alguna curva 
Laffer), en cuyo caso t* = –1 / (1 + η), donde η es la elasticidad precio de 
la demanda de importaciones. Irwin (1998a, p. 14) calcula la elasticidad 
precio en cerca de –2,6 para Estados Unidos entre 1869 y 1913. Dado 
que la composición de las importaciones para los países de la periferia 
era similar a la de Estados Unidos, suponer que la elasticidad precio 
de los primeros era aproximadamente de –3 no puede estar demasiado 
lejos de la realidad. Bajo tales supuestos, el arancel maximizador del 
ingreso en la periferia hubiera sido, de hecho, demasiado alto, alrededor 
del 50 %. 
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Supóngase que un Gobierno de la periferia —disfrutando de un auge 
exportador— tuviera en mente alguna meta de ingresos definida en térmi-
nos de una determinada participación en el PIB (R/Y = r), y que no pudiera 
apoyarse en flujos de capital extranjero para equilibrar la cuenta corriente (de 
manera que pM = X), en cuyo caso r = tpM/Y = tX/Y. Claramente, si el ingreso 
de divisas derivado de las exportaciones (con un consecuente flujo de impor-
taciones) se encontraba en expansión (un hecho que podía ser causado por 
un aumento en la relación real de intercambio, denotado en las expresiones 
como una caída en el precio relativo de las importaciones p, o que también 
podía ser causado por una expansión en el lado de la oferta que incrementa-
ba las cantidades exportadas X), la meta de la participación del ingreso de los 
aranceles como porcentaje del PIB podía haberse alcanzado con unas tasas 
arancelarias t más bajas. Cuanto mayor fuera el auge exportador, mayor sería 
la participación de las exportaciones, mayor sería la participación de las im-
portaciones y más bajas serían las tasas arancelarias requeridas. 

Así que ¿actuaron los Gobiernos independientes de Latinoamérica, la 
periferia europea y Asia, como si estuvieran buscando metas de ingresos? 
Ceteris paribus, ¿bajaron las tasas arancelarias durante los expansión mun-
dial de los productos primarios, cuando la participación de las exportacio-
nes era alta y creciente, y se elevaron durante las depresiones mundiales de 
los productos primarios? 

Por supuesto, los países en la periferia que tuvieron éxito en obtener 
una financiación externa del centro europeo, habrían tenido menos razo-
nes para recurrir a aranceles altos con el fin de aumentar los ingresos a 
corto y medio plazo. Dado que el mercado mundial de capitales se fue 
integrando cada vez más hasta 1913 (Obstfeld y Taylor, 2003), aranceles 
altos, que en 1865 eran necesarios, ya no lo hubieran sido en 1913 si la 
motivación central era «suavizar el ciclo de los ingresos». Sin embargo, 
pudo haber muchos motivos para elevarlos de nuevo cuando el mercado 
mundial de capitales se derrumbó durante los años de entreguerras. Ade-
más, aquellos países que hayan desarrollado fuentes impositivas internas 
(y con un efecto de distorsión menor) habrían tenido una necesidad me-
nor de aranceles altos, un hecho que comenzó a finales del siglo xix en el 
centro industrial y que se aceleró durante el crecimiento del estado de 
bienestar en el período de entreguerras (Lindert, 1994). No obstante, es-
tos hechos se dieron con retraso en la periferia. 
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11.4.2.  El teorema de (Heckscher-)Stolper-Samuelson 
y la compensación del factor escaso

El teorema de Stolper-Samuelson nos dice que el proteccionismo be-
neficia a los propietarios de aquellos factores de los cuales la sociedad está 
pobremente dotada. De acuerdo con esta forma de pensar, los capitalistas 
latinoamericanos debieron haber estado buscando la formación de coali-
ciones proteccionistas tan pronto como la belle époque comenzó a amena-
zarlos con liberalizar el comercio. En muchos casos no tuvieron que buscar 
lejos, ya sea porque se las arreglaban para controlar regímenes oligárquicos 
que excluían otros intereses, ya sea porque encontraron con facilidad com-
pañeros de coalición deseosos de colaborar, o por ambas causas (Rogowski, 
1989; Coatsworth y Williamson, 2004a). 

¿Por qué no aparece la mano de obra escasa en el relato sobre Latino-
américa? Con posterioridad a 1870 el crecimiento, la paz y la estabilidad 
política no produjeron necesariamente una inclusión democrática en Lati-
noamérica. Muchos países en la región restringieron el derecho de voto a 
una pequeña minoría de varones adultos hasta bien entrado el siglo xx. 
Como hemos visto, los requisitos de saber leer y escribir y tener riqueza 
excluyeron a la mayoría de los electores potenciales prácticamente en todos 
los países (Engerman, Haber y Sokoloff, 2000). Por tanto, el siglo xix tar-
dío tendió a producir gobiernos oligárquicos en los que los capitalistas 
urbanos —conectados con los negocios del comercio exterior y las finan-
zas— desempeñaron el papel principal. En los países que se especializaron 
en la exportación de productos agrícolas, los terratenientes librecambistas 
formaron el segundo grupo dominante de la oligarquía en el gobierno. Por 
su parte, los intereses librecambistas de los exportadores de minerales gene-
ralmente tuvieron una influencia menos directa en las decisiones guberna-
mentales, a pesar de las dimensiones y el alcance de sus inversiones. En 
consecuencia, era difícil predecir resultados inequívocamente proteccionis-
tas en cualquier país latinoamericano. 

En la medida en que el pensamiento de Stolper-Samuelson es útil para 
dar cuenta de la dispersión en las tasas arancelarias en todo el mundo con 
anterioridad a la Segunda Guerra Mundial, hubiéramos esperado una gran 
cantidad de diferencias regionales, como ha argumentado Rogowski. Después 
de todo, diversas partes de la periferia se caracterizaron por tener dotaciones 
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de factores muy distintas y diferentes grados de participación política. Los 
países del Nuevo Mundo anglófonos y abundantes en tierras eran lugares 
donde la mano de obra escasa tenía suficiente poder político como para pre-
sionar a favor del proteccionismo, uniéndose en este sentido al capital escaso. 
La periferia europea tenía tierras y capitales escasos que presionaban a favor de 
la política proteccionista, mientras que las voces del trabajo, favorables al li-
brecambio, eran suprimidas. El Sudeste asiático tenía capitales y mano de 
obra escasos, pero también una participación política que estaba limitada a los 
intereses terratenientes librecambistas. El resto de Asia era en gran parte esca-
sa en tierra y capital, pero el trabajo librecambista tenía poca o ninguna voz 
política. El punto importante aquí es que el teorema de Stolper-Samuelson 
nos dice quién debería votar a favor del librecambio y quién a favor del pro-
teccionismo, pero no nos dice quién obtiene la mayoría de votos. 

11.4.3.  El avance de la productividad en el extranjero, 
los temores a la desindustrialización 
y la compensación del factor escaso

¿Fueron generadas las altas y crecientes tarifas de la periferia por el 
temor a la desindustrialización y/o por la compensación interna a los fac-
tores escasos en respuesta a precios descendentes de las importaciones, tal 
como lo establece el teorema de Stolper-Samuelson? 

Tres elementos son esenciales para la supervivencia de la industria na-
cional (que emplea factores escasos): costes bajos en los insumos —tales 
como mano de obra, electricidad y materias primas—; alta productividad 
en la utilización de tales insumos; y precios de mercado altos para los bie-
nes producidos. Las instancias que formulaban las políticas en la periferia 
no podían hacer mucho respecto a las dos primeras,10 pero podían interfe-
rir bastante en la tercera, subiendo las barreras arancelarias, excluyendo las 
importaciones del extranjero y, por tanto, elevando los precios nacionales 
de las manufacturas en relación con otros productos elaborados para los 
mercados nacionales o extranjeros. Cuando el avance de la productividad 

 10 Excepto, desde luego, en caso de que pudieran mantener bajos los precios de las 
materias primas intermedias importadas mediante concesiones arancelarias a tales impor-
taciones.
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industrial fuera rápido en el centro, los precios mundiales de mercado de 
las manufacturas descenderían respecto a los de otros productos, y las com-
pañías extranjeras serían cada vez más competitivas en los mercados nacio-
nales de la periferia. Por consiguiente, las instancias de formulación de 
políticas en la periferia que favorecían a la industria y/o a los factores esca-
sos allí empleados habrían tenido razón en elevar los aranceles como res-
puesta a cualquier descenso acusado en el precio relativo de las manufactu-
ras, especialmente en relación con los precios de los productos primarios 
de la periferia exportados a Europa. En resumen, si la periferia temía la 
desindustrialización, o quería compensar los factores escasos perjudicados, 
habría elevado las tarifas en respuesta a precios descendentes de las manu-
facturas en los mercados mundiales, esto es, en respuesta a un aumento del 
precio mundial de los productos primarios, y, por tanto, a una mejora en 
la relación real de intercambio de la periferia.

11.4.4.  La desaparición de las barreras geográficas, 
la relación entre aranceles y costes de transporte 
y la compensación del factor escaso

Costes elevados para el transporte de bienes importados de un socio 
comercial determinado causan un efecto proteccionista tan alto como los 
aranceles. Cuando nuevas tecnologías de transporte provocan una drástica 
caída de los costes de los fletes, los vientos de la competencia, así creados, 
ofrecen incentivos poderosos a las industrias que compiten con las impor-
taciones (y a los factores escasos) para presionar a favor de una mayor 
protección. Dado que, en efecto, se dio una revolución de los transportes 
a lo largo del siglo xix (O’Rourke y Williamson, 1999; Mohammed y 
Williamson, 2004), se generaron fuertes incentivos para que, a medida que 
se iban eliminando las barreras naturales creadas por los costes de trans-
porte, los intereses manufactureros en la periferia y los intereses agrícolas 
en el centro ejercieron presiones en busca de una mayor protección. Esta 
relación fue confirmada hace mucho tiempo en el caso de la «invasión de 
granos» a Europa desde Estados Unidos, el resto del Nuevo Mundo y 
Rusia. Pero ¿qué puede decirse de la «invasión de manufacturas» en la 
periferia desde la Europa industrial? 

La revolución de los transportes adoptó múltiples formas, pero tres de 
ellas tuvieron una incidencia mayor: el declive en las tasas de los fletes para 
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la contratación del transporte marítimo; la aparición de canales importan-
tes como el de Suez y el de Panamá; y la penetración de los ferrocarriles en 
los mercados interiores. Los fletes del transporte marítimo bajaron en to-
das partes, pero sobre todo en las rutas que transportaban bienes interme-
dios voluminosos y productos alimenticios, y mucho menos en las rutas 
que transportaban manufacturas poco voluminosas hacia la periferia. 
Mientras tanto, los ferrocarriles penetraron por todas partes, y este hecho 
pudo haber tenido gran repercusión en la política arancelaria cuando los 
mercados se situaban principalmente en el interior. Si los ferrocarriles ex-
pusieron a las manufacturas nacionales del interior, previamente aisladas, a 
una competencia extranjera cada vez más intensa, aquellos intereses ha-
brían presionado para pedir un proteccionismo mayor, y hay que tener en 
cuenta que la penetración de los ferrocarriles en el interior fue especial-
mente importante en Latinoamérica, Europa del Este e incluso en la India. 

11.4.5.  La política comercial estratégica, 
la relación real de intercambio y los aranceles

Una literatura teórica bastante desarrollada sobre políticas comerciales 
estratégicas predice que los países tienen un incentivo para inflar su rela-
ción real de intercambio propia mediante el incremento de aranceles, a 
menos, por supuesto, que países que sean socios comerciales lleguen a un 
acuerdo para hacerse concesiones mutuas (Dixit, 1987; Bagwell y Staiger, 
2002). De acuerdo con este tipo de razonamiento, las tarifas propias de un 
país dependerán, al menos en parte, del ambiente arancelario externo que 
el país perciba. En otra parte se ha calculado un índice de las tarifas de los 
principales socios comerciales de los 35 países considerados aquí (Blatt-
man, Clemens y Williamson, 2002), y el dato es revelador. Durante las dos 
décadas anteriores a la Primera Guerra Mundial, con excepción del centro 
industrial y Latinoamérica, todas las regiones tuvieron que hacer frente a 
tasas arancelarias menores en sus principales mercados de exportación que 
las que ellas mismas erigieron en contra de quienes competían en sus pro-
pios mercados. La explicación es que sus principales mercados de exporta-
ción estaban localizados en el centro europeo, donde los aranceles eran 
mucho más bajos. Por tanto, buena parte de la periferia se enfrentó a aran-
celes mucho más bajos que los que impuso el centro, aunque esto no fue 
cierto en el caso de Latinoamérica, para la que resultaba muy importante 
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el mercado estadounidense, el cual era muy proteccionista. Durante el pe-
ríodo de entreguerras se produjo una convergencia: cada conjunto regional 
se enfrentó a tasas arancelarias altas y muy similares en los mercados de 
exportación, pero las tasas a las que debía enfrentarse la periferia se estaban 
incrementando de forma repentina a medida que el centro realizaba el gran 
cambio de política desde el librecambio hacia el proteccionismo. 

Vale la pena repetir que Latinoamérica, por ejemplo, tuvo que hacer 
frente a aranceles mucho más altos que cualquier otra región porque 
intercambiaba con Estados Unidos, país fuertemente proteccionista. Así 
pues, ¿provocó este ambiente «hostil» de las políticas externas una res-
puesta similar a nivel nacional? Aunque la tesis del comercio estratégico 
sigue resultando prometedora para ayudar a dar cuenta de los altos aran-
celes en Latinoamérica y de aquellas zonas de la periferia europea que 
comerciaban con Francia y Alemania, países proteccionistas, parece me-
nos prometedora para aquellas partes de la periferia europea cuyas expor-
taciones eran enviadas al Reino Unido, un país abierto al comercio. En 
efecto, entre 1900 y la Primera Guerra Mundial se produjo en todos los 
lugares de la periferia una bajada de los aranceles de los socios comercia-
les, con la excepción de la periferia europea, sugiriendo la existencia de un 
fenómeno de imitación del líder, el cual varió a lo largo de la periferia 
dependiendo que quién era el socio comercial dominante, los Estados 
Unidos ultraproteccionistas que estaban disminuyendo los aranceles, la 
Francia y Alemania moderadamente proteccionistas que estaban elevando 
las tarifas, o la Gran Bretaña librecambista que se mantuvo sin cambios 
(Blattman, Clemens y Williamson, 2002). 

11.4.6.  Los controles: inestabilidad de precios 
y efecto de los aranceles específicos

Las inflaciones y deflaciones han tenido una gran influencia sobre el 
promedio de las tasas arancelarias. Recuérdese que los impuestos a las 
importaciones normalmente eran específicos hasta tiempos modernos, 
expresados como pesos por paca, yenes por yarda o dólares por bolsa. 
Bajo regímenes de aranceles específicos, cambios bruscos en los niveles 
de precios afectan a los valores de importación en el denominador, pero 
no los derechos de aduana en el numerador, produciendo así grandes 
cambios en el impuesto ad valorem correspondiente. Este efecto del 
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arancel específico implica que resulta políticamente costoso debatir la 
estructura arancelaria, y, por tanto, que esta se modifique con muy poca 
frecuencia mediante una nueva legislación. El efecto del arancel específi-
co se ha explorado sobre todo para el caso de Estados Unidos (Crucini, 
1994; Irwin, 1998b, p. 1017), pero también para México (Márquez 
2002, p. 307) y, de forma más general, para Latinoamérica (Coatsworth 
y Williamson, 2004a). Sin embargo, no se ha investigado a nivel global. 
La literatura tampoco nos dice por qué los aranceles específicos parecen 
ser mucho más comunes en los países pobres y jóvenes, no industriales. 
Una respuesta puede ser la siguiente: los inspectores de aduanas honestos 
y alfabetizados son escasos en los países pobres, pero son esenciales para 
implementar un arancel ad valorem, donde la evaluación de las importa-
ciones es una tarea fundamental. De esta manera, los legisladores impu-
sieron aranceles específicos con el fin de minimizar el «robo» de los in-
gresos arancelarios estatales por parte de los agentes aduaneros 
deshonestos y analfabetos. Otra respuesta puede ser esta: los países po-
bres exportan productos primarios, concentrándose solamente en unos 
pocos, y de esta manera se exponen a la inestabilidad de precios. Dado 
que los ingresos por las exportaciones y los egresos por las importaciones 
están altamente correlacionados, precios de exportación inestables impli-
can valores de exportación inestables y, finalmente, ingresos arancelarios 
igualmente inestables. Los aranceles específicos tienden a suavizar el 
efecto de la inestabilidad de los precios de las exportaciones sobre las fi-
nanzas gubernamentales.

11.4.7.  Los controles: paquetes de medidas políticas 
y la compensación de la tasa de cambio real

Pocas decisiones políticas se adoptan de forma aislada. Había otros 
medios para que los Gobiernos pudieran mejorar la posición competitiva 
de las industrias que competían con las importaciones, si tal protección 
constituía su objetivo, y, de hecho, los Gobiernos exploraron varias de 
estas alternativas en la década de 1930 y durante los años siguientes de la 
ISI. Sin embargo, incluso antes de la Primera Guerra Mundial compren-
dían claramente estas alternativas. Una alternativa contundente estaba 
relacionada con la manipulación de la tasa de cambio real. Si los Gobier-
nos escogieron adherirse al patrón oro o vincularse a una moneda del 
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centro, obtuvieron como recompensa tasas de cambio reales más estables 
(y una publicidad atractiva ante el capital extranjero). Sin embargo, dado 
que de esta manera se esfumaba la posibilidad de protección por la vía de 
la manipulación de la tasa de cambio real, las tasas arancelarias hubieran 
tenido que elevarse para reclamar la protección perdida. ¿Explotaron los 
países este intercambio compensatorio durante los años de compromiso 
con el patrón oro, anteriores a la Primera Guerra Mundial, así como du-
rante el período de entreguerras, cuando todos los países se salieron del 
patrón oro?

11.5.  La economía política de la tasa arancelaria: 
análisis empírico

Las potenciales explicaciones de las políticas arancelarias presentadas 
en las secciones previas pueden asignarse a tres motivaciones principales: 
política comercial estratégica, necesidades de ingreso y compensación 
arancelaria del factor escaso. Considero la meta del desarrollo de la indus-
tria incipiente como una estrategia propia entre mediados y finales del si-
glo xx. Estas cuatro motivaciones no han sido necesariamente excluyentes. 
Sin embargo, a pesar de que cada una pueda haber cumplido su papel antes 
de la Segunda Guerra Mundial, nos gustaría saber cuál fue más importan-
te y en qué períodos y zonas. En otro lugar se ha atacado el problema por 
dos vías distintas (Blattman, Clemens y Williamson, 2002; Clemens y 
Williamson, 2002; Coatsworth y Williamson, 2004a): primero, tratando 
la experiencia como una cuestión de historia económica mundial compa-
rada, y, por tanto, explorando únicamente series de tiempo (TS); y, segun-
do, investigando la variación transversal entre los 35 países mediante el 
empleo de efectos fijos en el tiempo (CS). Los resultados transversales se 
transforman para eliminar la correlación serial (empleando el corrector 
AR(1) Cochrane-Orcutt), y las series de tiempo se calculan empleando los 
efectos aleatorios (RE), tras corregir también la correlación serial (con un 
estimador Baltagi-Wu). A continuación resumo los principales hallazgos. 

La tabla 11.1 presenta los resultados de los análisis de series de tiempo 
y cortes transversales. Cada uno de estos contiene cinco columnas, que son 
necesarias porque la información relativa a los datos de la inflación y la 
relación real de intercambio es menor que la que hay disponible para los 
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demás regresores. Las variables del lado derecho, sugeridas en la sección 
previa y asignadas a las tres motivaciones principales, son las siguientes 
(todas en logaritmo, con excepción de las variables ficticias).* 

11.5.1. Variable relacionada con la motivación del ingreso

Efecto retrasado de la participación de las exportaciones. La ratio expor-
taciones/PIB es una medida del auge exportador, donde esperamos que 
aumentos en el año anterior conlleven una disminución de la necesidad de 
aranceles altos en el año presente —en caso de que los ingresos guberna-
mentales sean una motivación clave—, generando así coeficientes negati-
vos en la regresión.11

11.5.2.  Variable relacionada con la motivación  
de los aranceles estratégicos

Efecto retrasado de los aranceles de los socios comerciales. La política aran-
celaria estratégica sugiere que los países debieron de haber impuesto tarifas 
más altas este año si durante el año anterior se enfrentaron a tarifas supe-
riores en sus principales mercados externos.

11.5.3.  Variables relacionadas con la compensación del factor escaso, 
derivada del teorema Stolper-Samuelson

El índice de la relación real de intercambio. En la periferia, esta variable 
de la relación real de intercambio mide el precio de las exportaciones de 
productos primarios (Pxj) de cada país j en relación con los precios de las 

 * Hemos traducido variables «dummies» como «variables ficticias». [N. del T.]
 11 En un artículo relacionado sobre América Latina (Coatsworth y Williamson, 
2004a) se añadieron al análisis los flujos de capital desde Gran Bretaña para el período 
1870-1913. Esta variable midió las exportaciones anuales de capital británico a los países 
potencialmente prestatarios. Se observó que los países favorecidos por los préstamos britá-
nicos tuvieron una necesidad menor de ingresos arancelarios y, por tanto, tuvieron tarifas 
más bajas. La variable no aparece aquí porque que nuestra fuente no se ocupa del período 
1914-1938. De forma similar, no presento aquí el efecto del patrón oro, a pesar de que 
ahora sí disponemos de datos para dar la respuesta: encontrarse en el patrón oro estaba 
asociado a tener tasas arancelarias más altas, tal como se predijo.
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manufacturas (Pm) en los mercados mundiales. En el caso del centro, la 
variable se mide de forma inversa. Si los temores a la desindustrialización 
eran dominantes en la periferia, debería aparecer un coeficiente positivo: 
las perturbaciones de precios en los mercados mundiales, que eran favora-
bles a los sectores exportadores de la periferia, eran desfavorables a los sec-
tores que competían con las importaciones, lo que incitaba a compensar a 
las partes perjudicadas. Por tanto, el signo sobre el ln (Px/Pm retrasado) 
debería decirnos si los temores a la desindustrialización dominaron en la 
periferia. En el centro europeo y en la Asia escasa en tierra (como Japón), 
las importaciones consistían principalmente en productos alimenticios y 
materias primas. Aquí Px/Pm informa sobre el miedo a la «invasión de 
granos» (trigo o arroz), lo que también invitaría a compensar a las partes 
perjudicadas.

El PIB per cápita y la escolarización, siendo esta la tasa de asistencia a la 
escuela primaria. Dichas variables se toman como aproximaciones a la do-
tación de aptitud con la expectativa de que cuanto más abundante sea la 
cualificación, más competitivo será el sector industrial, y menor será la ne-
cesidad de protección, lo que genera un coeficiente negativo en la regresión.

La distancia efectiva. La definimos como la distancia de cada país a 
Estados Unidos o al Reino Unido (dependiendo del volumen del comer-
cio), ajustada por las tasas del flete marítimo específico a tal ruta. Si la meta 
era el proteccionismo, la distancia efectiva debió de haber servido como 
sustituto de las tarifas, de manera que la regresión tuvo que generar un 
coeficiente negativo.

Kilómetros de ferrocarril construidos. Malas comunicaciones terrestres 
con los mercados del interior sirvieron como un dispositivo proteccionista. 
Los ferrocarriles redujeron esa protección, requiriéndose aranceles mayores 
para compensar tal efecto. Por tanto, la regresión debería generar un coefi-
ciente positivo.

La urbanización, entendida como el porcentaje de población que vive 
en ciudades y lugares con más de 20 000 habitantes. Teniendo presente el 
teorema Stolper-Samuelson, el estadístico de la urbanización se toma como 
una aproximación a la capacidad de presión de los capitalistas urbanos y 
artesanos en la periferia, lo que genera un coeficiente positivo en las regre-
siones realizadas para esta región.



446 La globalización en la periferia: desindustrialización y protección

TA
B

LA
 1

1.
1

D
E

TE
R

m
IN

A
N

TE
S

 D
E

 L
A

S
 T

A
S

A
S

 A
R

A
N

C
E

LA
R

IA
S

 E
N

 E
L 

m
u

N
D

O
, 1

87
0-

19
38

Va
ria

bl
e 

de
pe

nd
ie

nt
e:

 ln
 a

ra
nc

el
es

 p
ro

pi
os

In
cl

uy
e 

co
rr

ec
ci

on
es

 d
e 

co
rr

el
ac

ió
n 

se
ria

l m
ed

ia
nt

e 
AR

(1
) B

al
ta

gi
-W

u 
(T

S)
 o

 C
oc

hr
an

e-
O

rc
ut

t (
C

S)
Es

pe
ci

fic
ac

ió
n 

T
S,

 p
aí

s R
E 

 
 

 
 

C
S,

 a
ño

 v
ar

ia
bl

es
 fi

ct
ic

ia
s

Añ
os

18
70

19
38

18
70

19
38

18
70

19
38

18
70

19
38

18
70

19
38

18
70

19
38

18
70

19
38

18
70

19
38

18
70

19
38

18
70

19
38

Pa
íse

s
To

do
s

To
do

s
To

do
s

To
do

s
To

do
s

To
do

s
To

do
s

To
do

s
To

do
s

To
do

s
M

ot
iv

ac
ió

n 
de

 in
gr

eso
ln

 p
ar

tic
ip

ac
ió

n 
de

 la
s e

xp
or

ta
ci

on
es

–0
,0

28
5

–0
,0

83
2

–0
,0

60
9

–0
,0

46
3

–0
,0

92
4

–0
,0

39
7

–0
,0

64
5

–0
,0

60
1

–0
,0

53
9

–0
,0

75
3

(–
1,

36
)

(–
3,

02
)

(–
2,

30
)

(–
2,

07
)

(–
3,

32
)

(–
1,

37
)

(–
1,

67
)

(–
1,

60
)

(–
1,

80
)

(–
2,

02
)

M
ot

iv
ac

ió
n 

ar
an

ce
l e

str
at

ég
ico

ln
 a

ra
nc

el
 so

ci
o 

co
m

er
ci

al
0,

24
90

0,
25

07
0,

29
92

0,
22

46
0,

25
26

–0
,0

44
0

–0
,0

98
3

–0
,0

33
8

–0
,0

64
8

–0
,0

95
3

(9
,0

6)
(6

,6
4)

(8
,4

5)
(7

,5
4)

(6
,6

7)
(–

1,
22

)
(–

1,
82

)
(–

0,
60

)
(–

1,
76

)
(–

1,
73

)
M

ot
iv

ac
ió

n 
co

m
pe

ns
ac

ió
n 

de
l f

ac
to

r
esc

as
o 

seg
ún

 S
to

lp
er

–S
am

ue
lso

n
ln

 ín
di

ce
 re

lac
ió

n 
re

al 
de

 in
te

rc
am

bi
o

0,
07

98
0,

12
19

0,
10

37
0,

13
71

(2
,2

2)
(2

,6
8)

(2
,5

5)
(2

,6
6)

ln
 P

IB
 p

er
 c

áp
ita

–0
,1

41
2

–0
,2

22
7

–0
,1

74
5

–0
,1

81
0

–0
,2

26
0

–0
,1

02
5

–0
,1

44
5

–0
,1

22
8

–0
,1

43
9

–0
,1

43
5

(–
2,

40
)

(–
2,

86
)

(–
2,

28
)

(–
2,

95
)

(–
2,

90
)

(–
1,

48
)

(–
1,

44
)

(–
1,

24
)

(–
2,

00
)

(–
1,

45
)

ln
 e

sc
ol

ar
iza

ci
ón

0,
16

40
–0

,0
56

0
–0

,0
57

3
0,

17
19

–0
,0

41
6

0,
06

72
–0

,3
04

6
–0

,2
99

3
0,

05
48

–0
,3

05
3

(4
,0

2)
(–

0,
82

)
(–

0,
84

)
(4

,3
0)

(–
0,

61
)

(1
,4

9)
(–

2,
96

)
(–

3,
01

)
(1

,2
2)

(–
2,

99
)

ln
 d

ist
an

ci
a 

ef
ec

tiv
a

–0
,0

73
5

–0
,1

07
2

–0
,1

26
7

–0
,0

58
4

–0
,1

08
6

–0
,0

16
9

–0
,0

64
4

–0
,0

51
4

–0
,0

30
9

–0
,0

61
6

(–
4,

86
)

(–
4,

95
)

(–
5,

97
)

(–
3,

76
)

(–
5,

02
)

(–
0,

74
)

(–
1,

53
)

(–
1,

28
)

(–
1,

29
)

(–
1,

48
)

ln
 k

ilo
m

et
ra

je
 fe

rr
oc

ar
ril

es
0,

03
54

0,
06

39
0,

05
79

0,
03

47
0,

05
90

0,
00

55
0,

02
12

0,
01

90
0,

00
42

0,
02

19
(3

,3
8)

(2
,2

5)
(1

,9
8)

(3
,4

1)
(2

,0
8)

(0
,8

0)
(0

,9
3)

(0
,8

4)
(0

,5
6)

(0
,9

4)



Análisis de los aranceles en el comercio mundial… 447

En
 u

rb
an

iza
ci

ón
0,

04
78

0,
01

98
0,

00
13

0,
04

62
0,

02
35

0,
02

42
–0

,0
89

0
–0

,0
98

9
0,

02
11

–0
,0

78
7

(2
,1

3)
(0

,3
0)

(0
,0

2)
(2

,1
0)

(0
,3

6)
(0

,9
9)

(–
1,

58
)

(–
1,

66
)

(0
,7

9)
(–

1,
41

)
C

on
tro

les
ln

 p
ob

la
ci

ón
–0

,1
08

4
–0

,1
71

6
–0

,1
44

1
–0

,1
17

2
–0

,1
72

1
–0

,1
22

4
–0

,0
43

3
–0

,0
54

5
–0

,1
30

2
–0

,0
50

4
(–

2,
50

)
(–

3,
35

)
(–

2,
81

)
(–

2,
58

)
(–

3,
38

)
(–

2,
85

)
(–

0,
84

)
(–

1,
12

)
(–

3,
00

)
(–

1,
00

)
Fe

de
ra

lis
m

o
0,

01
00

0,
05

24
0,

05
85

0,
00

71
0,

05
09

(0
,3

5)
(1

,4
5)

(1
,5

5)
(0

,2
5)

(1
,3

5)
C

ol
on

ia
–0

,0
03

3
–0

,1
64

9
–0

,2
79

7
–0

,0
69

5
–0

,1
51

5
(–

0,
05

)
(–

0,
83

)
(–

1,
58

)
(–

1,
50

)
(–

0,
79

)
In

fla
ci

ón
–0

,0
00

4
–0

,0
00

5
–0

,0
00

4
–0

,0
00

3
(–

1,
45

)
(–

1,
46

)
(–

0,
90

)
(–

0,
69

)
In

fla
ci

ón
 a

l c
ua

dr
ad

o
0,

00
00

0,
00

00
0,

00
00

0,
00

00
(2

,4
5)

(1
,7

7)
(0

,4
4)

(0
,5

2)
C

on
sta

nt
e

2,
77

97
5,

80
22

5,
42

37
2,

63
33

5,
16

74
(4

,7
5)

(7
,8

0)
(7

,4
5)

(4
,2

8)
(6

,6
8)

N
2.

13
8

1.
16

9
1.

30
0

1.
95

1
1.

16
9

2.
06

7
1.

11
6

1.
23

8
1.

88
9

1.
11

6
G

ru
po

s
35

30
35

35
30

Pr
om

ed
io

 o
bs

er
va

ci
on

es
/g

ru
po

61
,1

39
37

,1
55

,7
39

R
-c

ua
dr

ad
o 

to
ta

l
0,

22
4

0,
27

1
0,

25
0,

25
1

0,
26

6
0,

14
4

0,
20

3
0,

19
5

0,
14

9
0,

21
1

D
W

 o
rig

in
al

0,
22

2
0,

24
2

0,
25

1
0,

22
7

0,
24

5
0,

08
3

0,
10

7
0,

11
5

0,
08

3
0,

11
1

D
W

 tr
an

sfo
rm

ad
a

1,
97

2
1,

97
9

1,
94

8
1,

98
2

1,
98

7

Lo
s 

es
ta

dí
st

ico
s 

t e
st

án
 e

nt
re

 p
ar

én
te

sis
 d

eb
aj

o 
de

 c
ad

a 
co

ef
ici

en
te

 e
st

im
ad

o.
 L

os
 a

ño
s 

de
 g

ue
rra

 (1
91

4-
19

18
) s

e 
ha

n 
om

itid
o.

 L
a 

es
co

la
riz

ac
ió

n 
se

 m
id

e 
co

m
o 

el
 n

úm
er

o 
de

 n
iñ

os
 m

en
or

es
 d

e 
15

 a
ño

s 
qu

e 
as

ist
en

 a
 la

 e
sc

ue
la

 p
rim

ar
ia

 p
or

 c
ad

a 
10

 0
00

 h
ab

ita
nt

es
. E

n 
la

 re
la

ció
n 

re
al

 d
e 

in
te

rc
am

bi
o 

19
00

 =
 1

00
. 

FU
E

N
TE

: B
la

tt
m

an
, C

le
m

en
s 

y 
W

ill
ia

m
so

n 
(2

00
2,

 t
ab

la
 3

, r
ev

is
ad

a)
.



448 La globalización en la periferia: desindustrialización y protección

11.5.4. Controles

Inflación e inflación al cuadrado. En la medida en que los países utili-
zaban aranceles específicos, la inflación debió de haber bajado las tasas 
arancelarias, produciendo así un coeficiente negativo. Sin embargo, una 
inflación muy rápida bien pudo haber provocado una pronta reacción le-
gislativa que incrementara las tarifas específicas, lo que provocaría un 
coeficiente positivo y compensador en el término que se eleva al cuadrado 
en la regresión.

Población. Los países grandes tienen mayores mercados nacionales, en 
los cuales las empresas nacionales pueden encontrar nichos espaciales con 
más facilidad. De forma alternativa, poblaciones más grandes implican 
densidades mayores, lo que facilita la recaudación nacional de impuestos y 
hace que el país dependa menos de los ingresos aduaneros. En cualquier 
caso, la demanda de proteccionismo debería ser menor en los países gran-
des, y la regresión debería producir un coeficiente negativo.

El federalismo, una variable ficticia; si el país tiene un sistema federal, la 
variable se iguala a 1; si es centralizado, se iguala a 0. Los Gobiernos federa-
les tenían una necesidad mayor de impuestos aduaneros (pues los miembros 
participantes retenían su autoridad fiscal), mientras que los Gobiernos cen-
tralizados podían explotar mejor las fuentes internas de ingresos. Por tanto, 
la regresión debería ofrecer un coeficiente positivo. 

Estatus colonial, otra variable ficticia; si el territorio era una colonia, la 
variable se iguala a 1; de lo contrario, se iguala a 0.12

11.5.5. Resultados de la historia comparativa de los aranceles

Observando, en primer lugar, las series de tiempo de la tabla 11.1 
vemos que todos los coeficientes tienen el signo esperado, salvo el nivel de 
escolarización (al menos, en ciertos períodos). La motivación del ingreso se 
manifiesta por que los auges exportadores estuvieron asociados a tarifas 

 12 Un nuevo análisis que no se explica aquí reemplaza la variable ficticia de «territorio 
colonial» por la de «autonomía arancelaria» —para incluir a los países asiáticos que tenían 
tratados desiguales—, y los resultados son aún más robustos que los ofrecidos en la tabla 11.1.
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más bajas. La reacción antiglobalización y las fuerzas de compensación 
también son visibles, y de muchas maneras. Así, disminuciones en los cos-
tes de transporte marino estuvieron asociadas a un aumento compensador 
en las barreras arancelarias, y ampliaciones de la red nacional de ferrocarri-
les también estuvieron asociadas a un aumento simétrico en las tarifas. A 
medida que desaparecían las barreras geográficas, las industrias que com-
petían con las importaciones eran compensadas mediante aranceles más 
altos. También, una mejora de la relación real de intercambio de un país en 
los mercados mundiales generó una fuerte reacción antiglobalizadora. En 
el caso de la periferia, adoptó la forma de una reacción contra la desindus-
trialización, pues una mejora en el precio relativo de las exportaciones de 
productos primarios a los mercados mundiales implicaba una caída en el 
precio relativo de las manufacturas importadas, invitando así a los intereses 
industriales nacionales a presionar para obtener incrementos en los arance-
les. Para el centro europeo, adoptó la forma de una reacción contra la 
invasión de granos, en la medida en que un incremento en el precio rela-
tivo de sus exportaciones manufactureras implicaba una caída en el pre-
cio relativo de los productos alimenticios importados, invitando así a los 
intereses terratenientes nacionales a presionar para obtener un aumento 
en los aranceles. Por otra parte, se observa un apoyo importante a las 
motivaciones relacionadas con los aranceles estratégicos, pues las tarifas 
de los socios comerciales tienen un coeficiente positivo y significativo a 
lo largo de toda la serie. Los resultados para el nivel de escolarización y de 
urbanización dependen de si tenemos en cuenta o no la inflación. Sin 
embargo, dado que la inclusión de la inflación reduce el tamaño de la 
muestra a casi la mitad, no sabemos si los diferentes resultados para la esco-
larización y la urbanización obedecen a lo restrictivo de la muestra o al he-
cho de tener en cuenta la inflación. En la muestra completa, un incremento 
en la urbanización estaba asociado con un aumento en las tarifas, como 
podría predecir el teorema Stolper-Samuelson, por lo menos en la periferia 
escasa en capital. Las tasas arancelarias cayeron con incrementos en el PIB 
per cápita, resultado que coincide con los balances modernos sobre las ac-
titudes globales (O’Rourke y Sinnott, 2003), pero que también concuerda 
con el teorema Stolper-Samuelson. Asimismo, el tamaño del mercado in-
terior actuó en la forma prevista: países más grandes tuvieron tasas arance-
larias más bajas. Por último, puede observarse que la inflación, aunque 
actuó como se esperaba a lo largo del período, no fue estadísticamente 
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significativa: tuvo los efectos previstos durante el período de guerra (fi-
gura 11.1), pero no durante el período de paz. Creo que esto obedece 
a lo limitada que resulta la muestra utilizada en la tabla 11.1 en lo relativo a 
la inflación.13

A juzgar por las elasticidades estimadas, los incrementos en las tarifas 
de los socios comerciales constituyeron, con diferencia, el factor determi-
nante más significativo en la subida de los aranceles propios a lo largo de las 
siete décadas, por lo menos en el ámbito económico. Una magnitud cercana 
mostraron las elasticidades de los cambios en el PIB per cápita, la población 
y la escolarización. La influencia combinada de la geografía —la suma de la 
reducción efectiva en las distancias de las rutas marítimas y el aumento del 
kilometraje en los ferrocarriles— también tuvo una elasticidad alta, pero 
representó apenas la mitad de la elasticidad de la variable vinculada a los aran-
celes de los socios comerciales. Lo mismo es cierto para el índice de los térmi-
nos de intercambio. Para mi gran sorpresa, la elasticidad más baja presen-
tada en la tabla 11.1 es la que está vinculada a los cambios en la participación 
de las exportaciones, sugiriendo que la motivación del ingreso no constitu-
yó la fuerza dominante después de 1870. Sin embargo, probablemente sí 
fue la fuerza dominante antes de ese año. 

Habiendo analizado tanto la significación estadística como la impor-
tancia de las magnitudes en el ámbito económico, ¿qué podemos decir 
sobre la relevancia histórica? Para ver la diferencia, considérese el siguiente 
ejemplo: supóngase que en la periferia europea los aranceles propios res-
pondían en gran medida a las tarifas de los socios comerciales. Supóngase 
también que observamos que en la periferia europea se elevan los aranceles 
propios. ¿Obedeció este incremento arancelario antiglobalización a cam-
bios en las tarifas de los socios comerciales o a alguna otra fuerza? No po-
demos responder a esta pregunta sin saber cuánto cambiaron las tarifas de 
los socios comerciales. Para llevar este ejemplo aún más lejos, si las tarifas 
de los socios apenas cambiaron, tenemos que buscar en otros lugares las 
explicaciones del aumento histórico en los aranceles propios, a pesar del 

 13 Un trabajo en curso está reparando esta limitación de datos, y el efecto de los aran-
celes específicos se confirma en la muestra más grande. Adicionalmente, recuérdese que el 
análisis de la tabla 11.1 excluye a la Primera Guerra Mundial, y sabemos que estos fueron 
años en que el efecto de los aranceles específicos fue poderoso.
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hecho de que para un cambio dado en las tarifas de los socios observamos 
un cambio grande en los aranceles propios. Este caso ilustra la diferencia 
entre un efecto económico marginal importante y una relevancia histórica 
trascendental. 

¿Por qué se estaban elevando los aranceles en casi todas partes duran-
te las décadas anteriores a 1900? En otro lugar se ha mostrado que un PIB 
per cápita creciente y una población en aumento estaban sirviendo para 
bajar los aranceles en todas partes, pero estos factores fueron rebasados 
por fuerzas que empujaban hacia arriba los aranceles (Blattman, Clemens 
y Williamson, 2002). La presión hacia tarifas más altas venía principal-
mente de dos fuentes: primero, fuerzas nacionales de economía política 
asociadas con la urbanización y la escolarización; y, segundo, una reacción 
proteccionista como compensación para las industrias que competían con 
las importaciones a medida que se les imponía la apertura económica gra-
cias a los avances en la tecnología de los transportes (por tierra y por mar). 
Únicamente en la periferia europea observamos que durante este período 
la variable vinculada a las tarifas de los socios comerciales realice una con-
tribución mayor a la dinámica antiglobalización, consistente en subir aran-
celes. La disminución de los costes de transporte contribuyó, ciertamente, 
al incremento de las barreras arancelarias en el centro europeo, en los terri-
torios descendientes de la Europa no latina y en Asia. Sin embargo, las re-
voluciones del transporte a lo largo de las rutas marítimas tuvieron un 
efecto pequeño sobre los aranceles de Latinoamérica y de la periferia euro-
pea, simplemente porque la reducción en las tasas de los fletes marítimos 
fue más modesta allí. Adicionalmente, son numerosos los testimonios de 
que existía temor a la desindustrialización en la periferia, similares a los 
miedos sobre la desaparición de la agricultura en el centro. En general, 
parecen haber sido los niveles crecientes de penetración del ferrocarril, la 
escolarización, la urbanización (asociada a cambios en la política nacional) 
y los términos de cambio ascendentes (al menos hasta la década de 1890) 
lo que condujo los aranceles hacia arriba a nivel mundial. 

Para el período que va desde la década de 1890 hasta la Primera Gue-
rra Mundial, la economía política nacional contraria a la globalización y las 
fuerzas (disipadoras) de los transportes que hacían subir los aranceles fue-
ron finalmente rebasadas por fuerzas proglobalización en aumento: en Eu-
ropa, en sus territorios descendientes no latinos y en Latinoamérica, las 
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bajada de las tarifas estaban asociadas a ingresos per cápita crecientes, los 
cuales iban de la mano de las migraciones masivas y las exportaciones de 
capital. Por su parte, el efecto de la relación real de intercambio estaba ope-
rativo, pero ahora en una forma proglobalización. Al iniciarse después de la 
década de 1890 el deterioro a largo plazo de los precios relativos de los 
productos primarios (hecho que se hizo famoso con Raúl Prebisch), el in-
cremento relativo del precio de las manufacturas extranjeras importadas 
suavizó la presión competitiva para la industria nacional en la periferia. 
Durante las décadas de entreguerras, los incrementos masivos en los arance-
les estuvieron determinados casi completamente por aumentos en las tarifas 
de los socios comerciales, una fuerza que parece eclipsar a todas las demás.

11.5.6.  Resultados del análisis transversal

Considérense ahora los resultados transversales de la tabla 11.1. Aquí 
tenemos en cuenta dos características adicionales: estatus colonial (un in-
dicador de autonomía sobre la política arancelaria) y estatus federal (un 
indicador de la descentralización del Estado).

Tres variables parecen tener un efecto diferente en las series de tiempo, 
comparado con el análisis transversal: las tarifas de los socios comerciales, 
la escolarización y la urbanización. La primera variable no es significativa 
en el análisis transversal y genera un signo negativo. ¿Cómo puede aplicar-
se esto a un mundo en el que, como hemos visto, cambios en las tarifas 
propias de un país están estrechamente asociadas a cambios en los aranceles 
de los socios comerciales? Este patrón transversal sugiere que las condicio-
nes iniciales eran tales que, antes de reaccionar a los cambios de los arance-
les de los socios, los países comienzan desde una distribución en la cual 
simplemente se presentaron altas tarifas propias por razones distintas, razo-
nes que, a su vez, están asociadas a los bajos aranceles de los socios, y vice-
versa. Este patrón parece aplicable a las condiciones iniciales de Asia en los 
albores del siglo xx: sus propias tarifas eran forzadas a permanecer bajas 
tanto en los territorios coloniales como en los países que eran víctimas de 
la diplomacia de las cañoneras, mientras que los aranceles altos prevalecían 
en sus socios comerciales de Norteamérica y Europa. Esta caracterización 
también parece aplicable a la periferia: su reacción anterior a la Primera 
Guerra Mundial la dejó con aranceles altos, en una época en la que sus 
socios comerciales en el centro europeo se habían orientado hacia un 
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comercio más libre. Esto aparece en la serie de tiempo como un coeficien-
te positivo sobre la variable vinculada a los aranceles de los socios comer-
ciales, pero la distribución inicial de las tarifas hace que en el análisis trans-
versal aparezca con un coeficiente negativo. Un argumento similar puede 
explicar el coeficiente predominantemente negativo (aunque sin signifi-
cancia) en el análisis transversal de la variable de urbanización. No tengo 
explicaciones para los coeficientes no robustos que surgen de la variable de 
escolarización. 

¿Qué pasa con la relevancia histórica? ¿Por qué eran tan bajas las tari-
fas en Asia, el Oriente Medio y el centro europeo antes de 1914? Una razón 
estuvo relacionada con la gran magnitud de los mercados internos en estas 
economías ricas en mano de obra y escasas en tierra. Otra estuvo vincula-
da a la competitividad industrial del centro europeo, tal como se refleja en 
el PIB per cápita. ¿Por qué fueron los aranceles tan altos tanto en los terri-
torios no latinos descendientes de Europa como en las excolonias de la 
Europa latina? Parece que mercados nacionales más pequeños en los (ex)
territorios de la Europa latina y no latina hicieron que fuera más difícil 
para las empresas locales sobrevivir en nichos sin muros que las protegie-
ran; y, por supuesto, estas resultaron ser menos competitivas. Aunque la 
motivación del ingreso ciertamente estuvo presente y aunque los signos y 
magnitudes del coeficiente de la participación de las exportaciones son los 
mismos en el análisis transversal y en las series de tiempo, la influencia es 
menor en el análisis transversal, un resultado que encuentro sorprendente. 

11.6. ¿Hacia dónde vamos en la investigación futura?

Al realizar un balance de la economía política de las políticas comer-
ciales, Dani Rodrik concluyó que «los vínculos entre el trabajo empírico y 
teórico nunca han sido demasiado fuertes» (Rodrik, 1995, p. 1480). Parece 
que el auge de la teoría arancelaria endógena durante las dos décadas pasa-
das ha sobrepasado con mucho a las pruebas disponibles para sustentarla. 
Espero que la historia comparativa de los aranceles, como la ofrecida en 
este capítula, ayude a corregir el balance, y al hacerlo, contribuya a replan-
tear el estudio de la economía política de las tarifas.

Este capítulo se apoya en una base de datos que recoge los aranceles pro-
medio de 35 países entre 1865 y 1938. Mientras que la política arancelaria 
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de la Europa industrial y Estados Unidos ha sido ampliamente estudiada, no 
lo ha sido en el resto del mundo, y de nuestra muestra de 35 países la mayoría 
son de la periferia: diez de la periferia europea; otros diez de Asia y el Oriente 
Medio; y los restantes ocho de Latinoamérica. Las ventajas de este gran panel 
de datos son obvias, ya que registra una gran variedad de experiencias con las 
políticas arancelarias, tanto por períodos como por países. 

¿Qué explica esta inmensa variedad que resulta tanto del análisis 
transversal como del análisis de series de tiempo? ¿Cuáles eran los funda-
mentos subyacentes que determinaban las políticas arancelarias en todo del 
mundo? Considero que estas preguntas deberían ser las primeras en for-
mularse en los proyectos de investigación de los economistas internaciona-
les. Después de todo, incluso si observamos aranceles altos y crecientes en 
la historia, necesitamos saber por qué lo eran si queremos que esta historia 
sea utilizada para entender el futuro de la globalización en el presente siglo. 
Hemos aprendido bastantes cosas en este capítulo: los temores a la desin-
dustrialización fueron un factor determinante fundamental en la política 
arancelaria en la periferia antes de la Primera Guerra Mundial, y se suma-
ban a los miedos de la invasión de granos en el centro europeo; las necesi-
dades de ingresos fueron un factor determinante fundamental en las tasas 
arancelarias de la periferia, y especialmente en las repúblicas jóvenes; la 
geografía desempeñó un papel importante, y allí donde la protección na-
tural que ofrecían la distancia y la topografía fue vencida por la tecnología 
de los transportes se incrementaron las tarifas para compensar a las indus-
trias que competían con las importaciones; y, finalmente, después de la 
Primera Guerra Mundial se puso en marcha en todos partes una política 
arancelaria estratégica, y con bastante más antelación en muchas de las re-
públicas jóvenes que conformaban uniones aduaneras. 

Hay mucho por hacer para descubrir los fundamentos que determina-
ron las políticas arancelarias mundiales durante el siglo anterior a la Segun-
da Guerra Mundial. Y mientras los historiadores económicos se ocupan de 
la cuestión, uno solo puede esperar que los economistas hagan lo propio 
con la experiencia reciente. Eli Heckscher lo agradecería.
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capítulo 12
la EVoluciÓn dE laS migracionES mundialES

dESdE la Época dE criStÓbal colÓn*

durante las pocas décadas que van de 1820, aproximadamente, a me-
diados del siglo xix, las migraciones globales cambiaron radicalmente. las 
políticas se modificaron: primero restringieron las migraciones globales; 
después adoptaron una política de apertura. las magnitudes variaron, con 
migraciones mundiales de larga distancia que alcanzaron niveles antes 
nunca vistos. la composición de los emigrantes también varió. Si antes 
muchos viajaban bajo contrato o mediante coerción, ahora se trasladaban 
sin asistencia y en libertad. Si antes, muchos de los que se desplazaban 
como personas libres y sin ayuda lo hacían en familia y eran gentes relati-
vamente acomodadas, ahora muchos de los que se trasladaban eran indivi-
duos pobres. y mientras que en épocas precedentes el retorno de la emigra-
ción era muy poco común, ahora se volvió cada vez más frecuente. Si 
alguna vez se produjo una transformación en el patrón de las migraciones 
mundiales, fue en aquellas décadas.

 * traducción de timothy j. Hatton y jeffrey g. Williamson, «Evolving World 
migrations since columbus», en Global Migration and the World Economy: Two Centuries of 
Policy and Performance, cap. 2, pp. 7-30. © 2005 massachusetts institute of technology, 
con permiso de the mit press.
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12.1. Esclavitud y servidumbre obligada bajo contrato

El descubrimiento de américa estimuló un flujo constante de inmi-
grantes voluntarios e involuntarios procedentes de Europa y África. pero 
estas corrientes constituyeron apenas un goteo comparado con lo que ocu-
rriría después. altos costes de transporte y grandes riesgos (tanto financie-
ros como para la vida misma) hicieron que solo los más ricos y los más in-
trépidos estuvieran dispuestos a cargar con los costes y asumir los riesgos. 
aunque durante el período comprendido entre 1580-1640 y 1760-1820 el 
flujo de inmigrantes libres (que viajaban sin asistencia) hacia américa prác-
ticamente se dobló, al pasar de 339 000 a 650 000 (tabla 12.1), su magnitud 
fue pequeña comparada con el número de quienes llegaron bajo contrato y 
coerción. En 1820, alrededor de 11,3 millones de personas habían viajado 
al nuevo mundo, pero la mayor parte, cerca de 8,7 millones, eran esclavos 
de África. otro grupo importante lo conformó la servidumbre obligada 
bajo contrato y los convictos de Europa, es decir, aquellos cuyos costes de 
emigración fueron financiados por terceros. la coerción y los contratos 
fueron los medios principales mediante los cuales el nuevo mundo reclutó 
su fuerza de trabajo antes del siglo xix. durante todo el período que va 
desde la época de cristóbal colón hasta 1820, los esclavos, los sirvientes y 
los convictos sumaron un poco más del 82 % de los 11,3 millones de inmi-
grantes que llegaron a américa, mientras que los inmigrantes libres repre-
sentaron un poco menos del 18 %. a partir de entonces tales magnitudes 
cambiarían: durante los 60 años posteriores a 1820, los inmigrantes libres 
representaron el 81 % de las 16 millones de personas que se trasladaron a 
américa.

Hasta 1820, cerca de 2,6 millones de europeos —en gran parte una 
mezcla de españoles, portugueses y británicos a partes iguales— emigraron 
a américa, y aproximadamente una cuarta parte de estos se desplazaron 
bajo contratos de servidumbre o como convictos (tabla 12.1; para la identi-
ficación de las fuentes ver Eltis, 2002b, p. 62). al parecer, era mucho menos 
probable que los españoles y portugueses que viajaban a Sudamérica lo hi-
cieran bajo contrato, dado que otra fuente estima que entre la década de 
1630 y 1776 entre la mitad y dos tercios de todos los inmigrantes blancos 
de las colonias británicas en américa llegaron bajo contratos de servidum-
bre (Smith, 1947, p. 336; galenson, 1984). En cualquier caso, en 1650 
un pasaje a américa habría costado cerca de seis libras, suma cercana a
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TABLA 12.1
LA INMIGRACIÓN A AMÉRICA

1492
1580

1580
1640

1640
1700

1700
1760

1760
1820

1492
1760

1492
1820

1820
1880

Inmigración de esclavos y no esclavos

inmigración total 
(miles) 265 998 1 358 3 594 5 098 6 214 11 312 15 998
Esclavos africanos 
(miles) 68 607 829 2 846 4 325 4 350 8 675 2 296
(porcentaje
dentro del total) (25,7) (60,8) (61,0) (79,2) (84,8) (70,0) (76,7) (14,4)
Europeos (miles) 197 391 529 747 773 1 864 2 673 13 702
(porcentaje
dentro del total) (74,3) (39,2) (39,0) (20,8) (15,2) (30,0) (23,3) (85,6)

Composición de los inmigrantes no esclavos

Sirvientes (miles) 0 49 236 128 89 413 502 651
(porcentaje 
dentro de los
no esclavos) (12,4) (44,4) (17,3) (11,5) (22,1) (19,0) (4,7)
convictos (miles) 3 8 23 61 34 95 129 20
(porcentaje 
dentro de los
no esclavos) (1,5) (2,0) (4,3) (8,2) (4,4) (5,1) (4,9) (0,1)
libres (miles) 194 339 273 552 650 1 358 2 008 13 051
(porcentaje 
dentro de los
no esclavos) (98,5) (85,6) (51,3) (74,5) (84,1) (72,8) (76,1) (95,1)

NOTA: Algunos de los individuos registrados en el panel no son europeos.
FUENTE: Eltis (2002b, pp. 62 y 67).

cinco meses de salario de un trabajador agrícola en el sur de inglaterra 
(Eltis, 1983, p. 258). El salario de cinco meses suponía una ahorro inmen-
so para un trabajador pobre, incluso para trabajadores del sur de inglaterra, 
donde los niveles de vida eran los más altos en Europa (allen, 2001). por 
tanto, la servidumbre obligada bajo contrato evolucionó como la respuesta 
del individuo trabajador a esta insuperable restricción de riqueza para la 
emigración de larga distancia, una restricción que implicaba una ratio alta 
entre costes e ingresos en una situación de poca o ninguna acumulación de 
fondos por parte de la clase obrera y con un mercado de capitales débil. 
bajo este sistema, a los individuos que firmaban contratos por varios años 
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les era entregado un pasaje gratuito a las colonias, y luego, al llegar al desti-
no, sus contratos eran vendidos (a un precio medio de ocho libras, aproxi-
madamente) a comerciantes o agricultores que necesitaban mano de obra. 
por supuesto, era más probable que quienes poseían más activos o aptitudes 
realizaran el viaje sin ayuda económica, y estos inmigrantes libres predomi-
naron en el conjunto de los viajeros europeos, representando más de tres 
cuartos de la inmigración de larga distancia no esclava que se trasladó a 
américa antes de 1820. al ser más adinerados, tales inmigrantes no asisti-
dos fueron seleccionados positivamente; esto es, solo los mejores, más brillan-
tes, más afortunados y mejor conectados realizaron el desplazamiento.

a finales del sigo xviii, la contratación de servidumbre por un período 
fijo estaba disminuyendo, en parte por una caída en la oferta europea, en 
parte, más importante aún, por la rápida expansión de otra forma de reclu-
tamiento: la esclavitud de África. En efecto, la mano de obra europea bajo 
contrato o servidumbre descendió de un máximo de 236 000 personas en 
1640-1700 a 89 000 en 1760-1820 (tabla 12.1). con el transcurso del 
tiempo, los esclavos africanos se convirtieron en una fuente de mano de 
obra cada vez más barata en comparación con los sirvientes europeos obli-
gados bajo contrato. por tanto, el fuerte incremento de la importación de 
esclavos a comienzos del siglo xviii (tabla 12.1) —primero hacia el caribe 
y luego hacia las colonias continentales de chesapeake y carolina del Sur— 
se ha atribuido al precio ascendente (por una caída en la duración de los 
contratos) de los sirvientes bajo contrato (galenson, 1981, pp. 150 y 154; 
Souden, 1984, p. 23). El comercio de esclavos continuó creciendo en el si-
glo xviii, afectando en parte al continente norteamericano, pero dominado 
principalmente por las colonias azucareras del caribe. El aumento del nú-
mero de esclavos documentado en la tabla 11.1 fue realmente explosivo: de 
829 000 en 1640-1700 a 2 846 000 en 1700-1760 y a 4 325 000 en 1760-
1820. En consecuencia, los esclavos transportados a américa vinieron a 
eclipsar por completo a los sirvientes obligados bajo contrato, y la inmigra-
ción negra acabó superando por mucho a la inmigración blanca. de los 
11,3 millones de inmigrantes que llegaron al nuevo mundo con anteriori-
dad a 1820, alrededor del 77 % eran esclavos trasladados desde África.

la abolición del comercio de esclavos a comienzos del siglo xix puso 
fin a estas migraciones forzadas (aunque la esclavitud en sí misma duró 
más tiempo). también está claro que el hundimiento del comercio de 
esclavos estuvo relacionado únicamente con factores políticos e ideológi-
cos, y no con factores económicos:
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En 1860 era posible comprar en el río congo un esclavo varón de pri-
mera calidad por 35 dólares, y vender el mismo individuo por más de 900 en 
cuba, cuando el coste de transportar a un pasajero en la sección más econó-
mica [al que siempre se asignaba más espacio que a un esclavo] a través del 
atlántico había bajado a menos de 30 dólares. los autores que argumentan que 
el sector de plantaciones se hallaba en decadencia y que, por tanto, la esclavitud 
desapareció porque ya no era rentable, generalmente no han examinado muy 
de cerca la estructura de costes del comercio de esclavos (Eltis, 2002b, p. 47).

Varios especialistas han argumentado que este descenso en la oferta de 
trabajo esclavo, inducido por la política, contribuyó al resurgimiento del tra-
bajo bajo contrato (esta vez de china e india, principalmente), sobre todo en 
las zonas azucareras y otras plantaciones tropicales. Volveremos sobre el tema 
más adelante.

12.2. El aumento de los primeros colonos libres

El flujo intercontinental de colonos libres fue primero muy lento, 
pero se aceleró a comienzos del siglo xix (canny, 1994). a finales del xviii 
en Estados unidos los inmigrantes libres superaron a los esclavos im-
portados, pero en todos los demás lugares la transición llegó más tarde 
(tabla 12.1). por tanto, hasta la década de 1830 el f lujo decenal de inmi-
grantes libres no excedió al de esclavos africanos en el conjunto de 
américa. y hasta la década de 1880 la suma acumulada de inmigrantes 
europeos no igualó a la de la mano de obra forzada proveniente de Áfri-
ca (Eltis, 1983, p. 255). pero la transición de la inmigración coercitiva a 
la inmigración libre fue espectacular. En américa, la participación de la 
inmigración libre fue solo del 20 % en la década de 1820, pero en la de 
1840, dos décadas después, era del 80 %. En australia, la participación 
de la mano de obra forzada también descendió de forma acusada a me-
dida que el f lujo de colonos libres comenzó a superar al de los convictos 
después de la década de 1830: la participación de la inmigración libre fue 
del 24 % en la década de 1820 y del 81 % en la de 1840 (chiswick y 
Hatton, 2003, p. 68).

con cada nueva década del siglo xix, los colonos libres entraban en el 
nuevo mundo en cantidad cada vez mayor. algunos escapaban a las guerras 
y las persecuciones, y otros iban en busca de derechos políticos y libertad 
religiosa, pero la inmensa mayoría eran atraídos por la potencial recompensa 
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económica. al menos en este aspecto, sus motivos eran en gran parte los mis-
mos que tenían los sirvientes bajo contrato que les precedieron (galenson, 
1981, p. 179). lo que distinguió a unos de otros fue su mayor capacidad para 
aprovechar estas recompensas potenciales. los inmigrantes libres viajaban en 
grupos familiares, frecuentemente con la intención de iniciar o unirse a nuevas 
comunidades en las fronteras del nuevo mundo. predominaban entre ellos 
agricultores cualificados, artesanos y operarios, todos con alguna riqueza. El 
origen del flujo hacia norteamérica y el caribe se localizaba mayoritariamente 
en las partes más desarrolladas de la Europa noroccidental, mientras que Espa-
ña y portugal nutrían a Sudamérica. tres cuartos de los ingleses y galeses, dos 
tercios de los holandeses y dos tercios de los alemanes que emigraron a Estados 
unidos en la década de 1830 lo hicieron en grupos familiares, y una tercera 
parte eran niños y niñas menores de quince años (Ericsson, 1994, p. 143).

El inicio de la inmigración libre a australia se produjo más tarde, ya 
que los costes de transporte eran mucho mayores para este destino. El cos-
te de transportar convictos desde Europa hasta australia se redujo de 45 
libras en 1816-1818 a 16 en 1834-1836; a comienzas del siglo xix esto 
equivalía al salario de dos años de un trabajador agrícola (meredith, 1988, 
p. 16; nicholas y Shergold, 1988, p. 58). dado que los potenciales emi-
grantes a australia necesitaban incentivos aún mayores para realizar un 
viaje tan largo, se introdujo allí una política de emigración asistida en una 
fecha tan temprana como 1834. En Sudamérica la longitud de la travesía y 
las duras condiciones también prolongaron el uso de mano de obra contra-
tada y forzada, retrasando así el inicio de la inmigración libre. En conse-
cuencia, al igual que en australia, para fomentar el flujo de colonos libres 
latinoamérica tuvo que recurrir a incentivos gubernamentales en forma de 
pasajes gratuitos y tierra barata a quienes llegaran. En norteamérica, don-
de los costes de transporte (incluyendo los costes de oportunidad) para los 
potenciales emigrantes europeos eran mucho más bajos, las políticas de 
inmigración asistida fueron menos comunes.

Esta rápida transición hacia la inmigración libre durante la primera 
mitad del siglo xix señala el cambio decisivo en la historia de las migracio-
nes intercontinentales, pero la combinación de incentivos, restricciones y 
medidas políticas adoptadas no ha recibido la atención que merece. por 
tanto, la próximo sección las explora de forma mucho más profunda.
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12.3. la época de la migración masiva europea

la población blanca de américa era […] todavía escasa […] a mediados 
del siglo xviii, a pesar de dos siglos y medio de migración, [y, por tanto,] en su 
gran mayoría la población era nativa […] En contraste, después de 1820, solo 
en Estados unidos, los inmigrantes libres procedentes de Europa sumaban de 
media 50 000 personas al año (Eltis, 2002a).

¿cómo ocurrió esto? ¿cómo y cuándo pasó américa, y en particular 
norteamérica, de ser una región con un reducido número de personas 
nacidas en el extranjero a tener un número enorme de habitantes nacidos 
fuera; de ser una región de personas nacidas en el país a ser una región de 
inmigrantes?

la figura 12.1 presenta los datos de la emigración intercontinental (bru-
ta) de Europa, según promedios quinquenales. En las primeras tres décadas 
posteriores a 1846, las cifras promediaron cerca de 300 000 personas anuales; 
en las siguientes dos décadas subieron a más del doble; y, tras el cambio de 
siglo, se elevaron a cerca de un millón por año. las fuentes de la emigración 
europea también cambiaron radicalmente. En la primera mitad del siglo, la 
corriente migratoria dominante se originaba en las islas británicas, seguidas 
por alemania. a mediados de siglo, una marea creciente de emigrantes escan-
dinavos y de otros lugares de la Europa noroccidental se unió a dicha corrien-
te. En la década de 1880 europeos del sur y del este siguieron el ejemplo. Esta 
nueva corriente de emigrantes del sur y del este explica gran parte del incre-
mento en el conjunto de la inmigración a finales del siglo xix. primero proce-
dían de italia y de algunas partes del imperio austrohúngaro, y en la década 
de 1890 polonia, rusia, España y portugal se unieron a estos países.

la inmensa mayoría de los emigrantes europeos tenían américa como 
destino. la figura 12.2 sigue el curso de esta inmigración desde 1846 hasta 
la implantación del sistema de cuotas en Estados unidos en la década de 
1920; la pauta observada allí es muy semejante a la de la emigración inter-
continental europea total de la figura 12.1.1 la migración hacia américa 

 1 las estadísticas de inmigración tienden a ofrecer totales mayores que las estadísticas 
de emigración. por eso, los totales de la inmigración registrados para américa son muy si-
milares a los que se ofrecen para la totalidad de la emigración europea intercontinental, a 
pesar de que la última también incluía destinos como australia, nueva zelanda y Sudáfrica.
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estaba dominada por Estados unidos, pero con posterioridad, a mediados 
de la década de 1880, también hubo flujos significativos hacia Sudamérica, 
con argentina y brasil a la cabeza, y, tras el cambio de siglo, canadá. una 
corriente pequeña pero persistente también conectó al reino unido con 
australia, nueva zelanda y Sudáfrica. Sin embargo, Estados unidos aún 
dominaba: en 1846-1850 (los años de la gran hambruna en irlanda), este 
país absorbió el 81 % de toda la migración que llegó a américa; en 1906-
1910 (los años que registran el máximo de inmigración antes de la primera 
guerra mundial), Estados unidos aún absorbió el 64 % de toda la migra-
ción al continente americano, constituyendo argentina su principal com-
petencia, con el 17 % (ferenczi y Willcox, 1929, pp. 236-237).

FigurA 12.1
EMIGRACIÓN dE EuRopA, 1846-1924 (pRoMEdIos quINquENALEs)
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FUENTE: Ferenczi y Willcox (1929, pp. 230-231).

aunque no pueden medirse con la misma precisión, dentro de Europa 
también tuvieron lugar migraciones muy importantes a través de las fron-
teras. El ejemplo más temprano lo constituye la emigración irlandesa hacia 
gran bretaña entre 1781 y 1851: al final de dicho período los nacidos en 
irlanda representaban casi el 9 % de la población urbana en gran bretaña 
(Williamson, 1986b, tabla 3). un segundo ejemplo lo ofrecen los emigran-
tes que abandonaron bélgica durante el siglo xix, que en su inmensa ma-
yoría arribaron a francia y Holanda, países vecinos. un último ejemplo lo 
constituye el movimiento de personas que se produjo a finales del siglo xix 
desde Europa del Este hacia alemania, pauta que se repite incluso hoy en 
día. migraciones significativas también tuvieron lugar en el interior del 
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nuevo mundo, especialmente desde canadá hacia Estados unidos a través 
de la frontera. de hecho, hasta 1900, la emigración canadiense bruta hacia 
Estados unidos casi compensaba la inmigración bruta hacia canadá pro-
cedente de Europa, generando tan solo un pequeño flujo inmigratorio 
neto para este país (mcinnis, 1994).

FigurA 12.2
INMIGRACIÓN A AMÉRICA, 1846-1924 (pRoMEdIos quINquENALEs)
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FUENTE: Ferenczi y Willcox (1929, pp. 236-237).

las estadísticas disponibles casi siempre se refieren a las migraciones 
brutas, más que a las netas. la distinción no es importante para buena 
parte del siglo xix, y tampoco lo es para cualquier siglo anterior, simple-
mente porque el coste de la migración de retorno era demasiado alto. Sin 
embargo, con el tiempo, a medida que la tendencia alcista en la emigración 
bruta era parcialmente compensada por un aumento aún mayor en la mi-
gración de retorno, la distinción entre bruta y neta comienza a hacerse 
importante. En consecuencia, las autoridades estadounidenses calcularon 
que entre 1890 y 1914 la migración de retorno se había incrementado 
hasta el 30 % del flujo bruto al país. Esta varió bastante según nacionalida-
des; la ratio fue de alrededor de la mitad entre los italianos y los españoles, 
pero de tan solo un 5 % entre los rusos, irlandeses y escandinavos. de 
forma similar, la tasa de la migración de retorno fue mucho más alta en 
algunos países del nuevo mundo que en otros. Entre 1857 y 1924, la mi-
gración de retorno de argentina (conformada por italianos y españoles) 
llegó al 47 % del flujo bruto. la alta tasa de retorno entre los italianos 
representó una tendencia creciente que fue haciendo de esta migración 
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algo temporal, incluso estacional, al punto de que tales inmigrantes acaba-
rían siendo conocidos como «aves de paso». y lo que fue cierto para la 
emigración intercontinental europea también lo fue para la migración a 
través de las fronteras dentro de Europa.

dado que los países grandes pueden enviar y recibir más migración 
que los países pequeños, necesitamos algún medio para estandarizar la ex-
periencia migratoria. lo que más nos interesa es el efecto de las migracio-
nes masivas, y, por tanto, queremos medir el número de personas que emi-
graron en relación con todos los habitantes del país emisor y el número de 
inmigrantes en relación con todos los habitantes del país receptor, con 
quienes los inmigrantes viven y trabajan. El enfoque más simple consiste 
en dividir el flujo de la migración por la población o número de trabajado-
res del país emisor y receptor. la tabla 12.2 ofrece las tasas de la emigración 
europea por décadas y por cada 1000 habitantes. Estas tasas incluyen las 
migraciones intraeuropeas allí donde los datos están disponibles. Estas ta-
sas brutas exageran las tasas netas, dado que subestiman la migración de 
retorno, pero establecen los órdenes de magnitud bastante bien. tasas que 
excedían el 15 ‰ por década fueron comunes en gran bretaña, irlanda y 
noruega a lo largo del siglo xix tardío, e italia, portugal y España alcanza-
ron tales niveles hacia el final del siglo. Suecia y finlandia registraron tasas 
del 50 ‰ solo en una década (el primero en la década de 1880 y el segun-
do en la primera del siglo xx), pero ninguno de los demás países europeos 
alcanzó jamás tasas de emigración tan altas. debe subrayarse, sin embargo, 
que incluso las tasas de 10 a 50 ‰ alcanzadas por el resto son muy altas 
para los niveles modernos.

la tabla 12.1 también ofrece algunas tasas de inmigración del nuevo 
mundo. Estas son aún mayores que las tasas de emigración del Viejo mun-
do, una consecuencia aritmética inevitable derivada del hecho de que las 
poblaciones emisoras son más numerosas que las poblaciones receptoras. 
durante la primera década del siglo xx cada país del nuevo mundo, con 
la excepción de brasil, tuvo tasas de inmigración que excedían de lejos el 
50 ‰, mientras que solo la mitad de los países europeos tuvo tasas de emi-
gración superiores al 50 ‰, y muchos de ellos se situaban solo un poco por 
encima de este nivel. las tasas de inmigración fueron enormes en argenti-
na, y poco antes de la primera guerra mundial eran altas en todas partes.
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TABLA 12.2

TAsAs MIGRAToRIAs poR dÉCAdAs
(por cada 1000 habitantes)

País 1851
1860

1861
1870

1871
1880

1881
1890

1891
1900

1901
1910

Tasas de emigración en Europa
alemania 14,7 28,7 10,1 4,5
bélgica 8,6 3,5 6,1
dinamarca 20,6 39,4 22,3 28,2
España 36,2 43,8 56,6
finlandia 13,2 23,2 54,5
francia 1,1 1,2 1,5 3,1 1,3 1,4
Holanda 5,0 5,9 4,6 12,3 5,0 5,1
imperio austrohúngaro 2,9 10,6 16,1 47,6
irlanda 66,1 141,7 88,5 69,8
islas británicas 58,0 51,8 50,4 70,2 43,8 65,3
italia 10,5 33,6 50,2 107,7
noruega 24,2 57,6 47,3 95,2 44,9 83,3
portugal 19,0 28,9 38,0 50,8 56,9
Suecia 4,6 30,5 23,5 70,1 41,2 42,0
Suiza 13,0 32,0 14,1 13,9
Tasas de inmigración del Nuevo Mundo
argentina 38,5 99,1 117,0 221,7 163,9 291,8
brasil 20,4 41,1 72,3 33,8
canadá 99,2 83,2 54,8 78,4 48,8 167,6
cuba 118,4
Estados unidos 92,8 64,9 54,6 85,8 53,0 102,0

FUENTE: Hatton y Williamson (1998, tabla 2.1).

tasas migratorias de este tamaño provocaron efectos económicos sig-
nificativos sobre los mercados laborales de los países emisores y receptores. 
Esto es especialmente cierto si tenemos en cuenta que las migraciones ten-
dían a autoseleccionar a aquellas personas que más tenían que ganar con el 
traslado, principalmente los adultos varones jóvenes. por tanto, los inmi-
grantes tenían tasas de ocupación mucho más altas que las de las poblacio-
nes que dejaban o las sociedades a las que se unían. Se sigue de esto que las 
tasas de migración laborales eran aún mayores que las tasas de migración 
demográficas, que de por sí ya eran altas.
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TABLA 12.3
poRCENTAJE dE pERsoNAs NACIdAs EN EL EXTRANJERo 

EN LAs poBLACIoNEs dE EuRopA Y EL NuEVo MuNdo, 1870-1910 Y 2000

 1870-1871 1890-1891 1910-1911 2000-2001
Europa
alemania 0,5 0,9 1,9 8,9b

francia 2,0 3,0 3,0 10,0
reino unido 0,5 0,7 0,9 4,3
dinamarca 3,0 3,3 3,1 5,8
noruega 1,6 2,4 2,3 6,3
Suecia 0,3 0,5 0,9 11,3
Nuevo Mundo
australia 46,5 31,8 17,1 23,6
nueva zelanda 63,5 41,5 30,3 19,5
canadá 16,5 13,3 22,0 17,4
Estados unidos 14,4 14,7 14,7 11,1
argentina 12,1 25,5 29,9 5,0
brasil 3,9 2,5 7,3a

a 1900.
b Extranjeros residentes.
FUENTES: Para los datos entre 1870 y 1910, Alemania: Ferenczi y Willcox (1929, p. 223); Reino Uni-
do: Carrier y Jeffrey (1953, p. 15); Francia, Dinamarca, Noruega y Suecia: los nacidos en el extran-
jero se toman de Ferenczi y Willcox (1929, pp. 308-381) y la población de Mitchell (1983, pp. 3-7); 
Australia (excluyendo aborígenes): Price (1987, p. 9); Nueva Zelanda (excluyendo a los maorís): 
New Zealand Bureau of Statistics (1883, p. 107; 1897, p. 62; 1918, p. 76); Canadá: Dominion Bureau 
of Statistics (1942, pp. 1-44); Estados Unidos: U.S. Bureau of the Census (1926, p. 4); Argentina 
(1869, 1895 y 1914): Solberg (1978, p. 150); Brasil: Conselho Nacional do Estatística (1957, p. 28). 
Los datos de 2000-2001 se toman de la OCDE (2003, tabla 2.1).

las tasas de la migración de retorno no registrada no son un problema 
cuando podemos conocer el porcentaje de las personas nacidas en el extranje-
ro, registradas en los documentos censales. la tabla 12.3 ofrece el porcentaje 
de las personas nacidas fuera para el siglo xix tardío en Europa y el nuevo 
mundo. justo antes del inicio de la primera guerra mundial, la participación 
más alta de personas nacidas en el extranjero se daba en argentina y nueva 
zelanda (alrededor del 30 %), mientras que este porcentaje era de 14,7 para 
la mayor economía de inmigración, Estados unidos. tales proporciones son 
considerablemente superiores a las que se observan en la actualidad. como se 
muestra en la última columna de la tabla 12.3, los inmigrantes están ahora 
repartidos de forma mucho más equilibrada alrededor de la gran economía 
atlántica. pero la principal característica de la tabla es el surgimiento de Euro-
pa occidental como destino para la migración y el declive de latinoamérica.
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12.3.1. ¿Quiénes eran los europeos emigrantes?

comprender la composición de las corrientes migratorias debería ayu-
dar a explicar las migraciones masivas en el mundo durante el siglo xix 
tardío. después de todo, si las fuerzas del mercado de trabajo fueron funda-
mentales en los países emisores y receptores para generar las migraciones, es 
probable que aquellas personas que se trasladaron fueran las más sensibles a 
los incentivos económicos. además, si la composición de las corrientes mi-
gratorias era similar entre los países, las culturas y los episodios, las explica-
ciones económicas de las migraciones masivas serán más prometedoras. Si, 
por el contrario, la composición de las corrientes migratorias varió bastante 
de un país a otro, es probable que los factores culturales, la guerra, la lim-
pieza étnica y otras perturbaciones ajenas al mercado hayan dominado 
sobre los factores económicos. así que, ¿quiénes eran los emigrantes?

mientras que los emigrantes de 1900 y de 2000 eran similares, los pri-
meros eran muy diferentes a los de 1800. con frecuencia, las corrientes mi-
gratorias globales a comienzos del siglo xix fueron lideradas por agricultores 
y artesanos de las zonas rurales, los cuales viajaban en grupos familiares, 
intentando adquirir tierras y asentarse permanentemente en la frontera del 
nuevo mundo. aunque a finales del xix muchos tenían todavía un origen 
rural, los emigrantes de cualquier país procedían cada vez más de las zonas 
urbanas y de ocupaciones no agrícolas. por ejemplo, los emigrantes de la 
década de 1830 de gran bretaña, país que en esa época ya llevaba medio 
siglo de industrialización, provenían principalmente de ocupaciones no agrí-
colas (Erickson, 1990, p. 25; cohn, 1992, p. 385). Esta tendencia, inducida 
por la industrialización dentro de los países emisores, fue eclipsada por el 
cambio en el conjunto de dichos países emisores, al pasar de las viejas zonas 
emigrantes (conformadas por los líderes industriales) hacia las nuevas 
zonas de emigración (conformadas por los países que siguieron el camino 
de la industrialización con posterioridad). aunque los emigrantes raras ve-
ces eran los más pobres de los países emisores, sí eran, por lo general, traba-
jadores no cualificados, en parte porque se trataba de jóvenes, y en parte, 
sobre todo, porque tenían una escolarización formal limitada, así como una 
escasa formación en oficios cualificados. En consecuencia, la importancia 
creciente de Europa del Este y del Sur, regiones menos industrializadas, 
como fuentes de emigración sirvió para elevar las proporciones de los inmi-
grantes rurales y para bajar el promedio de las aptitudes y la alfabetización.
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obsérvese que la migración del siglo xix tardío estaba compuesta 
normalmente por adultos jóvenes.2 Solo un 8 % de los inmigrantes que 
entraban en Estados unidos entre 1868 y 1910 superaban los cuarenta 
años de edad; otro 16 % estaba por debajo de los quince, de manera que 
los adultos jóvenes que tenían entre quince y cuarenta años representaban 
el 76 %, una participación enorme comparada con la estructura de edades 
de la población estadounidense (que tenía cerca del 42 % en ese rango de 
edades). las diferencias entre la población migratoria y no migratoria 
eran aún más radicales para el Viejo mundo: los que estaban entre los 15 
y los 34 años de edad representaban apenas el 35 % de la población irlan-
desa, pero más del 80 % de los emigrantes irlandeses. por tanto, los emi-
grantes europeos llevaron con ellos unas tasas de participación laboral 
muy altas hacia el nuevo mundo. la migración también estaba dominada 
por varones, quienes representaron el 64 % de toda la inmigración a Esta-
dos unidos entre 1851 y 1910, y más de tres cuartos de los emigrantes de 
España e italia.3 los emigrantes solían ser solteros y se desplazaban solos, 
más que en grupos familiares, aunque una minoría significativa la consti-
tuían parejas jóvenes con niños pequeños. En resumen, los emigrantes eu-
ropeos también llevaban consigo muy pocas personas a su cargo hacia el 
nuevo mundo.

Estos datos también sugieren que las personas que emigraron tenían más 
que ganar cambiando de país y, por tanto, era más probable que fueran 
más receptivas a las condiciones del mercado laboral. al emigrar como adul-
tos jóvenes, estaban en disposición de cosechar los beneficios de la migración 
durante la mayor parte de sus vidas laborales. al trasladarse como individuos 
solteros, estaban en disposición de minimizar los costes del desplazamiento, 
incluyendo los ingresos no percibidos durante el viaje y la búsqueda de tra-
bajo, así como de evitar el coste de trasladar una familia (al menos, hasta que 

 2 algunos estudios han examinado la composición de los flujos de emigrantes euro-
peos por países. lo que sigue se basa en el estudio de carlsson (1976) para Suecia, de 
Erickson (1972) para gran bretaña, de fitzpatrick (1984) para irlanda, de Hvidt (1975) 
para dinamarca y de Swierenga (1976) para Holanda.
 3 las mujeres tuvieron una participación más alta en la población emigrante de unos 
pocos países como irlanda, donde representaban al 48 % entre 1851 y 1913. Estos países 
constituían, sin embargo, excepciones a la regla.
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pudieran permitirse el lujo de hacerlo como residentes en el extranjero).4 

además, como adultos jóvenes, tenían mayores opciones de sobrevivir a las 
probabilidades nada despreciables de mortalidad y morbilidad durante el 
viaje.5 y dado que los emigrantes eran con frecuencia trabajadores no cuali-
ficados, también tenían invertido poco capital humano específico en el país 
de origen, y, por tanto, tenían pocas rentas que perder derivadas de aptitudes 
adquiridas (con la excepción del idioma). finalmente, estos adultos jóvenes 
tenían un menor compromiso con la familia y los recursos del hogar.

Esta caracterización de la migración de finales del siglo xix refuerza la 
premisa de que las condiciones del mercado laboral en el país de origen y en 
el exterior fueron primordiales para la decisión de migrar, y que muchos 
emigrantes se trasladaron con la expectativa de una vida más próspera y se-
gura para ellos mismos, y para los hijos y nietos que pudieran tener. muchos 
se desplazaron para escapar de la persecución religiosa o política, de eso no 
cabe duda, y otros lo hicieron en cadenas de convictos (como los primeros 
«inmigrantes» de australia). pero la mayoría se trasladaron para escapar de la 
pobreza de Europa, o al menos para mejorar su estatus económico en el 
nuevo mundo. a medida que la tecnología de los transportes y las comuni-
caciones mejoraron, los costes y la incertidumbre de la migración ser reduje-
ron, y la emigración de ultramar se puso al alcance de una porción creciente 
de la población europea, a la que ofrecía las mayores ganancias. Estas fuerzas, 
acompañadas de la hambruna y la revolución en Europa, dieron lugar al 
primer gran surgimiento de emigración masiva en la década de 1840.

12.3.2. inestabilidad macro en la primera economía global

durante el siglo xix, las oleadas recurrentes y las agudas fluctuaciones 
anuales en los flujos migratorios eran bien conocidas, incluso para los 

 4 a menudo se atribuye este punto de vista a Sjastaad (1962), que fue uno de los 
primeros en sugerir que las migraciones podían ser analizadas con un enfoque de capital 
humano.
 5 cohn (1984, p. 297) calcula que los emigrantes que murieron durante el viaje a 
nueva york entre 1836 y 1853 representaban un 1,36 % , un porcentaje importante para 
un viaje tan corto y para un grupo en el que predominaban los adultos. mcdonald y Shlo-
mowitz (1990, p. 90) calculan el porcentaje de muertes durante el viaje a australia, más 
largo, en un 1,45 % entre 1838 y 1892.
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observadores contemporáneos. y no es de extrañar: la inestabilidad de las 
migraciones era muy pronunciada. la migración internacional estaba liga-
da a un excedente vulnerable que respondía a las condiciones del mercado 
laboral con un poderoso efecto.

¿importaron más las condiciones externas que las internas en la deter-
minación del flujo y reflujo de la emigración? desde hace mucho tiempo 
esta pregunta ha estado en el centro del debate sobre los determinantes de 
los flujos migratorios. pero quizá ese debate también pueda ser orientado 
por la experiencia de los últimos cincuenta años, o incluso de la última 
década. parece bastante claro que la sincronización de las migraciones glo-
bales de hoy en día está dictada primordialmente por el estado de la ma-
croeconomía de altos salarios que está absorbiendo a los inmigrantes. En la 
medida en que la economía absorbente está sujeta a crisis industriales y 
financieras periódicas, a caídas en la productividad y a un desempleo cre-
ciente, los flujos migratorios se reflejarán en ello y con multiplicadores 
bastante altos. Esto es cierto ahora, y también lo era entonces.

la repercusión que tuvo la inestabilidad macro en la migración masi-
va se ilustra en la figura 12.3, que muestra las tasas de emigración como 
desviaciones de la tendencia (lineal) para seis países europeos: alemania, 
dinamarca, irlanda, noruega, reino unido y Suecia. dos características 
de la figura 12.3 merecen ser destacadas. primero, dado que en la primera 
economía global las tasas de emigración eran mucho más volátiles en algu-
nos países y menos en otros, parece plausible deducir que las condiciones 
internas de los países emisores debieron de haber sido importantes para 
explicar esas diferencias en la volatilidad, que era, por ejemplo, alta en ir-
landa y la península escandinava, y baja en gran bretaña y alemania. Se-
gundo, dado que las fluctuaciones en las tasas de emigración de los países 
muestran una gran correspondencia a lo largo del tiempo, uno se inclina a 
deducir que fueron las «perturbaciones compartidas» de las condiciones 
externas las que explican los ritmos comunes. los movimientos observados 
en la figura 12.3 han venido a llamarse ondas largas o ciclos de Kuznets 
(Kuznets, 1958; abramovitz, 1961). las tasas de emigración registran va-
lores muy superiores a la tendencia a finales de la década de 1860 y co-
mienzos de la de 1870, nuevamente en la de 1880 y otra vez en la primera 
década del siglo xx, mientras que presentan tasas muy inferiores a la ten-
dencia durante las depresiones de finales de la décadas de 1870 y de 1890. 
la sincronización de las fluctuaciones de los movimientos migratorios se 
ajusta perfectamente a los auges y depresiones macroeconómicas en el 



La evolución de las migraciones mundiales… 473

nuevo mundo receptor de inmigrantes. además, la volatilidad es amplia: 
a menudo, agudas fluctuaciones anuales redujeron a la mitad o duplicaron 
la tasa de emigración durante un solo año o durante muy pocos años.

FigurA 12.3
TAsAs ANuALEs dE EMIGRACIÓN, 1860-1913

(desviaciones absolutas de la tendencia)
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FUENTE: Ferenczi y Willcox (1929, varias tablas).

Esta inestabilidad constituyó el tema principal de estudios pioneros 
sobre emigración como los de Harry jerome (1926), dorothy thomas 
(1941), Simon Kuznets, ed. (1952), brinley thomas (1954 y 1972) y 
richard Easterlin (1968). jerome concluyó que la sincronización de la in-
migración a Estados unidos estuvo determinada principalmente por el 
ciclo económico norteamericano y que las condiciones en los países de 
origen solo tuvieron una influencia menor. Easterlin argumentó que las 
ondas largas reflejaban la tasa de desarrollo desigual de la economía nor-
teamericana y que la inmigración fue una parte esencial de este proceso. En 
contraste, dorothy thomas sostuvo que las fluctuaciones en la emigración 
sueca fueron influidas significativa y, en ocasiones, decisivamente por las 
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condiciones de las cosechas nacionales, el crecimiento industrial y los 
factores demográficos. basándose también en datos de Suecia, brinley 
thomas subrayó la importancia del crecimiento natural retrasado en los 
países emisores.

ya realice una mera descripción sin dificultades técnicas, ya utilice una 
econometría de gran complejidad formal, esta literatura siempre se ha 
preocupado por las fuerzas de «atracción» desde el lugar de destino y de 
«expulsión» desde el lugar de origen. por extraño que parezca, apenas se ha 
examinado cómo deben definirse estos términos. aquí preferimos reservar-
los para describir los fundamentos subyacentes del mercado laboral: las 
fuerzas que sirvieron para modificar la demanda y la oferta en los países de 
origen y de destino. cuando se los define en términos de los fundamentos 
subyacentes, el «empuje» y la «absorción» adquieren un nuevo sentido. ¿pre-
sión maltusiana en casa? ¿formación de capital fuera? ¿colapso de los pre-
cios agrícolas en casa? ¿aumento de los precios de exportación en los países 
extranjeros? ¿industrialización en casa? Estos son los fundamentos que en 
realidad deberían importar en cualquier debate sobre las fuerzas de empuje 
y atracción. En su lugar, la vieja literatura solía limitarse a discutir si las va-
riables que representaban las condiciones externas tenían coeficientes más 
significativos que las variables que representaban las condiciones internas. 
con estos criterios, esa literatura vieja no logró ningún consenso: en algu-
nos estudios se encontró que la atracción generada desde el exterior fue más 
importante, mientras que en otros se concluyó que eran más importantes 
las fuerzas de empuje de origen. debería estar claro ya que nosotros creemos 
que el debate anterior sobre las fuerzas de empuje y atracción hizo la pre-
gunta equivocada.

El examen crítico de esta literatura que realizó john gould (1979) 
hizo que, al menos entre los economistas, decreciera el interés por las mi-
graciones masivas durante el primer siglo de globalización, y muchas cues-
tiones se dejaron sin resolver. algunos historiadores simplemente rechaza-
ron los estudios de series temporales con el argumento de que eran muy 
simplificadores y no coincidían con la mayor parte de los datos a nivel 
micro. la causa del escepticismo era que las variables empleadas en estos 
estudios como aproximación al mercado de trabajo eran demasiado toscas, 
que las variables raramente se ocupaban de las ganancias esperadas en el 
futuro como consecuencia de la migración, y que la persistencia inducida 
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por el efecto «amigos y parientes» (también denominado «cadena de mi-
gración») se pasaba por alto con mucha frecuencia. Quizá la laguna clave 
ha sido la ausencia de un marco teórico coherente dentro del cual puedan 
evaluarse los papeles de las distintas variables y en el que la emigración sea 
considerada una decisión que mira hacia el futuro.

12.4.  la otra mitad del mundo: 
migración masiva en la periferia

12.4.1. magnitudes de la migración en la periferia

Hace veinticinco años, el premio nobel W. arthur lewis (1978a y 
1978b) nos recordó que los flujos del excedente de mano de obra hacia las 
zonas escasas de este factor en la periferia eran frecuentemente compara-
bles a las registrados por las migraciones masivas europeas. lo que hoy en 
día llamamos el tercer mundo estuvo caracterizado por la emigración de 
50 millones de personas o más desde la india y el Sur de china, regiones 
abundantes en mano de obra, hacia birmania, ceilán, el Sudeste asiático, 
las islas del océano Índico, África oriental, Sudáfrica, las islas del pacífico, 
Queensland, manchuria, el caribe y Sudamérica, regiones escasas en el 
factor trabajo. Estos inmigrantes colmaron las necesidades crecientes de 
fuerza de trabajo en las plantaciones tropicales y en las haciendas en las 
que se producía azúcar, café, té, guano, caucho y otros bienes primarios. 
también trabajaron en los puertos y en los almacenes y molinos de arroz 
relacionados con el comercio exterior. ¿Eran las causas de las migraciones 
masivas en la periferia las mismas que las de la emigración europea antes 
de 1914? ¿contribuyeron tales migraciones a la convergencia en los salarios 
reales, el ingreso per cápita o el precio relativo de los factores dentro de la 
periferia, tal como lo hicieron en el caso de la gran economía atlántica? 
¿Había una fuerte segmentación entre los mercados laborales de la perife-
ria y los mercados laborales de la gran economía atlántica?

El trabajo empírico sobre el tercer mundo que se llevó a cabo después 
de la década de 1950 hizo que pocos economistas continuaran sosteniendo 
la hipótesis del excedente de trabajo y la oferta de mano de obra (perfecta-
mente) elástica, que había sido esencial en el modelo de lewis (1954). Sin 
embargo, una economía que tenga una oferta de mano de obra más elásti-
ca implica que su movimiento se da a lo largo de una senda de crecimiento 
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diferente, en comparación con una economía que tenga una oferta de tra-
bajo menos elástica. ¿cuál fue la experiencia de la periferia preindustrial? 
¿En qué medida se debió al flujo inmigratorio la oferta de mano de obra 
(por ejemplo, en el caso de los chinos e indios que emigraron hacia assam, 
punyab, ceilán, el Sudeste asiático y el caribe) y en qué medida fue una 
respuesta interna a la escasez de mano de obra mediante matrimonios más 
tempranos, mayor fecundidad dentro del matrimonio y tasas más altas de 
supervivencia infantil? las migraciones masivas ejercieron su influencia 
sobre el nuevo mundo receptor de inmigrantes y sobre el Viejo mundo 
emisor de emigrantes antes de la primera guerra mundial, pero ¿tuvieron 
también una influencia importante en algún lugar de la periferia durante 
los años preindustriales anteriores a 1940?

Quizá es poco probable esperar que estas migraciones de larga dis-
tancia hayan tenido en la periferia el mismo efecto sobre la convergencia 
de los salarios y los precios relativos de los factores. después de todo, aun-
que las tasas de inmigración para las regiones en auge y abundantes en 
recursos tales como el Sudeste asiático, África del Este y del Sur y las zonas 
tropicales de latinoamérica, parecen haber sido suficientemente grandes 
como para haber dejado una huella sobre la escasez de mano de obra, esto 
parece mucho menos probable en los casos de china y de la india, las 
grandes regiones con excedentes de mano de obra en donde las tasas de 
emigración fueron tan pequeñas. Es cierto, durante el siglo que va de 1834 
a 1937, la india surtió al resto de la periferia con más de 30 millones de 
emigrantes (davis, 1951, p. 99). pero alrededor de 24 millones regresaron, 
dejando una emigración neta de «tan solo» 6,3 millones. Seis millones es 
una cifra elevada, pero solo equivalía a una décima parte de las emigracio-
nes europeas y, además, representaba una porción muy pequeña de la 
población total de la india, o incluso de sus principales regiones emisoras, 
como madrás y bengala. la ratio entre los emigrantes británicos en 
1846-1932 y la población británica en 1900 fue de 0,43, mientras que la 
misma ratio para el caso de la india fue tan solo de 0,09 aproximadamen-
te, una quinta parte de la primera. de hecho, entre los ocho países euro-
peos enumerados por davis y caracterizados por la emigración, solo rusia 
tuvo una ratio menor que la de la india. aunque los datos son inadecuados 
para hacer los mismos cálculos en el caso de china, parece haber consenso 
en que la ratio fue aún más pequeña allí: «En la época en que la emigración 
china al exterior se hizo significativa, el tamaño de la población interior 
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era tan grande que ninguna cantidad de migración [externa] produjo efec-
to alguno» (Eltis, 2002a, p. 24).

12.4.2. Sincronización de la migración en la periferia

tras estas afirmaciones descriptivas, resulta algo más difícil obtener las 
pruebas que confirmen la existencia de las migraciones anuales en las que se 
basan aquellas. Es relativamente fácil documentar las emigraciones desde la 
india; es mucho más complicado hacer lo mismo para china. y aunque es 
relativamente fácil registrar los movimientos de larga distancia de los traba-
jadores bajo contrato entre las regiones de la periferia abundantes y escasas 
en mano de obra, es mucho más difícil hacer lo mismo para los que se tras-
ladaban sin asistencia y para los que se desplazaban bajo contratos de trabajo 
informales y a corto plazo. no obstante, la migración bruta de trabajadores 
obligados bajo contrato que se muestra en la figura 12.4 da idea de la sincro-
nización en el tiempo y de las magnitudes. los indios dominaron el comer-
cio de emigrantes obligados bajo contrato, pero los movimientos de africa-
nos y chinos fueron muy similares. los niveles de emigración, muy bajos en 
la década de 1820, se dispararon en las siguientes, de forma similar a lo 
ocurrido con las emigraciones masivas de europeos. la emigración bruta de 
mano de obra india alcanzó el máximo en la década de 1850, con casi un 
cuarto de millón de personas. durante el resto del siglo xix cayó de ese máxi-
mo, mucho antes de la abolición del trabajo migrante bajo contrato u obli-
gado bajo contrato, efectuada en el primer tercio del siglo xx. la migración 
africana obligada bajo contrato también alcanzó el máximo en la década 
de 1850, aunque registró niveles mucho más bajos. por su parte, la migra-
ción bruta de trabajadores chinos obligados bajo contrato llegó a su punto 
más alto en la década de 1860, experimentando a partir de entonces una 
fuerte caída. la figura 12.5 ofrece la misma información de migración bruta 
de trabajadores obligados bajo contrato, pero ahora partiendo de los destinos 
y de las haciendas y plantaciones tropicales. los flujos hacia el océano Índico 
(mauritania y reunión) tuvieron su máximo en la década de 1850, mientras 
que los desplazamientos hacia el perú y el caribe (el caribe británico y fran-
cés, la guyana británica y holandesa y cuba) alcanzaron su máximo en la 
década siguiente. la migración bruta hacia el pacífico (islas fiyi, Hawái, 
otras islas del pacífico y Queensland) y África (Kenia, natal y otras regiones) 
presenta los valores más altos un poco después: en las décadas de 1880 y 
1890, en el primer caso, y en la década inicial del siglo xx, en el segundo.



478 El surgimiento del mercado mundial de factores…

FigurA 12.4
MIGRACIÓN BRuTA dE TRABAJAdoREs oBLIGAdos BAJo CoNTRATo
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FUENTE: Northrup (1995, tabla A.1).

FigurA 12.5
MIGRACIÓN BRuTA dE TRABAJAdoREs oBLIGAdos BAJo CoNTRATo

poR dEsTINo, 1830-1920
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como porcentaje de la migración masiva total en la periferia, el 
trabajo bajo contrato u obligado bajo contrato redujo su importancia a 
medida que pasó el tiempo.6 por tanto, las migraciones netas totales, 
teniendo en cuenta las personas obligadas bajo contrato y todas las de-
más, alcanzaron el máximo más tarde de lo que lo hicieron las migra-
ciones netas solo de trabajadores obligados bajo contrato. la figura 12.6 
documenta las tendencias de la inmigración neta hacia ceilán y birma-
nia, regiones escasas en mano de obra, y de la emigración neta de la 
india, abundante en este factor. la última presenta la cifra más alta en 
la década de 1890, después del cual registra una gradual caída secular 
hasta la década 1920, para hundirse en la de 1930. los datos de los 
censos hacen posible documentar (en la tabla 12.4) los movimientos del 
porcentaje de nacidos en el extranjero en cinco regiones periféricas de 
inmigrantes. En 1900, los porcentajes más bajos de los nacidos fuera 
(principalmente chinos) se registraron en las indias orientales Holan-
desas, nunca superiores al 1 % en java pero casi el 4 % en las islas exte-
riores. la participación en birmania se elevó hasta el 6,5 % en 1881 y se 
mantuvo alrededor de este nivel entre 1911 y 1931. El porcentaje en 
ceilán fue aún más alto, alcanzando un máximo de 12,4 en 1901. Solo 
malasia logró tasas superiores, con una porción de indios y chinos que 
llegó a representar entre el 40 y el 50 % de la población en esa región en 
1911-1941. El porcentaje de personas nacidas en el extranjero también 
fue muy alta en trinidad, las guayanas, mauritania y reunión. la ta-
bla 12.5 registra los porcentajes de los nacidos en el extranjero en todo 
el imperio británico en 1901. las participaciones para Hong Kong, la 
colonia del río orange (África del Sur), y trinidad y tobago fueron 
las más altas, siendo la última de casi el 37 %. Excluyendo la india, una 
de las principales regiones de emigrantes, las participaciones de los na-
cidos en el extranjero alrededor del imperio (tabla 12.5) fueron muy 
parecidas a las del nuevo mundo (tabla 12.3).

 6 menos del 10 % de la emigración hacia el Sudeste asiático, el Índico y el sur del 
pacífico fue obligada bajo contrato, aunque una porción bastante grande se desplazó 
bajo contrato, sistema de reclutamiento de mano de obra también denominado kangani 
(mcKeown, 2004, p. 157).
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FigurA 12.6
ALGuNAs MIGRACIoNEs NETAs quE AfECTAN A LA INdIA
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FUENTES: India: Davis (1951, tabla 6, p. 25; tabla 7, p. 27; tabla 35, p. 99); Birmania: Siok-Hwa 
(1968, pp. 262-263, 265); Ceilán: Snodgrass (1966, tabla 2-2, p. 26; tabla A-14, pp. 305-306; tabla 
A-15, p. 308).

12.4.3. ¿de dónde procedían los emigrantes asiáticos?

Siglos antes de la primera expansión globalizadora en el siglo xix exis-
tía ya una larga tradición de emigración hacia el Sudeste asiático desde 
puertos costeros como amoy, cantón, chuanchow, macao y Swatow, ubi-
cados en las provincias de fukien (fujian) y Kwangtung (guangdong) al 
sur de china. la mayor parte de los emigrantes chinos llegó de tales pro-
vincias (lai, 2002, p. 239; mcKeown, 2004). destinos tempranos fueron 
java, las islas exteriores de indonesia, indochina, penang (malasia) y las 
filipinas. la mayoría de los emigrantes indios procedían de rajputana y 
bombay en el oeste, de Hyderabad y madrás en el sudeste y de bihar y las 
provincias unidas en el norte. Entre 1842 y 1870, las plantaciones azuca-
reras del caribe y del océano Índico recibieron cerca de 530 000 trabajado-
res indios bajo contrato, de los cuales el 64 % emigraron a través de calcu-
ta, el 30 % a través de madrás y el 6 % a través de bombay. En 1910, el 
comité británico para la Emigración de la india calculó que el 80 % de los 
indios que emigraban eran de bengala y las provincias unidas (lai, 2002, 
pp. 240-241). Sin duda, hay dos explicaciones para esta concentración del



La evolución de las migraciones mundiales… 481

TABLA 12.4
poRCENTAJE dE pERsoNAs NACIdAs EN EL EXTRANJERo 

EN LA pERIfERIA poBRE

Birmania Ceilán
Indias Orientales de Holanda

 Malasia Java Islas exteriores
1870 1,06 2,00
1871 8,14
1872 4,9
1880 1,05 2,18
1881 6,5
1890 1,02 3,24
1891 5,1 8,91
1900 1,00 3,95
1901 5,4 12,38
1905 1,00 3,67
1911 6,1 11,61 40
1921 6,7 10,44 44
1931 6,9 49
1941  5,66 49

FUENTES: Birmania: Siok-Hwa (1968, p. 265); Ceilán: Sarkar (1957, tabla 1); Malasia: Latham (1981, 
tabla 4.8); Indias Orientales de Holanda: Latham (1978, tablas 28 y 29).

TABLA 12.5
poRCENTAJE dE pERsoNAs NACIdAs EN EL EXTRANJERo 

dENTRo dE LAs poBLACIoNEs dEL IMpERIo BRITÁNICo, 1901

Lejano Oriente África América
india 0,2 cabo de buena Esperanza 8,5 bermuda 26,5
ceilán 12,5 natal 12,2 bahamas 2,3
Hong Kong 98,3 colonia del río orange 34,8 granada 8,7

mauritania 17,6 Santa lucía 16,2
Seychelles 14,1 trinidad y tobago 36,7

    Honduras británica 23,9
FUENTE: General Register Office (1906, pp. 56-60).

origen. la india comparte la primera explicación con china, y esta es, prin-
cipalmente, una ubicación más cercana a las fuentes de demanda. la segun-
da explicación puede estar relacionada con el influjo de las fuerzas del co-
mercio internacional en el siglo xix, dado que estas pudieron haber causado 
un fenómeno de desindustrialización (una depresión de los textiles) en las 
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regiones de la india que habían sido históricamente centros de producción 
manufacturera (roy, 2000; clingingsmith y Williamson, 2004). Estas re-
giones en proceso de desindustrialización no solo enviaron mano de obra 
fuera, sino también hacia las regiones de la india donde la producción agro-
pecuaria y de plantación estaba en pleno auge, principalmente assam y 
mysore, así como hacia las fronteras del punyab y del Sind, donde el rega-
dío se hallaba en expansión.

12.4.4.  ¿atrajo la decadencia del comercio de esclavos  
a la migración laboral bajo contrato?

la sincronización de los hechos brinda un apoyo sugestivo a la popu-
lar hipótesis de que el declive en el comercio de esclavos africanos y de la 
esclavitud atrajo al trabajo asiático bajo contrato. los abolicionistas britá-
nicos venían haciendo campaña en contra del comercio de esclavos desde 
finales del siglo xviii, y el parlamento votó la prohibición de este comercio 
en una fecha tan temprana como 1792 (northrup, 1995, p. 17). aunque 
el conflicto con francia hizo imposible poner en práctica la legislación 
de 1792, en 1807 el parlamento aprobó un proyecto de ley que prohibía la 
participación de gran bretaña en el comercio de esclavos africanos. El 
mismo año Estados unidos prohibió todas las importaciones de esclavos.7 

aunque otras naciones europeas llenaron parte del vacío, las importacio-
nes de esclavos hacia el caribe y el océano Índico cayeron bruscamente a 
partir de la década de 1830. como se confirma en las figuras 12.4 y 12.5, 
la migración de trabajadores indios y chinos obligados bajo contrato se 
incrementó notablemente a raíz de la legislación contra el comercio de es-
clavos. también es cierto que la mano de obra obligada bajo contrato fue 
enviada a las regiones tropicales donde los esclavos africanos habían sido 
utilizados antes de forma extensiva, siendo las plantaciones azucareras la 
fuente dominante de la demanda.

 7 la importación de esclavos en Estados unidos había caído a niveles bajos mucho 
antes de 1807, en parte porque en el continente la mortalidad de esclavos era mucho más 
baja y la fertilidad de los esclavos mucho más alta que en el caribe y otras zonas tropicales 
de américa. Sin embargo, de forma predecible, los comerciantes de esclavos de Estados 
unidos se anticiparon a la legislación de 1807 registrando grandes importaciones de escla-
vos durante los meses anteriores a la entrada en vigor de la prohibición.
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así como el coste creciente de la servidumbre bajo contrato de Euro-
pa ayuda a explicar la incorporación de esclavos africanos hacia el conti-
nente norteamericano y el caribe durante los siglos xvii y xviii, el éxito 
en la búsqueda de un recurso que pudiera reemplazar al trabajo esclavo 
constituye también una explicación convincente del incremento de las 
migraciones de mano de obra obligada bajo contrato durante el siglo xix. 
un buen ejemplo lo ofrece cuba, donde «el comercio de trabajo contra-
tado comenzó con anterioridad al final de la esclavitud, pero su inicio 
coincidió exactamente con los primeros intentos efectivos por parte de 
cuba de restringir el comercio de esclavos, que dispararon el precio de los 
mismos en la isla a mediados de la década de 1840» (Eltis, 2002a, p. 18). 
aun así, la demanda de productos también tuvo su importancia. lewis se 
ha mostrado como un decidido partidario de este punto de vista domina-
do por el factor demanda: «muchos autores se refieren a esto [la migra-
ción de mano de obra india y china] como un sustituto o sucesor del co-
mercio de esclavos, pero esto es un malentendido. Es cierto que tras la 
abolición de la esclavitud las colonias azucareras reclutaron mano de obra 
asiática, pero representó una parte muy pequeña del flujo de trabajo indio 
o chino, cuya mayor porción […] fue a parar a otros países de asia, traba-
jando tanto en las plantaciones europeas como en la construcción y la 
minería» (lewis, 1978a, p. 186; ver también lewis, 1978b, cap. 3). ob-
viamente, tanto las fuerzas de la demanda como las de la oferta de trabajo 
estaban contribuyendo a las migraciones masivas en la periferia, pero más 
tarde argumentaremos que las fuerzas de la demanda estaban generando 
la mayor parte del fenómeno.

la cuestión más debatida es si el factor dominante fue la política o 
el mercado. En la periferia el trabajo bajo contrato tuvo una vida de 
108 años (1809-1917), y, aunque con el paso del tiempo estuvo sujeto a 
una regulación creciente, no fue abolido hasta la primera guerra mun-
dial. pero la emigración desde china y la india se había ralentizado mu-
cho antes de la abolición del trabajo bajo contrato. precedidos por un 
descenso temprano en el precio del azúcar, todos los precios (relativos) de 
los productos primarios tropicales iniciaron una caída secular en la déca-
da de 1890 (clingingsmith y Williamson, 2004), y esto cortó el ritmo de 
reclutamiento en las propiedades y plantaciones tropicales. antes de 1914 
la iniciativa política estaba tratando de suprimir el trabajo obligado bajo 
contrato, pero la demanda de toda mano de obra estaba decayendo en los 
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sectores de las exportaciones tropicales. las fuerzas de mercado y la reac-
ción política se combinaron para reducir las migraciones masivas en la 
periferia pobre.

12.5.  dos piezas ausentes en el análisis 
de las migraciones mundiales: 
europeos que se desplazan al este 
y chinos que se trasladan al norte

mientras muchos europeos occidentales se estaban desplazando al 
nuevo mundo, muchos europeos del este se estaban moviendo en la direc-
ción contraria. la migración libre en la rusia de finales del siglo xix fue 
suficientemente grande para «hacer que el número de habitantes del impe-
rio ruso que cruzaban los urales constituyera la tercera migración de larga 
distancia más importante en la historia, después del desplazamiento trasat-
lántico de Europa y del comercio de esclavos» (Eltis, 2002a, p. 9). y está 
claro que la fuerza subyacente más importante en la colonización siberiana 
fue, al igual que en el caso de los factores que empujaban a los europeos 
hacia el occidente en dirección a américa, la abundancia de tierra y la es-
casez de mano de obra. En 1795 las ratios entre mano de obra y tierra 
fueron de 140 a 180 veces más altas (¡sic!) en moscovia, ucrania y la región 
báltica que en Siberia (Hellie, 2002, p. 294). la migración desde el oeste 
hacia el este trató de corregir durante el siglo siguiente tal desequilibrio en 
la dotación de factores. En 1911 el 87 % de la población siberiana era de 
origen ruso (Eltis, 2002a, p. 28).

las migraciones hacia el este en el imperio ruso prerrevolucionario 
fueron ciertamente considerables (burds, 1998; moon, 2002), como tam-
bién lo fueron las migraciones de preguerra y entreguerras desde china 
hacia Siberia y manchuria (gottschang, 2000). Sin embargo, por diversas 
razones, no se consideran aquí. En primer lugar, se presentaron con mu-
cho retraso respecto a la experiencia del resto de la economía global. las 
migraciones masivas rusas de finales del siglo xix son en gran parte una 
historia sobre las dos décadas posteriores a la de 1890, es decir, setenta a 
ochenta años después de las grandes migraciones masivas que se iniciaron 
en el resto del mundo en la década de 1820. después de la década de 
1890, unos 13 millones de rusos se trasladaron a Siberia y al asia central 
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(mcKeown, 2004, p. 159). las emigraciones chinas hacia manchuria y 
Siberia también se retrasaron hasta una época posterior a los años noventa 
del siglo xix. En segundo lugar, hasta que el zar alejandro iii inició el 
proyecto del ferrocarril transiberiano en 1891, las migraciones rusas hacia 
el este estuvieron restringidas por la ausencia de este medio de transporte. 
Esta migración también permaneció limitada como consecuencia de la 
política zarista: después de todo, en la época de la emancipación de los 
siervos (1861) las migraciones siberianas apenas se habían iniciado. aun-
que después de la década de 1820 la desaparición de los últimos vestigios 
del feudalismo contribuyó a impulsar las emigraciones masivas desde Eu-
ropa occidental, los trabajadores de rusia y otras partes de Europa del 
Este tuvieron que esperar hasta comienzos del siglo xx para obtener las 
mismas oportunidades de traslado que los trabajadores ingleses y holan-
deses habían tenido en el siglo xvii (Eltis, 2002a, pp. 21-22). de forma 
similar, hizo falta a que el gobierno Qing relajara las restricciones a la 
migración después de 1860, implantara políticas de asignación de baldíos 
en la década de 1880 y apoyara la construcción del ferrocarril en la de 1890 
para que se disparara la migración subsiguiente de 30 millones de chinos 
hacia manchuria y Siberia (mcKeown, 2004, pp. 158-159).

las precondiciones para la migración masiva de europeos hacia el este 
y la migración masiva de chinos hacia el norte no se establecieron hasta el 
final del siglo xix. por eso el presente capítulo no se ocupa de ellas.

12.6. objetivos y líneas de investigación

Este capítulo tenía unos objetivos modestos. Solo hemos intentado 
mostrar que el primer siglo de globalización se distinguió por haber tenido 
una experiencia distinta con las migraciones mundiales que los siglos ante-
riores. las magnitudes de la migración fueron mucho mayores después de la 
década de 1820, y las actitudes de los gobiernos frente al fenómeno fueron 
mucho más acomodaticias. antes los emigrantes se habían trasladado sobre 
todo bajo coerción o contrato, mientras que después lo hicieron mayoritaria-
mente por propia voluntad y sin asistencia. con anterioridad los inmigrantes 
habían cargado con unas tasas de dependencia más altas y unas tasas de 
participación laboral más bajas, pero después sucedió justamente lo contra-
rio. El retorno de la migración fue raro antes y frecuente después. todos estos 
cambios requieren un nuevo enfoque sobre las migraciones mundiales.





capítulo 13
El impacto dE laS migracionES maSiVaS

SobrE la conVErgEncia y la dESigualdad*

dos elementos importantes caracterizaron a la economía atlántica de 
finales del siglo xix. primero, que era una economía que se estaba globali-
zando rápidamente: el capital y la mano de obra fluía a través de las 
fronteras nacionales en cantidades sin precedentes, y el comercio de mer-
cancías experimentó un auge como respuesta a la fuerte caída en los costes 
de transporte. Segundo, en ese período la economía atlántica presentó una 
convergencia admirable en los niveles de vida. las economías pobres de la 
periferia europea tendieron a crecer más rápido que los líderes industriales 
ricos del centro europeo, y con frecuencia aún más rápido que las econo-
mías de ultramar escasas en mano de obra. Sin embargo, el proceso de 
convergencia con los países líderes no fue universal. las economías que 
convergían con los países europeos líderes no se ubicaban en asia, África, 
el oriente medio o Europa del Este, e incluso dentro de la periferia euro-
pea caracterizada por un crecimiento rápido hubo algunos países que fra-
casaron. aun así, en la economía del atlántico se dio un proceso de conver-
gencia. al mismo tiempo, se estaban presentando cambios radicales en la 

 * traducción de timothy j. Hatton y jeffrey g. Williamson, «the impact of mass 
migration on convergence and inequality», en Global Migration and the World Economy: 
Two Centuries of Policy and Performance, cap. 6, pp. 101-125. © 2005 massachusetts insti-
tute of technology, con permiso de the mit press.



488 El surgimiento del mercado mundial de factores…

distribución del ingreso dentro de estas economías: la desigualdad se incre-
mentó en el nuevo mundo escaso en mano de obra y disminuyó en el 
Viejo mundo abundante en ese factor.

la primera mitad de este capítulo se pregunta si hubo una conexión 
entre las migraciones masivas y la convergencia económica. la segunda mi-
tad indaga si las migraciones masivas afectaron de algún modo a las tenden-
cias en la distribución del ingreso en los países emisores y receptores.

13.1. ¿Es la convergencia un fenómeno reciente?

la literatura académica sobre el tema es tan abundante y los medios 
de comunicación se refieren tan a menudo a él que es difícil imaginar que 
un ciudadano informado, y más aún un economista, no esté al tanto de la 
convergencia radical (e incondicional) que los países de la ocdE han ex-
perimentado desde 1950. la ocdE incluye Europa occidental, Europa 
del Sur, norteamérica y australasia. con el término convergencia designa-
mos el proceso por el cual los países más pobres del mundo han crecido 
más deprisa que los países más ricos desde mediados del siglo xx, hasta el 
punto de que la distancia económica entre ellos casi podría desaparecer 
medio siglo más tarde. la expresión convergencia incondicional se refiere al 
proceso por el cual dichos países pobres han tendido a converger con los 
ricos. más adelante empleamos la expresión convergencia condicional, que 
utilizamos para referirnos al hecho de que mientras algunos países pobres 
pueden no haber experimentado algo de convergencia con los países ricos, 
sí la hubieran registrado de no ser por alguna desventaja que contrarrestaba 
tal tendencia.

la mayor parte de los economistas toman una posición ahistórica cuando 
escriben sobre la convergencia a finales del siglo xx. así, robert barro, gregory 
mankiw y sus colaboradores (barro y Sala-i-martin, 1992 y 1995; mankiw, 
romer y Weil, 1992) no tienen en cuenta la experiencia anterior a la Segunda 
guerra mundial e incluso la experiencia anterior a 1970, centrándose solo en 
las dos o tres últimas décadas. El supuesto implícito parece ser que con anterio-
ridad a la década de 1960 los datos para llevar a cabo este tipo de análisis son 
inexistentes, o que la experiencia de aquel tiempo fue irrelevante, o, peor aún, 
que no pudo haber ninguna convergencia en la historia anterior a la Segunda 
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guerra mundial.1 Estos tres supuestos son erróneos. En resumen, la historia 
tiene mucho que decir acerca de la convergencia.

¿Qué historia? lo que nos interesa es lo que Simon Kuznets llamó cre-
cimiento económico moderno, y eso se traduce en un período de casi dos-
cientos años, desde comienzos del siglo xix, cuando la revolución industrial 
británica despegó realmente, hasta comienzos del siglo xxi, cuando hasta las 
partes más pobres de asia se han sumado a este tipo de crecimiento.

¿convergencia entre quiénes? nuestra red solo capturará a los miem-
bros del actual club de países de la ocdE de origen europeo (más argen-
tina y brasil). Es verdad, gran parte de la convergencia incondicional con 
anterioridad a la primera guerra mundial desaparecería si la red fuera am-
pliada para incluir a Europa del Este. Si se ampliara aún más para incluir al 
tercer mundo, la convergencia incondicional se evaporaría por completo. 
Entonces, ¿por qué emplear la red pequeña? primero, porque pensamos que 
las fuentes de la convergencia en el club de la ocdE han sido mal enten-
didas en sí mismas, y es importante retener de forma clara los hechos sobre 
tales fuentes de convergencia antes de aventurarse con análisis externos a 
este conjunto de países. Segundo, porque queremos evaluar el efecto que 
produjeron las migraciones masivas en relación con este grupo de países.

¿convergencia de qué? El criterio que nos importa es la brecha en los 
niveles de vida de los trabajadores entre los países ricos y los países pobres. 
la convergencia implica una erosión de esta brecha, al menos en términos 
porcentuales. parece haber dos formas de explorar la cuestión a lo largo de 
períodos de tiempo extensos. las estimaciones del producto interno bruto 
(pib) por trabajador-hora (maddison, 1994 y 1995) ofrecen una. las tasas 
de los salarios reales ofrecen otra (Williamson, 1995; o’rourke y William-
son, 1997). abramovitz, baumol y otros economistas que han escrito so-
bre el siglo xx tardío usan al pib per cápita o por trabajador-hora para 
medir la convergencia. Este capítulo se inclina, en cambio, por las tasas del 
salario real ajustadas por la paridad del poder adquisitivo (recurriendo, 
normalmente, a los salarios de los trabajadores urbanos no cualificados). 

 1 En contraste, ver dos contribuciones recientes a esta literatura escritas por historia-
dores económicos (o’rourke y Williamson, 1999, cap. 2; bordo, taylor y Williamson, 
eds., 2003, caps. 4 y 5).
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ciertamente, si nuestro interés reside en el efecto de la globalización sobre 
los mercados laborales, los salarios reales constituyen la medida correcta. 
pero se nos ocurren tres razones adicionales por las cuales vale la pena mi-
rar tanto a los precios de los factores como a los agregados del pib.

En primer lugar, la gente de carne y hueso gana salarios por trabajo no 
cualificado, o primas por aptitudes, u obtiene ganancias, o rentas de la 
tierra, pero no ese artefacto estadístico conocido como pib per cápita. 
aunque el pib por trabajador-hora puede ser la medida correcta de la pro-
ductividad laboral, los niveles de vida de los trabajadores son un indicador 
mejor del bienestar económico.

En segundo lugar, el cambio económico casi siempre afecta a ganado-
res y perdedores, y este hecho es esencial para la evolución de las medidas 
políticas. a menudo se tiene éxito en la resistencia que se opone a los cam-
bios que pudieran incrementar el pib per cápita, y el examen del compor-
tamiento de los precios de los factores es un primer paso necesario para la 
comprensión de estas respuestas políticas.

En tercer lugar, comprender las fuentes de los cambios en los salarios y 
los precios de otros factores productivos nos ayuda a entender los orígenes de 
la convergencia. los mecanismos de economía abierta que, como argumen-
tamos, fueron fundamentales en el impulso de la convergencia a finales del 
siglo xix (comercio, migraciones y flujos de capital) operaron directamente 
sobre los precios de los factores y, por tanto, solo indirectamente sobre el pib 
per cápita. al centrarse únicamente en el pib per cápita, los macroeconomis-
tas tienden a pasar por alto una buena parte de la historia. Supóngase que 
queremos saber si la convergencia obedece a una actualización en la tecnolo-
gía empleada, a las ganancias derivadas del comercio o al efecto de las migra-
ciones masivas. Si la fuerza dominante es la convergencia tecnológica, parece 
probable que la tasa salarial, la prima por aptitudes, las rentas de la tierra y las 
tasas de ganancia, todas ellas, se incrementen junto con el pib per cápita y el 
pib por trabajador, aunque a ritmos distintos dependiendo de algún sesgo 
tecnológico. Si la fuerza dominante es el comercio, la teoría convencional 
predice que entre dos socios comerciales las ratios entre salario y renta van a 
moverse en direcciones opuestas, y que los precios relativos de los factores y 
los salarios reales van a converger mucho más deprisa que el pib per cápita o 
el pib por trabajador. Si la fuerza dominante es la migración masiva, dado 
que los emigrantes tienden a ser adultos jóvenes, en los países de inmigración 
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el pib per cápita debe crecer más rápido que el pib por trabajador, y las tasas 
salariales deben caer en relación con las rentas de la tierra y las tasas de ganan-
cia. lo opuesto debe ser cierto para los países de emigración. al apoyarse 
únicamente en los datos del pib, los macroeconomistas están perdiendo la 
oportunidad de discriminar entre estas y otras explicaciones alternativas de 
la convergencia.

13.2.  perturbaciones de divergencia y respuestas de convergencia 
durante el siglo xix

durante la primera mitad del siglo xix la economía atlántica fue afec-
tada por dos profundas perturbaciones: la industrialización temprana en 
gran bretaña, que luego se expandiría hacia unos pocos países del conti-
nente europeo, y el «descubrimiento» de recursos en el nuevo mundo, 
como consecuencia de un fuerte descenso en los costes del transporte in-
ternacional. antes de mediados del siglo xix, las barreras arancelarias eran 
altas incluso en gran bretaña (hasta 1846 no se derogaron las leyes de 
granos, y en el continente europeo la reforma liberal de la política comer-
cial tardó una o dos décadas más); el comercio de mercancías todavía era 
modesto; las migraciones a través de las fronteras nacionales aún no eran 
«masivas» (el flujo de emigrantes de irlanda inducido por la hambruna no 
fue liberado sino hasta finales de la década de 1840); y el mercado global 
de capitales seguía estando poco desarrollado. la divergencia en la econo-
mía del atlántico solo puede documentarse a partir de 1830, e incluso 
entonces la muestra de la que se dispone es relativamente pequeña (8 países 
en 1830, que en 1869 se elevan a 13). no obstante, la los pocos datos con 
que se cuenta apuntan hacia una divergencia considerable en la economía 
del atlántico durante la primera mitad del siglo xix.

En la figura 13.1 se registra la dispersión de los salarios reales entre 1830 
y 1869. El estadístico de resumen c(N) presentado ahí (donde N es el tamaño 
de la muestra) ha sido bastante utilizado en el debate sobre la convergencia, y 
es nuestra medida de ella.2 En el conjunto de los ocho países del atlántico 

 2 El estadístico c se define como la varianza dividida por el cuadrado de la media, el 
cual es equivalente al coeficiente de variación pero más fácil de descomponer.
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para los cuales hay datos disponibles (brasil, España, Estados unidos, francia, 
gran bretaña, Holanda, irlanda y Suecia), c(8) se eleva de 0,143 en 1830 
a 0,402 en 1846, lo que supone multiplicar casi por tres el índice de disper-
sión del salario real. Es cierto que la revolución industrial europea contri-
buyó a esta divergencia, pero en su mayor parte fue consecuencia del éxito 
en el nuevo mundo: la ventaja de Estados unidos sobre inglaterra en cuanto 
a salarios reales se incrementó, al pasar del 45 % en 1830 al 89 % en 1846.

la figura 13.1 sugiere la existencia de un punto de quiebra secu-
lar en algún momento entre 1846 y 1854. dado que la convergencia 
persiste durante las siguientes seis décadas aproximadamente, el inicio de 
la convergencia moderna en la economía atlántica parece situarse a media-
dos del siglo xix.

FigurA 13.1

dIspERsIÓN INTERNACIoNAL dE Los sALARIos REALEs, 1830-1869
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FUENTES: Williamson (1995, tabla A2.1); revisado en O’Rourke y Williamson (1997).

a los economistas se les enseña que las perturbaciones realmente 
importantes en cualquier mercado son seguidas, con retraso, por transi-
ciones hacia un equilibrio nuevo o un nuevo estado estacionario. los 
argentinos llaman a la transición ocurrida entre 1870 y 1913 la belle 
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époque, los norteamericanos la consideran su época dorada y los ingleses, 
de forma muy elocuente, se refieren a ella como su fracaso victoriano y 
eduardiano. la figura 13.2 presenta la transición desde mediados de siglo 
hasta la primera guerra mundial: esta fue la convergencia más general en 
los niveles de vida que la economía del atlántico haya experimentado 
jamás, incluyendo la convergencia ampliamente conocida del período 
posterior a la Segunda guerra mundial. Es verdad, gran parte de aquella 
convergencia ocurrió durante el cambio de siglo, y la velocidad por déca-
das no fue tan rápida como la registrada durante la época posterior al 
segundo conflicto bélico (crafts y toniolo, 1996). pero, aun así, fue una 
convergencia impresionante. de hecho, la dispersión en los salarios rea-
les en la economía del atlántico se redujo en más de una tercera parte 
durante las tres década comprendidas entre 1870 y 1900,3 y quizá en dos 
tercios durante el medio siglo posterior a 1854.

FigurA 13.2

dIspERsIÓN INTERNACIoNAL dE Los sALARIos REALEs, 1854-1913

18
54

18
57

18
60

18
63

18
66

18
69

18
72

18
75

18
78

18
81

18
84

18
87

18
90

18
93

18
96

18
99

19
02

19
05

19
08

19
11

0,500

0,450

0,400

0,350

0,300

0,250

0,200

0,150

0,100

0,050

0,000

d
isp

er
sió

n

C (13)
I (13)
N (15)
C (17)

FUENTES: Williamson (1995, tabla A2.1); revisado en O’Rourke y Williamson (1997). 

 3 c(17) incluye a canadá y Estados unidos, mientras que N(15) los excluye. nor-
teamérica se resistió a la oleada de la convergencia. I(13) excluye a portugal y España, que 
también se resistieron a esta corriente.
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nuestra medida sintética de la dispersión de los salarios reales puede 
descomponerse en tres partes: dispersión dentro del nuevo mundo, dis-
persión dentro de Europa y dispersión entre Europa y el nuevo mundo, 
tomando como medida de esta última la brecha en el salario promedio 
entre las dos regiones. al computar estos tres componentes obtenemos 
los siguientes resultados (Williamson, 1996). primero, la brecha en el 
salario promedio entre Europa y el nuevo mundo explica cerca del 60 % 
de la varianza en los salarios reales en el conjunto de los 17 países. El 
resto es explicado por la varianza en el interior de Europa y en el interior 
del nuevo mundo. además, la varianza del salario real dentro del nuevo 
mundo representa una parte mayor de la varianza total que la varianza de 
los salarios reales en el interior de Europa. todo esto implica que en 
nuestra muestra la varianza de los salarios reales entre los países europeos 
a finales de siglo xix representa una parte muy modesta de la varianza en 
los salarios reales de la economía del atlántico como un todo (aunque ya 
hemos reconocido que la ausencia en nuestra muestra de los países po-
bres de Europa del Este probablemente explica gran parte de este resul-
tado). Segundo, cerca del 60 % de la convergencia entre 1870 y 1900 
puede ser explicada por el colapso de la brecha entre Europa y el nuevo 
mundo.

En la economía atlántica de finales del siglo xix la convergencia es un 
hecho innegable, pero no se trató tanto de una convergencia de alemania 
y Estados unidos con gran bretaña como de una convergencia de los 
países europeos de industrialización tardía con los líderes industriales eu-
ropeos. En el interior de Europa la convergencia, en efecto, tuvo lugar, 
pero en el agregado constituyó un asunto más modesto, ya que los éxitos 
espectaculares de la convergencia en el continente fueron contrarrestados 
por algunos fracasos igualmente espectaculares. y a pesar de lo mucho que 
se ha escrito sobre la pérdida de liderazgo económico de gran bretaña y 
su sustitución por norteamérica y alemania, no es en esta cuestión en la 
que hay que fijarse si de lo que se trata es de entender la convergencia en 
la economía del atlántico. El cambio de papeles entre estos tres grandes 
implica un intercambio de liderazgo económico entre los países líderes y 
ricos, un hecho interesante pero marginal en relación con el tema que acá 
nos ocupa. lo que resulta mucho más importante es el comportamiento 
de los países pobres en relación con los ricos, y los ricos incluyen a bélgi-
ca, francia, alemania y el nuevo mundo, no solo a gran bretaña.
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TABLA 13.1
CoMpoRTAMIENTo ECoNÓMICo RELATIVo dE LA pERIfERIA EuRopEA 

A fINALEs dEL sIGLo XIX: poRCENTAJE dE CRECIMIENTo ANuAL

País
Salario real 

por trabajador 
urbano 

1870-1913

Ratio 
salarios-renta 
1870-1910

PIB real 
per cápita 

1870-1913

PIB real por 
hora-trabajador 

1870-1913

dinamarca 2,63 2,85 1,57 1,90
finlandia n. d. n. d. 1,44 1,80
noruega 2,43 n. d. 1,31 1,65
Suecia 2,73 2,45 1,46 1,74
España 0,44 –0,43 1,11 1,52
italia 1,74 n. d. 1,28 1,33
portugal 0,37 n. d. 0,69 1,10
austria n. d. n. d. 1,46 1,76
irlanda 1,79 4,39 n. d. n. d.
Periferia europea 1,73 2,32 1,29 1,60
alemania 1,02 0,87 1,63 1,88
bélgica 0,92 n. d. 1,05 1,24
francia 0,91 1,80 1,30 1,58
gran bretaña 1,03 2,54 1,01 1,23
Holanda 0,64 n. d. 1,01 1,34
Suiza n. d. n. d. 1,20 1,46
Centro industrial europeo 0,90 1,74 1,20 1,46
Europa 1,39 2,10 1,25 1,54
argentina 1,74 –4,06 n. d. n. d.
australia 0,14 –3,30 0,87 1,08
canadá 1,65 n. d. 2,29 2,31
Estados unidos 1,04 –1,72 1,81 1,93
Nuevo Mundo 1,14 –3,03 1,66 1,77

FUENTE: O’Rourke y Williamson (1999, tabla 2.2).

la tabla 13.1 presenta el crecimiento de los salarios reales, el pib per 
cápita y el pib por hora-trabajador para 20 países durante el siglo xix tar-
dío. comencemos nuestra exposición señalando la convergencia especta-
cular de la península escandinava frente a los países líderes, donde en la 
primera región los salarios reales crecieron a tasas que casi triplicaron las 
del centro industrial europeo; los trabajadores suecos disfrutaron de un 
crecimiento del salario real que era casi 2,7 veces el de los trabajadores 
británicos; los trabajadores daneses disfrutaron de un crecimiento del sala-
rio real 2,6 veces el de los trabajadores alemanes; y los trabajadores norue-
gos disfrutaron de un crecimiento del salario real casi 3,8 veces el de los 
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trabajadores holandeses. de hecho, ningún otro país en la muestra europea 
experimentó un crecimiento salarial ni siquiera cercano al de Suecia, dina-
marca o noruega. cumpliendo las predicciones de la teoría convencional 
del comercio y las migraciones, el producto por hora-trabajador de la pe-
nínsula escandinava registra una convergencia menos espectacular que los 
salarios reales, pero incluso estos datos confirman un comportamiento im-
presionante del crecimiento, comparado con el centro industrial europeo 
(1,77 frente al 1,46 % anual). En línea con el hecho de que los emigrantes 
escandinavos eran personas económicamente activas, la superioridad del 
crecimiento del pib per cápita escandinavo sobre el del centro industrial 
(1,45 frente al 1,2 %) es menor que la superioridad en los salarios reales o 
el pib por hora-trabajador, aunque el crecimiento del pib per cápita es-
candinavo aún es superior al del centro industrial.

la península escandinava superó al resto de Europa (y probablemente 
al resto del mundo) a finales del siglo xix. los países escandinavos lograron 
mucho más de lo esperado incluso para los niveles de la convergencia. ¿y 
el resto de la periferia? austria parece haber tenido tanto éxito como los 
países escandinavos. En contraste, aunque irlanda se comportó de acuerdo 
con las leyes de la convergencia, no fue un país sobresaliente: los salarios 
reales se incrementaron el doble de rápido de lo que lo hicieron en el cen-
tro industrial, pero crecieron aproximadamente igual de rápido que el pro-
medio de la periferia y registraron solo tres cuartos de la tasa de crecimien-
to de la península escandinava. la cuenca del mediterráneo occidental 
tuvo un comportamiento muy pobre. En la península ibérica los salarios 
reales progresaron muy despacio, aproximadamente un 0,4 anual, mien-
tras que estos avanzaron cinco veces y media más deprisa en cualquier otro 
lugar de la periferia. al igual que gran parte de África durante la segunda 
gran expansión globalizadora (que se dio a partir de 1970), España y por-
tugal parecen haber perdido la primera gran expansión globalizadora, 
como también sucedió, en el otro extremo de la cuenca mediterránea, a 
Egipto, turquía y Serbia (Williamson, 2000a). los datos del pib real por 
hora-trabajador de maddison confirman, igualmente, un pobre comporta-
miento de parte de la península ibérica, pero la brecha no es tan grande 
como podrían predecir los argumentos de la economía abierta. italia tuvo 
unos valores algo mejores, pero incluso este país cae por debajo del prome-
dio de la periferia, excepto en los salarios reales. En la figura 13.2 se puede 
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observar la importancia del fracaso de la península ibérica para la totalidad 
de la convergencia de la economía atlántica: esta es más pronunciada entre 
1854 y 1913 cuando se saca de la muestra a esta región (I(13) versus 
N(15)).

Volvamos ahora a la brecha en el salario promedio entre Europa y el 
nuevo mundo, variable que explica una parte tan importante de la conver-
gencia durante la segunda mitad del siglo xix. cuatro países ilustran mejor 
el proceso: irlanda y Suecia (con emigraciones sustanciales desde finales de 
la década de 1840 en adelante), Estados unidos (con inmigraciones masivas 
a partir de los últimos años de la década de 1840) y gran bretaña (el líder 
industrial que estaba perdiendo su posición dominante). En 1856 los sala-
rios reales del trabajo no cualificado en las zonas urbanas de Suecia equiva-
lían a tan solo el 49 % de los salarios británicos, mientras que en 1913 esta-
ban a la par con estos últimos, una duplicación impresionante en el salario 
relativo de Suecia durante estos 57 años. En el mismo período, los salarios 
reales de ese país también pasaron de ser el 24 % de los salarios reales de 
Estados unidos a representar el 58 %. En 1852, poco después de la ham-
bruna, los salarios reales de los trabajadores no cualificados en irlanda equi-
valían solo al 61 % del mismo tipo de salario en gran bretaña, un porcen-
taje que difícilmente había cambiado durante las tres décadas anteriores. En 
la década de 1850 los salarios reales en irlanda iniciaron una convergencia 
espectacular con los de gran bretaña (y, lo que es digno de señalarse, sin 
que se diera un proceso de industrialización en irlanda), de manera que en 
1870 ya representaban el 73 % de los salarios británicos y en 1913 el 92 %.

13.3. cuando la convergencia se detuvo

Entre 1914 y 1934 se detuvo la convergencia secular de los salarios 
reales que había estado actuando en la economía atlántica desde mediados 
del siglo xix. con posterioridad a 1934 las brechas de los salarios reales en 
la economía del atlántico se ensancharon tanto que los indicadores de la 
(des)integración del mercado mundial de trabajo registraron un retroceso 
hasta los niveles observados a finales de la década de 1870.

¿cuánto del cese en la convergencia puede explicarse por la primera 
guerra mundial y por la caída de los mercados globales de mercancías, 
capital y trabajo durante el período de entreguerras? ciertamente, parece 
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que existe una correlación positiva. tras la aprobación de las leyes de cuo-
tas en la década de 1920, Estados unidos no tendría nunca más una polí-
tica de inmigración abierta, y argentina, australia, brasil y canadá hicie-
ron lo mismo. las migraciones entre países de la economía atlántica 
pasaron de flujos masivos a goteos moderados, y la cuestión no volvió a ser 
un tema de discusión pública hasta la década de 1980, cuando los países de 
asia, África y latinoamérica comenzaron a enviar emigrantes (legales e 
ilegales) en gran número hacia la economía del atlántico. los gobiernos 
también intervinieron en los mercados de capital restringiendo los movi-
mientos del capital financiero a través de las fronteras. El enorme flujo de 
capital privado desde Europa occidental (con gran bretaña a la cabeza) 
hacia américa, Europa del Este y las colonias europeas se interrumpió, y 
no se recuperaría hasta la década de 1970. El comercio de bienes quedó 
recortado por los aranceles, las cuotas, los acuerdos preferenciales y la 
intervención sobre las tasas de cambio, un giro proteccionista que tardaría 
décadas en ser eliminado mediante el acuerdo general sobre el comercio 
y los aranceles (gatt), la comunidad Europea (Ec), el tratado de libre 
comercio de américa del norte (tlcan) y otros acuerdos.

¿Es la correlación espuria? no. Si la convergencia en la economía del 
atlántico a finales del siglo xix estuvo determinada en gran parte por las 
fuerzas de una economía abierta, esto invita a pensar que la desintegración 
de la economía atlántica entre 1914 y 1950 tuvo mucho que ver con el 
cese de la convergencia secular que comenzó a mediados del xix.

13.4.  En busca de las causas de la convergencia: 
el papel de las migraciones masivas

¿Hasta qué punto la convergencia en la economía atlántica anterior a 
la primera guerra mundial fue una consecuencia de las migraciones masi-
vas? ¿En qué medida obedeció a otras fuerzas como el comercio, la acumu-
lación de capital y el aumento de la productividad?

la tabla 13.2 evalúa la repercusión de las migraciones masivas de fina-
les del siglo xix y comienzos del xx sobre la fuerza laboral de cada país del 
atlántico en 1910. la repercusión varió mucho: la fuerza de trabajo argen-
tina fue la que más aumentó como resultado de la inmigración (86 %), la 
de brasil fue la que menos lo hizo (4 %) y Estados unidos se situó en un 
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punto intermedio (24 %), aunque por debajo del promedio del nuevo 
mundo (40 %); la fuerza de trabajo irlandesa fue la que más disminuyó 
como consecuencia de la emigración (45 %) y la de francia y Holanda la 
que menos se vio afectada (1 y 3 %, respectivamente), en tanto que gran 
bretaña ocupó una posición intermedia (11 %), solo un poco por debajo 
del promedio del Viejo mundo (13 %). Estas son, pues, las migraciones 
masivas de la economía atlántica cuya repercusión sobre el mercado de 
trabajo queremos evaluar.

TABLA 13.2
EfECTo ACuMuLAdo dE LAs MIGRACIoNEs MAsIVAs, 1870-1910

Personas Fuerza de trabajo
Efecto
sobre

el salario 
real

1910

Efecto
sobre

el PIB
per

cápita
1910

Efecto
sobre

el PIB por 
trabajador 

1910

Tasa neta 
de la 

migración 
1870
1910

Efecto
acumulado 

1910

Tasa neta 
de la 

migración 
1870
1910

Efecto
acumulado

1910

argentina 11,74 60 % 15,50 86 % –21,5 % –8,2 % –21,0 %
australia 6,61 30 8,73 42 –14,6 –6,8 –14,4
brasil 0,74 3 0,98 4 –2,3 –0,5 –1,5
canadá 6,92 32 9,14 44 –15,6 –7,6 –15,5
Estados unidos 4,03 17 5,31 24 –8,1 –3,3 –8,1
Nuevo Mundo 6,01 29 7,93 40 –12,4 –5,3 –12,1
alemania –0,73 –3 –0,96 –4 2,4 1,3 2,2
bélgica 1,67 7 2,20 9 –4,4 –3,1 –5,1
dinamarca –2,78 –11 –3,67 –14 7,6 3,7 7,4
España –1,16 –5 –1,53 –6 5,9 0,0 0,0
francia –0,10 0 –0,13 –1 1,4 0,2 0,3
gran bretaña –2,25 –9 –2,97 –11 5,6 2,8 5,8
Holanda –0,59 –2 –0,78 –3 2,7 1,1 1,9
irlanda –11,24 –36 –14,84 –45 31,9 n. d. n. d.
italia –9,25 –31 –12,21 –39 28,2 14,2 28,6
noruega –5,25 –19 –6,93 –24 9,7 3,1 10,4
portugal –1,06 –4 –1,40 –5 4,3 0,0 0,0
Suecia –4,20 –15 –5,55 –20 7,5 2,5 8,2
Viejo Mundo –3,08 –11 –4,06 –13 8,6 2,3 5,4

NOTAS: Las tasas migratorias están en número de migrantes por cada mil personas, por año. El 
signo negativo denota emigración. Los promedios del Nuevo Mundo y del Viejo Mundo no están pon-
derados. Para los cálculos del efecto sobre el salario real, el PIB per cápita y el PIB por trabajador, 
ver Taylor y Williamson.
FUENTE: Taylor y Williamson (1997, tablas 1, 3 y 4).
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la figura 13.3 ilustra la forma convencional en que se trata la pregunta 
en la pizarra de una clase, y simplifica la respuesta considerando solo la bre-
cha salarial entre los mercados laborales del nuevo y del Viejo mundo. En el 
lado izquierdo de la figura se muestran los salarios y el producto marginal del 
trabajo en el nuevo mundo, mientras que en el lado derecho se registran las 
mismas variables para el Viejo mundo. la oferta mundial de mano de obra se 
representa a lo largo del eje horizontal. una distribución equilibrada de tra-
bajo ocurre en la intersección de las dos curvas de la demanda de mano de obra 
(O y N). En su lugar, comenzamos en el punto I1, donde la mano de obra es 
escasa en el nuevo mundo y donde, por tanto, la brecha salarial es muy gran-
de entre las dos regiones, lo que se representa en w1

n – w1
o. Si las migraciones 

masivas redistribuían el trabajo hacia el nuevo mundo, digamos hacia I2, la 
brecha salarial se reduciría a w2

n – w2
o y toda la convergencia observada sería 

atribuible a la migración. Sin embargo, el mismo tipo de convergencia podría 
haber sido alcanzado mediante un cambio en la demanda relativa, desde O 
hasta O’, como consecuencia, quizá, de un auge comercial favorable al traba-
jo en el Viejo mundo, o bien por una acumulación y un cambio tecnológico 
más rápidos en esta última región. El supuesto contrafactual de migración 
nula invoca el supuesto ceteris paribus: ajustamos la población y la fuerza de 
trabajo de acuerdo con la tasa promedio de la migración neta (y la participa-
ción laboral) observada durante el período, y suponemos que la tecnología, la 
masa de capital, los precios y todo lo demás permanecen constantes. tales 
supuestos confieren un sesgo ascendente sobre la medición del impacto de las 
migraciones masivas, pero pasemos a determinar si las magnitudes de la eco-
nomía del atlántico en su conjunto son suficientemente amplias como para 
justificar un debate adicional sobre tal sesgo.

En la medida en que tengan influencia sobre la oferta agregada de 
trabajo, las migraciones afectan el equilibrio a largo plazo de la producción 
y los salarios. las elasticidades de la demanda de trabajo han sido estimadas 
por métodos econométricos, y los resultados han sido utilizados para eva-
luar el efecto sobre los salarios reales, el pib per cápita y el pib por traba-
jador en 1910, en caso de haber existido una migración neta nula en todos 
los países con posterioridad a 1870 (taylor y Williamson, 1997, tabla 4). 
las últimas tres columnas de la tabla 13.2 presentan los resultados.

El experimento sugiere que, si en el nuevo mundo las migraciones ma-
sivas redujeron bastante los salarios y la productividad del trabajo, en el Viejo 
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mundo tuvieron el efecto contrario; normalmente, hicieron descender el in-
greso marginal per cápita en la primera región, mientras que lo incrementaron 
en la segunda (aunque, en ambos casos, esto no ocurrió siempre). no es sor-
prendente que la mayor influencia se registre en los países que experimenta-
ron los movimientos migratorios más grandes: la emigración elevó los salarios 
irlandeses un 32 %, los italianos un 28 % y los noruegos un 10 %, y la inmi-
gración redujo los salarios argentinos un 21 %, los australianos un 15 %, los 
canadienses un 16 % y los estadounidenses un 8 %.

FigurA 13.3
AsIGNACIÓN dE LA ofERTA dE TRABAJo ENTRE EL NuEVo Y EL VIEJo MuNdo

Salario
en el
nuevo
mundo

Salario
en el
Viejo
mundo

w1
n

w2
n

w3
o

w2
o

w1
o

O'

O

N

I1 I2

Esta estimación de equilibrio parcial es mayor de lo que hubiera sido 
una evaluación de equilibrio general: después de todo, aquella ignora las 
respuestas del comercio y los cambios en la composición de la producción, 
los cuales hubieran amortiguado los efectos del supuesto contrafactual de 
migración nula, y también deja de lado las respuestas del mercado mundial 
de capitales, si bien la última limitación se eliminará en un momento. re-
presente una sobrestimación o no, la tabla 13.2 ofrece un fuerte apoyo a la 
premisa de que las migraciones masivas hicieron una contribución impor-
tante a la convergencia de finales del siglo xix. Sin las migraciones masivas, 
la dispersión de los salarios reales se hubiera incrementado un 7 %, en lugar 
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de haber disminuido un 28 %, como en realidad sucedió. la dispersión del 
pib por trabajador se habría reducido tan solo un 9 %, en lugar de un 29 %, 
como también sucedió. la dispersión del pib per cápita habría disminuido 
solo un 9 %, en lugar del 18 % ocurrido. la brecha salarial entre el nuevo y 
el Viejo mundo se redujo, de hecho, del 108 al 95 %, pero sin migraciones 
masivas se habría incrementado un 128 % en 1910.

utilizando la tabla 13.2, también pueden realizarse con facilidad 
comparaciones por pares. las brechas salariales entre varios países del 
Viejo mundo y Estados unidos disminuyeron radicalmente como resul-
tado de las migraciones masivas: sin la emigración de irlandeses (algunos 
de los cuales viajaron a norteamérica) ni la inmigración a Estados uni-
dos (en la que había irlandeses), la brecha salarial entre norteamérica e 
irlanda se habría incrementado en 33 puntos porcentuales (del 135 al 
168 %), mientras que en la práctica bajó 48 puntos porcentuales (del 135 
al 84 %); sin la emigración italiana (que en proporción considerable tuvo 
a norteamérica como destino) ni la inmigración a Estados unidos (en la 
que había italianos), la brecha salarial entre norteamérica e italia se ha-
bría incrementado 32 puntos porcentuales, mientras que en realidad bajó 
102 puntos; sin la emigración británica ni la inmigración australiana, la 
brecha salarial entre estos dos países habría disminuido solo 14 puntos 
porcentuales, mientras que de hecho bajó 48 puntos; y sin la emigración 
italiana ni la inmigración argentina, la brecha salarial entre argentina e 
italia habría aumentado 75 puntos porcentuales, en lugar de bajar 45 pun-
tos. además, las migraciones masivas hacia el nuevo mundo también 
afectaron a la convergencia económica en el interior del Viejo mundo: sin 
el flujo de la emigración noruega y el goteo de la emigración alemana, la 
brecha salarial entre estos dos países habría caído 63 puntos porcentuales, 
y no los 71 que lo hizo; y si la emigración irlandesa no hubiera excedido 
a la emigración británica tan ampliamente (como en efecto ocurrió), la 
brecha salarial entre estos dos últimos se habría reducido tan solo 7 pun-
tos porcentuales, cuando en realidad disminuyó 33.

los resultados contrafactuales de la tabla 13.2 sugieren que a la migra-
ción le es atribuible más de la totalidad (125 %) de la convergencia en los 
salarios reales entre 1870 y 1910 (medida como el logaritmo de la disper-
sión) y cerca de dos tercios (69 %) de la convergencia en el pib por traba-
jador. En contraste, quizá la mitad (50 %) de la convergencia en el pib per 
cápita podría haber sido consecuencia de los movimientos migratorios.
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la contribución de las migraciones masivas para la convergencia en la 
totalidad de la muestra difiere de su papel en la convergencia entre el nue-
vo y Viejo mundo. En efecto, en ausencia de migraciones masivas, la con-
vergencia hubiera sido mayor en dos casos de cada tres del nuevo mundo. 
aunque a primera vista estos dos casos pueden parecer contrarios a la in-
tuición, el hecho de que estuviera segmentado el mercado laboral en el 
atlántico debería explicarlos. dado que los inmigrantes no seguían siem-
pre algún cálculo simple del mercado de salarios, los flujos de inmigrantes 
no fueron distribuidos eficientemente en todos partes; manteniéndose fue-
ra de los mejores destinos en términos de salarios altos o teniendo preferen-
cias culturales alternativas, muchas personas se desplazaron hacia los países 
«equivocados». los flujos Sur-Sur desde italia, España y portugal hacia 
brasil y argentina constituyeron una fuerza importante para la convergen-
cia local (latina), y no para la global (la economía atlántica). además, me-
didas políticas como la ayuda económica para el pasaje aún desempeñaban 
un papel en el incumplimiento de cualquier cálculo sencillo a partir de las 
señales del mercado de salarios. Sin embargo, la pequeña contribución de 
la migración en el proceso de convergencia dentro del Viejo y dentro del 
nuevo mundo ilustran nuestro punto de partida: la mayor contribución 
de las migraciones masivas para la convergencia de finales del siglo xix 
consistió en el enorme movimiento de cerca de sesenta millones de euro-
peos hacia el nuevo mundo.

la insensibilidad relativa de la convergencia del pib per cápita frente 
a los movimientos migratorios es consecuencia de los efectos compensato-
rios inherentes a los cálculos algebraicos. para los salarios reales o el pib 
por trabajador, ratios altas entre migración y población en las tasas de par-
ticipación laboral amplifican el efecto de la migración, pero frente al pib 
per cápita el efecto se ve amortiguado. ¿por qué? En los primeros dos casos, 
cuanto más grande sea el contenido de mano de obra en la población mi-
gratoria, mayor será el efecto de esta sobre la fuerza laboral, el pib y los 
salarios. En el caso del pib per cápita, las cosas son menos claras. por ejem-
plo, con la emigración, el flujo de población hacia el exterior generalmente 
contrarresta los retornos decrecientes de la producción, generando un efec-
to neto positivo en la producción per cápita, pero la selectividad asegura 
que la emigración se llevará consigo un porcentaje desproporcionadamen-
te alto de la fuerza laboral, reduciendo la producción por la vía de pérdidas 
en la oferta de mano de obra y generando un efecto negativo sobre la 
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producción per cápita. Este último efecto dominó la economía atlántica a 
finales del siglo xix (taylor y Williamson, 1997), de forma que los efectos 
menos pronunciados sobre el pib per cápita no son una sorpresa.

13.5. cualificación del límite inferior de la convergencia

la sección anterior argumenta que las migraciones masivas dan 
cuenta del 125 % de la convergencia observada en los salarios reales de la 
economía del atlántico entre 1870 y 1910. En resumen, hemos sobreex-
plicado la convergencia de finales del siglo xix. pero recuérdese que tam-
bién había otras fuerzas poderosas en juego. consideremos la acumula-
ción de capital. Sabemos que la acumulación de capital fue más rápida en 
el nuevo mundo que en el Viejo mundo; tanto es así que la intensifica-
ción del uso del capital fue más rápida en Estados unidos que en cual-
quier otro competidor suyo (Wright, 1990; Wolff, 1991), y probable-
mente lo mismo fue cierto para otros países ricos del nuevo mundo. por 
tanto, las migraciones masivas pueden haber sido compensadas, al menos 
parcialmente, por la acumulación de capital, y una buena parte de tal 
acumulación fue llevada a cabo por los flujos internacionales de capital, 
que alcanzaron magnitudes nunca vistas hasta entonces ni en adelante 
(obstfeld y taylor, 2003; clemens y Williamson, 2004a). las pruebas 
disponibles sobre el papel de las respuestas del mercado mundial de capi-
tales a los movimientos migratorios son provisionales, pero taylor y 
Williamson (1997) hacen exactamente este tipo de ajuste a los resultados 
que se presentan en la tabla 13.2. Estos autores implementan el supuesto 
contrafactual de emigración neta nula en un modelo en el que los pertur-
baciones en la oferta de mano de obra generan flujos de capital hacia el 
interior o hacia el exterior, de manera que se mantenga constante una 
tasa de retorno del capital en cada país. El efecto de compensación del 
capital siguiendo a la mano de obra es muy grande. mientras que las 
migraciones masivas sobreexplican el 125 % de la convergencia observa-
da en los salarios reales empleando el modelo en que el capital no sigue a 
la mano de obra, explica cerca del 70 % de la convergencia cuando utili-
zamos el modelo en que el capital sigue a la mano de obra, dejando 
aproximadamente un 30 % a otras fuerzas. los hallazgos para la produc-
tividad del trabajo son similares.
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En teoría, las fuerzas de la convergencia de finales del siglo xix po-
drían haber incluido la expansión del comercio y la convergencia tecnoló-
gica y de capital humano, pero en la práctica las migraciones masivas 
constituyeron la fuerza principal. Estos resultados ofrecen una perspectiva 
nueva en el debate sobre la convergencia, perspectiva que resulta de gran 
interés para los macroeconomistas y los responsables políticos. la fuerza 
de convergencia de una migración libre, cuando se tolera tal migración, 
puede ser sustancial. las explicaciones de la convergencia basadas en la 
actualización de la tecnología empleada o en los niveles de acumulación 
según modelos de economías cerradas pierden de vista la cuestión princi-
pal. pero los millones de personas que se desplazaron en el siglo xix tardío 
no lo hicieron.

13.6.  ¿Quiénes fueron los ganadores y quiénes los perdedores? 
una evaluación de los precios relativos de los factores

poco tiempo después de la primera guerra mundial, dos economistas 
suecos se fijaron en los años anteriores a 1913 y creyeron que podrían dis-
cernir las consecuencias de la globalización sobre la distribución. tanto Eli 
Heckscher, un historiador económico, como bertil ohlin, un teórico del 
comercio, afirmaron que la expansión comercial y la migración de la mano 
de obra tuvieron consecuencias importantes en la distribución del ingreso 
tanto en el interior de Europa como del nuevo mundo: argumentaron que 
la combinación del comercio, la convergencia en los precios de las mercan-
cías y la migración del trabajo produjo una convergencia en el precio de los 
factores (flam y flanders, 1991, pp. 90-92).

incluso hoy en día las aportaciones de Heckscher y ohlin orientan 
el debate público, como lo demuestra la controversia en curso sobre las 
causas de la desigualdad creciente en los países de la ocdE. ¿Está llevan-
do la integración del mercado de mercancías entre el norte industrializado 
y el Sur en desarrollo hacia un incremento en la desigualdad salarial en 
los países ricos, abundantes en trabajo cualificado, al presionar hacia aba-
jo los precios de los bienes intensivos en mano de obra no cualificada, los 
cuales pueden producirse con mayor eficiencia en el tercer mundo? ¿lle-
va la emigración hacia los países de la ocdE al desplazamiento de 
los trabajadores nativos no cualificados, generando así una desigualdad 
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salarial? y en los países emisores del tercer mundo, ¿se elevan los salarios 
y se reduce la desigualdad como consecuencia de la emigración? dada la 
intensidad del debate en curso, tiene una evidente importancia pregun-
tarse si el descenso en los costes de transporte y las migraciones masivas 
influyeron en la distribución del ingreso en el siglo xix tardío, el período 
en el que se centraron primordialmente Heckscher y ohlin.

obsérvese, sin embargo, que Heckscher y ohlin nos pidieron que 
viéramos al comercio como un sustituto de la migración de factores. Si la 
mano de obra, el capital y las aptitudes, hubieran sido perfectamente mó-
viles, entonces los precios relativos de los factores habrían sido los mismos 
en cualquier lugar de la economía atlántica. no lo fueron, pero el comercio 
fue un sustituto parcial al ayudar a que convergieran los precios de los 
factores, si no los llevó a ser iguales. por tanto, el comercio y las migracio-
nes masivas estuvieron influyendo conjuntamente para generar convergen-
cia en los precios de los factores. ¿y cómo afectó la convergencia en los 
precios de los factores a los cambios en la distribución del ingreso? ¿Quién 
ganó y quién perdió? En el nuevo mundo, el salario del trabajo debió de 
haber bajado en relación con las rentas de la tierra. puesto que los terrate-
nientes estaban en la parte más alta de la distribución de la riqueza y los 
trabajadores en la parte más baja, la globalización debió de haber contri-
buido a incrementar la desigualdad en el nuevo mundo abundante en 
recursos. de forma similar, en Europa la globalización debió de haber 
contribuido a elevar los salarios en relación con las rentas de la tierra y, por 
tanto, a disminuir la desigualdad en el continente. así que, ¿estaban 
Heckscher y ohlin en lo cierto?

la evolución de los precios relativos de los factores ha sido documen-
tada ahora para la economía atlántica del siglo xix tardío, de manera que 
estamos en condiciones de explorar si los terratenientes del nuevo mundo 
y los trabajadores de Europa fueron los grandes ganadores de la globaliza-
ción y si los terratenientes de Europa y los trabajadores del nuevo mundo 
fueron los grandes perdedores. ¿Eran las fuerzas de la globalización suficien-
temente fuertes para dejar su huella sobre el primer siglo global? después de 
todo, las predicciones Heckscher-ohlin están basadas en una teoría estática 
del comercio que supone que la integración del mercado de mercancías y las 
migraciones masivas eran las únicas perturbaciones que afectaban a la eco-
nomía mundial. nada podría estar más lejos de la realidad. aquel fue un 
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período de rápida industrialización, cambio técnico y revolución demográ-
fica, fuerzas que también debieron de haber repercutido sobre los salarios 
reales, las rentas agrícolas y la distribución del ingreso en un nivel más ge-
neral. En particular, el crecimiento económico significó que los salarios se 
estaban incrementando rápidamente en los países que hoy en día pertene-
cen a la ocdE: el trabajo norteamericano (y australiano) ciertamente no 
perdió en términos absolutos. En un mundo en expansión como aquel, las 
predicciones Heckscher-ohlin se vuelven contrafactuales: la integración del 
mercado mundial de mercancías y las migraciones masivas significan que 
los salarios reales europeos crecieron más deprisa de lo que lo hubieran he-
cho en otro caso, y significan que los salarios reales del nuevo mundo cre-
cieron menos deprisa de lo que hubiera sucedido en un escenario distinto. 
claramente, las tendencias en los precios de los factores no nos pueden 
decir por sí solas si estas predicciones contrafactuales se realizaron o no, 
pero análisis económicos recientes han mostrado que las predicciones son 
acertadas.

Hay cuatro preguntas que podemos hacer razonablemente a los datos. 
primera, ¿convergieron los salarios reales en la economía atlántica de finales 
del siglo xix? Segunda, ¿convergieron las rentas de la tierra?; esto es, ¿dismi-
nuyeron las rentas en Europa y se incrementaron las rentas en los territorios 
de ultramar? tercera, ¿convergieron los precios relativos de los factores?; es 
decir, ¿se incrementó en Europa y disminuyó en el nuevo mundo la ratio 
entre salarios y renta? y cuarta, si se dio una convergencia en los precios 
relativos de los factores, ¿se tradujo esto en un aumento de la desigualdad en 
el nuevo mundo y en una reducción de la misma en Europa?

antes hemos examinado la primera pregunta utilizando los salarios 
reales ajustados por la paridad del poder adquisitivo, y la respuesta que 
obtenida fue inequívocamente afirmativa. Efectivamente, hubo una con-
vergencia en los salarios reales dentro del grupo de países de la actual 
ocdE durante el siglo xix tardío, y la mayor parte de esta se explica por 
la convergencia de los salarios reales entre el Viejo y el nuevo mundo.

para responder las preguntas segunda y tercera necesitamos datos de las 
rentas para tierras de calidad comparable entre los países y a lo largo del 
tiempo. desgraciadamente, tales datos no están disponibles, como ya reco-
noció el mismo Heckscher (flam y flanders, 1991, p. 48). no obstante, si 
adoptamos los supuestos plausibles de que la tierra europea era inicialmente 
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más cara que la tierra del nuevo mundo (ajustando en ambos casos por 
la calidad) y que las rentas de la tierra variaron de la misma forma que lo 
hicieron los precios de la tierra, es seguro que hubo una convergencia en 
las rentas de la tierra durante este período. Entre 1870 y 1910 los incre-
mentos en el precio real de la tierra en australia (en torno al 400 %) y en 
Estados unidos (en torno al 250 %) fueron enormes, mucho mayores que 
el incremento más grande que podamos registrar en el precio real de la 
tierra en Europa (en dinamarca, donde los precios de la tierra se incre-
mentaron tan solo un 45 % entre 1870-1873 y 1910-1913: o’rourke y 
Williamson, 1999, figuras 4.1-4.3). aún más, en tres países europeos im-
portantes (gran bretaña, francia y Suecia) los precios de la tierra en rea-
lidad bajaron, en el caso de gran bretaña en más del 50 %. En relación 
con las de Europa, las rentas y los precios de la tierra aumentaron en el 
medio oeste norteamericano, el interior australiano y la pampa argenti-
na, tal como pronosticamos.

la tercera es la pregunta clave en cualquier examen de cualquier teoría 
de la globalización, especialmente en el contexto de una economía en cre-
cimiento y teniendo en cuenta sobre todo que la teoría descansa especial-
mente en la dotación relativa de factores y en los precios relativos de los 
factores. las respuestas se ofrecen en la segunda columna de la tabla 13.1, 
en la que la evolución de las ratios entre salarios y precios de la tierra se 
registran para tres países del nuevo mundo (argentina, australia y Estados 
unidos), para cuatro países europeos librecambistas (dinamarca, gran 
bretaña, irlanda y Suecia) y para tres países europeos proteccionistas (ale-
mania, España y francia). la convergencia de los precios relativos de los 
factores caracterizó, sin duda, el período que va de 1870 a 1913. En el 
nuevo mundo, la ratio entre salarios y renta se hundió. En 1913 la ratio 
australiana había bajado a un cuarto del nivel registrado en 1870, la argen-
tina a un quinto del nivel de mediados de la década de 1880 y la de Estados 
unidos a menos de la mitad del nivel de 1870. En Europa, esta ratio se 
disparó: la de gran bretaña, en 1910, se había multiplicado 2,7 veces res-
pecto a lo registrado en 1870, mientras que la de irlanda se había incre-
mentado aún más, multiplicándose por un factor de 5,5. tanto la ratio 
sueca como la danesa se habían multiplicado por 2,3. Este incremento fue 
menos pronunciado en las economías proteccionistas: la ratio se multiplicó 
por un factor de 1,8 en francia y 1,4 en alemania, mientras que disminu-
yó un poco en España.
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la información de que disponemos sobre los precios de los factores 
parece apoyar el efecto predicho de las migraciones masivas y la expansión 
comercial sobre la distribución del ingreso a finales del siglo xix. aunque 
los salarios reales crecieron en todas partes antes de 1913, crecieron aún 
más deprisa en la Europa abundante en mano de obra que en la frontera 
escasa en este factor, en territorios de ultramar. las rentas se elevaron en el 
nuevo mundo abundante en tierras y se hundieron en la gran bretaña 
librecambista y escasa en suelos, mientras que permanecieron relativamen-
te estables en los países del continente europeo que, o bien protegieron su 
agricultura, o bien realizaron cambios estructurales profundos en las prác-
ticas agrícolas. y la ratio entre salarios y renta se incrementó radicalmente 
en Europa, en particular en los Estados librecambistas, mientras que se 
redujo de forma igualmente espectacular en las economías de frontera en 
los territorios de ultramar.

por supuesto, correlación no implica causalidad. así como hoy en 
día la desigualdad creciente en los países de la ocdE puede atribuirse de 
forma plausible al cambio tecnológico, y no a la globalización, de igual 
manera en el siglo xix pudieron haber existido otras fuerzas en juego que 
afectaban a la distribución del ingreso al margen de cualquier perturba-
ción inducida por la globalización. las migraciones masivas debieron de 
haber contribuido —y, de hecho, contribuyeron— a la convergencia in-
ternacional de los salarios reales durante este período. El comercio causó 
el mismo efecto, aunque su efecto fue más modesto. En la frontera de 
ultramar, el cambio tecnológico debió de haber ahorrado trabajo y fo-
mentado el uso de la tierra, mientras que en Europa, debió de haber 
ahorrado tierra y fomentado el uso de mano de obra, y efectivamente el 
cambio tecnológico hizo esto.

a fin de cuentas, de mediados del siglo xix a la primera guerra mun-
dial, la globalización tuvo exactamente el efecto predicho sobre los precios 
relativos de los factores alrededor de la economía del atlántico (o’rourke, 
taylor y Williamson, 1996). pero ¿se tradujo esto en las tendencias espera-
das sobre la distribución del ingreso? a los economistas actuales que lean 
esto les puede parecer extraño que se traten los cambios en la distribución 
sin hacer referencia a las primas derivadas de aptitudes adquiridas por la 
mano de obra, mientras que al mismo tiempo se hace hincapié en la renta 
de la tierra. pero hace un siglo los factores de producción dominantes eran 
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la tierra y el trabajo, no la cualificación de la mano de obra y el capital, 
como sucede hoy en día. Es cierto que para el período comprendido entre 
mediados del siglo xix y la primera guerra mundial no se dispone de datos 
completos sobre la distribución del ingreso, excepto para algunos pocos 
países y unas pocas fechas de referencia. pero incluso si tales datos estuvie-
ran disponibles, no es seguro que quisiéramos utilizarlos para probar el efec-
to de las migraciones masivas. tal como sucede con los economistas que 
participan en el debate de finales del siglo xx, nuestro interés se centra en 
la estructura de los precios de los factores y su remuneración: el tamaño de la 
brecha del ingreso medio entre las clases altas y bajas. Si la desigualdad cre-
ciente se explicara por un incremento en el número de trabajadores no 
cualificados, que eran en su totalidad inmigrantes, la desigualdad creciente 
sería mucho menos interesante y sin duda menos peligrosa en términos 
políticos. pero supóngase que los inmigrantes nuevos también hicieron caer 
los ingresos relativos de los trabajadores pobres nativos, con quienes compe-
tían. las tendencias en la desigualdad de este tipo son mucho más intere-
santes y tienen implicaciones políticas más peligrosas.

¿cómo le fue, entonces, al típico trabajador no cualificado que estaba 
cerca de la parte baja de la distribución, en relación con el perceptor de 
ingresos medio?; esto es, ¿cuál fue la tendencia a lo largo del tiempo en la 
ratio entre el salario del trabajador no cualificado (w) y el pib por hora-
trabajador (y)? la evolución de la ratio w/y mide los cambios en la distan-
cia económica entre los trabajadores pobres ubicados cerca de la parte más 
baja de la distribución y el perceptor de ingresos medio ubicado en la 
parte media. cuando el índice es normalizado al establecer que w/y es igual 
a 100 en 1870, obtenemos lo siguiente: las tendencias de la desigualdad en 
dinamarca y Suecia establecen el límite superior (el índice se eleva de 100 
a 153 o 154), y las tendencias de la desigualdad en australia y Estados 
unidos establecen el límite inferior (el índice cae de 100 a 53 o 58 aproxi-
madamente). una forma alternativa de estandarizar estas tendencias con-
siste en computar los cambios porcentuales anuales en el índice en relación 
con su base de 1870: de esta forma, las tasas anuales de cambio se sitúan en 
un rango que va de 0,97 o 0,98, como en los casos de dinamarca y Suecia, 
a –1,22 y –1,45, como en los casos de australia y Estados unidos. En la 
figura 13.4 se cruza esta medida de la tasa anual de cambio en la desigual-
dad con el salario real de 1870, lo que ofrece una rotunda confirmación de 
la hipótesis sobre el vínculo entre globalización y desigualdad: entre 1870 
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y 1913 la desigualdad se incrementó de manera radical en países ricos 
abundantes en tierra y escasos en mano de obra como australia y Estados 
unidos; la desigualdad disminuyó de manera radical en los países pobres 
de reciente industrialización escasos en tierra y abundantes en mano de 
obra como noruega, Suecia, dinamarca e italia; la desigualdad fue más 
estable en países industriales europeos como bélgica, francia, alemania, 
Holanda y el reino unido; y los niveles de desigualdad también fueron 
más estables en las economías europeas pobres que no consiguieron entrar 
en el juego de la globalización como portugal y España.

FigurA 13.4
sALARIo REAL INICIAL fRENTE A TENdENCIAs EN LA IGuALdAd, 1870-1913
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FUENTE: Williamson (1997, figura 6).

cuando Kuznets pronunció su discurso presidencial ante la ameri-
can Economic association en 1955, planteó la hipótesis de que la des-
igualdad debe aumentar en las etapas tempranas del desarrollo moderno, 
alcanza un máximo durante lo que hemos llamado la etapa de industriali-
zación reciente en el país, y luego cae a partir de ese máximo. desde en-
tonces la tesis ha sido muy cuestionada, sobre todo a partir de la elabora-
ción reciente de una nueva base de datos de finales del siglo xix (deininger 
y Squire, 1996). no obstante, lo sorprendente en esta literatura es la for-
ma tan simplista con que se trata un problema tan complejo. Hay una 
gran cantidad de factores que pueden guiar la desigualdad en el largo 
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plazo, y antes hemos enumerado algunos de ellos: las migraciones masi-
vas, el comercio, la demografía, la escolarización y la tecnología. las fuer-
zas tecnológicas que Kuznets pensó que determinaban la curva que lleva 
su nombre no pueden explicar por sí solas las tendencias de la figura 13.4, 
ya que —según su argumentación— la desigualdad debió de haber estado 
creciendo en los países europeos pobres de industrialización reciente, cosa 
que no estaba sucediendo, y debió de haber estado disminuyendo en las 
economías ricas, más maduras industrialmente, lo que tampoco ocurría.

FigurA 13.5
TENdENCIAs dE LA IGuALdAd fRENTE AL EfECTo dE LA MIGRACIÓN

soBRE LA fuERzA LABoRAL, 1870-1913
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parece probable que la globalización hubiera producido las tendencias 
en la distribución del ingreso de la economía atlántica a finales del si-
glo xix. además, creemos que las migraciones masivas constituían la parte 
más importante de la vinculación entre globalización y distribución. como 
ya hemos apuntado, la migración masiva influyó significativamente en la 
oferta de trabajo tanto en los países emisores como en los receptores. tam-
bién señalamos que el efecto de la migración sobre la fuerza de trabajo es-
taba fuertemente correlacionado con la escasez inicial de trabajo, causando 
las reducciones mayores en los países de emigración donde los salarios eran 
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bajos, y los incrementos más importantes en los países de inmigración 
donde los salarios eran altos. la figura 13.5 presenta la vinculación que 
existe entre migración y desigualdad: allí donde la inmigración tuvo un 
efecto positivo e importante sobre la fuerza de trabajo, el incremento en la 
desigualdad fue acusado; allí donde la inmigración tuvo un efecto negativo 
e importante sobre la fuerza de trabajo, la disminución de la desigualdad 
fue acusada.

parece, pues, que las migraciones masivas se constituyen en el princi-
pal factor explicativo de las tendencias de la distribución del ingreso que 
observamos en la economía atlántica. Hacemos hincapié en que esto es lo 
que parece, porque es imposible descomponer los efectos de la globaliza-
ción entre comercio y migración, al ser tan alta la correlación entre la inci-
dencia de la migración, la incidencia del comercio y la escasez inicial de 
trabajo. Sin embargo, se ha hecho un esfuerzo por superar este problema 
elaborando una variable del «influjo del comercio sobre la globalización», 
a partir de la interacción de la escasez inicial de trabajo y el nivel de aper-
tura (Williamson, 1997). la primera es aproximada mediante variables 
ficticias para el nuevo mundo escaso en mano de obra y la periferia euro-
pea abundante en ese factor, siendo el resto los líderes industriales del cen-
tro europeo. El grado de apertura es aproximado por las participaciones del 
comercio (denotado en la expresión de abajo como comercio). la tasa de 
cambio anual en el índice de igualdad, representada aquí como e, se deter-
mina por ( R 2 = 0,72, estadístico t entre paréntesis; o’rourke y William-
son, 1999, p. 179):

e = –52,07 – 0,31mig + 0,25comercio + 0,55(d1 * comercio) + 2,42 (d2 * comercio)
 (2,56) (1,00) (0,36) (3,38)

donde mig representa el efecto de la migración neta en la oferta de trabajo, 
d1 = 1 cuando se trata de australia, canadá o Estados unidos, y d2 = 1 
cuando se trata de dinamarca, italia, noruega, Suecia, España o portugal. 
El efecto de la migración masiva es fuerte, significativo y tiene el signo 
correcto en las siguientes situaciones: cuando las tasas de inmigración fue-
ron grandes, e fue pequeño, y las tendencias de la desigualdad fueron fuer-
tes; cuando las tasas de inmigración fueron pequeñas, e fue más grande, y, 
por tanto, las tendencias en la desigualdad fueron más débiles; y cuando las 
tasas de emigración fueron altas, e fue aún más alto, y, por tanto, las ten-
dencias igualitarias fueron fuertes.
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En la periferia europea, las economías más abiertas tuvieron una ten-
dencia igualitaria mayor (con lo que un comercio mayor implica una e más 
grande, [0,25 + 2,42] * comercio). parece que, a diferencia de quienes optaron 
por la autarquía, los «tigres» de aquel tiempo, en proceso de industrializa-
ción y abiertos al comercio, disfrutaron de tendencias igualitarias benignas. 
además, el coeficiente de 2,42 sobre (d2 * comercio) supera las pruebas con-
vencionales de significatividad. En el centro industrial europeo, el efecto fue 
mucho menor, ya que el coeficiente menor de 0,25 sobre el comercio no su-
pera ninguna prueba de significatividad. parece, así, que los efectos de una 
economía abierta sobre la distribución del ingreso fueron ambiguos entre los 
líderes industriales europeos con niveles de ingreso inicial moderados. En 
el nuevo mundo escaso en mano de obra, sin embargo, las economías 
más abiertas también tuvieron tendencias más igualitarias ([0,25 + 0,55]* co-
mercio), que, ciertamente, no es lo que Heckscher y ohlin hubieran pre-
dicho. no obstante, el resultado no es estadísticamente significativo.

En general, interpretamos que estos datos dan un fuerte apoyo a la in-
fluencia de las migraciones masivas sobre las tendencias en la distribución: 
los efectos fueron grandes en todos los lugares de la economía atlántica don-
de las migraciones fueron importantes. Sin embargo, dan un apoyo débil a 
la influencia del comercio sobre las tendencias en la distribución, excepto en la 
periferia europea, donde el comercio redujo la desigualdad. Este ejercicio 
econométrico fue capaz de explicar cerca de dos tercios de la variación en las 
tendencias de la distribución a lo largo de las últimas décadas del siglo xix.

¿Se dieron cuenta las personas que vivieron en el período anterior a la 
primera guerra mundial de que tales tendencias en la distribución del in-
greso obedecían en su mayor parte a las migraciones? como respuesta, 
¿modificaron sus políticas liberales y de apertura? de momento no nos 
ocuparemos de la reacción de las políticas de inmigración del nuevo mun-
do frente al fenómeno migratorio, pero podría ser útil determinar si las 
tendencias de la distribución cambiaron durante el período de entregue-
rras, cuando los países receptores de inmigrantes impusieron cuotas, y las 
barreras al comercio aumentaron hasta alturas autárquicas, esto es, bajo 
condiciones de desglobalización.

antes hemos establecido que el proceso de convergencia cedió a partir 
de 1913. ahora tenemos que la conexión entre globalización y desigualdad 
también se vio interrumpida. En la figura 13.6 se muestra la correlación 
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entre las tendencias en la distribución del ingreso, midiendo esta por la 
evolución en w/y, y un indicador de la escasez de trabajo, a través de los 
salarios reales en 1921. la correlación inversa de finales del siglo xix desapa-
reció completamente, siendo reemplazada por una correlación positiva a 
partir de 1921. durante el período de entreguerras y de desglobalización, 
los países más pobres sufrieron un fuerte incremento de la desigualdad, 
mientras que los países más ricos experimentaron incrementos más mode-
rados o, como en cuatro casos, una tendencia hacia una mayor igualdad. 
Este hallazgo concuerda tanto con el cese de las migraciones masivas como 
con el teorema de Stolper-Samuelson: la protección debería aumentar la 
demanda del factor escaso, mejorando así la posición de los trabajadores no 
cualificados en los países ricos, contribuyendo allí a las tendencias igualita-
rias y deteriorando la posición de los trabajadores no cualificados en los 
países pobres, lo que contribuye a una mayor desigualdad en estos últimos. 
todavía está por dilucidar, con pruebas más sólidas, si realmente fue la des-
globalización lo que precipitó este cambio radical de las tendencias en la 
distribución del ingreso, pero sobre el cambio en sí mismo no parece haber 
ninguna duda: las tendencias igualitarias anteriores a 1914 en la península 
escandinava y en italia desaparecieron y fueron reemplazadas a partir de

FigurA 13.6

sALARIo REAL INICIAL fRENTE A TENdENCIAs dE LA IGuALdAd, 1921-1938
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1921 por tendencias hacia una mayor desigualdad; las tendencias hacia la 
desigualdad anteriores a 1914 en el nuevo mundo también desaparecieron 
y fueron reemplazadas a partir de 1921 por tendencias igualitarias, califica-
das por arthur burns (1954) de «nivelación revolucionaria»; y las tenden-
cias en la distribución del ingreso en la francia y alemania industriales, re-
lativamente estables en el período anterior a 1914, fueron sustituidas a 
partir de 1921 por tendencias radicales hacia una mayor desigualdad, en 
línea con el crecimiento del fascismo (rogowski, 1989, cap. 3).

13.7.  ¿Quiénes fueron los ganadores y quiénes los perdedores? 
una evaluación de los mercados laborales

a finales del siglo xix y comienzos del xx, el efecto que producían los in-
migrantes en los mercados laborales de Estados unidos obsesionó a los obser-
vadores norteamericanos contemporáneos. ahora abordaremos dos preguntas 
que en la actualidad son tan importantes como lo fueron cuando se formula-
ron casi un siglo atrás, al publicarse el informe de la comisión de inmigración 
de 1911: ¿desplazaron los inmigrantes a los nativos?, ¿redujeron sus salarios? 
parece que sí lo hicieron.

recuérdese que claudia goldin (1994), al calcular la correlación en-
tre inmigración y cambios en el salario en las ciudades en el período com-
prendido entre 1890 y 1915, encontró que un incremento de un punto 
porcentual en la participación de los nacidos en el extranjero dentro de la 
población total redujo las tasas salariales del trabajo no cualificado entre un 
1 y un 1,5 %. otro estudio estimó el efecto de la inmigración sobre el sa-
lario real (del trabajo no cualificado) mediante la observación del mecanis-
mo de ajuste salarial a partir de datos de series de tiempo. al alterar la 
oferta de trabajo y el desempleo a corto plazo, la inmigración debió de 
haber presionado el salario hacia abajo, a lo largo de una curva de phillips 
a largo plazo. la solución a largo plazo de tal modelo, calculada para el 
período 1890-1913, sugiere que un incremento de la fuerza laboral de un 
1 % rebajó el salario real a largo plazo un 0,4 o 0,5 % si se mantiene la 
producción constante (Hatton y Williamson, 1998, tabla 8.6). basándose 
en el número de personas nacidas en el extranjero y sus hijos, registradas en 
el censo de 1910, la inmigración posterior a 1890 explica cerca del 12 % 
de la fuerza laboral de 1910, y la inmigración posterior a 1870 da cuenta de 
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cerca del 27 % de la fuerza laboral de 1910. Estas magnitudes sugieren que 
el salario real (no cualificado) habría sido de un 5 a un 6 % más alto si no 
hubiera habido inmigración después de 1890, y de un 11 a un 14 % mayor 
si no hubiera habido inmigración después de 1870.

tanto los resultados del análisis transversal de las ciudades como de las 
series de tiempo concuerdan con los de ejercicios basados en modelos de 
equilibrio general computables. por ejemplo, el primer esfuerzo para apli-
car técnicas de equilibrio general computables al caso de Estados unidos 
de finales del siglo xix calculó que la inmigración posterior a 1870 bajó los 
salarios reales un 11 % en 1910 (Williamson, 1974, p. 387), valor casi 
idéntico al que se calcula en las series de tiempo. un experimento más re-
ciente de equilibrio general computable alcanzó casi el mismo resultado: 
en 1910 la inmigración redujo los salarios reales urbanos un 9,2 % 
(o’rourke, Williamson y Hatton, 1994, p. 209). En resumen, parece que 
en los países con inmigración antes de la primera guerra mundial se acti-
varon poderosas fuerzas de desplazamiento de trabajo, y esto tuvo que con-
tribuir a la desigualdad creciente que se observa en ellos.





capítulo 14
El SESgo dE la riQuEza

durantE la primEra gran EXpanSiÓn
dEl mErcado mundial dE capitalES,

1870-1913*

los países ricos reciben la mayor parte de la inversión transfronteriza. 
numerosas obras han propuesto explicaciones teóricas para este sesgo de la 
riqueza (gertler y rogoff, 1990; lucas, 1990; barro, 1991; King y rebelo, 
1993, entre otros), pero solo recientemente se ha iniciado el examen del 
sesgo de la riqueza para el período posterior a 1870, durante la primera 
gran expansión de los capitales globales (lane y milesi-ferretti, 2001; 
obstfeld y taylor, 2003). de hecho, parece que ningún estudio ha investi-
gado todavía los factores que determinaron la distribución geográfica de la 
inversión internacional en el período previo a la primera guerra mundial.

la tabla 14.1 resume el destino de la inversión extranjera europea in-
mediatamente antes de la gran guerra, cuando muy poco de aquella fue a 
parar a los países pobres, escasos en capital y abundantes en mano de obra.1 
En efecto, cerca de dos tercios de la inversión extranjera británica llegó al 

 * traducción de michael a. clemens y jeffrey g. Williamson, «Wealth bias in the 
first global capital market boom, 1870-1913», Economic Journal, 114 (495), pp. 304-337. 
© 2004, publicado y autorizado por john Wiley and Sons.
 1 casi treinta años atrás un historiador económico empleó algunos de los datos que 
nosotros usamos aquí (pero solo para cinco países del nuevo mundo: argentina, australia, 
canadá, Estados unidos y nueva zelanda) y concluyó que el pib era la única variable que 
predijo de forma continuada la distribución del capital británico (richardson, 1972, p. 109).
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nuevo mundo escaso en mano de obra, donde solo vivía una décima parte 
de la población mundial, mientras que apenas un cuarto de aquella, aproxi-
madamente, fue a asia y África, regiones abundantes en mano de obra y 
donde vivían casi dos tercios de la población mundial. la explicación más 
simple de este sesgo es que tanto el capital británico como los emigrantes 
europeos estaban buscando tierra barata y otros recursos naturales, y que el 
capital británico fue en busca de estos factores después de hacerlo la emi-
gración (o’rourke y Williamson, 1999, cap. 12), si bien la tabla 14.1 
muestra que en ningún lugar los capitales franceses y alemanes siguieron 
tanto a los emigrantes que se dirigían al nuevo mundo como lo hizo el 
capital británico. aunque los capitales de francia y alemania prefirieron 
las oportunidades de inversión en Europa a las del nuevo mundo, a asia y 
África llegó el mismo pequeño porcentaje de las exportaciones de capital.2 
la tabla 14.2 sugiere que el sesgo de la riqueza antes de la primera guerra 
mundial fue aún más fuerte de lo que lo es en la actualidad, ya que en 
aquel tiempo la elasticidad del capital extranjero recibido respecto al pib 
per cápita fue casi el doble de lo que lo es ahora.3

la explicación venerable del «capital siguiendo al trabajo» argumenta 
que debió de haber estado en juego una variable omitida, y la mayoría de 
los observadores de la economía del siglo xix tardío dirían que esta variable 
son los recursos naturales. En contraste, muchos de los observadores de la 
economía de finales del siglo xx señalarían al capital humano. pero segura-
mente el fenómeno merece una atención más seria que la que proporciona 
alguna explicación monocausal basada en los recursos naturales o la dota-
ción de capital humano. además, queremos aclarar qué papel desempeña-
ron la acción política y las instituciones en el proceso —como el patrón 
oro— después de haber considerado los fundamentos económicos, demo-
gráficos y políticos.

 2 no hemos podido ajustar el mismo tipo de panel de datos para francia y alemania 
durante las cuatro décadas previas a la primera guerra mundial. Esto resulta muy decep-
cionante, ya que nos hubiera gustado saber si los inversores franceses y alemanes obedecie-
ron a las mismas leyes de comportamiento que caracterizaron a los inversores británicos, 
aunque estos últimos favorecieron al nuevo mundo por encima de Europa.
 3 nótese también que la elasticidad respecto al tamaño del mercado (por ejemplo, el 
pib) fue menor en 1907-1913 que hoy en día.
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TABLA 14.1
dIsTRIBuCIÓN dE LA INVERsIÓN EXTRANJERA dE EuRopA, 1913-14

(porcentajes)

Destino Gran Bretaña Francia Alemania

Europa oriental 3,6 35,5 27,7

Europa occidental 1,7 14,9 12,7

Europa (no especificada) 0,5 3,3 5,1

total Europa 5,8 53,8 45,5

latinoamérica 20,1 13,3 16,2

norteamérica y australasia 44,8 4,4 15,7

otro nuevo mundo (no especificado) 2,8 0,0 2,1

Total Nuevo Mundo 67,7 17,7 34,0

Asia y África 26,5 28,4 20,5

Total 100 100 100

FUENTES Y NOTAS: O’Rourke y Williamson (1999, p. 229), tomado de Feis (1930). Las columnas 
pueden no dar la suma exacta debido a las aproximaciones. Turquía se sitúa en Asia.  

 

TABLA 14.2
EL sEsGo dE LA RIquEzA duRANTE Los dos GRANdEs AuGEs

dE EXpoRTACIÓN dE CApITAL

Período 1907-1913 1992-1998 

Variable dependiente
Promedio anual del capital 

británico recibido en términos 
brutos (flujo, en 1990 US$)

Promedio anual de cambio en 
el stock de pasivos de capital 
privado (flujo, en 1990 US$)

pib, 1990 uS$ 0,000208 0,00467
(3,32)*** (8,68)*** 
[0,534] [0,624] 

pib per cápita, 1990 uS$ 10.700 97.900
(2,43)** (2,20)** 
[0,965] [0,410] 

constante –11.100.000 –44.700.000
(1,06) (0,11)

Estimador olS olS 
n 34 155
r² 0,414 0,463

Los valores absolutos de los estadísticos t se presentan entre paréntesis; las elasticidades (a los 
valores medios de los regresores), entre corchetes. *** significativo al 1 %. ** significativo al 5 %.
FUENTES: Para los datos de 1992-1998, los flujos de capital se toman de IMF (2000); el resto, de 
World Bank (2000).



522 El surgimiento del mercado mundial de factores…

El debate sobre las causas del sesgo de la riqueza se divide en dos cam-
pos: por un lado, los que creen que, de hecho, el capital es altamente pro-
ductivo en los países pobres pero que no fluye hacia ellos debido a fallos en 
el mercado mundial del capital financiero o en el mercado mundial de 
bienes de capital; por otro lado, los que piensan que el capital no sería muy 
productivo en los países pobres, incluso con mercados de capital perfectos, 
y, por tanto, no tiene ninguna razón para fluir hacia esos lugares. nos refe-
riremos al primer argumento como el punto de vista de los fallos del mer-
cado mundial de capitales, y al segundo como el punto de vista del capital 
interno improductivo.

14.1.  posibles explicaciones del sesgo de la riqueza: 
una revisión de la bibliografía

14.1.1.  El punto de vista de los fallos 
en el mercado mundial de capitales44

los estudios que proponen que el sesgo de la riqueza puede ser expli-
cado por fallos en un mercado internacional de capitales competitivo invi-
tan al siguiente razonamiento. la demanda de ahorro externo puede ser 
bloqueada en parte por los aranceles interiores, la distancia entre el lugar 
de origen y de destino del capital, y otras distorsiones que generan una 
gran variedad de costes de uso diferenciales entre los países, incluso cuando 
los costes financieros son iguales. la oferta del ahorro extranjero puede ser 
desviada por otros fallos en el mercado global de capitales, como la selec-
ción adversa, el efecto manada, la ausencia de un sistema monetario estable 
y la intervención colonial mediante el uso de la fuerza. a continuación se 
tratará cada una de estas.

Tarifas, distancia desde Londres y otras distorsiones

Higgins (1993), resumido en taylor (1998), demuestra que después 
de corregir por los precios más altos en los bienes de capital, buena parte 

 4 denominamos «fallos de mercado» al fenómeno que ocurre «cuando la asignación 
lograda mediante el mecanismo de mercado no es eficiente» (Eatwell, milgate y newman, 
eds., 1987) por cualquier razón. por tanto, a lo que algunos denominan «fallos de gobierno» 
nosotros lo llamamos «fallos de mercado».
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del incentivo para invertir en muchos países contemporáneos menos desa-
rrollados (pmd) se evapora. trabajos empíricos llevados a cabo por jones 
(1994) para los años siguientes a 1950, y por collins y Williamson (2001) 
para los años anteriores a esa fecha amplían el trabajo de delong y Sum-
mers (1991) con el fin de mostrar que las distorsiones en los precios de los 
equipos deprimen significativamente la inversión interna, así como el cre-
cimiento. ¿Qué distorsión podría impedir que el mercado de capitales en-
viara suficiente capital financiero hacia los países pobres, donde el produc-
to marginal del capital era alto? la idea de que durante el desarrollo 
industrial temprano los aranceles sobre las manufacturas podrían desalen-
tar los flujos de capital extranjero es tan antigua como list (1991 [1841], 
pp. 227 y 314).5 citando el ejemplo de argentina después de la década de 
1930, taylor (1998) muestra que las políticas de sustitución de importa-
ciones —y sus distorsiones de precios inherentes— suprimieron los flujos 
de capital (y la acumulación) incluso cuando el producto marginal del ca-
pital, no distorsionado, era alto. los costes de transporte altos o la distan-
cia desde londres pudieron haber producido el mismo efecto.

Selección adversa y verificación costosa por parte del Estado

aplicando teorías de información asimétrica, varios autores han argu-
mentado que el mercado internacional de crédito está mediado por selec-
ción adversa y una verificación costosa por parte del Estado (boyd y Smith, 
1992; gordon y bovenberg, 1996; razin, Sadka y yuen, 2001; Hanson ii, 
1999). Esto es, los inversores ricos no aceptarán los altos retornos del capi-
tal disponibles en los países en desarrollo porque la presencia de ese capital 
puede atraer a prestatarios de alto riesgo, creando así pérdidas potenciales 
que excederían a las ganancias, como consecuencia de oportunidades de 
inversión que en otra situación serían excepcionales.

El efecto manada y el sesgo externo

una de las hipótesis más antiguas que se ha empleado para explicar 
la desaceleración económica durante la época victoriana y eduardiana 

 5 o’rourke (2000) ofrece el dato de que, en las diez economías más adelantadas en 
sus procesos de industrialización, las tarifas proteccionistas elevaron la ptf con anteriori-
dad a la primera guerra mundial, tal como list dijo que ocurriría.
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argumenta que la ciudad de londres tenía un sesgo irracional hacia el 
exterior, discriminó sistemáticamente a los prestamistas nacionales, privó 
a la industria nacional de fondos y contribuyó a una desaceleración de la 
acumulación. de acuerdo con esta tesis, los fallos de mercado nacionales 
explican las exportaciones masivas de capital desde gran bretaña 
(o’rourke y Williamson, 1999, p. 226). los datos ofrecidos por Edels-
tein (1976 y 1982) perjudican gravemente a esta tesis, la cual, sin embar-
go, aún podría seguir siendo pertinente para explicar la fuerte preferencia 
por la inversión en el nuevo mundo. después de todo, este auge en la 
exportación de capital al extranjero parece haber estado caracterizado por 
los mismos atributos que los teóricos asignan al efecto manada en los 
mercados de capital financiero de hoy en día (cont y bouchaud, 2000).

Sistemas monetarios estables

después de la década de 1870 la economía global estuvo dominada 
por el patrón oro, y muchos observadores argumentan que esto promovió 
la movilidad internacional del capital al eliminar los riesgos cambiarios 
(Eichengreen, 1996). otros argumentan que el compromiso con el patrón 
oro proporcionó al inversor una garantía de que el país en cuestión habría 
de seguir unas políticas fiscales y monetarias conservadoras (bordo y Kyd-
land, 1995; bordo y rockoff, 1996), políticas que habrían hecho que los 
potenciales inversores estuvieran más dispuestos a arriesgar sus capitales en 
los territorios de ultramar. aunque, sin duda, el argumento parece plausi-
ble, es probable que tanto la adopción de una política de patrón oro como 
el flujo de capital extranjero estuvieran determinados por factores más 
importantes. Eichengreen (1992) ha argumentado convincentemente el 
caso de estos fundamentos políticos y económicos, una posición adoptada 
hace algún tiempo por polanyi (1944) y reformulada recientemente por 
obstfeld y taylor (1998) en un lenguaje económico moderno.

Intervención colonial

la intervención colonial de finales del siglo xix (así como la diploma-
cia de las cañoneras) creó un ambiente favorable para los préstamos inter-
nacionales, o al menos eso dice una amplísima bibliografía. después de 
considerar otros elementos que para los inversores tenían su importancia, 
¿siguió el capital británico a la bandera o al mercado?
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14.1.2. El punto de vista del capital interno improductivo

El punto de vista alternativo para explicar el sesgo de la riqueza recurre 
a terceros factores ausentes. En realidad, esta interpretación del capital inter-
no improductivo supone unos mercados de capital financiero perfectos, aun-
que subraya que puede haber fallos en otros mercados que podrían repercu-
tir en él. la oferta de capital extranjero puede reducirse por correlaciones 
positivas entre el ciclo económico de los países desarrollados y en desarrollo, 
ya que los países inversores ricos buscan tanto retornos promedio altos 
como garantías frente al desastre financiero que les ofrece una cartera diver-
sificada. la demanda de inversión internacional puede ser desalentada por 
las limitaciones que generan terceros factores internacionalmente inmóvi-
les, como la escolarización, las aptitudes de la mano de obra, los recursos 
naturales, los factores demográficos, la imposibilidad de ejercer los derechos 
de propiedad y lo que ha venido a denominarse capital social.

El ciclo económico y la correlación en las ondas largas

Varios economistas (cox, ingersoll y ross, 1985; tobin, 1996; bohn 
y tesar, 1996) han tratado de explicar los flujos brutos de capital (no los 
netos) a partir de la oferta creciente de capital extranjero disponible para 
países con ciclos económicos no correlacionados o, aún mejor, correlacio-
nados inversamente con el país de origen del capital, permitiendo una di-
versificación de cartera a los inversores de este último país. Este punto de 
vista teórico encuentra un refugio muy cómodo en la historia, puesto que 
la correlación inversa entre la inversión doméstica británica y sus exporta-
ciones de capital con anterioridad a 1913 ha sido apreciada desde hace 
mucho tiempo por los historiadores económicos (cairncross, 1953; tho-
mas, 1954). Quizá esta correlación también desempeñó su papel e influyó 
en la dirección tomada por el capital británico hacia el extranjero.

Terceros factores: recursos naturales, aptitudes y escolarización

considérese la función de producción neoclásica Y = AK αLβSγ, donde 
S es algún tercer factor y donde los retornos son constantes (α + β + γ = 1). El 
producto marginal del capital YK y el producto marginal del trabajo YL son

YK = AαKα–1LβSγ

YL = AβLβ–1K  αSγ
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fácilmente se ve que un producto marginal del capital bajo puede 
coexistir con un producto marginal del trabajo igualmente bajo, siempre 
que el país sea suficientemente pobre en S.

los historiadores económicos se apresurarían a ofrecer un candidato 
para este papel de tercer factor inmóvil —los recursos naturales—, y bloom 
y Sachs (1998) han formulado este argumento al buscar explicaciones del 
comportamiento económico de África recientemente. En historia econó-
mica la hipótesis tiene una tradición venerable,6 y más adelante le concede-
remos la atención que merece para que pueda influir en los resultados 
empíricos que presentaremos.

lucas (1990) sostuvo el punto de vista de que el tercer factor inmóvil 
era el capital humano: la escolarización y las aptitudes. aunque existen 
razones para suponer que el capital humano era mucho menos importante 
para el proceso de crecimiento del siglo xix que para el del siglo xx, torte-
lla (1994) ha argumentado lo contrario con el fin de explicar el atraso 
ibérico. o’rourke (1992) ha hecho lo mismo para el caso de irlanda: si la 
emigración seleccionó a los trabajadores irlandeses que tenían una dota-
ción de capital humano mayor, el producto marginal del capital se habría 
reducido en la irlanda del siglo xix, recortando así los flujos de capital 
provenientes de gran bretaña. de forma similar, el trabajo de clark (1987) 
muestra diferencias enormes en la rentabilidad de las fábricas de textiles de 
algodón en todo el mundo justo antes de la primera guerra mundial, y el 
trabajo barato no ayudó mucho a los trabajadores pobres, dado que la 
mano de obra no era muy productiva. Sin embargo, clark cree que la pro-
ductividad del trabajo en los países pobres fue reducida por fuerzas cultu-
rales, no por la ausencia de aptitudes o de escolarización.

Terceros factores: la demografía

la ratio de la población dependiente, definida como el porcentaje de 
la población no ocupada en actividades productivas (sea remunerada o no), 
suele contemplarse como una característica inmóvil de la fuerza laboral de 
un país. aumenta como respuesta a los aumentos de nacimientos, a tasas 

 6 la literatura es extensa. Ver, por ejemplo, cairncross (1953), ditella (1982), 
green y urquhart (1976) y o’rourke y Williamson (1999, cap, 12). 
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mejoradas de supervivencia infantil y a una longevidad adulta mayor, aun-
que en el siglo xix esto último constituyó un hecho secundario. decrece 
como consecuencia de un flujo de inmigrantes en edad de trabajar. Si las 
personas dependientes afectan a la capacidad de ahorro del hogar y la parti-
cipación de la fuerza laboral afecta a la productividad y, por tanto, a la in-
versión, las tasas de la población dependiente pueden afectar a los flujos de 
capital. modelos demográficos como los de Higgins y Williamson (1997) y 
bloom y Williamson (1998) muestran la importancia de los cambios en la 
estructura demográfica. a medida que el país se desarrolla, la transición 
demográfica hacia una carga menor en la dependencia de los jóvenes y una 
población adulta más madura incrementan la productividad tanto de la 
población como de la fuerza de trabajo. por supuesto, un desarrollo poste-
rior puede invertir el efecto a medida que se incrementa la carga generada 
por una dependencia más importante por parte de la población mayor.

para que la estructura demográfica pueda afectar a los flujos de capi-
tal, debe producir efectos diferentes en la inversión y en el ahorro. Su efec-
to sobre la inversión deriva claramente de las ecuaciones del tercer factor 
simple anotadas antes: tasas más bajas en la dependencia de los jóvenes y 
tasas más altas en la participación de los adultos se traducen en un mayor 
producto marginal del capital, que, a su vez, implica una demanda de in-
versión superior. y una demanda de inversión mayor implica una demanda 
más alta de capital extranjero, a menos que aumente el ahorro interno. Sin 
embargo, la respuesta del ahorro interno ante un cambio en la carga deri-
vada de la población dependiente es menos clara, como pueden apreciar 
quienes hayan seguido el debate del ciclo vital. guiados por un trabajo 
previo que ha utilizado la información que nos ofrece el siglo xix tardío 
(taylor y Williamson, 1994), esperamos que la tasa de la población depen-
diente desempeñe un papel en la determinación de los flujos de capital, 
siendo la población joven más dependiente del capital extranjero.7

Terceros factores: imposibilidad de ejercer los derechos de propiedad

incluso en el caso de que un inversor pueda probar fácilmente el in-
cumplimiento de un contrato de inversión, esta información es poco útil 

 7 Esta predicción ha sido confirmada con los datos que corresponden a los últimos 
años del siglo xx (Higgins y Williamson, 1997).
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si el mecanismo para hacerlo cumplir es inadecuado o, aún peor, inexisten-
te. por tanto, la inversión extranjera no va a tener lugar en países potencial-
mente prestatarios donde están ausentes el cumplimiento de los contratos 
y los derechos de propiedad, y donde pueden existir grandes diferencias en 
el producto marginal del capital. los contratos pueden ser no ejecutables 
por no existir las instituciones públicas judiciales y ejecutivas que son 
necesarias, tanto a nivel nacional como internacional. tornell y Velasco 
(1992) propusieron justamente una explicación de este tipo para el bajo 
nivel de los flujos de capital hacia los países pobres. En algunas ocasiones 
estos flujos de capital pueden ser incluso negativos, como en el África 
de cecil rhodes, cuando las rentas mineras se tradujeron en una salida de 
capital hacia los países ricos, donde los retornos eran bajos pero los dere-
chos de propiedad se hacían cumplir por ley, en lugar de por pólvora y 
acero. faini (1996) ofrece otro ejemplo: una movilidad laboral donde la 
población emigra de países con masas de capital bajas hacia países con 
masas de capital altas (y, por tanto, hacia países con salarios altos) puede 
mantener el producto marginal del capital en un nivel bajo por la despo-
blación, incluso en países con una baja dotación de capital. dado que el 
trabajo no puede ser usado como garantía en los empréstitos, estos países 
no pueden respaldar los préstamos con su fuerza laboral con el fin de cons-
truir una masa de capital físico suficiente para impedir la emigración.

Terceros factores: la geografía y otros

otros candidatos pueden asumir el papel de tercer factor. En su esfuer-
zo por reivindicar la importancia de la geografía en el comportamiento eco-
nómico reciente, bloom y Sachs (1998) hacen hincapié en la distancia de la 
periferia al centro, un factor que probablemente pudo haber sido aún más 
importante en el siglo xix, cuando la distancia tenía un efecto mayor sobre 
los costes. reisen (1994) ha señalado explícitamente el papel potencial de la 
distancia geográfica hasta los mercados vecinos y las aglomeraciones urba-
nas para explicar los flujos de capital. Elementos propios de la literatura de 
la organización industrial, como las economías de escala, el conocimiento 
de las técnicas de gestión, las redes de distribución, los ciclos de los produc-
tos y otras características intangibles específicas a las empresas pueden ser 
modelados como terceros factores inmóviles que afectan al producto margi-
nal del capital. otros autores han explorado aún otro hipotético tercer fac-
tor: los insumos intermedios especializados no comercializables.
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Está meridianamente claro que no hay escasez de planteamientos teó-
ricos capaces de estimular el análisis empírico. lo que hace falta en la lite-
ratura sobre el sesgo de la riqueza son análisis empíricos. En este sentido, 
la historia económica tiene mucho que ofrecer.

14.2. predicciones comprobables de los dos puntos de vista

lucas (1990) propone su paradoja empleando un modelo de creci-
miento simple que supone dos factores de producción y ninguna imperfec-
ción en el mercado de capitales. como lucas, comenzamos con un mode-
lo de crecimiento y mostramos que el sesgo de la riqueza se puede explicar 
relajando cualquiera de estos dos supuestos. posteriormente analizamos 
cómo un modelo de selección de carteras —un idioma más familiar para la 
literatura sobre finanzas internacionales— sugiere una dicotomía similar 
de explicaciones potenciales para el sesgo de la riqueza.

14.2.1. El sesgo de la riqueza en un modelo de crecimiento

Sea Yi la producción del país i, Ki la masa de capital en el país i y Li 
la población del país i. las minúsculas yi y ki representan la producción y la 
masa de capital per cápita, respectivamente, e yi = f (ki). la función f es 
neoclásica (es decir, f (0) = 0, f ’ > 0, y f ’’ < 0). para el caso ilustrativo más 
simple, supónganse tres países tales que k1 > k2 > k3. En aras de una mayor 
concreción, admítase que el país 1 es el reino unido, y que los países 2 y 3 
constituyen anfitriones alternativos para la inversión británica.

Autarquía

Sea ri el retorno de un capital invertido en el país i. Si las firmas maxi-
mizan las ganancias, en la ausencia de flujos internacionales de capital 
ri = f ’(ki) i. como en el modelo estándar de ramsey, el supuesto de con-
sumidores maximizadores de utilidad, junto con la ecuación precedente, 
determinan de forma única el nivel de la intensidad del capital en cada país 
de acuerdo con ki = f ' –1(ρi + θixi), donde ρi es la tasa pura de preferencia tem-
poral, θi es la elasticidad intertemporal de sustitución y xi es la tasa de cre-
cimiento del nivel de la tecnología en el país i. para nuestros propósitos, lo 
único que importa es que bajo un sistema autárquico cada país alcanza un 
nivel único de intensidad de capital ki.
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Economía abierta

Sea ki igual a la masa de capital en el país i bajo la autarquía, y K*i igual 
a la masa de capital en el país i bajo un flujo libre del capital. cuando el 
capital fluye libremente a través de las fronteras tenemos que

 r1=r2=r3⇒k*1=k*2=k*3 (1)

En el ajuste de la autarquía hacia una economía abierta, el capital 
fluye instantáneamente al país donde puede obtener el retorno más alto, y 
es invertido ahí sin coste. El volumen de tal flujo hacia el país i es entonces 
∆Ki=K*i  –Ki .

Supóngase que σj = ∆Kj /(∆K2+∆K3) representa la participación de los 
flujos que son percibidos por el país j{2, 3}, dentro del capital total que 
sale del país 1. En la medida en que los dos países, 2 y 3 reciben cualquier 
capital, tenemos que ∂σj /∂Kj<0, que, junto con ∂yj / ∂kj>0, da ∂σj /∂yj<0. 
los países con un ingreso per cápita menor deben percibir participaciones 
mayores del flujo internacional de capitales. de hecho, la gran mayoría de 
estos flujos van a los países de ingresos más altos.8 Este es el sesgo de la 
riqueza.

14.2.2.  El punto de vista de los fallos 
del mercado mundial de capitales

podemos explicar esta contradicción aparente entre la teoría y la ob-
servación relajando el supuesto de un mercado internacional de capitales 
perfecto. Supóngase ahora que el país i solo puede tomar prestado hasta 
una fracción i de su masa de capital Ki. Esto es, i = ∞ si el país i no se 
enfrenta a ninguna restricción para tomar prestado,9 y i = 0 si el país i está 

 8 nótese también que los países cuya población representa una fracción más grande 
entre las poblaciones agregadas de los países perceptores de capital obtienen una participa-
ción mayor de los flujos: es decir, ∂σ2 /∂[L2/(L2+L3)] < 0, un resultado sobre el que volvere-
mos más adelante.
 9 incluso φi >1, el país i aún se enfrenta a una limitación potencial de crédito, a me-
nos que φi =∞. nada en (2) evita que un prestamista sin restricción absoluta reciba présta-
mos cuyo valor exceda al de la masa inicial de capital. un mecanismo de reputación podría 
permitir a los países tomar prestado más de lo que representa su colateral.
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totalmente bloqueado frente al mercado mundial de capitales. Si el país j 
no está restringido por el crédito (es decir, si ∆Kj jKj), el análisis de 
arriba se mantiene inalterado.

Supóngase ahora que la restricción del crédito pone en aprietos al país j. 
Si aceptamos que por cualquier razón los países ricos son más solventes (es 
decir, que ∂φj / ∂Kj>0), entonces ∂σj / ∂yj>0. Esto es, si los países ricos son 
más solventes y el país j se enfrenta a una restricción en el crédito disponi-
ble, los países más ricos deberían recibir una porción mayor de los flujos 
internacionales de capital. las imperfecciones en el mercado internacional 
de capital han explicado el sesgo de la riqueza. nótese que ∂σj / ∂φj>0; 
cualquier cosa que incremente la solvencia del país j elevará la participa-
ción de ese país como perceptor, en el flujo internacional de capitales. 
nótese también que10 ∂σj / ∂(r*j –r*1)<0. Esto es, ceteris paribus, los países 
cuyos bonos presentan una prima de riesgo mayor sobre los de gran bre-
taña, recibirán una porción menor del flujo internacional de capitales.

ahora supóngase que el país j participa en una guerra y el gobierno de 
ese país emite bonos para financiarse; la curva de demanda de capital se des-
plaza así hacia la derecha.11 la curva de oferta del capital extranjero es infini-
tamente elástica hasta que el país ha tomado prestado φjKj , e inelástica a 
partir de ese punto. la curva de oferta para el capital nacional tiene pendien-
te positiva. Si el crédito se ve restringido como consecuencia del cambio en 
la demanda, la tasa de interés de j se colocará por encima de r*, induciendo 
a más acreedores nacionales a prestar más recursos al gobierno, pero no 
afectará a la disposición de los agentes extranjeros para prestar. los flujos de 
capital extranjero, la diferencia entre la oferta nacional de equilibrio y la 
oferta extranjera descenderán necesariamente. Si la restricción era ya obliga-
toria antes del cambio en la demanda, los acreedores nacionales deben com-
prar los bonos de guerra y los flujos de capital no se verían afectados. En 
cualquiera de los dos casos, los flujos de capital no se incrementarían.

 10 dado que r*j=f ' [(1+φj)kj]+δj  y  ∂(r*j –r*1)/∂φj =∂r*j /∂φj= f" [(1+φj)kj]kj<0.
 11 la financiación de la guerra mediante deuda se ha presentado desde la antigüe-
dad, y la financiación de esta mediante capital privado extranjero data por lo menos del 
siglo xiii, cuando el rey Eduardo i de inglaterra financió sus campañas galesas con la 
ayuda de bancos de Siena (Kaeuper, 1973, p. 202). la emisión de bonos internacionales 
financió parte de la guerra civil norteamericana, la franco-prusiana, la de los bóeres y la 
ruso-japonesa, por citas unas pocas.



532 El surgimiento del mercado mundial de factores…

14.2.3. El punto de vista del capital interno improductivo

ahora reincorporamos el supuesto de los préstamos internacionales 
sin restricciones y relajamos el supuesto de que solo existen dos factores de 
producción. Hay un tercer factor inmóvil Z tal que Yi=K α

i Lβ
i Z γ

i (donde 
α + β + γ = 1) y, por tanto, yi=kα

i zγ
i . El factor Z puede representar el capital 

humano, la dotación de tierra y otros recursos naturales, o puede ser eti-
quetado, simplemente, como las diferencias internacionales en la produc-
tividad total de los factores del tipo identificado e investigado por broad-
berry (1997) para este período.

Autarquía

En ausencia de flujos de capital transfronterizos, ri=fk(ki, zi), donde fk 
representa la derivada parcial de f con respecto a su primer término. cada 
país, como antes, desarrolla una intensidad de equilibrio en el uso del ca-
pital, ki, única.

Economía abierta

con el flujo internacional de capital inhibido, r*1=r*2=r*3 y ∂σj/∂zj>0. 
Si por cualquier razón hay una correlación positiva entre el stock de los 
países respecto a K y Z, esto es, si ∂zj / ∂kj>0, sin perder generalidad pode-
mos definir las unidades de nuestras variables tal que ∂σj /∂Kj>0 siempre se 
sostiene, obtenemos que ∂σj /∂yj>0. El sesgo de la riqueza ha sido explica-
do por dotaciones diferentes en cuanto al tercer factor inmóvil Z. En tiem-
pos de guerra, el desplazamiento hacia la derecha en la curva doméstica de 
demanda de capital —enfrentada a una oferta perfectamente elástica de 
capital extranjero y una oferta de capital nacional con pendiente positi-
va— llevará, ceteris paribus, a un flujo creciente de capital.

14.2.4.  El sesgo de la riqueza en un modelo de selección de carteras

no obstante, la literatura sobre finanzas internacionales no se apoya 
demasiado en modelos simples de crecimiento, así que también es útil ver 
nuestras predicciones a través de la lente de la selección de carteras. duran-
te décadas, los trabajos sobre el mercado internacional de capitales, evalua-
dos por dumas (1994), han recurrido considerablemente al modelo de 
Valoración de activos (capital asset pricing model, capm):

Et–1(r Ai,t)=λt–1covt–1(r Ai,t , rw,t) 
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donde Et–1(r Ai,t) es el retorno esperado condicionado de las participaciones en 
los activos de a en el país i por encima y por debajo de la cartera mundial, rw 
es el retorno de una cartera mundial ponderada por su valor, y λt–1 es el pre-
cio mundial del riesgo de covarianza para el período t esperado en el período 
t –1. El retorno libre de riesgo está predeterminado en t y, por tanto, tiene 
una varianza condicional nula. la prima de la tasa de interés para el país i 
decrece en la medida en que se mueve en contra —y, por tanto, sirve para 
protegerse— de las fluctuaciones en el retorno de la cartera mundial.

El capm sin imperfecciones de mercado propone dos explicaciones 
para el sesgo de la riqueza que corresponden punto de vista del capital in-
terno improductivo. primera, la productividad total de los factores es ma-
yor en los países ricos (quizá como consecuencia de dotaciones iniciales de 
terceros factores inmóviles): por tanto, con todo lo demás constante, se 
requerirá un influjo de capital mayor hacia estos países para que se satisfa-
ga la igualdad del capm. Segunda, los retornos del capital en los países 
pobres presentan una covarianza mayor con los retornos de la cartera mun-
dial que la que presentan los retornos en los países ricos: por tanto, nueva-
mente se requiere un flujo mayor de capital hacia los países ricos para que 
se satisfaga la igualdad de capm.

las imperfecciones de mercado también pueden explicar el sesgo de la 
riqueza. bekaert y Harvey (1995) proponen una versión de la capm in-
ternacional que permite que el grado de integración de mercado cambie a 
lo largo del tiempo. Estos autores observan que en mercados completa-
mente segmentados

Et–1(r Ai,t)=λi,t–1covt–1(r Ai,t , ri,t)

El precio de la seguridad de A con respecto a su covarianza es ahora 
determinado con el retorno sobre la cartera de mercado en el país i, ri, y 
λi,t–1 es el precio nacional del riesgo, una medida de la aversión relativa al 
riesgo de un inversor representativo. agregando al nivel nacional,

Et–1(ri,t)=λi,t–1vart–1(ri,t)

Hay un cambio de régimen, no observado, de una situación de segmen-
tación total del mercado a una situación de integración total del mismo, 
donde φi,t–1 

es la estimación econométrica variable en el tiempo de la proba-
bilidad de que el mercado esté integrado. El retorno medio condicionado es

 Et–1(ri,t)=φi,t–1λt–1covt–1(ri,t , rw,t )+(1–φi,t–1)λi,t–1vart–1(ri,t)
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En lugar de ser el resultado de un modelo de régimen en cambio cons-
tante, esto puede verse como una aproximación imperfecta de los retornos 
esperados en mercados parcialmente segmentados.

black (1974) modela las barreras a la inversión internacional como un 
impuesto que representaría «la posibilidad de expropiación de las propie-
dades extranjeras, controles directos sobre la importación o exportación de 
capital […] incluso se pretende que represente las barreras creadas por el 
desconocimiento que los residentes de un país puedan tener sobre otros 
países». por tanto,

Et–1(ri,t)–R̄– τ̄i=βi [Et–1(rw,t)–R̄ – τ̄m] 

donde R̄  es el retorno menos arriesgado, βi  covt–1(ri,t , rw,t), y τ̄i es el im-
puesto pagado por los extranjeros sobre los activos i que poseen.12

adler y dumas (1983) modelan el riesgo monetario en el capm inter-
nacional con

Et–1(ri,t)= δw,t–1covt–1 (ri,t , rw,t)+  δc,t–1covt–1 (ri,t , πct)Σ
L

c=1
donde πct es la inflación del país c medida en la moneda de referencia, esto 
es, la apreciación de la tasa de cambio real entre la moneda de referencia y 
la moneda del país c. Esto se utiliza en análisis de la prima del riesgo mo-
netario, incluyendo a dumas y Solnik (1995) y de Santis y gérard (1998).

Estos modelos pueden utilizarse para elaborar un punto de vista del 
sesgo de la riqueza con base en la hipótesis de fallos del mercado mundial 
de capitales. cualquier rasgo del país i que tienda a segmentar del merca-
do mundial a su mercado de capitales, independientemente de que sea 
modelado como φ  o como τ, afectará a ri,t , y, por tanto —mediante las 
expectativas de los inversores—, afectará al nivel del flujo de capital nece-

 12 mucho trabajo se ha realizado posteriormente a partir del modelo de black. por 
ejemplo, Stulz (1981) presenta una versión modificada del modelo de black donde los costes 
no se colocan sobre la propiedad neta de activos extranjeros de riesgo, sino sobre las posesio-
nes brutas, para permitir la posibilidad de que inversores experimentados enfrentados a las 
barreras de black puedan reaccionar no mediante la posesión de pocos valores extranjeros, 
sino manteniendo grandes cantidades de valores extranjeros durante poco tiempo. Hacemos 
abstracción de un análisis como este para el mercado relativamente pequeño de derivados 
anterior a 1914.
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sario para satisfacer el capm. la segmentación del mercado puede ser 
mayor para los prestatarios pobres si la distancia hace que estos sean más 
difíciles de controlar, si la inexistencia de una relación de tipo colonial 
hace más difícil que los contratos se cumplan, si las fluctuaciones de la 
relación real de intercambio en los países pobres hace que la información 
ex ante sobre la rentabilidad de los proyectos sea de baja calidad y si las 
políticas proteccionistas de los países pobres crean trabas entre los merca-
dos nacionales y globales. asimismo, supóngase en el modelo de adler y 
dumas que las tasas de cambio real de los países pobres están más aprecia-
das o son más difíciles de predecir ex ante. Esto puede pasar si eluden 
adherirse al patrón oro, con lo cual afectan al patrón de los flujos mundia-
les de capital necesarios para satisfacer la condición del capm.

relacionamos nuestras predicciones con el modelo capm no porque 
la teoría en sí misma proporcione una nueva perspectiva al sesgo de la rique-
za, sino simplemente como una herramienta expositiva para examinar nues-
tras predicciones en el lenguaje de la principal literatura sobre el tema. En 
la medida en que la riqueza esté asociada de forma plausible con cualquiera 
de los términos en las condiciones del capm arriba expuestas (productivi-
dad total de los factores inicial, segmentación del mercado o política mone-
taria), ahí se encuentran posibles explicaciones para el sesgo de la riqueza.

En resumen, el punto de vista de los fallos en el mercado mundial de 
capitales predice que el sesgo de la riqueza puede ser explicado por la seg-
mentación del mercado (restricciones a los préstamos internacionales) o por 
distanciamientos en la paridad del poder adquisitivo (movimientos en la tasa 
de cambio), y que los préstamos no se incrementan durante los períodos de 
guerra. El punto de vista del capital interno improductivo predice que el 
sesgo de la riqueza puede ser explicado por las dotaciones de terceros factores 
inmóviles y que los préstamos se incrementan durante las épocas de guerra.

14.3.  Verificación de las predicciones teóricas: 
¿qué explica el sesgo de la riqueza 
en las exportaciones británicas de capital?

En la medida en que los inversores internacionales y maximizadores 
de ingreso fueran atraídos o disuadidos por países con características nacio-
nales fundamentales que afectaban por igual a los retornos de los inversores 
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nacionales o internacionales, podemos rechazar el punto de vista de los fa-
llos en el mercado de capital.13 para ser precisos, decimos que el mercado 
para las exportaciones británicas de capital presenta el sesgo de la riqueza 
cuando los países con pib per cápita más alto —considerando solo el loga-
ritmo del pib— reciben una porción significativamente mayor del total 
de las exportaciones británicas de capital, en comparación con los países de 
pib per cápita más bajo. decimos que «explicamos» el sesgo de la riqueza 
cuando las variables que representan los fundamentos de los países y los 
fallos de mercado tienen un efecto estadísticamente significativo sobre 
los flujos de capital británico y cuando, al tener en cuenta estos efectos, los 
países con un pib per cápita más alto reciben una porción menor de capital 
británico.

pasamos ahora al comportamiento de los inversores británicos en te-
rritorios de ultramar durante la primera gran expansión globalizadora en-
tre 1870 y 1913.14 la inversión extranjera de gran bretaña se elige por dos 
razones: 1) los datos británicos están disponibles, mientras que no lo está 
para otros exportadores de capital; 2) gran bretaña era entonces el expor-
tador de capitales líder en el mundo, muy por encima del conjunto de las 
exportaciones de capital de sus rivales más cercanos, francia y alemania 
(feis, 1930, pp. xix-xxi y 71). la piedra angular de nuestro análisis son los 
datos de las exportaciones brutas de capital británico recopiladas por jenks 
(1927) y Simon (1968), ofrecidas por Stone (1999) y desglosadas anual-
mente por destinos y tipos.

Hemos reunido una gran base de datos con información sobre 34 de los 
países que recibieron la mayor parte del capital británico durante este período. 

 13 recuérdese que este punto de vista propone la existencia de fallos en el mercado 
internacionales de capitales, en lugar de fallos en el mercado interno de capitales; esto últi-
mo implica capitales improductivos para inversores de todas las banderas. obsérvese tam-
bién que la inversa de nuestra prueba no es cierta. Esto es, mientras que la determinación 
de flujos por características nacionales fundamentales es suficiente para rechazar el punto de 
vista de los fallos en el mercado de capitales, la ausencia de tal determinación es apenas una 
condición necesaria para rechazar el punto de vista del capital improductivo.
 14 Es cierto que gran bretaña (al igual que otros países) exportó capital antes de este 
período, como han estudiado neal (1990) y varios autores más. pero tal inversión interna-
cional no se acercó a los niveles logrados en los años que precedieron a la primera guerra 
mundial, los cuales excedieron en algunos momentos el 10 % del pib británico.
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En 1914 nuestros 34 países tenían aproximadamente el 86 % de la población 
mundial, produjeron el 97 % del pib mundial y recibieron el 92 % de las 
exportaciones británicas de capital.15 Hemos desagregado los países receptores 
entre los 10 «más desarrollados» y los 24 «menos desarrollados», de acuerdo 
con el pib per cápita en el momento del cambio de siglo (figura 14.1).

FigurA 14.1
pIB pER CÁpITA, EN dÓLAREs EsTAdouNIdENsEs dE 1990, pRoMEdIo 1894-1901
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Definición de país menos desarrollado (PMD). Para los propósitos de este estudio se considera que 
un PMD es el que tiene un PIB per cápita inferior a 2000 dólares de 1990 en el período iv (1894-1901), 
aproximadamente en la parte media del período aquí investigado.
FUENTES: Ver el apéndice de datos.

la base de datos contiene un rango de variables relacionadas con los 
fallos de mercado y la productividad del capital. En el lado de los fallos del

 15 los países son: alemania, argentina, australia, birmania, brasil, canadá, ceilán, 
chile, china, colombia, cuba, dinamarca, Egipto, España, Estados unidos, filipinas, 
francia, grecia, imperio austrohúngaro, india, indonesia (indias orientales Holandesas), 
italia, japón, méxico, noruega, nueva zelanda, perú, portugal, rusia, Serbia, Suecia, tai-
landia (Siam), turquía (imperio otomano sin Egipto ni los territorios europeos) y uruguay. 
Están distribuidos de la siguiente manera: en Europa, 12; en norteamérica y australasia, 4; 
en latinoamérica, 8; en oriente medio, 2; y en asia, 8. Ver el apéndice de datos, disponible 
si se solicita a los autores.
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TABLA 14.3
REsuMEN dE Los dATos

Variable Observaciones Media Desv. est. Mínimo Máximo

participación de todo
el capital británico 1 700 0,0294 0,0607 0 0,501

participación de los flujos
hacia los gobiernos 1 700 0,0294 0,0769 0 0,725

participación de los flujos
hacia el sector privado 1 700 0,0294 0,0757 0 0,686

ln pib 1 700 23,2 1,54 19,7 27
Variable ficticia país
menos desarrollado 1 700 0,706 0,456 0 1

Variable ficticia estado de guerra 1 700 0,0494 0,217 0 1
diferencial de los bonos respecto
a gran bretaña 1 161 0,0344 0,056 –0,00035 0,484

Variable ficticia colonia británica 1 700 0,217 0,412 0 1
Variable ficticia patrón oro 1 495 0,483 0,5 0 1
impuestos de importación
sobre valor importado 1 700 0,158 0,11 0,025 0,582

cambio retrasado de relación real
de intercambio 1 666 –0,00231 0,156 –1,93 1,23

distancia efectiva a londres 1 700 0,372 0,295 0,0102 1,41
crecimiento demográfico 1 666 1,44 1,25 –5,39 13
inmigración neta retrasada 1 700 0,504 1,92 –3 3
Exportación de productos primarios 1 700 0,876 0,177 0,24 1
Escolarización retrasada 1 700 0,184 0,162 0,00113 0,579
urbanización 1 700 0,0903 0,0738 0 0,444

El ln PIB se expresa en dólares estadounidenses de 1990. La «Variable ficticia estado de guerra» 
toma el valor 1 si el país participa en una guerra interestatal en la que Gran Bretaña no interviene. 
«Diferencial de los bonos respecto a Gran Bretaña» es el diferencial entre  el producto de los bonos 
soberanos en el país en cuestión y el producto sobre el consolidado (o bono) británico, en unidades 
porcentuales divididas por 100. «Impuestos de importación sobre valor importado» (aranceles) son 
todos los impuestos de importación recaudados divididos por el valor de todas las importaciones 
(estén o no exentas de impuestos). «Cambio retrasado de la relación real de intercambio» es el 
cambio porcentual, año a año, de un índice de la relación real de intercambio retrasada una vez, y 
dividido por 100. «Distancia efectiva a Londres» es la distancia marítima anterior al canal de Pana-
má y posterior al canal de Suez, en unidades de 10 000 millas náuticas, entre Londres y el puerto 
principal del país de destino, multiplicada por un índice mundial de costes de transporte marítimo a 
lo largo del tiempo (1869 = 1,00). «Crecimiento demográfico» es el cambio porcentual, año a año, de 
la población total. «Inmigración neta retrasada» es un índice de la inmigración neta en proporción a 
la población total del país receptor (3 representa una inmigración fuerte y –3 una emigración débil), 
retrasada en 10 años. «Exportación de productos primarios» es la fracción de las exportaciones 
totales que corresponden a las categorías 0, 1, 2, 3, 4 y 68 de la SITC (Standard International Trade 
Classification) de Naciones Unidas, revisión 1. «Escolarización retrasada» es la proporción de la po-
blación de menos de 15 años que asiste a la escuela primaria, retrasada en 15 años. «Urbanización» 
es la proporción de población que vive en ciudades de 100 000 habitantes o más. 
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mercado de capitales se incluyen los impuestos a la importación como por-
centaje del valor total importado, la relación colonial, el régimen monetario, 
la variación de la tasa de cambio frente a la libra esterlina, los cambios en la 
relación real de intercambio y un índice que combina los costes del transpor-
te marítimo y la distancia desde londres. En el lado de la productividad del 
capital se incluyen la tasa de las personas jóvenes dependientes, las tasas de 
inmigración neta, las tasas de matriculación en la escuela primaria,16 la ur-
banización y los índices de abundancia de recursos naturales que Sachs y 
Warner (2000) popularizaron. los datos se resumen en la tabla 14.3.

FigurA 14.2
dIVIsIÓN dE LAs EXpoRTACIoNEs BRITÁNICAs dE CApITAL

ANTERIoREs A LA pRIMERA GuERRA MuNdIAL EN sEIs pERíodos dE TIEMpo
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FUENTE: Stone (1999).

cada dato concreto representa un país en un año. a fin de rastrear 
los cambios en los determinantes de los flujos a lo largo del tiempo, las 

 16 las estimaciones del nivel educativo de la fuerza de trabajo no están disponibles 
para la mayoría de los países de nuestra muestra, pero utilizamos las tasas de matriculación 
entre la población menor de 15 años, en edad escolar, como una aproximación para el 
volumen de escolarización corriente per cápita.
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observaciones se clasifican algunas veces como pertenecientes a uno de los 
seis períodos de tiempo definidos en la figura 14.2. a partir de puntos mí-
nimos locales en la curva se escogieron seis períodos como división entre 
olas sucesivas de flujos hacia el exterior. desde Hobson (1914, pp. 142-
149) los economistas han dividido las exportaciones británicas de capital 
anteriores a la guerra en tres períodos, separados por dos grandes depresio-
nes. la primera es la depresión ocurrida tras la guerra franco-prusiana y una 
serie de incumplimientos de pagos en 1874; la segunda depresión corres-
ponde al hundimiento económico en argentina, australia y otros lugares en 
1890-1891. Explotamos un punto mínimo local para lograr una resolución 
ligeramente mayor. descartamos los primeros cinco años de los datos de 
Stone sobre los flujos (1865-1869) debido a limitaciones en la disponibili-
dad de los datos de los regresores para el período anterior a 1870.

a diferencia de la mayor parte de los estudios sobre las exportaciones 
británicas de capital,17 que se ocupan de determinar qué empujó al capital 
a salir de gran bretaña, este capítulo se centra exclusivamente en averiguar 
qué arrastró al capital británico hacia algunos países y no hacia otros. 
nuestra variable dependiente es, así, el valor total del capital británico ex-
portado hacia un país dado, durante un período dado, como fracción de 
todo el capital británico exportado durante ese período. por consiguiente, 
los efectos de empuje son eliminados por completo. los efectos de escala 
derivados del tamaño del mercado se suprimen mediante la inclusión del 
logaritmo del pib en el lado derecho.18

14.3.1. los determinantes del destino del capital

nuestro resultado más importante, presentado en las tablas 14.4 a 14.7, 
es que el sesgo de la riqueza estaba muy vivo durante la última mitad del 
período 1870-1913, y que este puede explicarse de un modo que basta para 
rechazar el punto de vista de los fallos en el mercado mundial de capitales. 

 17 como Edelstein (1982) y davis y Huttenback (1988).
 18 podría decirse que es más correcto incluir la participación en el pib mundial, en 
lugar de trabajar simplemente con el pib. Sin embargo, en la medida en que el cambio en el 
pib mundial entre período y período es pequeño, esto no sería sustancialmente diferente de 
cambiar simplemente las unidades sobre el pib. Hacer este ajuste en la tabla 14.4 (no se 
ofrecen los resultados) no altera en lo esencial sus conclusiones.
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Hacemos hincapié en que no nos estamos preguntando, como muchos 
otros lo han hecho,19 si durante este período existió un mercado mundial 
de capitales perfecto. más bien, nos estamos preguntando si los fallos en el 
mercado mundial de capitales pueden considerarse una explicación funda-
mental del sesgo de la riqueza.

Los fundamentos que realmente tuvieron importancia

En las regresiones (1) a (4) de la tabla 14.4 puede observarse el efecto 
negativo y significativo de la variable ficticia lc sobre los flujos cuando esta se 
acompaña solo por el logaritmo del pib. Se trata de una manifestación del 
sesgo de la riqueza. la regresión (2) emplea una especificación econométrica 
de tipo tobit para dar cuenta del hecho de que los flujos brutos de capital 
fueron nulos en el 14,5 % de los años-país en cuestión. las regresiones (3) y 
(4) retienen la especificación de (2), pero mantienen constante la muestra 
con respecto a las regresiones que están directamente debajo de cada una.

la inclusión de variables aproximativas a lo que serían fallos en el mer-
cado mundial y características nacionales fundamentales, realizadas en las 
regresiones (5) y (6), hace que cambie el signo sobre el indicador de la va-
riable pmd. En otras palabras, después de considerar los efectos de otras 
variables, los países pobres recibieron una porción mayor del capital británi-
co en comparación con los países ricos durante los años previos a la primera 
guerra mundial.

¿Qué características de los países son responsables del cambio en el 
signo de la variable ficticia pmd? la regresión (7) incluye la variable ficti-
cia de la relación colonial frente a gran bretaña, la variable ficticia relativa 
al patrón oro, los aranceles, la relación real de intercambio y la distancia 
efectiva. El signo de la variable ficticia pmd es nuevamente negativo, lo 
que sugiere que las variables incluidas no pueden explicar el sesgo de la ri-
queza. la regresión (8) incluye el crecimiento demográfico, la inmigra-
ción, la dotación de recursos naturales, la escolarización y la urbanización. 
ahora el signo sobre la variable ficticia pmd es positivo, lo que sugiere que 
estas variables son capaces de explicar el sesgo de la riqueza.

 19 incluyendo a bordo, Eichengreen y Kim (1999), entre muchos otros.
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TABLA 14.4
EXpLICACIÓN dEL sEsGo dE LA RIquEzA, 1870-1913

Número de regresión (1) MCO (2) Tobit (3) Tobit (4) Tobit
ln pib 0,014 0,016 0,016 0,016

(8,74)*** (11,08)*** (11,08)*** (11,58)***
Variabla ficticia pmd –0,040 –0,043 –0,043 –0,037

(9,08)*** (9,70)*** (9,70)*** (8,44)*** 
r² ajustada 0,170
Número de regresión (5) MCO (6) Tobit (7) Tobit (8) Tobit 
ln pib 0,025 0,027 0,023 0,027

(12,96)*** (18,26)*** (14,49)*** (19,08)*** 
Variable ficticia pmd 0,041 0,049 -0,028 0,038

(6,24)*** (6,54)*** (5,74)*** (5,25)** 
Variable ficticia estado de guerra 0,007 0,004 –0,007 –0,002

(0,85) (0,50) (0,69) (0,28)
diferencial de los bonos respecto a g. bretaña 0,057 –0,006 –0,157 –0,096

(2,14)** (0,14) (3,40)*** (2,46)** 
Variable ficticia colonia británica 0,015 0,02 0,037

(2,64)*** (3,32)*** (6,13)*** 
Variable ficticia patrón oro 0,016 0,019 0,018

(3,73)*** (4,18)*** (3,40)*** 
impuestos de importación sobre valor importado 0,033 0,042 0,224

(2,06)** (1,92)* (10,80)*** 
cambio retrasado de términos de intercambio 0,019 0,02 0,02

(1,42) (1,15) (1,00)
distancia efectiva a londres –0,027 –0,035 0,036

(2,77)*** (3,48)*** (3,86)*** 
tasa de crecimiento demográfico 0,013 0,015 0,014

(4,89)*** (6,63)*** (6,82)*** 
inmigración neta retrasada 0,011 0,014 0,012

(8,87)*** (9,82)*** (9,64)*** 
Exportación de productos primarios 0,153 0,144 0,16

(11,15)*** (9,70)*** (11,32)*** 
Escolarización retrasada 0,203 0,203 0,198

(8,61)*** (10,01)*** (9,53)*** 
urbanización 0,157 0,158 0,141

(3,86)*** (4,36)*** (3,99)*** 
observaciones (observaciones nulas) 1.054 1.054 (153) 1.054 (153) 1.138 (163)
r² ajustada 0,466    

Variable dependiente: Flujo de capital británico en términos brutos al país en cuestión en un año 
determinado como fracción del total de los flujos de capital de Gran Bretaña en ese año. Todas las 
regresiones incluyen las variables ficticias de período de tiempo para los períodos i a v, así como un 
término constante.
Los valores absolutos de los estadísticos t están entre paréntesis (robustos en la columna (1)). 
* significativo al 10 %; ** significativo al 5 %; *** significativo al 1 %.
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la tabla 14.5 se pregunta qué características de los países fueron más 
importantes. El propósito de la tabla es calcular los coeficientes estandari-
zados para las regresiones (2) y (6) de la tabla 14.4, lo que nos permitirá 
comparar las magnitudes de los efectos a través de diferentes regresores. Sin 
embargo, el ejercicio es complicado debido a varios factores. En primer 
lugar, como señalan mcdonald y moffit (1980), los coeficientes tobit pre-
sentados en la tabla 14.4 representan una amalgama de dos efectos: el efec-
to marginal de un cambio en el regresor sobre el valor del regresando (va-
riable dependiente), condicionado a que el segundo no sea nulo; y el 
efecto marginal sobre la probabilidad de que la observación sea nula. am-
bos elementos pueden ser de interés. En segundo lugar, con el fin de poder 
realizar comparaciones significativas de los efectos marginales estandariza-
dos entre los regresores, debemos tratar las variables ficticias como conti-
nuas, pero también pueden ser de interés los efectos marginales generados 
por cambios discretos en las variables ficticias, y, por tanto, estos figuran en 
la tabla.

las columnas (1) y (2) de la tabla 14.5 muestran el efecto marginal 
generado por el cambio en una unidad del regresor subyacente sobre la 
variable dependiente (que es la participación del país en cuestión dentro 
del total de las exportaciones británicas de capital en cada año), condicio-
nado a que la observación no sea nula. Es decir, este es el efecto del regresor 
sobre los flujos de capital en aquellos países que recibieron flujos estricta-
mente positivos. las columnas (3) y (4) muestran el efecto marginal de un 
cambio de una unidad en el regresor subyacente sobre la probabilidad de 
nulidad, la probabilidad de que un país no recibiera ningún capital britá-
nico en un año dado. las columnas (5) y (6) presentan la desviación están-
dar de los regresores subyacentes, no condicionado y condicionado a que 
la observación no sea nula, respectivamente. las columnas (7) y (8) ofre-
cen los coeficientes estandarizados a partir de las columnas (1) y (3). la 
columna (7) registra el número de desviaciones estándar de cambio en la 
variable dependiente, que está asociado con un cambio de una desviación 
estándar del regresor, todo esto condicionado a que la observación no sea 
nula. la columna (8) presenta el cambio numérico en la probabilidad de 
nulidad, asociada a un cambio de una unidad en la desviación estándar en 
el regresor (sin condicionantes).
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la tabla 14.5 contiene dos lecciones clave. la primera es el grado 
exacto del sesgo de la riqueza, así como el grado en el que este se explica en 
el análisis. la columna (2) muestra que entre los países que recibieron 
flujos de capital positivos, y considerando solo el tamaño de la economía, 
el típico país menos desarrollado recibió una participación del capital bri-
tánico que fue más pequeña en el 2,1 % del total de exportaciones de capi-
tal que la participación recibida por el típico país rico: una diferencia enor-
me en un mundo donde la participación promedio fue del 2,9 % dentro 
del total de exportaciones de capital.20 no obstante, después de considerar 
las características de país, el pmd recibió una participación del capital 
británico que fue un 2,4 % superior a la participación del típico país rico. 
la columna (4) muestra que, al considerar solo el tamaño de la economía, 
era un 21,3 % más probable que los pmd no recibieran capital británico 
en absoluto. tras considerar las características de país, era un 30,7 % menos 
probable que los pmd no recibieran ningún capital.

la segunda lección es que en la determinación de los flujos de capital 
ciertas características del país importaron mucho más que otras. los coefi-
cientes estandarizados de la columna (7) muestran que la escolarización, la 
dotación de recursos naturales, la estructura demográfica, la inmigración y 
la urbanización dominaron sobre el poder explicativo de ser o no colonia 
británica, estar o no bajo el patrón oro, los aranceles, las perturbaciones en 
la relación real de intercambio y la distancia efectiva.21 los flujos de capital 
son casi ocho veces más sensibles al primer grupo de variables en su con-
junto que al segundo grupo de variables en su conjunto.

la tabla 14.6 muestra que estos resultados son robustos a la desagrega-
ción a través de períodos de tiempo. la tabla descompone en seis submuestras

 20 la participación de un país típico en cualquier año en que hubiera 34 países per-
ceptores es de 1/34, o 2,98 %. Esto debe ser cierto siempre, dada la manera como está 
construida nuestra variable de la participación, y es la razón por la que en la tabla 14.3 
tienen la misma media variables de muy distinto tipo sobre la participación en los flujos de 
capital.
 21 la distancia efectiva desde londres se calcula como la distancia física de la ruta 
marítima disponible más corta entre londres y el puerto principal más cercano del país en 
cuestión (teniendo en cuenta la existencia del canal del Suez, pero no el de panamá), mul-
tiplicada por un índice de los costes transoceánicos de transporte marítimo. para los detalles 
ver el apéndice de datos, disponible si se solicita a los autores.
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las regresiones (2) y (6) de la tabla 14.4, de acuerdo con los períodos de tiem-
po definidos en la figura 14.2. las regresiones (1) y (8) de la tabla 14.6 sim-
plemente replican las regresiones (2) y (6) de la tabla 14.4. las regresiones (2) 
a (7) de la tabla 14.6 muestran que el sesgo de la riqueza tuvo una gran con-
tinuidad a lo largo del tiempo, y las regresiones (9) a (14) que los regresores 
añadidos pueden explicar el sesgo de la riqueza en todos los períodos, con 
excepción del período i. En general, la escolarización, la dotación de recursos 
naturales, la estructura demográfica, la inmigración y la urbanización fueron 
más importantes dentro de cada período y de modo continuo de un período 
a otro. El efecto positivo de los aranceles parece quedar confinado al primer 
período. la muestra se mantiene constante entre las regresiones emparejadas 
de manera vertical.

Fallos en el mercado global de capitales como explicación 
del sesgo de la riqueza: un punto de vista equivocado

los resultados de las tablas 14.4 a 14.6 concuerdan con las prediccio-
nes del punto de vista del capital interno improductivo para explicar el 
sesgo de la riqueza, pero no con el punto de vista de los fallos en el merca-
do mundial de capitales. la segunda visión predice que la participación en 
guerras debió de haber contenido el flujo de capitales británicos, que los 
países con una prima de riesgo mayor sobre sus bonos soberanos debieron 
de haber recibido un porcentaje menor del capital británico y que los fun-
damentos del país no relacionados con la solvencia no debieron de haber 
afectado al ingreso de capitales. de hecho, los fundamentos del país fueron 
los mejores determinantes de los flujos, por encima de los efectos genera-
dos por la participación en guerras y el diferencial en el rendimiento de los 
bonos. Sin embargo, no puede decirse que el punto de vista de los fallos en 
el mercado mundial de capitales carezca de ventajas; después de todo, el 
diferencial en el rendimiento de los bonos, el estatus colonial frente a gran 
bretaña, el patrón oro, las perturbaciones de la relación real de intercambio 
y la distancia efectiva desde londres tienen los signos predichos. Sin em-
bargo, este punto de vista palidece en comparación con el punto de vista 
alternativo relacionado con el capital interno improductivo.

¿cómo podemos estar seguros de que los «fundamentos» no son aproxi-
maciones a la solvencia? ¿pudieron la dotación de recursos naturales o la 
educación haber hecho más solvente al país receptor a ojos de los inversores
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TABLA 14.7
dETERMINANTEs dEL dIfERENCIAL EN EL RENdIMIENTo dE Los BoNos 
Y dE Los pRÉsTAMos AL sECToR pÚBLICo fRENTE AL sECToR pRIVAdo

Variable dependiente (2) tobit
Sector públicoa

(4) tobit
Sector privadob 

ln pib 0,012 0,022
(2,96)*** (12,30)*** 

Variabla ficticia pmd –0,052 –0,06
(4,07)*** (10,62)*** 

Variable dependiente (1) mco (3) tobit (5) tobit 
 bonos-diferencial Sector públicoa Sector privadob

ln pib 0,018 0,04
(3,73)*** (22,04)*** 

Variable ficticia pmd 0,06 0,059
(2,35)** (6,45)*** 

Variable ficticia estado de guerra 0,041 –0,014
(1,43) (1,28)

diferencial de los bonos respecto a g. bretaña –0,975 0,056
(3,80)*** (1,14)

Variable ficticia colonia británica –0,031 0,074 0,003
(6,18)*** (4,00)*** (0,42)

Variable ficticia patrón oro –0,012 0,036 0,018
(4,23)*** (2,37)** (3,24)*** 

aranceles 0,124 –0,113 0,094
(4,58)*** (1,43) (3,54)*** 

cambio retrasado
de relación real de intercambio –0,013 0,086 0,006

(0,84) (1,53) (0,27)
distancia efectiva 0,069 0,011 –0,069

(5,53)*** (0,35) (5,60)*** 
tasa de crecimiento demográfico -0,006 0,011 0,021

(4,00)*** (1,67)* (7,89)*** 
inmigración neta retrasada –0,002 0,021 0,019

(2,39)** (4,47)*** (11,57)*** 
Exportación de productos primarios 0,009 0,153 0,218

(1,10) (2,94)*** (12,12)*** 
Escolarización retrasada –0,021 0,027 0,32

(2,54)** (0,41) (13,17)*** 
urbanización –0,093 0,335 0,082

(4,22)*** (2,96)*** (1,89)* 
observaciones (observaciones nulas) 1 054 1 054 (405) 1 054 (196) 
r² 0,297

Entre paréntesis, valor absoluto del estadístico t (robusto en la columna (1)). * significativo al 10 %; 
** significativo al 5 %; *** significativo al 1 %.
a «Sector público» significa que la variable dependiente es el flujo bruto de capital británico a los 
prestatarios gubernamentales en el país y año en cuestión, como fracción de todo el capital británico 
que fluye hacia prestatarios gubernamentales en ese año.
b «Sector privado» significa que la variable dependiente es el flujo bruto de capital británico a los 
prestatarios privados en el país y año en cuestión, como proporción de todo el capital británico que 
fluye hacia el sector privado en ese año. 
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FigurA 14.3
CoNVERGENCIA EN Los RÉdITos dE Los BoNos soBERANos

duRANTE EL pRIMER AuGE MuNdIAL dE EXpoRTACIÓN dE CApITALEs

Promedio, en cada período y país, del diferencial entre el producto de los bonos gubernamentales 
y el producto sobre el consolidado británico de menor riesgo, en %, 27 países, períodos i a vi

argentina
australia
austria-Hungría
brasil
canadá
ceilán
chile
china
colombia
dinamarca
Egipto
francia
alemania
grecia
india
italia
japón
méxico
nueva zelanda
noruega
perú
portugal
rusia
España
Suecia
turquía
Estado unidos
uruguay

40

35

30

25

20

15

10

5

0
 1870 1875 1880 1885 1890 1895 1900 1905 1910 1915

FUENTE: Taylor (2000).

británicos, en lugar de haber afectado directamente al retorno al capital? la 
regresión (1) de la tabla 14.7 explora esta cuestión. la variable dependiente 
es el diferencial entre el producto de los bonos soberanos en 27 países y el 
producto sobre el consolidado británico de menor riesgo. los resultados 
concuerdan con la premisa de que el diferencial en los bonos refleja el riesgo 
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de la inversión: las colonias británicas y los países que estaban en el patrón 
oro tenían diferenciales menores, mientras que los países alejados de lon-
dres, fuertemente protegidos, tenían diferenciales mayores. la dotación de 
recursos naturales no afectó el diferencial de los bonos de una manera esta-
dísticamente significativa, aunque la escolarización, el crecimiento demográ-
fico y la inmigración fueron un predictor estadísticamente significativo para 
las menores primas de riesgo de los bonos. no obstante, recuérdese de la ta-
bla 14.4 que, aun después de calcular el efecto de estas tres últimas variables 
sobre la solvencia (mediante la inclusión del diferencial del bono como un 
regresor), estas se mantuvieron como algunos de los determinantes mayores 
de los flujos de capital. por esta razón las hemos descrito, junto con la dota-
ción de recursos naturales, como «fundamentos» o factores que perturban los 
flujos de capital a través de su efecto sobre el retorno del capital interno.

por supuesto, que los factores que predicen el diferencial en los bonos 
tengan el signo «correcto» no prueba en modo alguno que tales diferencia-
les reflejen la solvencia. En la transición de la autarquía (alrededor de 
1870) a la integración de los mercados mundiales de capital (alrededor 
de 1913), los diferenciales en los bonos habrían tenido significados muy 
diferentes: al comienzo habrían atraído capital, mientras que al final ha-
brían sido un indicador de riesgo, desalentando así al capital extranjero. 
la figura 14.3 revela una convergencia global masiva en los diferenciales de 
los bonos durante los años previos a la primera guerra mundial, un fenó-
meno tratado en otro lugar (mauro, Sussman y yafeh, 2002). Entre los 
períodos iii y vi no solo bajó la media de estas primas desde el 4,07 hasta 
el 1,65 %, sino que también bajó el coeficiente de variación desde 1,75 
hasta 1,07. interpretamos esta resultado como un apoyo al punto de vista 
de que los diferenciales en los bonos fueron cada vez más un indicador de 
la solvencia crediticia.

Especificación

nuestras conclusiones son robustas frente a varios cambios en la espe-
cificación de la regresión. las regresiones (7) y (8) en la tabla 14.4 mues-
tran que el cambio de signo entre las regresiones (2) y (6) en los pmd no 
surge de un nivel insuficiente de libertad. la inclusión de tan solo unas 
pocas de las variables asociadas con el punto de vista del capital interno 
improductivo reproduce en gran medida los resultados de la regresión (6), 
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mientras que la inclusión del mismo número de variables relacionadas con 
el punto de vista de los fallos en el mercado mundial de capitales no puede 
explicar el sesgo de la riqueza.22

El sesgo endógeno

Hemos tratado la inmigración como exógena a los flujos de capital y 
otros fundamentos del lado derecho. Esto hubiera sido así si las condicio-
nes de «empuje» de Europa hubieran sido dominantes. pero una abundan-
te literatura deja claro que las migraciones masivas también estuvieron 
determinadas por las fuerzas de absorción en las regiones receptoras 
(Hatton y Williamson, 1998). dado que no sabemos a ciencia cierta si las 
fuerzas dominantes fueron las de empuje o las de atracción, llevamos a 
cabo todas las regresiones empleando la inmigración retrasada, definida 
esta última como la inmigración promedio neta retrasada en 10 años.

también hemos tratado la educación y la dotación de recursos natu-
rales como exógenas. nos gusta cualquier argumento que sugiera que la 
inversión británica pudo haber elevado los retornos a la educación en los 
países receptores de capital. obsérvese, sin embargo, que nuestro regresor 
de la educación está retrasado 15 años. también estamos de acuerdo en 
que la inversión británica contribuyó al desarrollo de los recursos naturales 
en los países receptores. pero la regresión del flujo de capitales del período vi 
sobre la dotación de recursos naturales en el período i no altera el estatus 
de esta variable como un determinante primordial de los flujos de capital. 
Esto no constituye ninguna sorpresa, ya que menos del 10 % de las expor-
taciones británicas de capital fueron invertidas directamente en proyectos 

 22 nuestros resultados tampoco se ven alterados por la introducción de muchos otros 
cambios de especificación no recogidos aquí. regresiones transversales de mco sobre los 
promedios a lo largo de los seis períodos mantienen la capacidad de los fundamentos para 
explicar el sesgo de la riqueza. una versión de la tabla 14.6 que incluye efectos aleatorios de 
país y una corrección de correlación serial mantiene la capacidad de los fundamentos del 
país para explicar el sesgo de la riqueza, en todos los períodos en los que la tabla 14.6 lo 
explica, menos en uno (el período iii). la inclusión de la varianza de la tasa de cambio o un 
indicador del patrón oro, plata o bimetálico, en lugar de solo el patrón oro; la varianza en 
los términos de intercambio en lugar del cambio acumulado en los mismos; o definir pmd 
de acuerdo con los niveles del salario real ajustado por la paridad relativa de poder adquisi-
tivo no alteran de modo sensible los resultados.
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para extraer recursos naturales como metales, nitratos, petróleo, té, café y 
caucho (Stone, 1999). la gran mayoría del capital británico se destinó a 
ferrocarriles y otras infraestructuras de transporte, a instituciones financie-
ras, a fábricas y a infraestructura de comunicaciones.

Observaciones influyentes

los principales receptores del capital británico incluyen a Estados 
unidos, argentina, australia y canadá. ¿determinó uno solo de estos paí-
ses los resultados presentados en las tablas 14.4 a 14.7? adicionalmente, no 
se sabe cuánta inversión británica en china fue en realidad inversión en el 
Hong Kong, pobre en recursos. ¿Se verían alterados los resultados si elimi-
náramos del análisis a china? los datos que siguen muestran el efecto 
marginal estandarizado sobre la participación en las exportaciones de capi-
tal británico con respecto a la variable ficticia pmd de la columna (7), 
tabla 14.5, cuando se omiten de la muestra varios países: argentina, 0,240; 
australia, 0,144; canadá, 0,175; china 0,141; Estados unidos 0,120 
(toda la muestra: 0,173). El coeficiente estandarizado sobre la dotación de 
recursos naturales cuando se omite china es 0,235 (toda la muestra: 
0,206). En todos los casos las estimaciones de los coeficientes subyacentes 
siguen siendo estadísticamente significativas al nivel del 1 %. En resumen, 
ninguno de estos países puede estar determinando por sí mismo la capaci-
dad de los fundamentos para explicar el sesgo de la riqueza.

El sesgo de la selección

Hemos supuesto implícitamente que, si los países prestatarios tienen 
alguna preferencia por la nacionalidad de sus acreedores, esta preferencia 
no estaría correlacionada con los rasgos de los prestatarios que hemos in-
cluido como regresores. por ejemplo, podría ser que la razón por la que 
observamos que más capital británico va a los países con mejor nivel en 
educación fuera que los países con peor nivel en educación tienden a tomar 
prestado en berlín o en parís. aunque no tenemos conocimiento de la 
existencia de datos comparables para los flujos de capital alemanes y fran-
ceses que nos permitieran probar esta hipótesis directamente, somos muy 
escépticos con respecto a su importancia. primero, el factor naturalmente 
más relevante para la autoselección de los acreedores, la relación colonial, 
tiene una importancia mucho menor que otros determinantes de los flujos. 
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Segundo, la tabla 14.1 muestra que la fracción del capital francés y alemán 
que iba a Europa occidental —donde la escolarización y la urbanización 
eran altas— era mucho mayor que la magnitud correspondiente a gran 
bretaña. tercero, gran bretaña proporcionó aproximadamente la mitad 
de la oferta mundial de capital internacional durante el período en cues-
tión (obstfeld y taylor, 2003), un dominio capaz de restringir la autose-
lección por parte del prestatario. cuarto, aunque es razonable que los paí-
ses pobres en recursos y en capital humano puedan requerir instrumentos 
financieros más complejos para protegerse del riesgo, en este tiempo nin-
gún país compitió con éxito con la tecnología financiera de gran bretaña.

La profundización del mercado mundial de capitales 
y las transiciones a lo largo del tiempo

la tabla 14.6 documenta una tendencia al alza en el porcentaje de los 
flujos de capital británicos que logra ser explicado y, además, muestra que 
los fundamentos presentan un efecto mayor con el transcurso de las déca-
das.23 ¿Qué hizo que después de la década de 1890 los flujos respondieran 
a los fundamentos más de lo que lo habían hecho antes? las figuras 14.2 
y 14.3 sugieren que el mercado internacional de capitales simplemente fue 
más profundo en ese momento de lo que lo había sido hasta entonces,24 a 
medida que el capital británico se difundía por un área que nunca había 

 23 Este cambio es estadísticamente significativo. Hemos incluido una variable ficticia 
para los períodos iv, v y vi, así como términos de interacción entre esta variable ficticia y las 
variables explicativas que van de la situación de ser o no colonia británica al nivel de urbani-
zación. cuando el término de interacción es positivo y significativo, se interpreta que este 
indica un incremento en el valor del coeficiente entre los períodos i a iii y iv a vi. omitien-
do el período i, una prueba de chow no rechaza que todos los términos de interacción son 
en conjunto iguales a cero para las variables filiación colonial a gran bretaña, patrón oro, 
aranceles, relación real de intercambio y distancia efectiva (f(5, 856) = 0,56, valor p 0,731). 
una prueba de chow similar rechaza la hipótesis de que los términos de interacción son en 
conjunto cero para los «fundamentos» crecimiento demográfico, inmigración, exportaciones 
de productos primarios, escolarización y urbanización (f(5, 856) = 6,02 valor p < 0,0005). 
incluyendo el período i, las estadísticas respectivas son f(5, 1028) = 2,22 (valor p 0,0503) y 
f(5, 1028) = 2,17 (valor p 0,0549). En otras palabras, desde los períodos ii y iii (1878-93) a 
los períodos iv-vi (1894-1913) hubo un incremento estadísticamente significativo en el 
poder explicativo de los «fundamentos», pero no en los otros regresores.
 24 de las exportaciones británicas de capital que se dieron durante 1870-1914, tan 
solo cerca del 40 % fluyeron hacia territorios de ultramar antes de 1895. 
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sido tan grande y que incluía importantes movimientos hacia brasil, mé-
xico, chile, Egipto, Sudáfrica, india, rusia y el lejano oriente (Hobson, 
1914, pp. 157-158). feis (1930, pp. 12-13) lo expresa así:

las relaciones políticas cambiantes llevaron al capital británico hacia paí-
ses de los que previamente se había abstenido: japón [alianza de 1902], rusia 
[acuerdo anglorruso, 1907] y turquía. pero más importante que el hecho de 
que esto causara un gran crecimiento en la inversión extranjera, fue la circuns-
tancia de que durante el período 1900-1914 aquellas tierras distantes, adonde 
el capital había estado yendo en años previos, parecieron haber superado los 
riesgos y los cracs de su primer crecimiento. ahora, con la mayor estabilidad y 
el mayor orden en sus procesos de desarrollo, necesitaron aún más capital que 
antes y ofrecieron un retorno más seguro. o —la idea presenta en sí misma una 
forma alternativa— fue como si muchas regiones del mundo en las que el 
capital británico se había invertido llegaran a prepararse a sí mismas mejor para 
la inversión, aprendiendo de los errores iniciales.

gallman y davis (2001, cap. 7) aportan numerosas pruebas de una 
«profundización financiera» en los países receptores de capital británico 
durante este período, incluyendo unos indicadores crecientes del total de 
activos financieros y de los activos de los intermediarios financieros como 
porcentaje del pnb.

por supuesto, puede haber otras razones por las que los fundamentos 
tienen una influencia creciente a lo largo del tiempo. los historiadores 
económicos han argumentado desde hace tiempo que la acumulación con-
vencional de capital físico tuvo mucha más importancia en el siglo xix, 
mientras que la acumulación de capital humano tuvo mucha más impor-
tancia en el siglo xx, cuando el modo de acumulación cambiante ha estado 
determinado por la evolución de las tecnologías en el lado de la demanda 
y/o por el levantamiento de restricciones a la inversión en educación en el 
lado de la oferta. Quizá la importancia un tanto creciente de la dotación de 
capital humano como determinante de los flujos de capital británico sim-
plemente refleja esta transición.

una de las explicaciones posibles para la importancia creciente de 
los fundamentos a lo largo del tiempo puede ser descartarse con facili-
dad. Si los datos sobre las exportaciones británicas de capital incluían la 
reinversión en una deuda que era renovada periódicamente, podría espe-
rarse que un país que poseyera unos fundamentos que atrajeran capital 
habría acumulado un volumen de deuda cada vez mayor a lo largo del 
tiempo, experimentando así un reciclaje siempre mayor de influjos de 
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capital. Sin embargo, los flujos explorados aquí no incluyen el reciclaje 
de la deuda. En su lugar, estos fueron recopilados para que incluyeran 
solo los «nuevos destinos», y reflejan únicamente las transferencias finan-
cieras reales en lugar de los cambios al nivel de la contabilidad (Stone, 
1999; jenks, 1927). además, una condición necesaria para esta explica-
ción a partir del «reciclaje» de la deuda sería observar en el largo plazo una 
persistencia en la distribución geográfica de los flujos. la tabla 14.8 mues-
tra el coeficiente de correlación de Spearman para la clasificación de los 
receptores de capital británico en los seis períodos; hay muy poca persis-
tencia en los datos.

TABLA 14.8
CoEfICIENTE dE CoRRELACIÓN dE spEARMAN 

pARA LA CLAsIfICACIÓN dE Los 34 pAísEs RECEpToREs dE CApITAL BRITÁNICo, 
sEGÚN su pARTICIpACIÓN EN LAs EXpoRTACIoNEs BRITÁNICAs dE CApITAL, 

EN Los sEIs pERíodos

Período I Período II Período III Período IV Período V Período VI 

período i 1 0,039 0,053 –0,024 –0,005 –0,061

período ii — 1 0,263 0,342 0,099 0,3

período iii — — 1 0,268 0,108 0,206

período iV — — — 1 0,285 0,397

período V — — — — 1 0,272

período Vi — — — — — 1

14.3.2.  flujos de capital hacia los gobiernos 
y hacia el sector privado

la desagregación de los flujos de capital según sectores receptores nos 
permite aprender más aún acerca de cómo estaban determinados aquellos. 
la tabla 14.9 muestra que durante la mayor parte de los años anteriores a 
la guerra las exportaciones británicas de capital se invirtieron primordial-
mente en el sector privado del país de destino. ¿Qué guio los flujos hacia 
los gobiernos y cómo interactuó esto con los flujos hacia el sector privado? 
las regresiones (2) y (3) de la tabla 14.7 exploran los determinantes de los 
flujos hacia los gobiernos, mientras que las regresiones (4) y (5) hacen lo 
mismo para los flujos de capital hacia los prestatarios del sector privado. El 
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primer elemento que puede observarse es que el sesgo de la riqueza está 
muy vivo para ambos tipos de flujos, así como también lo está la capacidad 
de las covariables incluidas para explicarlo y para cambiar de signo sobre la 
variable ficticia pmd.

TABLA 14.9
poRCENTAJE dE LAs EXpoRTACIoNEs BRITÁNICAs dE CApITAL A 34 pAísEs, 

poR sECToR RECEpToR

Sector público Sector privado

período i 1870-1877 55,4 44,6

período ii 1878-1885 42,3 57,7

período iii 1886-1893 33 67

período iV 1894-1901 39 61

período V 1902-1906 29,6 70,4

período Vi 1907-1913 28,1 71,9

FUENTE: Stone (1999).

también merece la pena anotar ciertas diferencias importantes entre 
los flujos que fueron hacia los gobiernos y hacia el sector privado. los 
primeros estuvieron más vinculados con las colonias británicas, con primas 
de riesgo bajas en los bonos, con los países que se habían adherido al pa-
trón oro y con los países altamente urbanizados. los segundos estuvieron 
más vinculados con dotaciones extensas de recursos naturales y poblacio-
nes en crecimiento y con alto nivel educativo. Que el estatus colonial fren-
te a gran bretaña fue importante para los flujos con destino a los gobier-
nos es algo que podía esperarse, teniendo en cuenta los esfuerzos poco 
dignos de confianza del gobierno británico para hacer valer los contratos 
en nombre de los inversores británicos ante los gobiernos extranjeros, 
como ha documentado feis (1930, pp. 98-117). con frecuencia, tales 
intervenciones estuvieron guiadas más por las aspiraciones políticas o terri-
toriales de gran bretaña que por un sentido de obligación hacia sus inver-
sores, y estos sufrieron múltiples incumplimientos, catalogados por lin-
dert y morton (1989).

una gran número de anécdotas sugiere que la guerra constituyó un 
determinante de importancia de la demanda de empréstitos soberanos, lo 
que en sí mismo generaría que los flujos de capital hacia los gobiernos no 
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estuvieran relacionados con las características del país receptor, aun en el 
caso de un escenario donde no hubiera fallos en el mercado internacional. 
Hubo empréstitos masivos a los gobiernos de francia y alemania en la 
década de 1870 durante la guerra franco-prusiana, al gobierno de Sudáfri-
ca en la década de 1890 coincidiendo con las guerras de los bóeres, y al 
gobierno japonés para financiar su guerra con rusia, justo después de 
1900. En cada uno de estos casos, los préstamos soberanos totales durante 
la época de guerra superaron espectacularmente el total acumulado de to-
dos los préstamos obtenidos en tiempos de paz durante las cinco décadas 
anteriores a la primera guerra mundial. asimismo, los observadores con-
temporáneos identificaron la guerra como el determinante primordial de 
los empréstitos soberanos.

aunque en la tabla 14.7 la guerra no es estadísticamente significativa, 
la magnitud del coeficiente es mucho mayor que en las regresiones corres-
pondientes, con los flujos totales de capital actuando como variable de-
pendiente. tras descomponer los resultados de la regresión (3) según la 
tabla 14.5, observamos que el efecto de un cambio discreto en la variable 
ficticia relacionada con la guerra sobre los flujos de capital dirigidos al 
gobierno (condicionado a que la observación no sea nula) fue de 0,0121, 
seis veces mayor que el efecto sobre los flujos totales de capital. El efecto 
sobre la probabilidad de que la observación sea estrictamente positiva es 
de 0,104, alrededor de cuatro veces superior que en el caso de los flujos 
totales de capital. El análisis de la sección 2 mostró que el punto de vista 
de los fallos en el mercado mundial de capitales predice un coeficiente 
negativo sobre la variable relacionada con la guerra, el cual no observamos.

por supuesto, debemos ser prudentes al trazar una línea clara y nítida 
entre los flujos a los gobiernos y los flujos al sector privado, como Simon, 
jenks y Stone los definen. por un lado, la participación del gobierno en 
muchos de estos empréstitos al «sector privado» tendió a ser importante, 
en especial en el caso de los ferrocarriles, la principal categoría de emprésti-
tos por parte del sector privado. mediante concesiones de tierras, subsidios 
o garantías a los préstamos, los gobiernos eran socios indirectos de muchas 
inversiones del sector privado (nurkse, 1954, p. 749). además, cuando se 
analizan estos flujos desde la perspectiva del siglo xxi, debemos recordar que 
gran parte de estos flujos hacia el sector privado fueron a parar a inversiones 
en lo que Simon (1968, p. 23) denominó «capital social fijo». Este incluía 
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proyectos con externalidades positivas significativas —como ferrocarriles y 
empresas de servicios públicos—, proyectos que hoy en día son llevados a 
cabo frecuentemente por parte de gobiernos prestatarios.

14.3.3. la inversión en los gobiernos atrajo la inversión privada

la tabla 14.10 sugiere que la inversión previa en los gobiernos generó 
subsecuentemente un efecto de atracción de la inversión en el sector priva-
do. los datos de los flujos de capital en esta tabla fueron divididos en diez 
períodos de cinco años cada uno, sobre los cuales se promediaron los valo-
res de variación anual, y en donde el término «retrasada» se refiere al quin-
quenio precedente al período en cuestión. debido a que fueron necesarios 
dos retrasos para el modelo de panel con efectos fijos, el número de obser-
vaciones es (34 países × 10 períodos)  –  (34 países × 2 retrasos) = 272. de 
forma similar, el estimador anderson-Hsiao, que emplea 3 retrasos, rebaja 
el número de observaciones a 238.

TABLA 14.10
pRuEBAs dE quE LA INVERsIÓN EN EL sECToR pÚBLICo ATRAJo INVERsIÓN

AL sECToR pRIVAdo pERo No EN sENTIdo CoNTRARIo

Regresando Inversión observada
en el sector privado

Inversión observada
en el sector público

Estimador Panel de 
efectos fijos Anderson-Hsiao Panel de 

efectos fijos Anderson-Hsiao

Regresor
inversión atrasada
en el sector privado –0,2393 –0,6698 0,05996 0,05299

(3,670)*** (4,415)*** (1,465) (1,023)
inversión atrasada
en el sector público 0,1587 0,4817 –0,3661 0,01493

(1,721)* (3,852)*** (6,320)*** (0,100)
observaciones 272 238 272 238

Entre paréntesis, valores absolutos de los estadísticos t. * Significativo al 10 %. *** significativo al 
1 %. Los datos han sido divididos en 10 períodos de 5 años cada uno. Los valores de las variables 
son los promedios en cada período. Para una descripción del estimador Anderson-Hsiao utilizado, 
ver el texto.

las estimaciones del panel con efectos fijos revelan un efecto positivo 
de la inversión retrasada del sector público sobre la inversión privada co-
rriente (significativa al 9 %), mientras que el efecto de la inversión retrasada 
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del sector privado sobre la inversión corriente del sector público es mucho 
más pequeño e insignificante. Se sabe, sin embargo, que la inclusión de 
una variable dependiente retrasada en una regresión de panel con efectos 
fijos puede producir coeficientes gravemente sesgados, en particular en el 
caso de paneles pequeños como este (nickell, 1981). anderson y Hsiao 
(1981) ofrecen una solución instrumentalizando la variable dependiente 
diferenciada una vez con la variable dependiente diferenciada dos veces.25 

los resultados de esta estimación anderson-Hsiao también se presentan 
en la tabla 14.10. El efecto de atracción de la inversión del sector público 
sobre la privada es confirmado, y nuevamente no se ve una causalidad 
como esta desde la inversión en el sector privado hacia la pública. nótese 
el coeficiente negativo para la inversión privada del pasado, regresada so-
bre la inversión privada en curso, lo que probablemente refleje el hecho de 
que en cada período la inversión privada se estaba expandiendo hacia 
países que nunca la habían recibido con anterioridad. Esto vuelve a ilus-
trar la profundización del mercado mundial de capitales a lo largo del 
tiempo. además, se opone a la persistencia geográfica en los flujos de in-
versión pública (y por tanto de la inversión total): la inversión pública 
tendió a crecer en épocas de guerra y a hundirse en épocas de paz; no se 
expandió progresivamente.

¿por qué tuvo lugar un efecto de atracción de la inversión privada? 
una explicación podría ser que otorgar préstamos a las entidades públicas 
contribuyó a la profundización financiera: por ejemplo, la inversión en la 
deuda del gobierno de Sudáfrica durante las guerras de los bóeres pudo 
haber hecho que posteriormente se abrieran los ojos de los inversores para 
las oportunidades de inversión en el sector privado. de forma alternativa, 
la inversión privada siguió el rastro de la inversión en los gobiernos debido 
a que estos tomaron prestado para hacer la guerra, y el sector privado tomó 
prestado después para reconstruir el país o para reponer la pérdida de la 
acumulación privada.

 25 judson y owen (1999) usan un enfoque monte carlo para demostrar que el esti-
mador anderson-Hsiao en esencia elimina este sesgo, aunque no es tan eficiente como 
otros métodos para paneles pequeños.
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14.4. análisis e historiografía

la pregunta de si las exportaciones británicas de capital anteriores a la 
primera guerra mundial estuvieron determinadas por la productividad in-
terna del capital o por fallos en el mercado mundial ha estado presente por 
lo menos desde Hobson, quien escribía cuando se había alcanzado el máxi-
mo de las exportaciones de capital. Hobson formuló la pregunta y luego 
ofreció como explicación la importancia decreciente de los fallos en el mer-
cado mundial y, por tanto, la importancia supuestamente creciente de los 
fundamentos relacionados con la productividad del capital (Hobson, 1914, 
p. xii). Si Hobson viviera aún, probablemente querría dejar esta explicación 
inalterada. después de todo, los datos que hemos ofrecido sugieren que el 
mayor exportador de capital en la historia estaba de hecho enviando su di-
nero a donde pudiera obtener el retorno más alto, y ese lugar estaba donde 
los fundamentos sirvieran para elevar la productividad del capital.

como señala Edelstein (1982, p. 7), la idea de que terceros factores 
como la tierra pudieran permitir retornos crecientes a las exportaciones 
británicas de capital en las regiones de reciente colonización se remonta, 
por lo menos, a adam Smith (1937 [1776], pp. 89-93). feis (1930, pp. 25 
y 31) también apoya los fundamentos representados por terceros factores, 
al afirmar que el «inversor británico estaba enviando su capital donde esta-
ba el crecimiento de la juventud y donde la tierra estaba dando riquezas a 
la aplicación inicial de trabajo humano y destrezas técnicas», sin inmutarse 
frente a «graves riesgos, climas malos» y «aislamiento». después de identi-
ficar con claridad el sesgo de la riqueza, al afirmar que «el ingreso por ca-
beza en los principales países deudores del siglo xix —las regiones de asen-
tamiento reciente— puede no haber estado nunca muy por debajo de los 
niveles europeos», nurkse (1954, p. 757) también concluye que el capital 
no fue atraído «al país más necesitado, de “millones y millones” de habitan-
tes», sino que en su lugar siguió a la «gran migración» hacia las «llanuras 
espaciosas, fértiles y virtualmente vacías» de otros países (pp. 745 y 750). 
por tanto, nuestra respuesta a la pregunta de Hobson no es nueva.

14.4.1. determinantes de segundo orden de los flujos

Este capítulo ofrece una confirmación empírica de los puntos de vista 
de los análisis pioneros del mercado mundial de capitales, y muestra que 
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estos puntos de vista son superiores a otros que se han formulado. ahora 
consideraremos varias explicaciones alternativas y populares sobre los flu-
jos de capital británico, las cuales encontramos que son de una importan-
cia solo secundaria.

Relación real de intercambio

no pudimos encontrar prueba alguna que sustentara el punto de vista 
de que los flujos de capital estuvieron determinados primordialmente por 
perturbaciones recientes en la relación real de intercambio. thomas (1968, 
pp. 49-50) percibió que «los movimientos en la relación real de intercam-
bio deben verse más como consecuencias que como causas» de los flujos de 
capital. «cairncross [1953] —escribe— tiene que esforzarse para encon-
trar los motivos por los que en los años ochenta las importantes exporta-
ciones de capital británico coincidieran con un deterioro en la relación real 
de intercambio de los países deudores, dado que el vínculo parece funcio-
nar de una forma tan correcta durante los noventa y la década de 1900». 
En defensa de su crítica, thomas expone un modelo de causalidad plausi-
ble que va de los flujos de capital a la relación real de intercambio. nues-
tros resultados respaldan su crítica (pero no necesariamente su modelo).

Estatus colonial

muchos historiadores han visto las exportaciones de capital británico 
como parte integral de la expansión colonial británica. Este punto de vista 
parece razonable a la luz de hechos como la revisión de 1900 de la ley de 
reservas coloniales, la cual promovió la inversión imperial al permitir que 
los valores registrados en las colonias y dominios británicos pudieran ser 
comprados por personas de confianza y grandes inversores institucionales, 
que antes tenían prohibido realizar inversiones en el extranjero (feis, 1930, 
pp. 92-95). Sin embargo, muchos han criticado este punto de vista simple-
mente citando contraejemplos como los flujos de capital no imperiales 
hacia argentina y Estados unidos (Simon, 1968, p. 24; platt, 1986, p. 25). 
lo que nosotros añadimos aquí es un apoyo cuantitativo y multivariado de 
tales análisis cualitativos y univariados. nuestros resultados no dejan duda 
en absoluto de que, para la inversión extranjera del sector privado británi-
co, los mercados fueron mucho más importantes que las banderas. Es cier-
to que las colonias británicas obtuvieron un flujo de capital mayor como 
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porcentaje de los ingresos gubernamentales, pero el factor de mercado 
constituyó el determinante de primer orden para el establecimiento de los 
destinos.

El patrón oro

Eichengreen (1996, p. 18) ha afirmado de manera inequívoca que en 
la década de 1870 «la industrialización le otorgó al país que ya estaba ad-
herido al patrón oro, gran bretaña, el poder económico más importante a 
nivel mundial y la fuente principal de financiación externa. Esto estimuló 
a aquellos países que buscaban comerciar con —e importar capital de— 
gran bretaña a seguir su ejemplo». aunque nosotros también detectamos 
un efecto positivo y estadísticamente significativo del hecho de estar adhe-
rido al patrón oro, la magnitud de este efecto sobre los flujos de inversión 
es mucho menor que en el caso de los recursos naturales, la educación, la 
estructura demográfica, la escasez de capital, y un poco menor que en el 
caso de la urbanización.

Hay muchas explicaciones posibles para nuestro resultado, pero la ex-
plicación más destacada es que los efectos de los fundamentos económicos, 
demográficos y geográficos sencillamente son superiores a los efectos del 
patrón oro. bordo y Schwartz (1996, p. 41) encontraron el resultado anec-
dótico de que «la adhesión de argentina a la regla puede haber tenido al-
guna influencia marginal sobre la demanda de capital […] antes de 1890 
[…] pero el determinante clave fue la apertura de los vastos recursos del 
país al desarrollo económico, una vez que se había alcanzado la unificación 
y un mínimo de estabilidad política». aquí confirmamos a escala mundial 
el resultado de bordo y Schwartz para argentina: si los fundamentos no se 
satisfacían, la adhesión al patrón oro no iba a traer el capital al país. básan-
dose en una muestra de nueve países importadores de capital, bordo y 
rockoff (1996) argumentan que la adopción del patrón oro rebajó los 
costes de los préstamos en el mercado mundial de capital y que tal política 
sirvió como «un sello de aprobación de buen gobierno».26 Sin embargo, 
bordo y rockoff no tuvieron en cuenta ninguno de los fundamentos eco-
nómicos, demográficos o geográficos. flandreau, le cacheux y zumer 
(1998) y obstfeld y taylor (2003) también encuentran una asociación 
entre diferenciales más bajos en las tasas de interés y la adhesión al patrón 
oro, pero nuevamente sin considerar un conjunto de determinantes de la 
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productividad del capital. aquí no discutimos estos resultados —de hecho, 
el coeficiente sobre el patrón oro de la tabla 14.4 los confirma—, pero sí 
sugerimos que el patrón oro en ningún caso estuvo cerca de ser el determi-
nante fundamental de los flujos.

14.5. conclusión

durante la primera gran expansión globalizadora, anterior a la prime-
ra guerra mundial, el capital británico no fue hacia las economías pobres, 
abundantes en mano de obra. denominamos a esto el sesgo de la riqueza. 
las pruebas disponibles no permiten explicar el sesgo de la riqueza por los 
fallos en el mercado mundial de capitales. la inversión extranjera británica 
fue a parar donde le resultaba más rentable, yendo tras los recursos natura-
les, las poblaciones educadas, los inmigrantes y las poblaciones urbanas y 
jóvenes. los flujos hacia las oportunidades de inversión en el sector priva-
do del extranjero también fueron estimulados por inversiones previas en 
proyectos financiados por los gobiernos.

debemos hacer hincapié en lo que nuestros resultados no implican. 
No sugieren que los fallos en el mercado mundial de capitales estuvieran 
ausentes durante los años previos a la primera guerra mundial. más bien 
sugieren que el sesgo de la riqueza observado no puede explicarse por los 
fallos del mercado mundial de capitales. Seguramente es posible imaginar 
flujos de capital que —aunque no observables, dado que los fallos en el 
mercado mundial de capitales los detuvieron en seco— habrían ido prin-
cipalmente a los países pobres en capital. un candidato para tal tipo de 
flujos lo constituye la inversión en el sector manufacturero, que dio cuenta 
de menos del 4 % de las exportaciones británicas de capital (Simon, 1968, 
p. 23). Edelstein (1982, pp. 41-42) señala los fallos de mercado como la 
causa de esta cifra tan pequeña, citando las insuperables ventajas de infor-
mación de los industriales del país en los mercados internos de insumos y 
productos acabados. también menciona la importancia creciente de las 
barreras arancelarias externas para la permanencia de la inversión manufac-
turera de gran bretaña a nivel predominantemente local. feis (1930, p. 
31) está de acuerdo con esta apreciación, caracterizando a la inversión in-
dustrial realizada en el exterior como «arriesgada [y] difícil de ser correcta-
mente gestionada desde la distancia». no tenemos pruebas para afirmar 
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que tales flujos imaginarios también se habrían puesto a la caza de recursos, 
educación, inmigrantes, urbanización y juventud.

los flujos de capitales británicos al África subsahariana fueron modes-
tos, pero no afirmamos que esta región careciera de recursos naturales. 
Quizá exista un umbral extremadamente bajo del pib per cápita, por de-
bajo del cual los fallos en el mercado de capital constituyen el determinan-
te primordial de los flujos de capital. puesto que este nivel se ubica por 
debajo del pib per cápita más bajo que hay en nuestros datos, no podemos 
probar tal hipótesis. Solo podemos reiterar que nuestros datos abarcan al-
rededor de nueve décimas partes de la población mundial y casi toda la 
economía global de aquel tiempo, así como una extraordinaria variedad de 
niveles de pib per cápita, desde los muy ricos hasta los muy pobres.

los fallos en el mercado mundial de capitales no determinaron cómo 
de grande fue el trozo de la tarta de las exportaciones británicas de capital 
que recibió un país dado, importador de capital, en el punto máximo de la 
expansión. además, los fundamentos principales que determinaron a dón-
de iba el capital fueron, en orden de importancia, la escolarización, la do-
tación de recursos naturales y los atributos demográficos. Establecer si los 
fundamentos que determinaron las exportaciones de capital a finales del 
siglo xix fueron los mismos que determinaron las exportaciones de capital 
a finales del xx es una pregunta que, ciertamente, podría ser respondida, 
pero deberá esperar una investigación futura.
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